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Im  Academia  Nacional  de  Historia  de  Venezuela,  con 
ocasión  del  Sesquicentenario  de  la  Independencia  ( 1810- 
1960),  que  este  año  de  (gracia  conineinoran  todas  las  Repú- 
blicas de  Hispanoamérica,  tuvo  a  bien,  a  la  ves  que  me  noí)i- 
braba  socio  correspondiente ,  encomendarme  nn  estudio  so- 
bre las  causas  de  la  Indepeiidencia,  que  Imbiera  de  servir 
■de  Introducción  a  las  Actas  Capitulares  del  Cabildo  Metro- 
politano de  Caracas,  de  las  jomadas  de  la  emancipación  na- 
cional, recogidas  y  comentadas  por  el  Exento,  y  Rvdmo. 
Sr.  D.  Nicolás  Eugenio  Navarro,  Arzobispo  titular  de 
Car  pato  y  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  que  habrían 
de  publicarse  en  la  serie  de  obras  conmemorativas  que  viene 
adelantando  la  misma  Academia  Nacional  de  Historia. 

Las  causas  de  la  Independencia  pudieran  reducirse  a 
cuatro  principales:  dos  de  orden  ideológico  y  otras  dos  de 
orden  político,  en  mutua  relación,  que  bien  pueden  com- 
prender otras  más  de  orden  secundario.  Ellas  son:  las  má- 
ximas filosóficas  de  la  Enciclopedia  y  de  la  Revolución 
Francesa,  la  doctrina  escolástica  de  la  soberanía  popidar  la 
decadencia  de  la  Monarquía  española,  el  descontento  de  las 
colonias  de  Indias.  El  estudio  a  fondo  de  todas  ellas  lleva 
lina  primera  conclusión:  la  doctrina  escolástica  de  la  sobe- 
ranía popular,  fundada  en  los  apotegmas  aquinianos  v  co- 
mentada por  los  grandes  pensadores  del  siglo  de  oro  (Vito- 
ria, Soto,  Báñez,  Suárez,  Molina.  Mariana,  Quevedo  y 
Villegas,  Saavedra  Fajardo,  etc.),  enseñada  en  las  Univer- 
sidades y  Colegios  Mayores  de  Indias  durante  los  siglos  co- 
loniales por  dominicos  y  jesuítas,  prevalece  como  ideología 
y  se  impone  como  causa  principal  determinante  de  aquel 
magno  acontecimiento;  todas  las  deníás  no  pasan,  general- 
mente, de  la  categoría  de  elementos  coadyuvantes ,  ron  ca- 


14     LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA 


rácter  más  o  menos  largo  de  circunstancia  ambiental  de 
ocasión  propicia,  de  instrumento  de  propaganda,  a  tono  con 
la  época  romántica  del  "siglo  de  la  democracia" ,  como  se 
ha  llamado  el  siglo  XIX,  en  cuyo  amplio  escenario  mundial, 
se  proyectaban,  contra  el  claro-oscuro  del  fondo,  tantas  em- 
presas de  mundana  gloria  y  tantos  sufrimientos  de  cristiana 
redención,  personificadas  en  el  Gran  Corso,  arbitro  imperial 
de  los  destinos  de  Europa,  y  en  el  inerme  Pontífice,  la  san- 
tidad del  Papa  Pío  VII ,  coíitimiador  en  la  Iglesia  universal 
de  la  obra  de  Jesucristo. 

La  humana  sociedad  se  debatía  incierta  entre  la  recons- 
trucción y  la  ruina;  por  instijito  de  conservación  colectivo, 
como  en  las  grandes  crisis  históricas,  trataba  de  salvar  vie- 
jos principios  de  defensa  o  adhería  a  nuevas  fórmulas  de 
discutible  seguridad,  en  medio  de  tantas  corrientes  encon- 
tradas:  política  interna,  internacionalismo  diplomático ,  cues- 
tiones sociales,  teorías  filosófico-literarias ;  era  el  siglo  del 
equilibrio  legitimista,  de  la  conveniencia  política,  de  la  fe- 
deración de  las  testas  coronadas,  y,  por  reacción,  el  siglo 
del  nacionalismo ,  del  constitucionalismo ,  de  la  representa- 
ción popular,  del  sufragio  universal,  de  donde  procedía  el 
liberalismo ,  símbolo  de  todas  las  más  contradictorias  aspi- 
raciones de  liberación:  libertades  políticas,  sociales,  religio- 
sas, filosóficas ,  literarias  — el  romanticismo  era  un  "libera- 
lismo en  literatura" — ,  con  la  particularidad  de  que  los 
problemas  que  entonces  se  agitaron,  intelectuales,  sociales, 
políticos  y  religiosos,  no  han  perdido  todavía  su  actualidad. 

Para  la  regeneración  cristiana,  que  se  imponía,  la  Igle- 
sia hubo  de  afrontarlo  todo:  luchas  con  las  grandes  poten- 
cias, opresión  por  la  fuerza,  escisiones  internas,  errores  con- 
tumaces y  triunfos  consoladores  Ninguna  de  las  dos  máxi- 
mas ideologías  dominantes  que  se  partían  el  sol  de  la  opinión 
por  el  dominio  del  mundo  correspondía  a  las  perennes  direc- 
trices doctrinales  de  la  Iglesia  Católica;  pero  así  como  era 
fácil  distinguir  lo  accidental,  lo  externo,  lo  pasajero  de  una 
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propaganda  pragtuática,  en  el  brillante  oropel  romántico 
de  la  época,  soñadora  de  innovaciones  y  renovaciones ,  era 
Jiarto  difícil  definir  lo  sustancial,  lo  interno,  lo  permanente 
en  las  co}ivicciones  tradicionales  de  los  justos  derechos  y  de 
las  legítimas  aspiraciones  de  los  pueblos. 

Tal  el  movimiento  inmediatamente  anterior  y  posterior 
a  la  declaración  de  Independencia  hispanoamericana ,  forza- 
da a  pagar  obligado  tributo  a  las  coincidencias  de  su  siglo; 
cierta  exégesis  histórica,  de  entonces  y  después,  con  intere- 
sada interpretación,  tergiversó ,  a  su  antojo,  las  relaciones 
de  coincidencia  en  relaciones  de  causalidad ,  haciéndola  efec- 
to, aun  de  causas  cronológicamente  posteriores,  desfiguran- 
do y  peyorando  su  carácter,  su  significado  y  su  alcance. 
Una  cosa  es  el  contagio  mutuo  de  sucesos  contemporáneos , 
dominados  por  ansias  de  libertades ,  que  no  siempre  se  iden- 
tificaban con  el  concepto  cristiano  de  la  misma,  aunque  ale- 
garan a  porfía  la  sentencia  bíblica,  cara  al  sentimiento 
romántico ,  ubi  spiritus  ibi  libertas  ;  y  otra  cosa  es  la  rela- 
ción de  causalidad  entre  sucesos  paralelos,  aunque  sean 
cronológicamente  coincidentes.  La  libertad,  la  democracia, 
como  el  amor,  no  son  conceptos  profanos,  en  sí  mismos,  sino 
palabras  profanadas  por  el  mal  uso  corruptor  de  los  hu- 
manos. 

Pero  he  aquí  que  los  artífices  de  la  emancipación  ameri- 
cana, al  hacer  la  apología  de  la  causa  que  defendían ,  por 
encima  de  todas  las  contingencias  de  su  siglo,  le  dan  un 
contenido  de  doctrina  tradicional  cristiana;  no  arguyen  a 
fondo,  con  la  filosofía  de  la  Enciclopedia,  sino  con  la  tesis 
escolástica  de  la  soberanía  popular,  que  habían  aprendido 
en  las  escuelas;  donde  actuó  la  Compañía  de  Jesús  se  llamó 
"suarizmo" ,  donde  prevaleció  la  Orden  de  Predicadores  con- 
servó su  nombre  de  origen  y  se  llamó  "tomismo"  el  que  en 
la  predicación  de  Antonio  de  Montesinos ,  que  murió  mártir 
en  el  Oriente  de  Venezuela,  y  en  los  Memoriales  de  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  ante  la  Corte  virreinal  de  Diego 
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y  ante  la  Corte  imperial  del  César  Carlos,  defendió  los  de- 
rechos del  ahorige)!  a))iericano  en  la  gran  controversia  de 
Indias  del  siglo  XVI;  y  el  mismo  con  que  el  jurista  vene- 
zolano Juan  Germán  Roscio  defendió  la  libertad  del  hombre 
americano,  en  el  segundo  decenio  del  siglo  XIX,  alegando 
hasta  el  cansancio  que  defiende  la  doctrina  de  Santo  To- 
más. Para  ellos,  la  tesis  de  la  Independencia  se  concretó  en 
este  silogismo:  "El  vasallaje  de  Indias  era  un  vinculo  que 
la  unía  al  legitimo  Rey  de  Castilla  y  de  León,  no  a  la  Espa- 
ña Metropolitana  (mayor);  es  así  que  con  la  renuncia  de 
Fernando  VII  quedó  roto  el  vinculo  político  ( menor);  lue- 
go las  Indias  quedaron  libres  para  darse  la  forma  de  go- 
bierno que  les  conviniera  (conclusión) .  Por  haber  revertido 
la  soberanía  del  titular  in  actu  al  titular  in  habitii".  Silo- 
gismo in  barbara,  dirían  los  escolásticos ,  que  vano  es  buscar 
en  el  Contrato  social  o  en  el  Espíritu  de  las  leyes  y  sí  en 
De  Lege  de  Santo  Tomás,  en  las  Relecciones  de  Vitoria,  De 
lustitia  et  iure  de  Soto.  De  legibus  de  Suárez. 

Egregiamente  lo  expuso  el  P.  Venancio  Carro,  O.  P.: 
"La  doctrina  de  nuestros  teólogos  y  juristas  en  la  fundación 
de  las  instituciones  de  cultura  indiana  fue,  segihi  el  apoteg- 
ma aquiniano,  completar  y  perfeccionar,  mediante  la  gracia 
divina  que  administra  la  Iglesia,  cuanto  de  noble  y  puro 
había  potencialmente  en  la  naturaleza  humana  de  los  descu- 
biertos, con  el  maravilloso  equilibrio,  base  de  toda  conviven- 
cia social,  entre  el  orden  providencial  divino  y  el  aporte 
constructivo  del  humano  albedrío;  libertad  cristiana,  dentro 
del  orden  jurídico  establecido  por  Dios,  con  que  el  hombre 
cumple  sus  deberes  temporales  de  justicia." 

Con  estos  antecedentes ,  la  Independencia  de  Ann'rica 
puede  considerarse  por  un  triple  aspecto:  filosóf ico-jurídico , 
ético-moral  e  histérico-diplomático,  pero  la  doctrina  tomís- 
tica  se  hace  norma  ética  en  las  enseñanzas  político-sociales 
del  pontificado  y  sienta  jurisprudencia  en  la  diplomacia  de 
la  Santa  Sede;  ahora  bien,  los  proceres  de  la  1  ndeprndencia 
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se  fundan  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás,  hacen  profesión 
de  fe  católica  y  se  orientan  hacia  el  Vicario  de  Cristo;  corren 
parejas  las  batallas  por  la  I ndcpciidcncia  y  las  co}itroversias 
por  recibir  la  boidición  del  Padre  Coiuihi,  desde  1810  hasta 
1830. 

Los  proceres  de  la  Independencia  de  Venezuela,  alum- 
nos V  profesores  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  San- 
tiago de  León  de  Caracas,  en  qne  se  había  convertido  el  Se- 
minario Tridentino  de  Santa  Rosa  de  Lima,  fundado  por 
el  Obispo  dominicano  Fray  Antonio  González  de  Acuña, 
proclaman,  con  insistencia  prolongada ,  que  justifican  la 
emancipación  con  la  doctrina  de  Santo  Toynás,  Patrono  y 
Doctor  de  las  escuelas  donde  estudiaron .  De  aquí  nació  la 
idea  de  este  trabajo,  con  ocasión  del  encargo  conmemorati- 
vo: La  Iglesia  y  su  doctrina  en  la  Independencia  america- 
na. Introducción  a  las  Actas  capitulares  del  Cabildo  Metro- 
politano de  Caracas.  La  Institución  Capitular  caraqueña ,  en 
su  actitud  y  solución,  estuvo  de  acuerdo  con  la  posterior  ac- 
titud y  solución  que  adoptó  la  Santa  Sede;  y  la  figura  del 
Arzobispo  de  Caracas,  don  Narciso  Coll  y  Prat ,  puede  pa- 
rearse con  la  del  Papa  Chiaramonti ,  el  Pontífice  de  la  In- 
dependencia. 

Valga  la  vinculación  histórico-teológica  de  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  y  la  Independencia  de  A¡ncrica,  en  esta 
efemérides  conmemorativa,  al  presentar  esta  tesis,  en  esta 
Alma  Mater  del  "Angelicum" .  Centro  de  irradiación  uni- 
versal de  la  sabiduría  del  A7igélico  Doctor  *. 

El  Autor 


*  Esta  divulgación  introductoria  no  es  la  tesis  universitaria  pro- 
piamente dicha,  sino  una  ampliación  de  la  misma  tesis,  que  sólo  com- 
prende la  parte  estrictamente  doctrinal  tratada  con  riguroso  método 
científico,  "ad  normas  criticas  artis". 
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CABILDOS  Y  REVOLUCIONES 


LOS  CABILDOS  ECLESIASTICOS 


Los  Cabildos  se  llamaron  también  Capítulos,  por  el  Ca- 
])ítuIo  de  la  Escritura  o  de  las  Reglas  que  leían  en  sus  re- 
uniones ;  etimológicamente,  ambos  nombres  se  derivan  de 
la  palabra  latina  Capul  ;  históricamente  toman  su  origen 
del  antiguo  Preshiteriuui ,  que  a^'udaba  al  Obispo,  con  su 
obra  y  su  consejo,  en  el  gobierno  de  la  Diócesis  ;  sus  miem- 
bros se  llamaron  canónigos,  porque  estaban  inscritos  en  la 
matrícula  de  la  Iglesia  Catedral,  llamada  Canon,  o  porque 
vivían  según  una  regla,  dicha  Canon;  o  porque  vivían  del 
estipendio  que  se  les  daba  de  los  proventos  de  la  Iglesia, 
cuyas  rentas  formaban  el  Canon:  por  primera  vez  se  les  lla- 
ma "Capítulos"  en  el  concilio  II  de  Letrán  ;  jurídicamente, 
los  Cabildos,  como  no  se  concibe  principado  sin  Senado,  ni 
autoridad  sin  Consejo,  desde  el  siglo  xii  adquieren  ciertos 
honores  y  derechos  propios,  cuando  antes  constituían  una 
sola  Corporación  con  el  Obispo  ;  fueron  sujeto  de  derecho, 
por  consiguiente  persona  jurídica,  con  atribuciones  propias 
y  exclusivas,  como  el  derecho  de  elegir  el  Obispo,  de  go- 
bernar la  diócesis,  sede  vacante,  y  de  ayudar  al  Ordinario 
en  el  régimen  de  la  diócesis. 

Después  de  la  reforma  tridentina,  el  Cabildo,  como  Cor- 
poración moral  colegial,  siguió  siendo  una  asociación  con 
personería  jurídica  \'  autonomía  en  el  ámbito  de  su  jurisdic- 
ción, que  regula  su  propia  actividad  por  Estatutos  recono- 
cidos por  el  Derecho  común  y  el  Derecho  particular  ;  sus 
deliberaciones  llamáronse  Cabildos  ordinarios  y  extraordi- 
narias. 

El  Derecho  canónico  vigente  lo  define  como  Colegio  sa- 
cerdotal destinado  a  servir  al  culto  de  la  Catedral  y  a  asís- 
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tir  al  Obispo  con  su  consejo  o  asentimiento,  como  Senado,  y 
a  gobernar  la  Diócesis,  sede  vacante,  o  impedida  (Can.  391, 
I).  Como  Senado,  sede  plena,  es  un  Cuerpo  consultivo  del 
Obispo  en  asuntos  de  importancia,  con  eficacia  meramente 
consultiva  o  estrictamente  vinculante,  consejo  o  consenti- 
miento, según  Derecho  ;  sede  vacante  o  impedida,  el  gobier- 
no pasa  al  Cabildo  que  lo  ejerce  por  medio  del  Vicario  ca- 
pitular (Can.  429).  El  Cabildo  procede  deliberando  y  en 
forma  gubernativa,  en  sesiones  ordinarias  o  extraordina- 
rias, por  legítimo  acto  capitular  ;  requiere  la  convocación 
previa,  la  reunión  en  que  todos  sus  miembros  deben  ser 
oídos,  la  asistencia  de  las  dos  terceras  partes,  y  toma  sus 
acuerdos  por  mayoría.  Sólo  el  Papa  puede  elegir,  renovar, 
suprimir  los  Capítulos  y  crear  nuevas  dignidades  en  los  ya 
fundados.  La  institución  capitular,  en  su  origen,  se  debe  al 
influjo  del  Derecho  germánico  sobre  el  Derecho  eclesiástico. 

La  institución  capitular  pasó  de  España  a  América,  con 
marcado  influjo  hispalense  porque  Sevilla  fue  la  Iglesia 
Patriarcal  de  Indias,  antes  de  la  Primada  de  Santo  Domin- 
go y  de  la  creación  de  las  dos  grandes  Metropolitanas  de 
Méjico  y  de  Lima  ;  se  rigió  por  el  regio  Patronato  de  Indias. 
En  América,  el  Cabildo  llegó  a  representar  el  elemento  con- 
servador, en  el  ambiente  local,  mientras  que  el  Obispo  era 
más  bien  el  elemento  innovador,  porque,  como  personal  mor 
ral  colegial,  era  más  estable,  y  los  reemplazos  no  afectaban 
su  fisonomía  jurídica,  ni  su  aspecto  histórico  y  tradicional; 
mientras  que  el  Obispo,  venido  generalmente  de  España,  o 
promovido  de  otra  sede,  terminaba  su  periplo  en  alguna 
sede  peninsular.  Tal  la  razón  de  muchas  de  las  controver- 
versias,  acaloradas  a  veces,  habidas  entre  el  Ordinario  dio- 
e-esano  el  Cabildo  eclesiástico.  El  Cabildo,  más  vinculado 
afla  Diócesis,  más  conocedor  del  ambiente,  más  en  contacto 
con  las  gentes,  costumbres  y  tradiciones,  registra  en  sus 
actas  e  informes  el  reflejo  de  la  crónica  local,  el  cálido  acen- 
to'colorido  de  un  pueblo  én  formación  ;  sus  informes  son 
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lapides  milliarii,  que  señalan  las  etapas  de  las  nacionalida- 
des americanas  ;  son  estampas  de  sociología  popular  que  di- 
bujan las  características  fundamentales  de  la  masa  de  la 
la  po1)lación,  con  tanta  fidelidad  como  si  ayer  no  más  se  hu- 
bieran trazado  los  rasgos  psicológicos  y  demográficos  de  las 
actuales  repúblicas  americanas. 

En  el  Archivo  General  de  Indias  de  Sevilla  pudimos  leer 
muchas  de  las  relaciones  del  Cabildo  Metropolitano  de  Ca- 
racas y  copiar  algunos  de  aquellos  informes,  como  el  estado 
de  la  Diócesis  al  iniciarse  el  obispado  de  Fray  Antonio  Gon- 
zález de  Acuña,  O.  P.,  fidelísimo  retrato  del  pueblo  vene- 
zolano ;  los  cuadrantes  de  la  recaudación  de  diezmos  de  la 
Diócesis  de  Caracas  (1787-1788)  3'  el  de  la  provincia  de 
Cumaná  (1781-1785)  ;  las  intervenciones  del  Cabildo  cara- 
queño en  el  clamoroso  suceso  de  la  ordenación  inválida  de 
los  mulatos  nativos  ;  una  relación  sobre  la  fundación  de  la 
Iglesia  Catedral,  cuyo  título  es  Erectio  Sanctae  Cathedralis 
Ecclesiae  Venezuelanensis ,  de  fecha  27  de  octubre  de  1787. 

En  esas  relaciones  capitulares  hay  interesantes  datos 
demográficos,  económicos,  históricos,  que  se  sustraen  a  las 
grandes  síntesis  historiales,  en  espera  de  la  mano  experta 
que  los  recoja,  los  ordene  y  los  encuadre  en  el  comentario 
cronológico.  Pero  el  Cabildo  de  Caracas  no  afrontó  nunca 
en  sus  actas  e  informes  asunto  más  grave,  complicado  y 
trascendente  que  el  magno  acontecimiento  emancipador  ;  en 
las  actas  de  aquellas  jornadas  memorables  se  advierte  el 
despertar  de  la  conciencia  de  un  pueblo,  aflora  la  noción  de 
Patria,  apunta  la  mística  de  nacionalidad  ;  arriesgada  aven- 
tura, luego  tenaz  propósito,  empresa  heroica  de  dar  forma 
autónoma  al  proyecto  de  Patria  presentida  y  soñada,  aspi- 
ración convencida  y  confirmada  con  efusión  de  sangre  hasta 
la  muerte,  entre  avatares  inciertos,  sostenido  empeño  y  giro 
alterno  de  venturanzas  y  desdichas. 

l^al  la  Colectánea  de  las  Actas  Capitulares  que  ofrece 
y  comenta  el  experto  y  afortunado  historiador  Excmo.  Mon- 
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señor  Nicolás  Eugenio  Navarro,  Deán  del  Cabildo  Metro- 
politano de  Caracas,  con  motivo  de  la  conmemoración  ses- 
quicentenaria  de  la  independencia  nacional. 

Adelantando  conclusiones,  lo  que  en  las  actas  pudiera 
parecer  indiferencia,  es  ajustada  imparcialidad,  elemental 
prudencia,  como  convenía  al  carácter  eclesiástico  del  Cuer- 
po colegial  ;  el  natural  sentido  de  temor  ante  las  consecuen- 
cias que  se  imjionían  a  un  pueblo,  por  la  responsabilidad  que 
asumían  sus  dirigentes  para  conducirlo  a  la  tierra  prometi- 
da de  la  libertad.  En  quince  años  de  rudo  batallar,  aquella 
modesta  colonia  había  de  convertirse  en  gestora  de  nacio- 
nes ;  de  escasa  población,  asombraría  con  la  callada  gesta- 
ción heroica  de  próceres  civiles  y  guerreros  legendarios,  ge- 
neración valiente  y  orgullosa,  pródiga  de  su  sangre,  que  no 
temió  dolores,  ni  amedrentó  la  airada  reacción,  ni  ahorró 
sacrificios  sin  cuento  para  lograr  su  pro]:ósito  de  autono- 
mía. Si  Caracas  se  convirtió  en  alcázar  de  la  libertad  ameri- 
cana, de  aquella  generación,  entre  los  firmantes  de  la  Inde- 
pendencia, sólo  el  Marqués  del  Toro  pudo  contemplar  largo 
tiempo  la  República  ;  pocos,  como  Jacinto  Lara,  volvieron 
al  hogar  después  de  cien  combates,  en  el  mismo  corcel  que 
los  llevó  a  Ayacucho  ;  los  demás  señalaron  con  sus  tumbas 
las  jornadas  de  la  libertad,  del  Avila  al  Potosí  ;  naufraga- 
ron en  el  mar  o  sucumbieron  arrastrando  las  cadenas  del 
cautiverio.  Al  sacrificio  interno  se  unía  la  interferencia  in- 
ternacional, se  temía  la  reacción  absolutista,  cm'o  rigor  es- 
taba reciente  aún  en  la  represión  de  escarmiento  de  la  cons- 
piración de  Gual  y  España. 

El  Cabildo  Metropolitano  de  Caracas,  como  la  Iglesia 
misma,  se  abstiene  de  intervenir  en  la  política  militante, 
aunque  aconseje  principios  de  prudencia  y  doctrina  a  los 
que  debe  ajustarse  la  actividad  pública  de  los  fieles  cristia- 
nos ;  pero  no  se  niega  a  intervenir  en  alta  política  en  de- 
fensa del  interés  nacional  y  en  salvaguardia  de  los  derechos 
de  la  Iglesia.  Acata  la  autoridad  civil  actualmente  consti- 
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tuída,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  oobierno  que  le  plazca 
adoptar,  interpretando  la  opinión  pública  y  circunstancias 
del  momento,  siempre  que  respete  los  fueros  de  la  religión 
y  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Así,  aceptó  la  constitución  de  la  primera  Junta  de  go- 
bierno, acató  la  declaración  de  Independencia,  prestó  jura- 
mento al  nuevo  (lobierno  republicano,  atendió  a  los  requeri- 
mientos del  poder  civil,  celebró  con  litúrgica  solemnidad  la 
constitución  del  nuevo  Estado,  aportó  cuantiosa  ayuda  eco- 
nómica a  los  gastos  de  la  primera  República,  hasta  reducir 
a  escasa  suma  la  prestación  de  los  capitulares.  Las  actas 
del  Cabildo  dan  cuenta  de  que  nada  se  ahorró  de  rentas  y 
joyas  para  sostener  el  advenimiento  de  la  nacionalidad  ve- 
nezolana. 

Al  sucumbir  la  primera  República,  hubo  de  sostener 
relaciones  con  el  Poper  Real  restablecido,  y,  con  la  misma 
imparcialidad,  le  habló  su  propio  lenguaje,  le  devolvió  el 
eco  de  su  voz,  le  reflejó  sus  propios  juicios  y  opiniones.  Si 
entre  los  capitulares  hubo  quienes  tomaran  parte  activa  en 
favor  de  la  Independencia,  como  Cortés  de  Madariaga,  y 
también  quienes  adhirieran  a  la  tradición  monárquica,  la 
conducta  del  Cabildo  corrió  parejas  hasta  identificarse  con 
la  misma  política  del  Arzobispo  de  Caracas.  Si  ante  la  re- 
volución la  figura  de  don  Narciso  Coll  y  Prat  fue  igual  a 
la  del  cardenal  Chiaramonti  obispo  de  Imola,  ante  la  Re- 
pública cisalpina,  la  conducta  del  Cabildo  puede  bien  pa- 
rearse con  la  que,  ante  acontecimientos  semejantes,  había 
de  guardar  la  Silla  Apostólica,  como  la  del  Papa  Pío  VII 
ante  la  misma  emancipación  americana.  Una  fue  su  aspi- 
ración :  ahorrar  desgracias  al  pueblo  3'  desastres  a  la  Igle- 
sia, expresada  en  aquellas  memorables  palabras  del  arzo- 
bispo Coll  y  Prat  :  "Que  no  .se  derrame  más  sangre  en  el 
suelo  americano". 
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CAUSAS  DE  LA  INDEPENDENCIA 

! 

La  unánime  aspiración  de  independencia  de  todo  un  con- 
tinente padeció,  como  toda  evolución  ideológica,  un  proceso 
de  desarrollo  entre  los  diversos  caml3Íantes  del  pensamiento 
entonces  en  boga,  influjo  de  la  situación  internacional  de  la  j 
época  y  ejemplo  de  naciones  que  se  adelantaban  en  la  mis-  j 
ma  etapa  de  emancipación  ;  pero  el  contagio  inevitable  de  | 
ideologías  circundantes  y  movimientos  afines,  no  le  impidió 
ser  siempre  ella  misma,  distinta  de  cuantas  semejanzas  se  \ 
le  quieran  encontrar  :  la  conciencia  de  un  pueblo  que  asu- 
me sus  derechos  de  nación  soberana,  capaz  de  gobernarse  a 
sí  misma,  de  regir  sus  propios  destinos  y  de  sentarse,  si  no 
in  actu,  in  posse,  en  el  concierto  de  las  naciones  soberanas.  , 

Los  influjos  pudieron  ser  múltiples  ;  diversos  los  impul-  | 
sos  estimulantes  del  complejo  proceso  emancipador  ;  actua- 
ron, con  mayor  o  menor  eficacia,  según  las  circunstancias 
de  los  pueblos,  y  la  cultura  intelectual  y  política  de  los 
hombres  que  lo  dirigieron.  El  primer  Congreso  hispano-  : 
americano  de  Historia  reunido  en  Madrid,  en  octubre  de 
1949,  no  se  atrevió  a  formular,  con  carácter  definitivo  las 
causas  precisas  de  la  Independencia  de  América  :  las  remo- 
tas, las  próximas,  las  inmediatas,  las  determinantes,  ni  la 
valoración  de  la  eficacia  decisiva  o  el  concurso  que  presta- 
ron, como  circunstancia  propicia,  como  ocasión  oportuna, 
como  causa  determinante  de  la  emancipación  ;  enumera  seis  i 
motivos  principales  estudiados  en  las  sesiones  de  aquella  ^ 
asamblea  :  1)  Difusión  de  las  teorías  enciclopedistas  fran-  j 
cesas  ;  2)  Egemonía  de  mando  de  los  españoles  peninsulares 
que  provocaba  el  odio  de  los  criollos  ;  3)  Los  yerros  del  Go- 
bierno peninsular  y  decadencia  de  España  en  la  política  i 
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mundial  ;  4)  La  propaganda  en  Inglaterra  y  Francia  para 
aprovechar  la  destrucción  del  Imperio  español;  5)  El  recio 
individualismo  de  la  raza  hispánica  ;  6)  La  reacción  de  los 
pueblos  precolombinos  *. 

:     Innegable  el  influjo,  en  mayor  o  menor  cuantía,  de  todos 
y  cada  uno  de  los  motivos  expuestos  ;  pero,  tomados  aisla- 
damente, o  en  conjunto,  no  serían  capaces,  por  sí  mismos, 
de  explicar  la  Independencia^  si  falta  el  elemento  funda- 
mental de  la  conciencia  de  un  pueblo  ;  habría  que  explicar 
<:uál  de  esos  motivos  tuvo  mayor  efecto  en  la  mente  de  los 
autores  de  la  emancipación  ;  si  para  ellos  tales^  motivos  fue- 
ron una  escueta  circunstancia.,  ima  mera  ocasión  o  verdade- 
ra causa  eficaz.  Tal  vez  sería  osado  decir  que  la  Indepen- 
<iencia  fuera  exclusivamente  un  remedo  mimético,  una  imi- 
tación tropical  de  la  Revolución  Francesa  ;  la  hegemonía 
peninsular,  los  errores  de  gobierno,  la  decadencia  de  Espa- 
ña, el  individualismo  racial,  poco  serían  sin  la  conciencia 
de 'madurez,  de  capacidad  de  autonomía  y  la  convicción  filo- 
sófico-político-religiosa  en  la  mente  de  los  criollos  ;  tampoco 
el  influjo  de  Inglaterra  y  Francia  fue  decisivo,  porque  el 
individualismo  racial  hispánico  del  criollo  restaba  mucha 
fuerza  a  esa  propaganda  anglo-francesa  ;  los  ingleses,  hu- 
millados una  vez  en  Cartagena,  acababan  de  ser  rechazados 
en  los  puertos  de  La  Guaira  y  Buenos  Aires  ;  los  agentes 
napoleónicos  fueron  burlonamente  corridos  por  una  puebla- 
da de  diez  mil  personas  en  las  calles  de  Caracas  ;  todavía 
menos  valor  tiene  la  reacción  aborigen  que,  como  tal,  muy 
poco  influyó  en  el  movimiento  de  independencia.  La  revo- 
lución emancipadora  la  dirigieron  largas  minorías  selectas 
de  la  clase  criolla  v  la  siguieron  las  gentes  de  color,  los  nies- 
tizos  fueron  el  mayor  contingente  de  tropa  de  los  ejércitos 
de  Su  Majestad  en  las  expediciones  contra  piratas,  bucane- 
ros y  filibusteros  en  la  cuenca  del  Caribe  y  en  las  vastedades 
*  '  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia.  Causa  y  caracteres 
.<ie  la  Independencia  Hispanoamericana.  Madrid,  1953,  págs.  147-157. 
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del  Mar  del  Sur  ;  como  lo  fueron  los  llaneros,  primero  por 
el  Rey,  después  por  la  República,  ganados  ya  para  la  cau- 
sa de  la  Independencia. 

Más  acertado  sería  decir  que  la  causa  fundamental  deter- 
minante de  la  emancipación  fue  una  conciencia  nacional  al 
servicio  de  una  idea  de  patria  La  tesis  de  la  soberanía  po- 
pular, fundada  en  apotegmas  aquinianos,  en  las  Relecciones 
de  Vitoria,  en  los  tratados  De  lustitia  de  Soto,  en  la  doc- 
trina De  Legihus  de  Suárez  ;  arraigada  en  la  tradición  his- 
pánica de  las  antiguas  Cortes  de  Castilla  y  Aragón,  venci- 
da, pero  no  muerta,  en  la  sangrienta  acción  de  Villalar,  que 
puso  fin  a  los  avatares  comuneros  ;  el  pueblo  abdica  del 
ejercicio  de  los  fueros,  pero  nunca  renuncia  a  la  propiedad 
de  sus  derechos;  se  puede  ver  privado  del  uso  de  sus  prerro- 
gativas, pero  nunca  renuncia  a  la  convicción  de  justicia 
que  le  asiste  y  está  siempre  pronto  a  recobrar  lo  que  heredó 
de  sus  mayores  :  por  eso  sobrevive  la  fisonomía  moral  y  ju- 
rídica de  las  naciones,  por  eso  se  ha  llamado  a  la  tradición 
la  democracia  de  los  muertos.  Cuando  con  la  invasión  napo- 
leónica abdicaron  los  reyes  en  Ba3'ona,  se  dejó  oír  en  Es- 
paña el  eco  de  la  tradición  en  la  voz  de  Jovellanos  pidiendo 
la  convocación,  por  estamentos,  de  las  antiguas  Cortes  de 
Castilla  y  Aragón  ;  en  \'^enezuela,  Juan  Germán  Roscio  alu- 
de a  esos  mismos  fueros  aragoneses  y  castellanos  en  favor 
de  la  Independencia  ;  en  la  Nueva  Granada,  Camilo  Torres 
recuerda  en  Cabildo  abierto  que  precisamente  las  antiguas 
leyes  de  Castilla,  y  no  las  de  España,  como  tal,  eran  suple- 
torias de  las  Leyes  de  Indias,  como  motivo  palmario,  para 
declarar  la  Independencia  ;  como  en  la  guerra  de  las  Comu- 
nidades contra  los  imperiales  en  tierras  de  Castilla,  "Co- 
muneros" se  llamaron  los  recios  adalides  toledanos,  "Comu- 
neros" se  dijeron  también  los  altivos  criollos  en  el  castizo 
solar  de  Indias,  en  los  movimientos  del  Socorro  de  Mérida 
y  del  Paraguay,  con  un  acusado  sentimiento  de  patria  y  una 
avanzada  intención  emancipadora  ;  los  "Comuneros"  grana- 
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dinos  y  venezolanos  pensaron  en  Miranda  ;  la  hija  del  cau- 
dillo comunero  paraguayo  se  vistió  de  fiesta  el  día  que  ajus- 
ticiaron a  su  propio  padre,  orgullosa  y  satisfecha  de  que  su 
progenitor  había  muerto  por  la  -'Patria"  ;  esa  "Patria"  era 
esta  porción  de  América. 

En  su  proceso  evolutivo,  la  idea  de  independencia  su- 
frió transformaciones,  interesadas  unas,  confusas  otras, 
hasta  dar  con  la  intuición  definitiva  y  plena  de  la  verdad 
en  la  síntesis  precisa  de  un  silogismo  escolástico,  como  era 
de  clásica  filosofía  cristiana  su  pensamiento  político.  Es  cu- 
rioso notar  que  la  expresión  exacta  del  pensamiento  eman- 
cipador americano  culminó  en  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos de  Lima,  la  ciudad  de  los  reyes,  tres  veces  coronada, 
postrer  baluarte  del  fidelismo  regio,  para  cuya  emancipa- 
ción fueron  menester  los  esfuerzos  combinados  y  sucesivos 
de  San  Martín  3-  de  Bolívar,  el  concurso  de  soldados  vete- 
ranos de  todas  las  naciones  americanas  ;  los  jinetes  del  Lla- 
no 3'  los  gauchos  de  la  Pampa  se  dieron  cita  en  Ayacucho 
para  la  final  jornada  ;  la  Independencia  era  la  convicción 
de  un  Continente,  ante  la  tesis  de  la  soberanía  popular  tra- 
montaba en  el  Perú  el  halo  fascinante  del  derecho  divino  de 
los  revés.  Por  singular  contraste,  según  el  pensamiento  de 
Andrés  Bello,  la  Lidependencia  fue  la  gesta  de  ma3"or  rai- 
gambre ibérica  de  la  estirpe  hispánica  en  América  ;  lo  fue 
en  el  arrebato  colérico  del  combate,  en  el  propósito  de  com- 
batir, no  contra  España,  sino  contra  el  mal  gobierno,  lo  fue 
en  el  abrazo  de  Santana  3-  culminó  en  la  castellana  hidal- 
guía del  criollo  con  que  Sucre  propuso  la  capitulación  al 
virre3'  vencido  en  A3'acucho  :  "Gloria  al  vencedor.  Honor  al 
vencido",  fueron  las  palabras  finales  de  la  inmortal  jornada. 

La  fórmula  sintética,  en  su  compendiosa  brevedad,  más 
lacónica,  olofrástica,  decía  : 

"El  vínculo  de  las  Indias  era,  no  con  la  España  metro- 
politana, sino  con  el  legítimo  Rey  de  Castilla  3'  de  León." 
(Mayor) . 
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"Es  así  que,  al  renunciar  Fernando  VII  al  trono,  qued6' 
roto  para  siempre  aquel  vínculo  político."  {Mer2or). 

"Luego  las  Indias  quedaron  libres  para  darse  la  forma 
de  Gobierno  que  más  les  conviniera."  (Conclusión).  ■ 

La  mayor  :  La  sujeción,  mediante  la  ocupación,  de  In- 
dias, a  la  Corona  de  Castilla  y  de  León,  3-  no  a  Aragón,  ni 
al  señorío  conjunto  de  los  Reyes  Católicos,  como  bienes  pri- 
vados de  ambos  esposos. 

La  menor  :  La  abdicación  de  Bayona,  cuando  los  reyeá 
renunciaron,  no  sólo  al  poder  soberano,  sino  a  la  propia  dig- 
nidad humana,  considérese  válida  o  inválida,  planteaba  el 
mismo  problema  de  reversión  del  poder  del  titular  actual,- 
del  Monarca,  del  titular  habitual  de  la  soberanía,  el  puebloi 
Así  lo  reconoció  y  declaró  la  Junta  vSuprema  de  Sevilla  en 
su  Manifiesto  del  3  de  agosto  de  1808  :  "El  Reino  se  halló 
repentinamente  sin  Rey  y  sin  Gobierno...  El  pueblo  reasu- 
me legalmente  el  Poder  de  crear  un  Gobierno...  El  Poder 
legítimo,  pues,  ha  quedado  en  las  Juntas  supremas  y  por 
este  poder  han  gobernado  v  gobiernan  con  verdadera  auto- 
ridad" *. 

Lo  que  era  válido  para  España  debía  serlo  también  para 
América,  porque  también  era  "el  pueblo"  ;  la  ma3^or  pobla- 
ción estaba  en  América,  declarada  "parte  integrante  de  la 
Monarquía",  no  como  apéndice  sin  voluntad,  sujeto  ciega- 
mente a  cuanto  se  hiciera  y  dispusiera  en  la  Península,  sino 
con  igualdad  de  derechos,  porque  las  le^-es  de  Castilla  eran 
supletorias  de  las  Le\"es  de  Indias,  y  lo  que  se  hacía  legal- 
mente en  Castilla  podía  hacerse  también  legalmente  en  In- 
dias. 

Impecable  planteamiento  de  argumentación,  basado  en 
la  más  clásica  doctrina  escolástica  de  cristiana  filosofía,  de 

*  Manuel  Giménez  Fernández  .  Las  doctrinas  populistas  en  la 
Independencia  de  Hispanoamérica,  Sevilla,  1947,  págs.  34-36,  61-62, 
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los  grandes  pensadores  de  los  dorados  siglos  de  la  España 
inmortal.  En  las  disputas  salmantinas  y  complutenses  se 
hubiera  dicho  que  era  un  silogismo  in  harhara.  En  vano  se 
buscaría  en  él  el  influjo  del  Contrato  Social,  o  del  Espíritu 
de  las  I.eyes  ;  para  interpretarlo  no  es  menester  acudir  a 
la  Enciclopedia  ilustrada,  sino  a  algún  folio  de  olvidado  có- 
dice escurialense,  al  tratado  De  Regimine  principum  del 
Aquinate,  al  tratado  De  lustitia  de  Soto,  al  tratado  De  Lc- 
gihíis,  conservado  acaso  en  las  Bibliotecas  de  Universidades 
y  Colegios  que  fundó  en  Indias  la  proscrita  Compañía  de 
Jesús . 

Como  en  las  largas  controversias  ideológicas  de  las  gran- 
des crisis  de  la  historia  humana,  el  argumento  tuvo  una  len- 
ta y  laboriosa  formación  ;  el  pensamiento  fundamental,  has- 
ta su  estructura  definitiva,  de  escolástica  expresión,  buscó 
apo3^os  en  múltiples  ideologías,  usó  como  expresión  las  fór- 
mulas de  la  literatura  prerrevolucionaria,  requirió  la  eru- 
dición de  la  Enciclopedia,  adujo  las  razones  de  los  filósofos 
de  la  época  ;  pero  cuando  ahondó  en  la  tradicional  filosofía 
perenne,  se  despojó  de  arreos  extraños,  de  contradictorios 
oropeles  deslumbrantes  y  se  encontró  a  sí  misma,  saltó  a  la 
lid  armada  de  sus  propias  armas,  como  Minerva  de  la  cabe- 
za de  Júpiter. 

Esa  fórmula,  escueta  y  pictórica  a  la  vez,  es  la  reducción 
a  la  unidad  perfecta  de  diversos  motivos,  primarios  unos, 
secundarios  otros,  que  dieron  impulso  al  movimiento  eman- 
cipador. Ella  repite  el  eco  de  la  gran  controversia  de  los 
justos  títulos,  recoge  el  lamento  aborigen,  el  resentimiento 
del  criollo  herido  en  su  propio  honor  y  dignidad,  es  el  re- 
clamo de  alDusos  de  derecho  y  de  yerros  de  gol^ierno  ;  pro- 
testa por  defectos  de  la  pública  administración  ;  es  lealtad 
ante  el  extranjero  invasor,  indignación  por  la  humillación, 
de  la  Monarquía  ;  si  en  sus  principios  tuvo  algo  de  inspi- 
ración intelectual  francesa,  de  impulso  político  de  Inglate- 
rra y  de  ejemplo  republicano  estadounidense  ;  tiene  todavía 
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más  en  plenitud  de  conciencia  nacional,  de  madurez  auto- 
nómica, de  filosofía  tradicional  cristiana  y  de  acentuada  gra- 
vitación vaticanista. 

El  Abate  de  Pradt  habló  de  emancipación  preparada,  y 
Napoleón,  ante  el  fracaso  de  sus  agentes  en  América,  dijo 
que  la  independencia  americana  estaba  en  el  orden  de  los 
acontecimientos  *  ;  pero  las  grandes  metrópolis  colonizado- 
ras nunca  creen  llegado  el  momento  de  reconocer  la  indepen- 
dencia ni  se  convencen  de  que  la  emancipación  entra  en  el 
orden  inevitable  de  los  acontecimientos  ;  la  aspiración  de 
autonomía  era  una  festinada  aventura,  juzgada  sólo  como  un 
conato  de  sediciosa  rebelión,  que  debía  reprimirse  con  ejem- 
plar escarmiento,  sin  parar  mientes  en  que  era  llegada  la 
crisis  de  madurez  de  una  nación,  reflejo  de  un  fenómeno 
de  política  mundial  inaplazable,,  cuyo  cumplimiento  histó- 
rico, ningún  esfuerzo,  ningún  ardid  político  tardío  podía  ya 
procastinar.  Es  imposible  cambiar  el  curso  de  la  Historia. 

Para  América  tal  acontecim.iento  no  podía  sufrir  tardan- 
za, existía  un  gran  ejemplo  al  Norte  que,  preveía  Miranda, 
sería  el  anuncio  de  su  destino  histórico  ;  por  obra  del  estilo 
de  colonización  española,  largas  minorías  criollas  estaban 
informadas  de  la  cultura  universal  y  vivían  al  ritmo  de  la 
política  de  su  tiempo  ;  las  posibilidades  económicas  de  Amé- 
rica la  hacían  objeto  de  cálculos  comerciales  y  políticos, 
mira  de  expansión  colonialista  de  la  ambiciosa  política  in- 
ternacional ;  pero  la  emancipación  había  de  enfrentarse  con 
las  arraigadas  ideas  de  la  época  en  trance  de  reacción  por 
una  transformación  político-social  incontenible.  El  absolu- 
tismo del  derecho  divino  de  los  reyes,  combatido  por  las 
nuevas  ideas,  habría  de  defender  sus  presuntos  derechos, 
pronto  a  dominarlo  y  sojuzgarlo  todo  por  la  fuerza.  En  el 
conato  de  arbitrios  escogitados  por  las  Cortes  de  Cádiz  para 
un  entendimiento  con  la  América  insurgente,  se  llegaba  a 

*  M.  Aguirre  Loriaga,  S.  J.  :  Abate  de  Pradt  en  la  emanci- 
pación hispanoamericana  (1800-1830).  Roma,  1941,  págs.  57-70. 
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un  punto  muerto  contradictorio  ;  la  Metrópoli  proponía  toda 
transacción,  menos  la  independencia  ;  España  no  podía  des- 
prenderse de  aquellas  provincias,  que  eran  parte  integrante 
de  la  Monarquía  ;  América  reclamaba,  como  primera  condi- 
ción, el  reconocimiento  de  su  propia  independencia.  El  Rey 
Fernando  VII,  en  la  restauración  monárquica,  rechazó  la 
Constitución  de  los  que  defendieron  sus  derechos  al  trono  ; 
parecía  dispuesto  a  preferir  la  pérdida  de  las  colonias,  antes 
que  renunciar  a  sus  prerrogativas  absolutistas  ;  y,  por  su 
desacertada  política,  perdió  ambas  cosas,  hubo  de  contem- 
plar la  destrucción  del  Imperio  y  tardíamente  se  decidió  a 
jurar  la  Constitución  ;  el  vaivén  azaroso  de  su  política  de 
gobierno  que,  según  dice  un  historiador,  nunca  hubiera  de- 
bido gobernar  a  España,  tachado  de  cobarde,  de  taimado  y 
de  cruel,  ora  absolutista,  ora  constitucional,  persiguió  alter- 
nativamente a  cuantos  hombres  de  valía  formaban  en  los 
opuestos  bandos  que  dividían  a  España  ;  y,  al  morir,  dejó 
como  herencia  a  su  pueblo  la  tea  humeante  de  la  discordia 
que  arrasaría  el  solar  hispano  con  el  incendio  de  las  con- 
tiendas civiles.  El  heroísmo  de  la  estirpe  se  debatía  por  ha- 
llarse a  sí  misma  en  aquel  marasmo  de  confusión  y  por  con- 
tener la  decadencia  de  la  Monarquía  y  de  la  nación  *. 


LAS  GUERRAS  CIVILES  DE  LA  CONQUISTA 

Por  pacífica  que  aparezca  la  vida  colonial  de  Indias,  en 
aquellos  tres  siglos  de  conquista  y  de  virreinatos  hubo  har- 
tos conatos  de  secesión  :  rebeliones,  protestas,  pronuncia- 
mientos ;  no  se  comprendería  bien  la  empresa  de  emancipa- 
ción sin  examinar  aquellos  remotos  o  próximos  antecedentes 
directa  o  indirectamente  separatistas,  preludio  del  movi- 
miento de  secesión  que  culminó  en  la  Independencia.  Dos 

*  M.  Giménez  Fernández,  Las  doctrinas  populistas  en  la  Inde- 
pendencia de  Hispanoamérica,  Sevilla,  1947,  págs.  89-90-104-106. 
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fuerzas  antagónicas  se  debatían  en  la  significación  interna 
de  la  lucha:  el  lus  sanguinis  y  el  Iiis  soli;  consciente  o  in- 
conscientemente, la  voz  de  la  sangre  conservaba  la  unidad 
en  Indias  y  mantenía  el  vínculo  con  la  metrópoli;  y  la  fuerza 
telúrica  creciente  que  atraía  irresistiblemente,  desde  la  pri- 
mera generación  criolla,  a  todos  los  nacidos  en  América  al 
solar  común,  conformándolos  a  su  imagen  y  semejanza,  con 
la  lenta  pero  eficaz  energía  indomable  de  su  genio. 

Sólo  que,  corriendo  parejas  con  la  Historia,  ante  el  con- 
tinuo acaecer  de  los  sucesos,  se  enfrenta  a  los  hechos  nuevos 
y  cada  generación  rinde  tributo  a  su  época,  adaptándose  al 
poder  del  ambiente,  a  la  coloración  local,  al  horizonte  in- 
mediato, según  el  pensar  y  sentir  de  los  hombres  que  la 
encarnan  y  orientan  ;  pero  sin  perder  contacto  con  la  tradi- 
ción, con  evocación  emocionada  de  sentimientos  ancestrales 
y  de  recuerdos  aparentemente  adormecidos  ;  por  extraño 
que  parezca,  en  toda  lucha  hay  derecho  y  emoción,  los  hu- 
manos ponen  todo  su  ser  en  la  contienda  que  los  apasiona. 

Todo  movimiento  que,  de  algún  modo,  tienda  a  romper 
los  vínculos  con  la  metrópoli,  entra  en  el  proceso  de  gesta- 
ción de  la  idea  emancipadora  y  forma  parte  del  estudio  de 
su  origen,  su  desarrollo  y  su  éxito  ;  pueden  cambiar  esce- 
narios y  actores,  pero  el  proceso  avanza  a  través  de  tortuosos 
e  insospechados  meandros  que  preparan  las  grandes  crisis 
de  la  historia  humana.  En  la  resistencia  del  cacique  abori- 
gen que  defiende  sus  lares  y  sus  manes  contra  el  desconocido 
invasor  ;  la  rebelión  del  conquistador  que  alega  la  gesta  de 
su  tizona  invencible  en  favor  de  sus  derechos  adquiridos  3- 
ponen  en  tela  de  juicio  los  justos  títulos  reales  contra  el  le- 
guleyo, armado  de  pluma,  cargado  de  papeles  y  cuestiones, 
recién  llegado  de  Castilla  ;  la  revuelta  del  negro  cimarrón 
que,  hu vendo  de  la  esclavitud,  campea  contra  el  encomen- 
dero, en  despoblado,  hecho  cabecilla  de  una  indiada  irre- 
denta  ;  es  el  criollo,  hidalgo  y  puntilloso,  que  no  consiente 
los  agravios  del  virrey  ;  es  el  hombre  común  que  lleva  a  mal 
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la  preferencia  de  los  peninsulares  en  los  cargos  de  la  admi- 
nistración pública  ;  es  el  mestizo  que  reclama  derechos  pares 
a  la  lealtad  y  valentía  con  que  ha  hecho  armas  por  la  causa 
del  Rey  ;  es  el  clérigo  de  Indias,  que  no  pasa  de  doctrinero, 
mientras  los  eclesiásticos  peninsulares  ocupan  la  sede  epis- 
copal o  las  dignidades  de  los  Cabildos  catedralicios  ;  es  el 
jurista,  el  naturalista,  el  brillante  intelectual  indiano,  eru- 
dito de  enciclopedia,  cultor  de  nuevas  formas  de  gobierno  y 
de  los  derechos  humanos  inalienables  ;  es  siempre  el  hom- 
bre americano  que  advierte  la  evolución  del  sentimiento 
de  lealtad  a  la  Corona  ;  el  contraste  entre  el  origen  popular 
de  la  soberanía  y  el  absoluto  derecho  divino  de  los  reyes  ;  la 
brecha  que  abren  ideas  recientes  en  el  ordenamiento  jurídico 
de  Indias  y  se  proclama  adalid  de  la  emancipación  del  Con- 
tinente. La  atracción  telúrica  se  impone  por  encima  de  la 
voz  de  la  sangre,  liis  soli  prevalente  sobre  el  Iiis  san- 
guinis.  Políticamente  hablando  la  emancipación  americana 
comprende  elementos,  más  o  menos  tardíos  ;  pero  los  cona- 
tos de  separación  en  Indias  tienen  modalidades  caracterís- 
ticas de  fondo  tan  vivas  que  la  política  es  apenas  la  epider- 
mis de  la  vida  colectiva  *. 

El  rechazo  de  los  conquistadores  por  parte  de  los  azte- 
cas, incas,  araucanos  y  caribes,  fueron  oscuros  esfuerzos 
dispersos  que  tuvieron  una  unidad  simbólica  en  la  tradición 
indiana.  Las  guerras  civiles  comenzaban  en  la  Península  con 
un  "pronunciamiento",  en  América  se  llamó  "revolución"  ; 
comenzaron  muy  pronto  en  las  nuevas  tierras  por  rivalidad 
entre  los  capitanes  de  la  conquista,  era  un  duelo  de  ambición 
legalizada  por  el  Cabildo  de  una  ciudad,  recién  fundada 
muchas  veces.  Roldan  se  pronunció  contra  Colón  ;  la  con- 
quista de  Méjico  comenzó  con  un  pronunciamiento  de  Cor- 
tés ;  los  Cabildos  "reclamaban  defender  sus  vasallos  con  las 

*  Salvador  de  Madariaga,  Le  déclin  de  l'Empire  Espagnol 
d' A  iti crique .  París,  1958,  págs.  161-162. 
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mismas  armas  y  con  los  mismos  privilegios  con  que  los  se- 
ñores de  Castilla  habían  defendido  sus  libertades  y  habían 
conquistado  para  su  Rey  los  reinos  moros,  como  ellos  habían 
conquistado  el  Perú  de  los  idólatras"  Se  reproducían  en 
América  los  fueros  de  las  comunidades. 

El  inca  Garcilaso  traza  un  magnífico  retrato  de  Gonza- 
lo Pizarro  :  era  un  hom.bre  bien  formado,  de  bello  rostro,  de 
excelente  salud,  capaz  de  soportar  grandes  pruebas  y  largas 
jornadas  ;  experto  jinete,  que  lo  mismo  cabalgaba  a  la  es- 
pañola que  montaba  el  corcel  a  la  morisca  ;  diestro  en  el 
manejo  del  arcabuz,  de  la  ballesta  y  de  la  espada  ;  capaz  de 
diseñar  a  su  adversario  sobre  el  muro  de  fondo  con  sus  dar- 
dos ;  de  los  hombres  ilustres  venidos  a  Indias,  ninguno  le 
igualaba  en  el  manejo  de  las  armas  ;  caballero  en  su  alazán, 
se  burlaba  de  las  bravas  hordas  de  la  indiada.  De  alma  no- 
ble y  pura,  aborrecía  la  falsía,  la  doblez  y  el  engaño  ;  recto, 
sincero  y  confiado  con  sus  amigos  o  con  los  que  tenía  por 
tales,  causa  de  su  perdición  ;  de  mente  clara  y  corazón  incli- 
nado a  la  virtud  y  el  honor  ;  su  trato  le  ganaba  las  volunta- 
des ;  estimado  de  amigos  3^  enemigos,  tenía  todas  las  cuali- 
dades del  gentilhombre  ;  era  soberano  en  el  Perú  \'  goberna- 
ba con  justicia  y  rectitud  ;  cristiano  viejo,  devoto  de  Nues- 
tra Señora,  nada  negaba  que  le  pidieran  en  su  nombre  *. 

Pizarro  tenía  como  lugarteniente  al  viejo  soldado  Fran- 
cisco Carvajal,  que  había  hecho  toda  la  campaña  de  Italia 
con  Gonzalo  de  Córdoba,  era  el  mejor  oficial  de  Estado  Ma- 
yor que  hubiera  guerreado  en  Indias,  grueso  de  cuerpo,  ru- 
bicundo de  faz,  buen  bebedor,  trabajador  incansable  y  biza- 
rro militar  ;  cruel  y  cínico,  nc  muy  buen  cristiano  ;  como 
guerrero  era  de  gran  aj'uda.  pero  como  consejero  político 
era  peligroso  para  Gonzalo  Pizarro  **. 

Pizarro  tenía  un  agravio  personal  contra  Carlos  V  ; 

*  S.  de  Madariaga,  Le  declin  de  l'Empire  Espagnol  d'Améri- 
que,  París,  1958,  págs.  172-175. 

**    S.  de  Madariaga,  ob.  cit.,  págs.  176-178. 
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creía  tener  derecho  al  título  de  Gobernador  General  del  Pe- 
rú, conquistado  por  su  hermano  mayor,  Francisco  ;  el  Em- 
perador le  había  acordado  el  gobierno  por  dos  vidas,  y  Fran- 
cisco había  señalado  a  Gonzalo  como  "segunda  vida".  Gon- 
zalo Pizarro  vio  llegado  el  momento  de  reclamar  su  derecho  ; 
impaciente  por  conquistarlo,  su  rebelión  apenas  tenía  la 
aprobación  popular  del  "Cabildo  abierto"  ;  en  su  forma  le- 
gal, el  movimiento  era  fiel  al  Rey,  aunque  directamente  hos- 
til al  virrey.  Pizarro  estaba  dispuesto  a  entrar  en  Lima, 
reunir  los  procuradores  de  la  ciudad  en  Indias  y  hacer  reco- 
nocer su  nombramiento  de  gobernador  ante  aquella  especie 
de  "Cortes  de  Indias",  que  envió  procuradores  a  España.  En- 
tretanto, los  abusos  de  la  obstinación  del  virrey  Núñez  Vela 
dieron  con  él  en  la  cárcel  y  aquel  pueblo  de  conquistadores 
gritaba  entusiasmado  :  "La  Patria  está  libre,  porque  el  ti- 
rano está  preso",  como  escribe  Garcilaso  en  1610,  dos  siglos 
exactos  antes  de  la  Independencia.  ¡  Qué  "Patria"  y  qué 
"tirano"  !  Don  Salvador  de  Madariaga  dice  que  "en  esas  pa- 
labras se  sentía  ya  respirar  a  Bolívar"  *.  Hombres  y  he- 
chos semejantes  se  repetirán  en  toda  la  historia  de  América 
hasta  el  día  de  la  Independencia;  se  levantarán  tantas  veces, 
en  nombre  de  la  soberanía  popular  para  defender  los  fueros 
comunales  y  libertar  la  Patria,  como  enemigos  jurados  de 
toda  tiranía  ;  en  ellos  se  siente  respirar  el  alma  de  la  más 
noble  rancia  tradición  castellana. 

El  virrey,  libertado  por  un  oidor,  se  hizo  fuerte  en  Qui- 
to ;  Pizarro  era,  de  hecho,  soberano  del  Perú,  dispuesto  a 
obedecer  "pecho  por  tierra"  los  mandatos  de  la  autoridad 
real.  Se  piensa  en  aquellas  Juntas  Conservadoras  de  los  De- 
rechos de  Fernando  VIL  Luego,  su  jefe  de  Estado  Mayor, 
Carvajal,  y  el  oidor  Cepeda  aconsejaban  a  Pizarro  romper 
de  una  vez  con  el  Rey  y  proclamarse  señor  del  Perú  ;  no 
sin  harta  ironía,  le  insinuaba  el  oidor  que  todos  los  reyes 
provenían  de  la  tiranía,  que  la  nobleza  descendía  de  Caín 
*    S.  de  Madariaga,  ob.  cit.,  pág.  174. 
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y  toda  la  plebe  de  Abel,  lo  que  cada  uno  podía  ver  en  ar- 
mas y  blasones  que  los  nobles  exhiben  de  sus  personas  ; 
mientras,  burlón  3^  cínico,  le  apuntaba  el  veterano  Gran 
Capitán  que  "buscara  el  testamento  de  Adán  para  ver  si  el 
Perú  había  sido  legado  a  Carlos  V  o  a  los  Reyes  de  Casti- 
lla". Carvajal  escribió  a  Pizarro  una  larga  carta  urgiéndole 
que  se  coronara  rey;  que  fundara  órdenes  militares,  con 
hábitos,  insignias,  títulos  y  rentas  para  que  se  atrajera  a 
todos  los  españoles  del  Nuevo  Mundo  ;  le  aconsejaba  que 
sacara  el  inca  de  su  retiro  y  le  acordara  honores  y  dignidad 
social  ;  que  contrajera  matrimonio  con  una  de  sus  hermanas 
o  sus  hijas  ;  que  dictara  leyes  en  favor  de  los  indios,  y  le 
advertía  que  esto  no  implicaba  traición  al  Rey  de  España 
porque,  según  el  dicho,  "Ningún  rey  es  traidor"  ;  "este 
país,  concluía  el  bizarro  jefe  de  Estado  Mayor,  pertenece  a 
los  incas,  sus  señores  naturales,  y,  como  por  el  momento 
nadie  piensa  devolvérselo,  Vuestra  Señoría  tiene  más  dere- 
cho que  el  Rey  de  Castilla  porque  vuestros  hermanos  lo  con- 
quistaron con  su  esfuerzo"  *. 

Gonzalo  Pizarro  entró  triunfalmente  en  Lima  al  frente 
de  sus  tropas,  entre  música  marcial  de  trompetas  y  tambo- 
res, porque,  como  muy  aficionado  a  la  música,  cultivaba  en 
su  casa  muy  buenos  ministriles  ;  recibido  por  el  Obispo, 
aclamado  por  el  pueblo,  que  veía  en  él  el  héroe  que  había 
defendido  sus  derechos  ;  sin  embargo,  rehusó  todo  honor 
real  y  todo  obsequio  excesivo.  Cuando  entró  al  Cuzco  fue- 
ron los  indios,  reunidos  por  naciones,  los  que  lo  aclamaron 
el  "Inca",  y  le  tributaron  honores  y  servicios  reservados 
únicamente  a  sus  naturales  soberanos  ;  y,  cuando  fue  ajus- 
ticiado, hicieron  sentido  duelo  por  su  muerte  **.  La  Corona 
adoptó  una  actitud  conciliante,  otorgó  amnistía  general, 
anuló  los  decretos  discutidos  y  prometió  consultar  a  los  pro- 

*    S.  de  Madariaga,  ob.  cit.,  pág.  176. 
**    S.  de  Madariaga,  ob.  cit.,  pág.  180. 
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curadores  sobre  lo  que  fuera  mejor  "para  el  servicio  de  Dios, 
prosperidad  del  país  y  bien  de  los  colonos". 

Con  esto  perdió  toda  su  razón  de  ser  el  pronunciamiento 
de  Pizarro,  sus  seguidores  volvieron  a  la  fidelidad  del  Rey  ; 
pero  él  convocó  una  Junta  de  notables  y  declaró  que  estaba 
dispuesto  a  resistir  hasta  que  volvieran  los  comisionados  que 
se  habían  enviado  a  la  Corte  del  Rey.  Los  hombres  de  toga 
hablaron  de  guerra  y  los  de  arma  aconsejaron  la  paz  ;  la 
contienda  era  inevitable  ;  el  primer  encuentro  le  fue  favo- 
rable, y  Carvajal  le  aconsejó  negociar  ;  tal  vez  vacilaba  un 
tanto  su  fidelidad  al  Rey.  Pizarro  se  creía  invencible  y  acep- 
tó un  segundo  combate,  mientras  el  oidor  Cepeda  y  muchos 
de  sus  mejores  hombres  se  pasaban,  en  su  propia  presencia, 
al  bando  contrario.  Rodeado  de  un  grupo  de  fieles,  con  su 
armadura  deslumbrante,  jinete  en  su  alazán,  la  dorada  vi- 
sera enmarcaba  su  rostro  cincelado  y  su  barba  negra  y  re- 
donda ;  Carvajal,  a  su  lado,  montaba  su  alta  muía  castaña  ; 
ambos  se  sentían  condenados  :  el  joven  héroe  fruncía  el  ce- 
ño, el  viejo  soldado  reía.  Pizarro  preguntaba  a  uno  de  sus 
capitanes,  Juan  de  Acosta  :  — ¿Qué  hacemos,  Juan?  — Se- 
ñor, combatir  3^  morir  como  romanos.  — Más  vale  morir  co- 
mo cristianos,  replicó  tranquilamente  Pizarro  ;  partió  y  se 
entregó  a  las  armas  del  Rey  *. 

El  episodio  es  un  anticipo  de  la  Independencia;  se  vuel- 
ve a  la  tradición  castellana,  a  los  fueros  comunales:  de  los 
derechos  del  Rey  se  pasa  a  la  soberanía  popular  ;  se  invoca 
la  entereza  romana  y  se  acaba  por  resignarse  a  morir  como 
cristianos  viejos.  Esta  estampa,  de  perfil  renacentista,  ad- 
quirirá romántica  idealización  tres  siglos  más  tarde.  En  ella 
se  discuten  los  justos  títulos  de  la  Corona  de  Castilla  ;  se 
afirma  el  derecho  indiano,  es  una  etapa  más  de  la  "Gran 
Controversia  de  Indias"  :  "¿Pero  es  nuestra  esa  tierra?  ¿Es 
justo  lo  que  estamos  haciendo?".  La  discutían  los  marineros 

*  S.  de  Madariaga,  Le  déclin  de  l'Empire  Espagnol  d' Amérique. 
París,  1958,  pág.  180. 
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en  el  puente  de  los  galeones,  los  adelantados  de  la  conquis- 
ta ;  puso  escrúpulos  en  la  imperial  conciencia  ;  enfrentó  a 
Polo  de  Ondegardo  y  a  Ginés  de  Sepúlveda  contra  Bartolo- 
mé de  las  Casas  ;  en  el  confesonario,  en  el  pulpito,  en  la 
Universidad,  en  el  tribunal  se  habló  de  los  títulos  humanos 
y  divinos  de  Su  Majestad  sobre  el  Nuevo  Mundo  ;  fue  ob- 
jeto de  estudio  de  una  comisión  de  cardenales  en  Roma,  de 
una  Junta  de  letrados  en  Madrid  y  de  prolongada  disputa 
en  los  claustros  salmantinos  ;  intervino  el  Consejo  de  In- 
dias ;  Vitoria  preparó  sus  Reelecciones  De  Indis;  el  huma- 
nista Sepúlveda  declaró  lícita  y  justa  la  conquista  ;  Domin- 
go de  Soto  tiene  que  acudir  a  Trento  antes  de  pronunciarse 
definitivamente  en  el  debate  ;  en  medio  de  arriesgadas  aven- 
turas, esquivando  la  vigilancia  real,  llega  a  Roma  Fray 
Alonso  de  Maldonado  para  informar  directamente  al  Papa  ; 
cuando  lo  supo  en  Roma,  Felipe  II  lo  llamó  "fraile  pertur- 
bador y  vagabundo".  Los  juristas  laicos  seguían  las  ideas 
de  los  Ostiense,  mientras  los  eclesiásticos  se  guiaban  por  la 
doctrina  internacionalista  de  Vitoria  ;  la  controversia  de 
los  justos  títulos  fundaba  el  motivo  de  un  conato  de  inde- 
pendencia americana  *. 

Sobre  la  revisión  del  testamento  de  Adán  para  compro- 
bar el  derecho  del  Rey  de  Castilla  al  dominio  del  suelo  ame- 
ricano, a  título  de  herencia,  tiene  otro  parecido  argumento 
Juan  Germán  Roscio,  referente  al  derecho  de  población  : 
"Llámese  en  hora  buena  madre  patria  el  pueblo  de  donde 
salen  las  semillas  para  formar  otros  pueblos.  Pero  aspirar 
por  esto  el  semillero  a  igualar  y  superar  los  derechos  de  una 
madre  natural,  es  sacar  de  su  quicio  las  alegorías...  es  fati- 
garse en  buscar  la  soberanía  nacional  en  el  árbol  genealógi- 
co de  las  sociedades  humanas  ;  es  querer  que  todos  los  hom- 
bres seamos  dependientes  de  la  gente  que  ocupa  la  tierra  de 
donde  salieron  los  hijos  de  Adán  y  de  Noé  a  poblar  y  repo- 

*  Sr.  M.  Mónica,  La  gran  controversia.  Madrid,  1952;  pági- 
nas 137-140. 
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blar  ;  en  suma,  es  el  colmo  de  la  manía  colonial...  !  \  Qué 
delirio,  pensar  que  podemos  dominar  a  nuestros  semejantes 
con  el  pretexto  de  ser  nosotros  los  actuales  poseedores  de  la 
tierra  de  donde  salieron  los  pobladores  de  la  que  ellos  habi- 
tan !  ¡  Qué  usurario  sería  en  tal  caso  crescite  et  multiplica- 
mini,  replete  terram  !  * 

En  la  rebelión  de  Lope  de  Aguirre,  el  testarudo  vasco 
niega  todo  derecho  a  Felipe  TI  y  se  lo  entrega  al  conquista- 
dor por  derecho  de  conquista  ;  el  tirano  se  dice  "Caudillo  de 
la  Nación  Marañona"  (1560-1567).  Por  primera  vez  aparece 
la  palabra  "caudillo"  en  América,  donde  el  militarismo  re- 
volucionario la  haría  prosperar,  con  mengua  de  la  democra- 
cia, en  dictaduras  de  caudillismo  cuartelero,  con  exclusión 
de  todo  civilismo  de  gobierno.  "Dictadura  y  separatismo  del 
carácter  español  :  caudillo  de  la  nación  marañona,  es  decir, 
el  dictador  puro,  sin  sombra  de  teoría  política,  ni  ciencia  de 
gobierno  ;  la  escueta  nación  separada  sin  el  menor  funda- 
mento que  justifique  su  existencia,  ni  histórica  ni  geográ- 
fica. Aguirre  es  el  puro  espíritu  de  lo  peor  en  la  vida  pública 
española.  Si  se  aparta  de  tantos  episodios  y  problemas,  pa- 
sados y  presentes,  de  la  vida  pública  española  o  hispano- 
americana ;  si  se  aparta  el  aparato  retórico  y  político,  el  ma- 
tiz geográfico  e  histórico,  la  actitud  de  emoción  y  de 
contienda  civil,  no  queda  más  que  Aguirre  :  el  espíritu 
puramente  subjetivo  de  la  dictadura  que,  en  una  total  anar- 
quía, rige  una  nación,  si  bien  ficticiamente  separada,  y  es- 
pañoles indisciplinados.  El  espíritu  de  Aguirre  fue  uno  de 
los  impulsos  secretos,  disimulados  en  la  empresa  española 
del  Nuevo  Mundo,  creadora  y  magnánima  como  la  de  Her- 
nán Cortés,  egoísta  y  destructora  como  la  de  tantos  aven- 

*  J.  G.  Roscio,  El  triunfo  de  la  Libertad  sobre  el  Despotismo. 
Filadelfia.  1817;  págs.  338-339. 
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tureros  anónimos  ;  con  energía  indomable  animará  a  cada 
uno  de  los  caudillos  de  la  emancipación  *. 

Además  del  individualismo,  los  Anales  de  Potosí  dan 
cuenta  del  colectivismo  regionalista,  pronto  a  irse  a  las  ar- 
mas por  cualquier  divergencia  de  opiniones,  de  intereses 
y  aun  de  gustosj  el  más  leve  motivo  bastaba  para  despertar 
en  el  alma  española  esta  tendencia  a  la  guerra  civil.  En  Po- 
tosí había  una  numerosa  colonia  vasca,  orgullosa,  altiva  y 
pudiente,  junto  con  gentes  "de  otras  naciones",  no  menos 
puntillosas  y  de  reacciones  autoritarias  :  castellanos,  extre- 
meños, andaluces  y  criollos,  que  se  partían  el  sol  del  Perú 
en  rencorosas  contiendas  ;  bastaba  un  trivial  incidente  en  el 
juego  de  pelota  para  que  los  bandos  contrincantes  se  hicie- 
ran guerra  de  exterminio  ;  los  vascos  eran  poderosos  en  ar- 
mas y  dinero  ;  eran  alcalde,  inspectores  de  las  minas  de 
plata,  oficiales  de  la  Casa  de  la  Moneda,  administradores 
del  Real  Tesoro;  miraban  con  desdén  altanero  a  las  gentes 
de  otras  naciones,  que  encontraron  dos  caudillos  en  Antonio 
Xelders,  natural  de  Almagro,  encarnizado  enemigo  de  los 
vascos,^  que  les  juró  guerra  de  exterminio;  y  en" Luis  de 
Valdivieso,  andaluz  también  y  rencoroso  enemigo  de  los 
vascos,  que  golpeó  con  su  raqueta  al  vasco  Martín  de  Usur- 
bi  ;  andaluces,  extremeños  y  criollos  se  batieron  en  tal  oca- 
sión contra  los  vascos  ;  en  la  refriega  quedaron  numerosos 
heridos  de  ambas  partes. 

Los  jóvenes  criollos,  no  menos  puntillosos  en  cuestiones 
de  honor,  pidieron  a  sus  padres  — castellanos,  andaluces  y 
extremeños —  que  no  casaran  sus  hijas  con  hombres  vascos; 
los  vascos  se  indignaron  y  estalló  la  guerra  civil  entre  los 
vicuñas  y  vascongados.  Los  "vicuñas"  eran  la  gente  criolla, 
el  nombre  se  extendió  a  todos  los  blancos  nacidos  en  Amé- 
rica, tocados  con  un  chambergo  de  vicuña,  que  les  daba  su 

*  S.  de  Madariaga,  Le  déclin  de  l'Empire  Espagnol  d'Amérique. 
Prís,  1958,  pág.  194. 
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nombre,  y  armados  en  guerra  contra  los  vascos.  La  contien- 
da civil  duró  años,  llena  de  dramáticos  sucesos,  encarniza- 
dos combates  v  rencorosa  venganza  hasta  la  muerte.  Lu- 
chaban por  el  poder  político  municipal,  casi  siempre  en  ma- 
nos de  los  vascos.  En  el  año  1621,  uno  de  los  alcaldes  recién 
elegidos,  el  vasco  Irribarren,  allanó  con  sus  esbirros  una 
casa  de  familia  noble  para  prender  a  un  malhechor  que  se 
había  refugiado  en  ella.  La  hija  del  dueño  de  la  casa,  Fran- 
cisca de  Asóz,  ad^•irtió  al  alcalde  que  no  convenía  hacerlo 
preso  dentro  de  la  casa  en  ausencia  de  su  padre  ;  el  alcalde, 
colérico,  golpeó  a  puñetazos  a  la  dama  ;  pero  la  joven  le 
mordió  un  brazo,  de  tal  modo,  que  el  alcalde,  para  librarse, 
tuvo  que  dejar  la  piel  entre  los  dientes  de  la  mujer  ;  acu- 
dieron los  criollos  armados  en  defensa  de  la  compatriota, 
cuando  ya  llevaban  al  preso  maniatado,  y  arrastraban  por 
las  calles  a  la  joven  criolla,  tirándola  de  los  cabellos  ;  los 
criollos  blandieron  las  tizonas  y  dispararon  arcabuces,  y 
pronto  dieron  cuenta  de  los  alguaciles  e  hicieron  estrecha  la 
calle  para  huir,  a  duras  penas,  al  desaconsejado  alcalde. 

Las  rivalidades  se  extendieron  a  todas  las  regiones  de 
España  presentes  en  Potosí  :  castellanos,  andaluces,  extre- 
meños, gallegos,  vascos  v  criollos,  cada  "nación"  tenía  su 
■"caudillo",  cada  guerrilla  su  capitán,  combatían  con  toda  la 
crueldad  de  una  guerra  civil  ;  los  vencedores  hacían  cuerdas 
-de  las  tripas  de  sus  víctimas,  la  piel  de  los  ajusticiados  ser- 
vía para  parche  de  sus  tambores.  La  planta  genuina  de  la 
política  española,  la  guerra  civil,  brotaba  en  el  suelo  ameri- 
cano, con  toda  la  l:)izarra  pujanza  que  tendrían  las  revolucio- 
nes emancipadoras  y  fueron  el  flagelo  de  Potosí. 

Estos  Anales  de  Potosí  permiten  observar  que  la  solida- 
ridad criolla  nacía  3-  se  afirmaba,  más  que  en  la  sangre,  en 
el  propio  suelo,  espontáneo,  vivo  y,  como  inconsciente  de  sí 
mismo,  tomando  las  más  complejas  e  inesperadas  formas, 
de  actividades  políticas  de  autonomía  pero,  en  el  subcons- 
ciente, psicológica  }•  típicamente  españolas.  Lo  advertía  ya 
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Sarmiento  de  Gamboa  en  1581 .  que  la  solidaridad  criolla  to- 
maba un  cariz  antiespañol  ;  a  medida  que  el  movimiento  se 
extendía,  superaba  el  achaque  del  color  y  se  basaba  en  el 
nacimiento  americano  ;  este  rasgo  típico  de  aquellas  guerras 
civiles  se  manifestará  plenamente  cuando  los  pueblos  de 
América  rompan  definitivamente  sus  nexos  políticos  con  Es- 
paña *. 

Hubo  lucha  de  ideas  y  hombres  de  acción  representaron 
el  descontento  general  ;  otros  movimientos  apenas  escon- 
dían rivalidades  políticas  y  ambiciones  personales,  tan  tí- 
picos de  los  "Pronunciamientos"  españoles.  En  1723,  esta- 
lla en  el  Paraguay  la  rebelión  de  Antequera,  los  rebeldes  se 
llamaron  "Comuneros"  ;  era  una  tentativa  de  patria  ameri- 
cana, mezcla  de  democracia  republicana  y  de  autonomía 
popular,  con  sus  tradicionales  "Cabildos  abiertos".  Domina- 
da la  rebelión  y  ajusticiados  Antequera  y  su  segundo,  Juan 
de  Mena,  90  años  antes  de  la  Independencia,  la  joven  hija 
de  Mena  se  vestía  de  fiesta  para  celebrar  el  heroísmo  de  su 
padre,  "muerto  por  la  Patria",  la  nativa  Patria  americana. 
La  rebelión  de  Francisco  de  I.eón,  en  Caracas,  1749,  contra 
la  Real  Compañía  Guipuzcoana,  reproduce  ciertos  rasgos  de 
las  gvierras  civiles  de  Potosí.  Pa  Compañía  de  Caracas,  como 
vulgarmente  se  la  llamaba,  se  había  fundado  en  1728,  bajo 
la  protección  de  la  Virgen  del  Coro  y  de  San  Ignacio  de  Po- 
yóla, Patrono  de  Guipúzcoa  ;  la  sede  central  estaba  en  San 
Sebastián;  la  vieja  aduana  de  La  Guaira  era  la  casa  principal 
de  la  Compañía,  la  maqueta  del  edificio  se  conserva  en  el 
Museo  Naval  de  la  bella  ciudad  de  Donostia.  La  prosperi- 
dad comercial,  la  ayuda  que  prestó  a  España  en  la  guerra 
contra  Inglaterra  (1739-1748),  le  dieron  gran  influjo  polí- 
tico y  la  convirtieron  en  una  especie  de  "Estado  dentro  del 
Estado"  ;  pero  comenzó  a  sentir  también  los  males  que  aque- 
jaban al  mismo  Estado  ;  la  dirección  central  estaba  muy  le- 


Cfr.  S.  de  Madariaga,  oh.  cit.,  Cap.  XII,  págs.  216  ss. 
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ios  y  sus  distantes  agentes  abolsaban,  obrando  por  su  propia 
iniciativa  ;  tenía  enemigos  dentro  y  fuera,  se  la  llego  a  acu- 
sar de  querer  monopolizar  el  poder,  lo  mismo  que  el  comer- 
cio La  primera  rebelión  contra  los  guipuzcoanos  fue  la  re- 
vuelta del  zambo  Andresote,  en  los  llanos  de  Yaracuy_,  re- 
primida por  el  Capitán  General,  con  la  ayuda  de  la  misma 
Compañía.  En  1749,  Francisco  de  León,  fundador  de  a 
villa  de  Panaquire  v  teniente  justicia  de  Cancagua,  se  rebelo 
contra  la  Compañía  Guipuzcoana.  Reemplazado  en  su  car- 
ero de  justicia  por  el  vasco  Martín  de  Echeverría,  hechura 
de  la  misma  Compañía,  León  se  resistió  a  renunciar,  acudió 
al  gobernador  v  opuso  una  resistencia  pasiva  ;  mientras  se 
discutía  el  caso,  el  pueblo  se  amotinaba  gritando  que  pre- 
fería un  canario,  un  español,  un  criollo,  pero  jamás  un^vas- 
co  Esto  parecía  un  eco  lejano  de  las  guerras  de  Potosí. 

Echeverría  se  retiró  y  León  marchó  sobre  Caracas;  el 
gobernador  reunió  el  Cabildo,  uno  de  cuyos  miembros  era 
José  Miguel  Xelders,  pariente  de  Antonio  Xelders,  que  en 
Potosí  había  jurado  el  exterminio  de  los  vascos.  León  pedia 
la  disolución  de  la  Compañía  Guipuzcoana  y  la  expulsión  de 
todos  los  vascos,  renovaba  su  fidelidad  al  Rey  y  garantizaba 
mantener  el  orden.  Una  v  otra  vez  se  presentó  León  a  Ca- 
racas en  vista  de  que  no  se  cumplían  las  promesas  ;  cuando 
el  nuevo  gobernador,  Ricardos,  se  propuso  exterminarlo  por 
la  fuerza,  León,  con  su  hijo  Nicolás,  se  puso  al  frente  de  los 
rebeldes  armados  ;  una  vez  vencido,  fue  desterrado  a  Es- 
paña y  su  casa  de  la  plaza  de  Candelaria  arrasada  y  sembra- 
da de  sal  ;  el  cartel  de  infamia  fijado  en  un  poste  del  solar 
se  conservó  allí  hasta  los  días  de  la  Independencia.  En  Fran- 
cisco de  León,  oriundo  de  Canarias,  se  ha  querido  ver  un 
lejano  precursor  de  Bolívar  ;  psicológicamente,  tal  vez  pu- 
diera admitirse  cierta  semejanza  ;  su  rebelión  ayuda  a  des- 
cubrir algunos  rasgos  de  la  guerra  de  emancipación. 

Casi  al  mismo  tiempo,  1780,  estallaban  dos  rebeliones 
más  :  el  movimiento  de  los  comuneros  de  El  Socorro  v  San 
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Gil,  hasta  Mérida,  y  la  revolución  de  Tupac  Amarú,  cuyo 
nombre  era  José  Gabriel  Condorcanqui.  Mientras  el  virrey 
de  Nueva  Granada,  Manuel  Antonio  Flores,  se  ocupaba  de 
la  defensa  de  Cartagena  contra  los  ingleses,  en  Bogotá,  el 
Visitador  Juan  Francisco  Gutiérrez  de  Piñeres,  venido'  de 
España  con  un  nuevo  sistema  de  impuestos  graves  para  los 
criollos  ;  a  pesar  de  la  oposición  popular  3^  de  los  consejos 
del  arzobispo,  Antonio  Caballero  y  Góngora,  el  Visitador 
impuso  los  nuevos  tributos.  La  villa  de  El  Socorro  se  su- 
blevó con  el  nombre  de  "Comuneros",  porque  los  regidores 
del  Cabildo  representaban  el  Común.  El  movimiento  había 
comenzado  por  motivos  meramente  fiscales,  pero  sigilosa- 
rnente  dirigido  y  apoyado  por  criollos  de  calidad  y  ascen- 
diente, se  fue  convirtiendo  en  insurrección  organizada  con- 
tra el  poder  absoluto  e  inmediatamente  contra  las  autorida- 
des del  virreinato,  y  marcaba  la  distancia  entre  criollos  y 
españoles.  El  caudillo  de  los  rebeldes,  Juan  Francisco  Ber- 
beo,  marchó  sobre  Bogotá,  de  donde  había  huido  el  Visita- 
dor, mientras  el  arzobispo.  Caballero  y  Góngora,  ofrecía  su 
mediación  y  se  entrevistaba  con  los  rebeldes  de  Zipaquirá  ; 
allí  se  celebró  una  capitulación,  que,  en  35  puntos,  recogía 
las  exigencias  de  los  sublevados  ;  aceptada  íntegramente 
por  la  Audiencia  de  Bogotá  ;  con  esto,  se  puso  fin  al  con- 
flicto. Además  de  la  rebaja  de  impuestos,  la  capitulación  pe- 
día que  se  tuviera  en  cuenta  a  los  naturales,  porque  los  es- 
pañoles se  creían  los  amos  y  miraban  a  los  americanos  como 
criados.  Pasada  la  tormenta,  el  Visitador  insistió  en  su  pro- 
pósito, hizo  desconocer  el  pacto  de  Zipaquirá,  y  uno  de  los 
comuneros,  José  Antonio  Galán,  fue  condenado  a  muerte. 
La  pérfida  actitud  de  las  autoridades  españolas  sólo  sirvió 
para  aumentar  el  descontento  en  ánimos  preparados  a  reci- 
birlo y  precipitar  la  secesión  definitiva  de  la  metrópoli,  que 
alentaba  ya  en  el  espíritu  de  los  criollos.  Cuando  Miranda 
supo  el  resultado  de  la  capitulación  de  Zipaquirá  (8-VL 
1  771 ),  escribió  comentando  lo  ingenuos  e  inexpertos  que  eran 
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los  americanos  v  de  qné  astucia  y  perfidia  daban  pruebas  los 
agentes  españoles  :  ^'Pienso,  decía,  que  vale  la  pena  es- 
perar con  paciencia  algún  tiempo  más  hasta  que  las  colonias 
angloamericanas  acaben  de  conquistar  su  independencia, 
que  debe  ser  el  preludio  infalible  de  la  nuestra  (10-X- 
1792)  *. 

Episodio  más  dramático  fue  la  rebelión  de  Tupac  Ama- 
rá, que,  como  Ambrosio  Pisco,  quien  se  decía  "Señor  de 
Chía  y  Cacique  de  Bogotá".  Condorcanqui  adoptó  para  la 
lucha  este  sugestivo  nombre  "Tupac  Amarú'',  se  declaró 
descendiente  del  inca  destronado  y,  como  único  heredero, 
reclamó  sus  supuestos  derechos  ;  se  propuso  la  reivindica- 
ción de  su  raza,  y,  con  nostalgia  del  imperio  del  Sol,  pro- 
clamó la  restauración  del  trono  de  los  Incas  ;  el  presunto 
pretendiente  de  la  Corona  del  Perú  llamó  usurpadores  a  los 
Reyes  de  Castilla,  que  habían  despojado  a  su  señor  natural, 
el  inca,  y  habían  oprimido  a  sus  vasallos  incas  con  la  tira- 
nía de  los  "chapetones".  La  lengua  oficial  era  el  aymará.  el 
castellano  estaba  prohibido  bajo  pena  de  muerte. 

En  tal  virtud,  el  primer  acto  de  Tupac  Amarú,  jefe  ca- 
paz, pero  fantasioso,  mezcla  de  exaltado  y  de  demente,  fue 
la  prisión  v  muerte  del  Corregidor  Antonio  Arriaga  ;  su  re- 
volución hizo  correr  a  torrentes  la  sangre  de  españoles  y  de 
criollos  ;  sus  secuaces  se  batieron  en  cien  combates  con  m- 
domable  coraje,  seguidos  de  crueles  ejecuciones  ;  mientras 
la  suerte  favoreció  sus  armas,  se  entregaron  a  los  más  repro- 
bables excesos. 

Esta  revolución  era  una  mezcla  de  razas,  de  vida  y  de 
costumbres,  el  mestizaje  síquico  y  biológico  de  Tupac  Ama- 
rú parece  revelarse  a  las  claras.  En  sus  actos  hay  un  ances- 
tro de  raza  incaica  y  una  tendencia  de  aspiración  hispánica. 
Se  proponía  vengar  su  raza  incaica,  y,  en  una  guerra  racial. 


*    Francisco  de  Miranda  ;  Archivo,  t.  VIII,  págs.  9-358. 
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los  criollos  estaban  al  lado  de  los  odiados  chapetones,  for- 
maban una  misma  sangre  y  una  misma  cultura  ;  pero  Tupac 
Amarú  procuraba  atraerse  a  los  criollos,  afirmando  que  lu- 
chaba por  el  bien  del  país,  patria  común  de  indios  y  de  crio- 
llos, el  lus  soli  prevalecía  sobre  el  lus  sanguinis,  los  criollos 
eran  sus  compatriotas  y  paisanos  mientras  los  chapetones, 
extranjeros,  debían  volver  a  su  país 

Todavía,  una  rebelión  abierta  contra  el  Rev,  estaba  con- 
denada al  fracaso;  era  proverbial  la  fidelidad  indígena  a  su 
"Rey  y  Señor",  que  el  misionero  había  sabido  inculcar  hon- 
damente en  el  temperamento  aborigen  ;  tampoco  los  criollos 
alardeaban  de  rebeldes,  aunque  sus  tendencias  v  aspiraciones 
tuvieran  más  alcance  que  sus  protestas  contra  los  abusos  co- 
metidos por  los  peninsulares  en  la  pública  administración  ; 
era  el  eco  clásico  de  las  protestas  del  "Estado  llano"  de  Cas- 
tilla, que  resonaba  también  en  Indias,  en  el  clamor  popular 
de  los  Cabildos  abiertos  :  "Viva  el  Rey  y  muera  el  mal  go- 
bierno" ;  por  el  Rey  contra  los  gestores  de  la  cosa  pública  ; 
Tupac  Amarú  acudió  a  la  impostura  de  una  real  orden  para 
abolir  el  mal  gobierno  ;  el  Rey  le  había  comisionado  exter- 
minar a  los  "chapetones",  tiranos,  opresores  de  los  indios 
y  los  criollos.  Se  transparentaba  el  espíritu  mestizo  de  la 
rebelión,  en  la  sangre  de  su  caudillo  bullían,  como  suele  de- 
cirse, "los  resabios  del  indio  y  las  pretensiones  del  blan- 
co" ;  según  el  testimonio  de  Humboldt,  Condorcanqui  era 
retoño  de  una  unión  inconfesable,  espurio  vástago  adulte- 
rino de  una  ñusta  incaica  y  de  un  doctrinero  denlas  enco- 
miendas *.  A  tanto  se  reduce  la  clamorosa  reacción  racial 
de^  la  historia  de  América,  prueba   sin  embargo,  una  vez 
más,  cómo  prevalecía  el  derecho  de  nacimiento  indiano  so- 
bre el  derecho  de  sangre  peninsular  ;  los  americanos  no 
seguían  la  nacionalidad  del  padre,  sino  la  ciudadanía  del 
suelo  patrio. 


*    S.  de  Madariaga,  oh.  cit.,  págs.  250-60. 
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La  conspiración  de  Gual  y  España  tiene  3'a  un  carácter 
y  una  ideología  diversa  de  las  que  anteriormente  habían 
ocurrido  en  América,  se  inspira  en  las  ideas  de  los  filósofos 
franceses,  cuyas  obras  llegaban  en  los  navios  de  la  Compa- 
ñía Guipuzcoana,  o  pasaban  de  "Curazao  a  los  puertos  de 
Tierra  Firme,  doctrinas  que  propagaron  luego  Picornell, 
Cortés  y  Andrés,  desde  la  prisión  de  las  bóvedas  de  La 
Guaira,  donde  fueron  encerrados  desde  su  llegada,  el  4  de 
junio  de  1797  ;  su  fin  preciso  era  ya,  definitivamente,  "res- 
tituir la  libertad  del  pueblo  americano"  ;  el  grito  de  guerra 
había  de  ser  :  "¡  Viva  el  pueblo  americano  !",  con  un  patrio- 
tismo continental  que  previene  a  Miranda  y  anuncia  la 
política  americanista  de  Bolívar.  Los  revolucionarios  eu- 
ropeos habían  venido  a  expiar  un  delito  de  rebelión  repu- 
blicana en  Madrid,  pero  la  lenidad  de  las  autoridades  per- 
mitió el  contacto  de  los  presos  con  los  vecinos,  entre  las 
autoridades  civiles  y  militares  se  contaban  entonces  mu- 
chos masones,  liberales  y  afrancesados. 

Picornell,  natural  de  Mallorca,  era  hombre  de  carácter 
enérgico,  de  buen  trato  y  de  palabra  persuasiva  ;  la  cárcel 
se  convirtió  en  escuela  de  principios  revolucionarios.  En- 
tre los  muchos  vecinos  que  visitaban  a  los  presos  se  con- 
taron Manuel  Gual  y  José  María  España,  quienes  genero- 
samente abrazaron  las  doctrinas,  las  propagaron  y  busca- 
ron partidarios  para  el  proyecto  de  conspiración.  Gual  era 
hijo  de  Mateo  Gual,  intrépido  defensor  de  La  Guaira  con- 
tra el  almirante  Knowless,  en  1747  ;  España  era  juez  de 
Macuto.  La  conspiración  contaba  con  el  apoA^o  del  primer 
gobernador  inglés  de  Trinidad,  el  teniente  coronel  Picton, 
que  había  hecho  circular  un  manifiesto  del  ministro  británi- 
co de  Relaciones  Extranjeras  en  que  prometía  sostener  ple- 
namente cualquier  tentativa  de  independencia  de  las  colonias 
españolas  ;  esperaban  también  los  conjurados  el  auxilio  de 
las  vecinas  colonias  francesas.  Se  facilitó  la  fuga  de  Picornell 
y  sus  compañeros  a  Trinidad,  donde  prestaría  más  eficaz 
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servicio  para  lograr  la  colaboración  extranjera  ;  en  efecto, 
poco  después  de  su  llegada,  publicaba  el  Gobernador  de  la 
isla  su  proclama  excitando  a  los  criollos  a  la  independen- 
cia, en  nombre  de  Su  Majestad  Británica,  repartida  clan- 
destinamente por  los  pueblos  de  Tierra  Firme. 

El  proyectado  plan  consistía  en  apoderarse  del  Capitán 
General  y  obligarlo  a  firmar  órdenes  de  entregar  las  pla- 
zas fuertes,  e  instalar  inmediatamente  el  gobierno  republi- 
cano. La  proclamación  de  los  conspiradores  comenzaba  :  "En 
nombre  de  la  Santísima  Trinidad  y  de  Jesús,  María  y  José"; 
respetaba  a  la  Iglesia,  sus  bienes,  el  clero  y  el  culto;  de- 
claraba "el  comercio  libre  como  el  aire". 

Abría  los  puertos  a  todas  las  naciones,  y  convocaba  todas 
las  provincias  a  una  asamblea  para  declarar  la  Independen- 
cia ;  se  prohibía  la  exportación  de  oro  y  plata  ;  los  militares 
que  se  opusieran  serían  severamente  castigados  ;  a  los  demás 
se  les  admitía  entre  las  tropas  rebeldes,  o  se  les  daba  salva- 
conducto  para  volver  a  España.  El  artículo  32  declaraba  la 
completa  igualdad  de  blancos,  indios,  negros,  mestizos,  mu- 
latos y  zambos,  "que  debían  vivir  en  perfecta  armonía,  con- 
siderándose hermanos  en  Jesucristo  iguales  ante  Dios,  es- 
forzándose en  la  emulación  de  mérito  y  virtud,  las  dos  úni- 
cas, reales  y  verdaderas  distinciones  entre  los  hombres  y  las 
únicas  que  deben  existir  entre  los  miembros  de  nuestra  Re- 
pública", quedaba  abolido  el  tributo  de  los  indios  y  se  pro- 
clamaba la  libertad  de  los  esclavos. 

Era  la  primera  conspiración  radical,  igualitaria  de  la 
América  española,  planeada  en  ámbito  continental,  con  una 
prematura  concepción  ideológica,  religioso-política-social, 
que  amalgamaba  una  arraigada  fe  con  utópicos  ensueños 
del  Emilio  y  del  Contrato  Social  ;  los  conspiradores  republi- 
canos españoles  acentuaron  el  programa  con  ideas  france- 
sas, revolucionarias,  democráticas  y  masónicas.  En  la  cons- 
piración estaban  comprometidos  individuos  de  todas  las  cla- 
ses 3^  condición  social,  peninsulares  y  criollos,  ricos  y  po- 
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bres,  blancos  y  gente  de  color,  comerciantes  y  barberos,  ha- 
lagados por  la  novedad  de  las  ideas,  propias  para  seducir 
incautos  y  para  lisonjear  soñadas  aspiraciones. 

La  conspiración  abortó  por  la  delación  de  tres  comprome- 
tidos ;  asombró  al  Gobernador  lo  extenso  de  la  trama,  la 
cantidad  de  los  complicados,  el  sigilo  con  que  se  urdía  y  el 
propósito  que  los  animaba  ;  muchos  fueron  los  detenidos, 
aun  por  la  más  leve  sospecha  ;  el  juicio  que  se  siguió  a 
los  cómplices  fue  lento  y  laborioso.  Gual  y  España,  duc- 
tores del  movimiento,  lograron  escapar  a  Curazao,  y  pasar 
luego  a  Trinidad,  donde  se  reunieron  con  Picornell,  quien 
más  tarde  publicó  en  la  isla  de  Guadalupe  un  folleto,  tra- 
ducción de  "Los  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano",  y 
un  canto  patriótico-revolucionario,  llamado  "la  Carmaño- 
la americana"  ;  de  allí  se  trasladó  después  a  los  Estados 
Unidos. 

Como  el  proceso  se  hacía  interminable,  pensó  Gual  que 
el  Gobierno  se  proponía  conceder  una  amnistía  general,  y, 
no  pudiendo  vivir  separado  de  su  esposa,  tuvo  el  error  y  la 
debilidad  de  volver  clandestinamente  a  La  Guaira;  la  lle- 
gada del  nuevo  gobernador,  Manuel  Guevara  Vasconcelos, 
nombrado  expresamente  para  concluir  el  juicio  de  los  cons- 
piradores, hizo  que  sólo  por  poco  tiempo  pudiera  permane- 
cer oculto  ;  pronto  fue  delatado  por  alguien  que  tal  vez  tenía 
interés  en  congraciarse  con  el  nuevo  gobernador  o  ganarse 
el  precio  puesto  a  su  cabeza.  Los  acusados  fueron  condenados 
a  muerte,  cinco  de  ellos  ejecutados  en  La  Guaira,  sesenta  y 
cinco  condenados  a  prisión,  multa  y  destierro.  España  fue 
ajusticiado  en  la  Plaza  Ma^'or  de  Caracas  ;  conservó  su  en- 
tereza y  dignidad  hasta  el  último  momento,  y,  desde  el  pa- 
tíbulo, anunció,  con  espíritu  profético  :  "No  pasará  mucho 
tiempo  sin  que  en  este  mismo  lugar  mis  cenizas  sean  hon- 
radas por  la  Patria." 

Si  la  conspiración  tuvo  el  acierto  de  no  excluir  ninguna 
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clase  social,  aquel  radicalismo  igualitario  no  se  acordaba 
con  la  realidad  de  la  sociedad  colonial  ;  los  criollos  acauda- 
lados no  se  interesaron  por  el  movimiento,  tampoco  estaban 
dispuestos  a  renunciar  a  sus  privilegios,  ni  tenían  todavía 
piayor  interés  en  independizarse  de  la  Metrópoli  ;  es  cierto 
que  quince  años  antes  los  Comuneros  habían  llamado  a  Mi- 
randa para  que  encabezara  el  movimiento  de  emancipación  ; 
pero  esta  vez  los  criollos  de  alta  calidad  ofrecieron  sus  ser- 
vicios al  Capitán  General,  y  pagaron  para  reprimir  la  re- 
belión. 

Por  razones  semejantes  fracasaron  las  dos  siguientes 
invasiones  de  Miranda,  que  cierran  el  ciclo  de  conatos  de 
emancipación  ;  todavía  el  ejemplo  americano  no  había  im- 
presionado suficientemente  a  los  criollos.  Existía,  sí,  en  los 
ánimos  una  aspiración  confusa,  directa  o  indirectamente  ten- 
dente a  la  emancipación,  manifestada  en  muchas  ocasio- 
nes, que  se  cubría  con  diversos  motivos  ;  pero  no  acertaba 
todavía  a  precisar  definitivamente  sus  razones  y  anhelos  ; 
pero,  prendida  la  primera  vislumbre,  el  fermento  continua- 
ría ya  incontenible  hasta  el  fin. 


EL  SIGLO  DE  LAS  LUCES 
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Con  el  siglo  xviii,  la  Historia  adquiere  un  estilo  diverso, 
las  corrientes  del  pensamiento,  las  tendencias  del  espíritu, 
el  movimiento  de  los  hechos  rebasan  las  fronteras,  con  ace- 
lerado ritmo  se  uniforman  los  hechos  dispersos  y  se  impone 
una  nueva  concepción  de  la  vida,  más  universal  y  más  igua- 
litaria, teóricamente,  al  parecer.  Antes  que  estallara  la  Re- 
volución francesa,  las  ideas  que  la  produjeron  habían  lle- 
gado a  todas  partes,  y  habían  sido  acogidas  como  general- 
mente, con  mayor  o  menor  satisfacción  ;  todos  veían  en  ellas 
el  lisonjero  cumplimiento  de  íntimas  aspiraciones  ;  eclesiás- 
ticos 3^  civiles,  aritócratas  y  plebei^os,  todos  sin  excepción > 
respiraban  el  aire  de  su  siglo,  estaban  contagiados  por  el 
ambiente  de  la  "Ilustración"  ;  no  había  persona,  mediana- 
mente culta,  en  ambas  partes  del  mundo,  que  no  se  sintiera 
"Filósofo",  y  no  hiciera  profesión  de  "Filántropo"  *.  Antes 
que  la  Revolución  traspasara  las  fronteras  de  Francia,  ya 
Europa  y  América  sentían  sus  efectos;  aquellas  novedosas 
ideas  se  recibían  con  entusiasmo,  o  se  rechazaban  con  fu- 
ror, se  discutían  apasionadamente  ;  esta  reacción  contradic- 
toria no  se  limitaba  solo  a  los  letrados,  el  conflicto  entre 
los  escritores  correspondía  a  las  opuestas  tendencias  de  or- 
den público,  social  y  religioso  favorecidas  o  combatidas 
por  el  influjo  de  la  "filosofía  de  la  Ilustración"  ;  progresis- 
tas 3'  conservadores  tenía  que  ver  con  ellas  en  acaloradas 
disputas  y  en  familiares  conversaciones. 

Aquellas  novedades  lo  habían  penetrado  todo,  los  Esta- 
dos Pontificios  y  los  apartados  Virreinatos  de  Indias,  aun- 
que, en  un  principio,  en  forma  meramente  ideológica  :  gra- 
cias al  genio  y  al  prestigio  de  los  escritores  franceses,  en 
el  ambiente  cultivado  del  clero,  de  la  aristocracia  y  de  la 

*    S.  de  Madariaga,  ob  cit.,  págs.  216,  359. 
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clase  media  había  preocupaciones  por  la  filosofía  del  siglo; 
como  para  los  ilustrados  europeos,  también  para  los  criollos 
cultos,  al  principio  fue  una  novedosa  especulación  intelec- 
tual, un  ingenioso  juego  del  espíritu,  asunto  de  buen  tono 
\'  recreo  literario  ;  la  Enciclopedia  ilustrada  fascinaba  por 
el  miraje  de  sus  reflejos,  encantaba  por  el  brillo  de  su  pre- 
sentación, porque,  como  aficionados  al  arte  del  pensamiento 
y  la  palabra,  como  finos  conocedores  del  genio  de  los  gran- 
des estilistas  franceses,  sin  modificar,  al  parecer,  su  com- 
portamiento tradicional,  sentían  que  su  talento  estaba  pre- 
parado para  penetrar  y  criticar  la  misma  esencia  de  las 
ideas  y  de  las  cosas  que  estudiaba  la  "filosofía  de  la  Ilus- 
tración". 

Pero  el  ejemplo  lleva  a  la  imitación  ;  los  principios  re- 
claman su  aplicación,  las  ideas  tienden  a  traducirse  en  ac- 
tos, cuando  la  teoría  se  lleva  a  la  práctica  ;  entonces  es 
cuando  se  nota  el  cambio  de  juicio,  de  hábitos,  y  se  temic  por 
los  intereses  amenazados  ;  la  aliteración  del  tranquilo  vivir, 
la  turbación  del  orden  tradicional  comenzaron  a  inquietar 
la  opinión  de  muchos,  el  atisbo  del  peligro  reclamaba  im- 
periosamente una  defensa  social,  o  alentaba,  en  los  más 
exaltados,  esperanzas  de  algo  mejor  para  los  que  suspira- 
ban por  un  cambio  de  suerte,  de  libertad  v  de  vida  *.  La 
angustiosa  inquietud  comenzaba  a  infundir  temor,  cuanto 
más  insolente  y  audaz  era  el  sesgo  que  tomaba  la  Revolución 
francesa,  efecto  de  aquellas  ideas  ;  cuando  sacrificó  a  la 
real  familia,  cuando  instauró  el  terror  y  bañó  de  sangre 
el  Trono  y  el  Altar  ;  cuando  al  absolutismo  del  antiguo  ré- 
gimen sucedió  el  despotismo  de  la  Convención  y  la  corrup- 
ción del  Directorio  :  entonces  "filósofos  3^  filántropos"  vol- 
vieron instintivamente  los  ojos  a  la  fe  de  sus  mayores,  a  las 
viejas  tradiciones,  a  las  antiguas  costumbres,  y  pidieron 
amparo  y  defensa  a  la  Iglesia  y  al  Estado  ;  todas  las  na- 
ciones se  apresuraron  a  tender  un  cordón  sanitario  en  sus 
*    J.  Lafón  :  Pie  VII,  París,  1958,  pág.  239. 
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fronteras,  \-  a  tomar  drásticas  ideas  subversivas  que  ame- 
nazaban de  ruina  todas  las  instituciones  sociales,  religiosas 
y  políticas  ;  eran  casi  arbitrios  desesperados  3^  tardíos  ;  las 
gentes  habían  jugado  3^  se  habían  divertido  demasiado  con 
las  ideas  revolucionarias,  v  ahora  se  espantaban  de  sus  fa- 
tales consecuencias. 

La  Revolución  francesa  tenía  tres  antecedentes  históri- 
cos que  habían  quebrantado  los  fundamentos  sillares  del 
derecho  público  tradicional  :  la  guerra  de  sucesión  de  Aus- 
tria, la  repartición  de  Polonia  y  la  extinción  de  la  Compañía 
de  Jesús  ;  toda  la  responsabilidad  recaía  sobre  las  grandes 
Cortes  absolutistas  de  la  vieja  Europa  ;  estos  tres  hechos 
manifestaban  la  poca  fidelidad  que  se  tenía  por  la  palabra 
dada  ;  el  poco  caso  que  se  hacía  de  la  soberanía  de  los  pue- 
blos y  el  poco  respeto  que  les  merecía  la  autoridad  espiri- 
tual del  Papa.  La  guerra  de  sucesión  de  Austria  demostraba 
que  la  potencia  de  los  Estados  predominaba  sobre  el  dere- 
cho de  soberanía  ;  la  repartición  de  Polonia  probaba  que 
la  fuerza  de  los  soberanos  se  imponía  al  derecho  de  los 
Estados  ;  3-  la  expulsión  de  los  jesuítas,  obra  concertada  y 
ejecutada  por  las  cortes  borbónicas,  que  el  poder  civil  to- 
maba la  determinación  de  intervenir  en  la  organización  de 
la  Iglesia  3-  de  regular  su  actividad  por  su  propia  iniciativa. 

Los  acontecimientos  de  política  exterior,  coincidían  con 
la  interna  crisis  de  las  naciones  europeas  :  el  rechazo  de  las 
prerrogativas  feudales  3^  la  sorda,  pero  violenta,  rebelión 
contra  el  absolutismo  regio  ;  los  pueblos,  mientras  la  no- 
bleza aseguró  el  orden  público  hizo  justicia,  dictó  le3^es  en 
favor  del  bien  común,  v  auxiliaron  a  la  plebe,  sobrelleva- 
ron las  prerrogativas  feudales  ;  pero  cuando  tales  servicios 
no  correspondieron  más  a  los  derechos  exigidos,  el  sistema 
feudal  se  hizo  intolerable  ;  el  absolutismo  regio  fue  tam- 
bién inevitable  para  reprimir  las  exigencias  3^  ambiciones 
de  los  grandes  señores  feudales,  y  conservar  así  la  unidad 
nacional  ;  tan  de  origen  popular,  como  lo  habían  sido  las 
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instituciones  feudales,  el  absolutismo  regio  degeneró,  al 
fin,  en  una  causa  de  malestar  político-social  ;  la  autonomía 
de  la  institución  municipal  estaba  cruelmente  amenazada 
y  combatida  ;  el  patriotismo  comunal  contrariado  ;  las  pe- 
queñas repúblicas,  es  decir,  la  chitas  sihi  princeps  de  la 
Edad  Media,  habían  desaparecido  ;  los  fueros  regionales  y 
las  asambleas  provinciales  estaban  abolidas,  o  habían  perdi- 
do sus  antiguos  fueros. 

Sólo  tres  leyes  limitaban  el  poder  del  soberano  :  la  ley 
de  Dios,  las  normas  de  justicia  natural  y  las  instituciones 
fundamentales  del  reino.  Estas  eran  las  condiciones  para 
que  el  príncipe  pudiera  usar  de  su  soberanía  ;  gobierno  ab- 
soluto, no  quiere  decir  arbitrario,  pero  corre  inminente  ries- 
go de  convertirse  en  despótico  ;  ha}'-  leyes  de  derecho  natu- 
ral que  anulan  cuanto  se  haga  contra  ellas,  y  siempre  es 
justo  y  legítimo  denunciar  tales  abusos  *.  Según  la  doctrina 
del  derecho  divino  de  los  reyes,  el  Rey  era  "el  ungido  de 
Dios",  con  un  poder  absoluto  del  que  sólo  a  Dios  había  de 
dar  cuenta  ;  era  el  dueño  natural  de  vidas  y  haciendas  ; 
podía  despojar  de  sus  bienes  a  cualquiera,  reducir  a  prisión 
y  condenar  a  muerte  a  quien  se  levantara  contra  su  legítimo 
Señor  ;  sus  vasallos  no  podían  resistirle  ni  acusarlo,  la 
traición  era  crimen  "de  lesa  majestad"  ;  le  debían  lealtad, 
fidelidad,  servicio  y  sumisión  absoluta.  El  Rey  gobernaba 
en  nombre  de  Dios,  y,  como  a  representante  suyo,  debía 
ser  obedecido  ;  obediencia,  jerarquía,  disciplina  y  servicio 
eran  los  fundamentos  de  aquel  orden  social  y  moral.  Con 
tal  poder,  el  Re^-  castigaba  a  los  impíos  3-  blasfemos,  per- 
seguía "la  herética  pravidad".  mantenía  el  orden  social  y 
la  moralidad  pública  ;  nadie  se  atrevía  no  sólo  hablar,  pero 
ni  a  sospechar  mal  de  su  "Re}-  y  Señor"  **. 

*  F.  Maurret  :  Histoire  genérale  de  l'Eglisc,  París,  1914,  t.  VII, 
págs.  13-14. 

**  De  Mornet  :  Les  origines  intellectuelles  de  la  Revolution 
francaise  (1715-1787),  París,  1954,  págs.  11-12. 


I 


EL  SIGLO  DE  LAS  LUCES 


59 


Pero,  cuando,  frecuentemente  el  príncipe,  en  vez  de  go- 
bernar para  bien  de  la  nación,  mandaba  para  su  propio 
provecho  y  conveniencia  ;  cuando,  después  de  haber  derro- 
cado los  antiguos  contrafuertes  políticos  del  Estado,  llegaba 
a  proclamar  que  :  "El  Estado  soy  3'o",  el  pueblo  comenzaba 
a  lamentar  la  libertad  sacrificada,  se  atrevía  a  despreciar 
a  sus  amos,  y  la  anarquía  estallaba  contra  aquella  maqui- 
naria de  centralización  absolutista  *  ;  surgía  la  instintiva 
resistencia  intelectual,  moral  y  hasta  física  ;  las  ideas  nue- 
vas preparaban  el  descontento  social  y  el  malestar  político, 
que  consumaba  la  revolución  ;  el  absolutismo  degeneraba 
en  anarquía,  porque  si  el  pueblo  había  renunciado  al  ejer- 
cicio de  sus  derechos  naturales,  no  abdicaba  de  su  juicio  ni 
de  sus  propios  derechos  inalienables. 

La  Revolución  francesa  se  proponía  una  reforma  polí- 
tica, una  renovación  social  ;  pero  degeneró  en  una  perse- 
cución radical  anticatólica,  sectaria  e  impía  ;  creó  la  reli- 
gión del  Estado,  y  convirtió  el  Estado  en  una  "Contra-Igle- 
sia". La  renovación  de  los  erróneos  principios  de  Rousseau, 
cuya  falsedad  ha  comprobado  la  experiencia  condenando  sus 
utopías  :  aquel  concepto  de  perfección  original,  de  igualdad 
absoluta  y  de  pacto  social  cedieron  ante  más  sanas  ideas 
de  corrupción  nativa,  de  jerarquía  necesaria  y  de  tradición 
conservadora  **.  Pero,  ni  los  hombres  de  Estado,  ilusiona- 
dos con  las  nuevas  ideas,  ni  muchos  ministros  de  la  Iglesia, 
contagiados  ellos  también  por  los  mismos  principios  que 
debían  combatir,  no  supieron  canalizar  a  tiempo  aquel  an- 
helo de  reforma,  y  la  revolución  se  hizo  anticristiana,  bajo 
la  dirección  de  la  filosofía  racionalista  ***.  La  práctica  de  la 
caridad,  en  vez  de  inspirarse  en  el  Evangelio  y  en  la  tradi- 

*  F.  Mourret  :  Histoire  genérale  de  l'Eglise,  París,  1914,  tomo 
VII,  pág.  15. 

**  F.  Mourret:  Histoire  genérale  de  l'Eglise,  París,  1914,  to- 
mo VII,  pág.  2. 

***    F.  Mourret:  ob.  cil.,  t.  VII,  pág.  11. 
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ción  de  la  Iglesia,  fue  a  encontrar  modelos  en  el  sentimen- 
talismo del  siglo  XVIII  ;  y  la  política,  en  vez  de  inspirarse  en 
la  doctrina  aquiniana,  en  la  tesis  suareciana  del  origen  del 
poder,  siguió  las  teorías  de  Rousseau,  deformador  de  la 
doctrina  clásica  tradicional  La  Revolución  encontró  sus 
más  decididos  aliados  en  el  Galicanismo  y  en  el  Jansenismo. 


FILÓSOFOS  Y  FILÁNTROPOS 


Les  autores  de  la  filosofía  racionalista  existían,  más  o 
menos,  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  el  espíritu  de 
la  Revolución  los  acompañaba  siempre  con  las  mismas  ca- 
racterísticas :  utopía  de  un  ideal  entre  previsto  y  presentido, 
y  la  violencia  drástica  para  realizarlo.  En  Inglaterra  eran 
Hobbes  y  Locke  ;  en  Holanda,  Grocio  y  Espinoza  ;  en  Ale- 
mania, Wolf  ;  en  Italia,  las  utopías  de  Campanella  y  los 
versos  inflamados  de  Alfieri.  En  España  Rousseau  tenía 
asiduos  lectores  ;  y  Voltaire,  admiradores  que  le  escribían 
cartas  y  lo  obsequiaban  con  generosos  vinos  de  la  Penínsu- 
la ;  del  Conde  de  Aranda  se  decía  que  era  el  agente  intelec- 
tual de  Voltaire  en  España.  Voltaire  tomó  muchas  ideas 
de  los  filósofos  ingleses  ;  y  el  principio  fundamental  de 
Rousseau,  que  la  cuestión  moral  se  resuelve  en  una  cuestión 
social  ;  que  el  origen  de  nuestros  males  no  proviene  de  la 
naturaleza  dañada,  sino  de  la  mala  organización  educadora 
social,  es  la  renovación  de  un  principio  de  la  filosofía  in- 
glesa, como  lo  demostró  Brunetiére  en  sus  Lecciones  sobre 
los  orígenes  de  la  Enciclopedia  ;  la  Constitución  de  Cádiz, 
casi  tiene  más  de  liberalismo  inglés  que  de  filosofía  fran- 
cesa ;  y  los  criollos  de  Indias  si  admiraron  la  filosofía  so- 
cial francesa,  buscaron  también  principios  de  organización 
política  en  los  autores  ingleses,  pero  acabaron  definitiva- 
mente apoyándose  en  la  doctrina  clásica  de  la  soberanía  po- 
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pular,  que  en  España  tenía,  como  en  sus  mejores  tiempos, 
una  larga  y  arraigada  tradición.  Si  las  ideas  francesas  se 
propagaron  tan  rápidamente,  se  debió  a  la  forma  más  acce- 
sible de  expresión  y  a  la  brillantez  literaria  de  la  exposición 
que,  en  todas  partes,  encontraron  espíritus  dispuestos  a  asi- 
milarlas y  practicarlas  *. 

Tomás  Moro,  inspirándose  en  la  Reptiblica  de  Platón, 
«scribió  su  Utopía,  una  república  democrática,  sin  castas, 
donde  el  poder  residía  en  la  voluntad  popular,  comunidad  de 
bienes  y  humana  simpatía  por  los  menesterosos.  Lo  que  el 
canciller  Moro  escribió  con  sincero  espíritu  católico  lo  apro- 
vecharon Hobbes  y  Locke  para  exponer  las  ideas  utilitarias 
de  Bacon,  una  sociedad  basada  en  el  interés,  regida  por  el 
absolutismo,  con  una  moral,  únicamente  como  medio  de 
conservar  el  orden  y  la  paz.  Hobbes  escribió  contra  la  Re- 
volución de  Inglaterra  ;  Locke  se  encargó  de  defenderla  ; 
Hobbes  fue  el  primero  en  imaginar  un  estado  presocial, 
como  origen  de  la  sociedad  civil,  fundamento  del  despotis- 
mo ;  Locke,  partiendo  del  mismo  supuesto,  llegó  a  justifi- 
car el  derecho  permanente  de  rebelión. 

Imitando  a  Moro,  Campanella  escribió  su  utopía  social. 
La  Ciudad  del  Sol,  como  una  república  teocrática  ;  los  prin- 
cipios económicos  de  Beccaria  inspiraron  la  economía  preli- 
beral  de  Adam  Smith  ;  la  poesía  de  Alfieri  propagó  las  ideas 
revolucionarias  entre  el  gran  público  de  la  culta  Europa. 

Hugo  Grocio,  conocido  como  renovador  del  Derecho  de 
gentes,  en  lo  que  ya  le  habían  precedido,  como  fundadores, 
el  dominico  Vitoria  y  el  jesuíta  Suárez,  se  preocupaba  por 
la  renovación  de  las  instituciones  sociales  ;  pero,  lo  que  Hob- 
bes examina  como  filósofo,  Grocio  lo  estudia  como  jurista  ; 
sus  ideas,  sistemáticamente  ordenadas  por  su  discípulo  Pu- 
fendorff ,  habrían  de  inspirar  la  política  de  José  II  en  Aus- 
tria ;  mientras  el  judío  Espinoza  reclamaba  del  Estado  la 
libertad. 

*    F.  Mourret  :  ob.  cii.  t.  VII,  págs.  26-27. 
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La  fermentación  era  general,  doquiera  surgían  planes  de 
reforma,  con  ideas  vagas  y  apariencia  científica,  que  glori- 
ficaba, a  la  vez,  el  despotismo  y  la  anarquía  ;  se  puede  su- 
poner el  mutuo  influjo  de  los  corifeos  del  filosofismo  ;  pero 
Voltaire  y  Rousseau  dominaron  su  siglo,  y  se  les  juzga  como 
generadores  de  la  Revolución.  Voltaire,  poeta,  historiador, 
filósofo,  moralista,  divertía  los  espíritus  ;  era  el  destructor 
con  su  escepticismo  burlón  y  su  ironía  disolvente.  RoiTSseau, 
filósofo,  moralista,  incoherente  y  contradictorio,  tocaba  el 
corazón,  era  un  constructor  sentimental.  Voltaire  era  el  "pa- 
triarca de  la  impiedad",  el  amigo  de  los  grandes  ;  Rousseau 
era  el  "profeta  de  la  naturaleza",  el  protector  de  los  oprimi- 
dos ;  Voltaire  era  el  humanista  cínico  de  diabólico  ingenio  ; 
Rousseau,  el  misántropo  resentido  de  caótico  soñar. 

Voltaire  hizo  su  primera  aparición  en  el  salón  literario 
Ninon  Léñelos,  la  dama  célebre  por  su  belleza  e  ingenio^  por 
su  libertad  de  espíritu,  por  sus  costumbres  desenvueltas  y 
la  extravagancia  de  sus  caprichos  ;  quedó  ella  prendada 
del  espíritu  versátil  y  del  ingenio  vivaz  de  aquel  mozo  ;  y 
le  regaló  dos  mil  francos  para  que  se  formara  su  biblio- 
teca ;  la  presentación  en  un  salón  del  gran  mundo  ase- 
guraba al  pretendiente  el  éxito  más  lisonjero  ;  Ninon  Léñ- 
elos presentó  el  genio  de  Voltaire  lo  mismo  que  la  señora 
de  Lambert  lanzó,  en  su  tertulia,  el  talento  de  Montes- 
quieu.  Voltaire  se  dedicó  a  adueñarse  de  la  opinión  culta, 
entró  en  relación  con  todos  los  grandes  personajes,  se  dio 
a  conocer  como  poeta,  como  dramaturgo,  como  historiador, 
como  filósofo  ;  toda  su  ambición  era  ser  dueño  y  guía  de 
los  talentos  de  su  tiempo.  En  sus  obras,  prefiere  la  religión 
natural  a  la  revelada  ;  exalta  la  idea  de  la  ciencia  ;  vulgari- 
za pensamientos  comunes  de  la  filosofía  inglesa  ;  jamás  se 
reveló  como  genio  creador,  su  talento  era  esencialmente 
de  vulgarizador  inigualado  ;  con  un  estilo  límpido,  incisi- 
vo, brillante,  presentaba  las  ideas  dispersas  de  los  pensa- 
dores  de  su   época  ;    convertía  todas  las   negaciones  en 
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sentencias  breves,  comprensibles  y  fáciles  de  recordar  ; 
anunciaba  los  grandes  descubrimientos,  exponía  los  ade- 
lantos de  la  ciencia,  explicaba  las  nuevas  hipótesis,  pre- 
cisaba la  evolución  del  pensamiento,  exaltaba  o  deponía 
prestigios  con  exageradas  apologías  de  los  unos,  o  deformes 
caricaturas  de  los  otros;  nadie  se  sustraía  al  tatuaje  perenne 
de  sus  mordaces  y  ridiculas  insinuaciones  ;  ante  el  éxtasis 
del  lector,  desplegaba  con  liviana  frivolidad  y  atractiva  sen- 
cillez, toda  la  humana  y  divina  sabiduría,  todos  los  episo- 
dios de  la  historia,  los  recuerdos  del  pasado,  las  disputas  del 
momento,  los  soñados  presentimientos  del  porvenir  ;  los 
lectores  contemporáneos  se  disputaban  sus  libros,  donde  las 
grandes  cuestiones  se  resolvían  en  conclusiones  prácticas, 
inolvidables,  adornadas  de  pintorescas  imágenes,  de  bri- 
llantes metáforas,  en  frases  picantes,  proverbios  familiares 
3^  anécdotas  tendenciosas.  La  mágica  fascinación  arrebataba 
los  ánimos  y  grababa  indeleblemente  en  la  memoria  la  sín- 
tesis del  pretendido  saber  ;  insensiblemente,  la  conducta  se 
iba  resintiendo  de  aquellas  diferencias  disolventes  :  el  vago 
deísmo  degeneraba  en  incredulidad  ;  el  fanatismo  se  defor- 
maba en  despreocupación  ;  la  tolerancia  paraba  en  indife- 
rencia ;  sus  admiradores  se  ufanaban  presto  de  la  moral  lai- 
ca, del  altruismo  humanitario  ;  acababan  por  hacer  profe- 
sión de  filosofía,  de  filántropos,  de  descreídos  3'  progre- 
sistas. 

"Lo  ridículo  lo  corrompe  todo",  decía  Voltaire,  3-  le  hizo 
más  daño  al  catolicismo  que  Lutero  3-  Cal  vino,  según  su 
propia  confesión.  Fernando  Brunetiére  lo  juzgó  así  :  "Vol- 
taire hizo  infinito  mal  ;  pocos  caracteres  tan  despreciables 
como  el  suv'O  ;  su  obra  es  una  extraña  mescolanza  como 
valor  literario,  pero  poseía  un  innegable  poder  de  seduc- 
ción, fue  la  expresión  de  toda  una  generación  de  ingenios,  y 
ejerció  sobre  su  siglo  una  acción  incomparable."  Cuando 
Voltaire  entró  triunfalmente  en  París,  Francia  le  tributó 
los  honores  del  semidiós  ;  su  coronación,  como  poeta  fue 
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una  apoteosis  :  con  lapidaria  sentencia  la  señaló  el  Conde 
José  de  Maistre  :  "Sodoma  lo  hubiera  apedreado,  París  lo 
coronaba"  *. 

Rousseau  fue  un  personaje  contradictorio,  elogiado  y  vi- 
tuperado, odiado  \'  admirado  a  la  vez  ;  desconfiado  y  resen- 
tido ;  su  naturaleza  intoxicada  lo  bacía  vivir  en  un  aisla- 
miento rencoroso,  padecía  manía  de  persecución  ;  su  egoís- 
mo caprichoso  le  hacía  padecer  hambre  de  alabanza  ;  estaba 
persuadido  de  que  no  había  hombre  mejor  que  él.  Taine  lo 
describió  con  vigorosos  rasgos  :  "este  hombre  plebevo,  no 
se  adaptaba  al  mundo  elegante  Se  sentía  fuera  de  sí  en  un 
salón  ;  de  oscuro  nacimiento,  malcriado,  manchado  por  pre- 
coces experiencias  torpes,  de  ardiente  sensualidad,  enfermo 
de  cuerpo  y  alma,  víctima  de  cualidades  superiores  }•  con- 
tradictorias ;  falto  de  tacto,  trasportó  a  su  obra  literaria  la 
suciedad  de  su  fantasía,  de  su  temperamento  y  de  su  pasa- 
do ;  extranjero,  protestante,  filántropo  y  misántropo  a  la 
vez,  habitador  de  un  mundo  ideal  que  él  se  había  construido 
a  la  inversa  del  mundo  real"  **.  Este  hombre,  sin  embargo, 
había  de  ejercer  sobre  sus  contemporáneos  y  la  generación 
siguiente  un  influjo  más  grande  y  más  eficaz  que  el  de 
Voltaire. 

"Las  ideas  no  fluían  fácilmente  de  su  pluma,  pero  con 
constante  limar  y  volver  a  limar  e  investigar  incesante- 
mente, su  estilo  alcanzó  una  rara  condensación  y  solidez  ; 
Francia  hacía  tiempo  que  no  había  visto  una  prosa  tan  llena 
y  tan  robusta,  en  ninguna  estuvieron  así  concentradas  la  ad- 
miración, la  ira,  el  enojo,  la  pasión."  Era  un  lógico  vigoro- 
so, un  sistemático,  que  elabora.,  nudo  tras  nudo,  conclusión 
tras  conclusión,  sus  más  caras  convicciones,  sus  más  íntimos 

*    F.  Mourret :  ob.  cit.,  t.  VII,  págs.  33-35. 

J.  B.  Weis :  Historia  Universal  Barcelona,  1931,  vol.  XV,  pá- 
ginas 233-236. 

**    Taine:   U Anden  régime,  XXIV  ed.,  t.  II,  págs.  104-107. 
Mourret  :  oh.  cit.,  t.  VII,  pág.  35. 


EL  SIGLO  DE  LAS  LUCES 


65 


sentimientos.  Era  el  soñador  que  cauti\a,  el  mago  que  en- 
canta, el  apasionado  que  fascina  ;  habla  de  la  conciencia, 
del  deber,  de  la  Providencia,  del  Evangelio,  "cuyo  autor 
sería  más  grande  que  los  héroes",  de  Jesucristo,  "cuya  muer- 
te fue  la  de  un  Dios,  como  la  de  Sócrates  fue  la  de  un  sabio", 
con  un  calor  comunicativo,  en  un  estilo  lleno,  impetuoso,  vi- 
brante, amplio  y  sonoro. 

Tres  falsos  dogmas  del  filósofo  de  (xinebra  hicieron  la 
Revolución  :  la  perfección  original,  la  igualdad  providencial 
y  el  derecho  de  rebelión  expuestos  en  el  Emilio,  en  el  Dis- 
curso sobre  la  Desigualdad  y  en  el  Contrato  Social.  Finge 
un  idilio  en  que  el  hombre  ideal  de  la  humanidad  primitiva 
existió  en  un  estado  de  ])erfección  y  de  igualdad  ;  la  So- 
ciedad, civilización  bajo  la  desigualdad,  las  leyes,  destru- 
yeron la  libertad  ;  unos  pocos  privilegiados  redujeron  a  los 
demás  al  trabajo,  a  la  servidumbre,  a  la  miseria  ;  el  pueblo 
está  en  el  deber  y  en  el  derecho  de  reaccionar  contra  tal 
estado  de  injusticia  social  ;  el  hombre  no  puede  renunciar 
a  su  libertad,  porque  renunciaría  a  su  dignidad  humana. 
Pero  como  la  sociedad  proviene  de  un  pacto,  ese  pacto  no 
obliga,  porque  el  hombre  es  soberano,  y  un  soberano  no 
puede  comprometerse  consigo  mismo  ;  no  hay  ley  que  el 
hombre  no  pueda  anular,  aun  el  mismo  contrato  social  La 
teoría  halagaba  demasiado  las  pasiones  para  que  la  sociedad 
no  la  acogiera  ;  esa  doctrina  de  Rousseau  explica  el  violento 
contraste  entre  los  sueños  idílicos  y  las  sanguinarias  jorna- 
das de  la  Revolución  ;  la  utopías  de  la  Constituyente  y  los 
asesinatos  del  Terror  ;  el  ideólogo  soñador  y  el  jacobino  san- 
guinario proceden  de  los  falsos  dogmas  de  Rousseau.  "En 
su  obra,  como  en  las  campañas  de  la  Revolución,  el  idilio 
había  engendrado  la  tragedia"  *. 

El  caótico  Rousseau  fue  el  apóstol  de  la  anarquía  ;  sin 
embargo,  tuvo  en  España  v  en  América  casi  mavor  influjo 

*    Mourret  :  oh.  cil.,  t   VTI,  pág.  37. 
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que  Voltaire,  despertó  mucho  más  entusiasmo  que  Mon- 
tesquieu  y  Raynal.  Hacía  mayor  impresión  sobre  sus  aspi- 
raciones que  sobre  sus  intereses  ;  daba  respuesta  a  todas  las 
cuestiones,  soluciones  a  todos  los  problemas  ;  sus  elaboradas 
fórmulas  disimulaban  el  absurdo  o  lo  presentaban  con  ver- 
tiginosas atracciones  de  abismo  ;  Rousseau  sentía  simpatía 
por  España,  porque  en  su  naturaleza  espontánea,  volcánica, 
individualista,  descubría  alguna  semejanza  con  su  tempera- 
mento anárquico.  Sus  obras  se  leyeron  apasionadamente  en 
España  y  en  América  ;  con  la  llegada  al  poder  de  españoles 
imbuidos  en  las  ideas  de  su  siglo,  desde  la  Corte  de  Madrid 
hasta  los  virreyes  de  Indias,  todo  el  mundo  oficial  estaba 
de  acuerdo  con  la  filosofía  de  Rousseau  ;  sus  afirmaciones 
sobre  la  igualdad  humana,  sobre  la  dignidad  personal,  pro- 
fundamente anticristianas  en  el  fondo,  sólo  podían  aceptarse 
volviéndolas  a  su  verdadero  sentido,  a  su  genuina  fuente  de 
origen,  la  doctrina  evangélica.  Voltaire  y  Rousseau,  Mon- 
tesquieu  y  Raynal  eran  para  el  mundo  criollo  como  lejanos 
astros  intelectuales  que  proyectaban  la  última  luz  de  la  cien- 
cia y  de  la  cultura,  y  prestaban  efervescencia  de  modernidad 
a  la  ya  larga  fermentación  de  sus  aspiraciones  *. 


CENSURA  DE  LAS  IMÁXIMAS  REVOLUCIONARIAS 


Comenzó  tardíamente  la  campaña  europea  contra  las 
ideas  de  la  Revolución  francesa  ;  el  Gobierno  de  España 
estaba  entonces  en  manos  de  Floridablanca,  el  verdugo  de 
Clemente  XIV,  el  que  arrancó  de  las  manos  temblorosas 
del  Papa  Ganganelli,  el  Breve  de  extinción  de  los  jesuítas  ; 
había  sido  siempre  un  "filósofo",  como  Aranda  y  Roda,  que 

*    S.  de  Madariaga  :  ob.  cit.,  págs.  271  ss. 
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favorecieron  la  evolución  que  había  de  preparar  las  jorna- 
das revolucionarias  de  la  generación  siguiente. 

Sobrecogido  de  pánico,  tomó  medidas  drásticas  para 
conjurar  el  peligro  ;  en  1790  se  publicó  un  Indice  de  libros 
prohibidos  ;  la  ejecución  fue  implacable  ;  se  suspendieron 
periódicos,  y  el  20  de  julio  de  1791,  Floridablanca  ordenó 
que  los  extranjeros  juraran  fidelidad  a  la  religión  católica 
y  a  la  soberanía  del  Rey  y  que  renunciaran  a  todos  los  de- 
rechos que  pudieran  tener  como  extranjeros,  aun  a  la  pro- 
tección de  sus  cónsules  y  embajadores  ;  la  orden  sólo  duró 
un  mes.  Tal  era  el  miedo  que  Moñino  tenía  al  jacobinismo 
del  Terror,  como  escribió  más  tarde  su  sucesor  en  el  go'- 
bierno,  Manuel  Godoy.  Las  mismas  reales  órdenes  se  en- 
viaron a  Indias  para  su  estricto  cumplimiento. 

En  1792,  el  Conde  de  Aranda  sucedió  a  Floridablanca 
en  el  gobierno  ;  de  Aranda  se  esperó  alguna  tolerancia,  por- 
que, como  dice  Godoy,  Aranda  tenía  cierto  atractivo  por  la 
Revolución  francesa.  Sin  embargo, ^el  ministro  dictó  nuevas 
órdenes  a  las  aduanas  para  que  confiscaran  y  remitieran  al 
ministro  de  Estado  "todos  los  impresos  y  manuscritos  que 
trataran  de  la  Revolución".  Las  precauciones  fueron  vanas, 
porque  los  inspectores  no  se  cuidaron  mucho  de  cumplirlas, 
y  porque,  de  contrabando,  con-,  la  portada  de  una  obra  de 
los  Santos  Padres,  siguieron  pasando  la  frontera  los  volú- 
menes de  la  filosofía  enciclopedista  ;  tampoco  los  virre3'es 
de  Indias  pudieron  impedir  la  introducción  clandestina  de 
la  propaganda  revolucionaria  que,  desde  las  vecinas  colonias 
extranjeras,  afluía  sobre  los  virreinatos  y  capitanías  genera- 
les del  Nuevo  Mundo. 

A  fines  del  mismo  año,  Aranda  fue  reemplazado  por  Ma- 
nuel Godoy,  "joven  guardia  de  Corps  escogido  para  gober- 
nar a  España  por  motivos  más  conocidos  de  la  Reina  que  del 
Rey",  como  dice  Madariaga.  Godoy  no  cambió  el  régimen  de 
restricciones  que  encontró  ;  era  masón  y  no  reaccionario  a 
las  corrientes  culturales  de  entonces  pero  el  país  estaba,  en 
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sus  clases  dirigentes,  casi  ganado  para  las  nuevas  ideas,  que 
ya  el  mismo  Gobierno  no  era  capaz  de  contener.  En  la  mis- 
ma Inquisición  se  ocultaban  los  volterianos  ;  en  1 793  se 
decomisó  un  ejemplar  de  la  Constitución  francesa  ;  luego, 
una  defensa  de  Luis  XVI,  y  hasta  un  libro  del  P.  Hervás 
y  Panduro,  insigne  jesuíta,  meritorio  por  sus  estudios  lin- 
güísticos, que  escribía  ahora  sobre  las  causas  morales  de  la 
Revolución,  fue  detenido  en  la  frontera. 

España  quería  conservar  su  neutralidad,  pero  la  ruptura 
con  el  Rey  significaba  la  ruptura  del  "Pacto  de  Familia"  ; 
los  revolucionarios  franceses  proyectaron  agresiones  y  pro- 
paganda de  independencia  en  Indias  con  miras  imperialis- 
tas. Con  esta  política  de  neutralidad,  iniciada  por  Aranda, 
Godoy  trató  de  salvar  a  la  familia  real  francesa,  pero  las 
negociaciones  fracasaron  ;  Aranda  seguía  insistiendo  en  la 
política  de  neutralidad  ;  Godoy  escogió  la  guerra,  y  la  Con- 
vención se  adelantó  a  declararla,  el  7  de  marzo  de  1793, 
como  extensión  de  una  cruzada  por  la  libertad.  Godoy  tuvo 
■que  ceder  definitivamente  a  Francia  la  mitad  de  la  isla  de 
Santo  Domingo,  llamada  Haití,  en  el  tratado  de  paz  que 
firmó  el  22  de  julio  de  1795  *. 

Cuando  la  Revolución  francesa  se  desenfrenaba  hasta  el 
paroxismo  de  la  violencia,  comenzó  a  enfriarse  en  la  Amé- 
rica española  el  entusiasmo  por  tales  ideas,  si  bien  persistió 
cierta  curiosa  simpatía,  satisfecha  por  noticias  de  contra- 
bando ;  pero  el  movimiento  antifrancés  fue  general  en  In- 
dias, que  voluntariamente  contribuyeron  con  cuantiosas  su- 
mas para  costear  la  guerra  iniciada  contra  la  Francia  revo- 
lucionaria. Miranda,  el  más  girondino  de  los  americanos, 
representa,  en  este  caso,  una  actitud  que  fue  general  entre 
los  criollos  ;  suyos  son  estos  pasajes  :  "Gente  de  La  Guaira 
¡me  dijo  hoy  (27  febrero  de  1779)  que  los  ingleses  de  la  Amé- 
rica del  Norte,  que  frecuentaban  el  puerto,  son  tan  bien 

'      *    S.  de  Madariaga  :  oh.  cit  ,  págs.  361-370. 
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recibidos,  como  son  detestados  los  franceses".  El  siguiente 
pasaje  alude  a  cierta  rivalidad  entre  criollos  y  vascos  :  "Es 
bueno  saber  que  los  franceses  que  se  han  introducido  clan- 
destinamente en  nuestro  continente  ni  son  bien  recibidos 
ni  queridos  en  el  país.  El  gobierno  los  protege,  pero  los 
criollos  los  detestan.  Porque,  dicen,  y  también  yo  lo  digo, 
que  los  franceses  no  merecen  el  pan  que  se  comen,  ni  lo 
reconocen,  ni  lo  reciben  con  gesto  alguno  de  gratitud.  Al 
contrario,  como  todos  los  vascos  creen^  se  imaginan  que  todo 
se  les  debe  por  razón  de  un  privilegio..."  *. 

Miranda  pasó  de  Inglaterra  a  Francia  (marzo  1792),  y 
ofreció  sus  servicios  al  gobierno  revolucionario,  a  condi- 
ción de  que  se  favoreciera  la  independencia  de  la  América 
española  ;  se  trataba  de  la  causa  de  la  libertad,  y  Francia 
no  podía  negar  su  a3aida,  como  no  se  la  negó  a  las  colonias 
inglesas.  Pronto  descubrió  Miranda  las  intenciones  impe- 
rialistas de  la  Francia  revolucionaria,  y  se  lo  escribía  a 
Pitt  (19-11-1799)  :  "Si  por  desgracia.  Francia  concibe  el 
proyecto  (de  apoderarse  de  las  colonias  españolas)  y  los  co- 
lonos españoles  se  desalientan  viendo  que  los  ingleses  se 
niegan  (a  ayudarlos),  probable  es  que  Francia  logre  sedu- 
cir a  aquellos  pueblos  sencillos  con  falaces  promesas  de  li- 
bertad y  bienestar  para  devorarlos  luego,  lo  mismo  que  a 
todos  los  habitantes  de  los  Estados  Unidos"  **.  Por  la  mis- 
ma razón  renunció  al  mando  que  se  le  ofrecía  de  la  expedi- 
ción a  Santo  Domingo.  Su  posición  era  muy  clara  :  "comba- 
tamos a  los  españoles  tiránicos,  pero  no  a  España  ;  en  todo 
caso,  habiendo  sido  colonias  de  España,  no  caigamos  bajo 
el  dominio  de  Francia."  Escribiendo  a  Pitt,  le  habla  en  ter- 
cera persona  :  "Hizo  cuanto  pudo  para  el  proyecto  (fomen- 
tar una  revolución  en  las  colonias  españolas)  ;  se  dejará  para 
otra  ocasión,  porque  temía  que  los  principios  anárquicos  que 

*    S.  de  Madariaga  :  ob.  cit.,  pág.  371. 
**    S.  áv  Madariaga:    ob  cit..  pág.  365 
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ya  fermentaban,  fueran  un  siniestro  augurio  para  la  em- 
presa, lo  que  probablemente  salvó  entonces  las  colonias  del 
fatal  influjo  de  ese  régimen,  y  tal  vez  al  Nuevo  Mundo  de 
su  ruina  total"  *. 

Ninguno  más  deseoso  de  la  independencia,  y  también 
de  preservar  América  de  los  excesos  de  la  Revolución  fran- 
cesa, este  propósito  estaba  siempre  presente  en  sus  conver- 
saciones con  Pitt  sobre  sus  pro^^ectos  de  emancipación  ame- 
ricana ;  ni  los  principios,  ni  los  procedimientos  revolucio- 
narios entraban  en  sus  planes  ;  así  que,  cuando  Pitt  le  de- 
claró perentoriamente  que  Inglaterra  prefería  ver  a  los  es- 
pañoles americanos  un  siglo  más  todavía  bajo  el  gobierno 
tiránico  del  Re}^  de  España,  que  no  sumergidos  en  las  ca- 
lámidades  del  abominable  régimen  de  Francia,  Miranda 
reaccionó  inmediatamente  e  hizo  notar  al  ministro  inglés 
que,  precisamente,  esa  era  su  intención  al  desear  para  su 
patria  la  independencia  y  una  alianza  con  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos,  "para  combatir  unánimente,  si  fuera  ne- 
cesario, los  monstruosos  y  detestables  principios  de  la  pre- 
tendida libertad  francesa"  **. 

El  soñador  idealista  no  era  un  revolucionario  a  ultranza  ; 
no  era  desmedida  su  admiración  por  Francia,  ni  por  el  ca- 
rácter francés  ;  ni  era  un  fanático  seguidor  de  los  principios 
que  habían  llevado  al  desastre  la  Revolución  francesa  ;  cuan- 
to más  se  fiaba  de  los  ingleses,  tanto  más  desconfiaba  de  los 
franceses.  Los  autores  de  la  Independencia  americana  pudie- 
ron ser  idealistas  y  soñadores,  pero  fueron  también  hombres 
sinceros,  de  recta  intención,  con  la  justa  ambición  personal 
que  ha  menester  el  hombre  de  acción  para  hacer  triunfar  la 
causa  que  defiende  ;  pertenecieron  a  una  generación  de  hom- 
bres instruidos  y  cultos  que,  en  conjunto,  no  ha  sido  supe- 
rada todavía  por  generación  alguna  siguiente  en  la  América 

*  S.  de  Madariaga  :  ob.  cil..  pág.  367 
**    S.  de  Madariaga,  ob.  cit.,  pág.  429. 
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del  Sur.  Si  pagaron  tributo  a  las  ideas  de  su  tiempo,  la  razón 
y  la  vida  de  sus  propósitos  fueron  tan  nobles  como  la  Pa- 
tria que  soñaban  ;  si  les  faltaba  práctica  y  madurez  políti- 
ca, fue  porque  nunca  llegaron  a  sentarse,  en  el  mismo  pie 
de  igualdad,  en  la  mesa  redonda  de  la  Monarquía  para  con- 
tribuir a  la  buena  marcha  de  la  pública  administración  ;  te- 
nían razón  en  sus  protestas  contra  el  centralismo  absorbente 
de  la  dinastía  borbónica  ;  las  ordenanzas  del  régimen,  por 
inteligentes  que  se  las  supongan,  eran  falsas,  porque  res- 
pondían a  una  visión  absolutista  ;  absurdas  por  un  demorado 
control  remoto  ;  tardías  por  las  distancias  ;  si  se  contagiaron 
de  los  errores  de  un  siglo,  fueron  "cristianos  viejos",  nunca 
hicieron  pública  profesión  de  sectarismo  volteriano  y  jan- 
senista como  tantos  políticos  que  rodearon  a  Carlos  ITT  y 
Carlos  IV  ;  jamás  se  los  podrá  comparar  con  aquella  "mala 
gente"  de  los  golillas,  letrados  manteistas  ;  no  se  podrá 
comparar  a  Bello,  Fernández  Madrid,  Zea  y  Tejada  con 
I^lorente,  Marchena  y  Blanco  White  ;  no  eran  tan  enciclope- 
distas, filosofantes,  volterianos,  anticlericales,  jansenistas 
como  Aranda,  Roda,  Arriaga,  Galves,  Grimaldi,  Cavallero, 
Azara,  Moñino,  Campomanes,  Urquijo  3^  Cevallos,  cuando 
la  peluca  borbónica  comenzó  a  calentarles  la  cabeza  con  el 
racionalismo  ilustrado  de  más  allá  de  la  raya  de  Francia, 
tan  contrario  al  clásico  pensamiento  español.  Va  alguna 
diferencia  entre  la  "nube"  de  precursores  que  se  interesaba 
en  Londres  por  la  independencia  de  América  y  la  "nube" 
de  españoles  liberales  "que  huyendo  de  la  tiranía  del  Rey 
de  España  se  han  refugiado  en  aquel  asilo  de  la  libertad  de 
Europa  ;  no  aman  la  causa  americana  con  amor  de  benevo- 
lencia, son  adictos  a  ella  por  odio  al  tirano,  desean  el  buen 
éxito  por  espíritu  de  \'enganza  ;  pero  si  las  cosas  cambiaran, 
querrían  que  América  fuese  siempre  dei:)endiente  de  Es- 
paña" *. 

*    M.  Aguirre  Loriaga  :  ob.  cil  ,  pág.  150. 
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Se  apunta  que  el  error  de  los  criollos  estuvo  en  que  en 
vez  de  buscar  el  remedio  del  régimen,  reformándolo,  cre- 
yeron mejor  destruirlo.  Los  criollos  no  intentaron  estudiar 
un  programa  común  con  los  españoles  progresistas  de  su 
tiempo,  a  fin  de  robustecer  las  fuerzas  preciosas  que  en 
aquel  momento  se  esforzaban  para  obtener  reformas  en  la 
madre  patria  y  salvar  así  todo  el  conjunto,  el  Imperio  es- 
panol. 

Pero  se  agrega  que  es  rasgo  típico  racial  de  la  tragedia 
"de  las  gentes  de  España  divididas"  ;  los  supervivientes  de 
los  golillas  de  Carlos  III,  los  favoritos  de  Carlos  IV,  los 
ministros  de  Fernando  VII,  absolutistas  de  las  "C¡rtas 
persas",  los  constitucionalistas  doceañistas,  los  liberales  de 
Londres,  los  apostólicos  de  Vargas  Laguna,  los  chisperos 
de  la  "Trágala",  los  "pacificadores"  de  las  colonias  america- 
nas :  con  tales  elementos,  era  un  mito  el  de  la  unión  na- 
cional *. 

Si  los  criollos  encontraron  en  Francia  la  carta  de  los 
derechos  del  hombre,  temieron  la  contradicción  del  Terror, 
la  ambición  revolucionaria  y  el  imperialismo  napoleónico  ; 
SI  en  Inglaterra  admiraron  un  programa  de  hombres  libres', 
no  se  les  escapó  que  al  Imperio  británico  sólo  le  interesaba 
su  interés  político  y  no  la  suerte  de  los  americanos  ;  pero, 
en  las  Cortes  de  Cádiz,  pidieron  únicamente  que  se  les  tra- 
tara como  hombres,  y  desconfiaron  de  sus  promesas,  por- 
que no  era  "amor  de  benevolencia"  lo  que  los  movía,  sino 
el  interés  de  que  "América  fuese  siempre  dependiente  de 
España,  como  un  apéndice,  al  vaivén  azaroso  de  la  política 
interna  y  a  merced  del  riesgo  internacional  de  la  Penínsu- 
la" ;  la  contradictoria  obstinación  de  Fernando  VII,  la  gue- 
rra de^Ciodoy  contra  la  Francia  revolucionaria,  la  invasión 
napoleónica,  la  presión  del  marqués  de  la  Constancia  sobre 
la  Santa  Sede,  la  intervención  de  la  Santa  Alianza  ;  la 


S.  de  Madariaga :  ob.  ciL,  pág-.  440. 
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campaña  de  los  "Cien  mil  hijos  de  San  Luis"  ;  eran  conflic- 
tos en  que  España  perdía  su  prestigio,  y  hasta  territorios 
americanos  que  también  eran  "parte  integrante  de  la  Mo- 
narquía española",  razón  ésta  que  hacía  imposible  la  eman- 
cipación de  las  colonias  americanas. 

España  estaba  dispuesta  a  todo,  menos  a  conceder  la 
independencia  de  América,  y  los  criollos  reclamaban,  como 
condición  previa,  la  emancipación  americana  :  este  era  el 
punto  muerto  de  las  negociaciones.  Fiaba  Fernando  VTT  en 
la  protección  de  las  potencias  de  la  Santa  Alianza  y  en  el 
apoyo  de  los  soberanos  de  Europa  para  reprimir  la  rebelión 
americana  y  recobrar  el  dominio  de  sus  antiguas  posesio- 
nes *.  La  respuesta  de  América,  por  medio  del  Congreso  de 
Angostura,  fue  la  siguiente  :  "España  no  tiene  justicia  para 
reclamar  la  dominación  de  Venezuela,  ni  Europa  derecho 
para  intentar  someterla  al  gobierno  español.  Venezuela  no 
ha  solicitado  la  mediación  de  las  altas  potencias  para  recon- 
ciliarse con  España,  sino  de  igual  a  igual,  en  paz  y  en  gue- 
rra, como  lo  hacen  recíprocamente  las  naciones.  El  pueblo 
de  Venezuela  está  resuelto  a  sepultarse  en  medio  de  sus  rui- 
nas si  España  y  el  mundo  se  empeñan  en  encorvarla  bajo 
el  yugo  español"  **. 

Si  la  guerra  de  Lidependencia  en  España  fue  una  reac- 
ción de  la  íntima  entraña  nacional,  también  lo  fue  la  guerra 
de  indepencia  americana  :  rechazo  del  extranjero  y  declara- 
ción de  su  propia  autonomía  ;  ambos  procedían  del  mismo 
añoso  tronco  tradicional  ;  el  siglo  xvin  había  traído  una 
nueva  forma  de  vida  para  España  e  Indias  :  el  antiguo  con- 
cepto del  Estado,  como  patrimonio,  parecía  ceder  al  pensa- 
miento de  Estado  constitucional  ;  el  cambio  ganó  los  espí- 
ritus, y,  como  estimulante  de  solidaridad,  se  propagó  en 

*    M.  Lafuente  :  Historia  General  de  España,  Barcelona,  1889, 
tomo  19,  págs.  180-181. 
**    De  F.  O'Leary:  Memorias,  Madrid,  1919,  t.  I,  pá.?.  141. 
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Indias;  pero  lejos  de  ser  una  importación  extranjera,  como 
un  soplo  de  libertad  que  despejara  las  nieblas  del  tiempo,  se 
fundaba  en  la  arraigada  tradición  española  que,  con  matices 
personales  propios,  habían  expuesto  pensadores  de  la  me- 
jor época  de  la  historia,  tales  como  Vitoria  y  Mariana  ;  en 
ellos  el  sentido  republicano  democrático  se  adaptaba  perfec- 
tamente a  la  forma  monárquica  del  gobierno.  La  opinión  de 
los  hombres  de  armas  difería  de  la  doctrina  política  de  los 
autores  eclesiásticos,  porque  éstos  advertían  con  toda  exac- 
titud la  misión  funcional  del  gobierno  monárquico  y  de  las 
instituciones  públicas  ;  la  procura  del  bien  común  era  un 
público  fideicomiso  ejercido  a  nombre  de  la  sociedad  ;  el 
concepto  filosófico-jurídico  de  la  vida  colectiva  era  objetiva- 
mente republicano-democrático  ;  mientras  los  hombres  de 
armas  tienden  a  considerar  el  mando  como  derivante  del 
jefe  supremo,  a  quien  se  debe  el  poder. 

Las  críticas  del  siglo  xviii,  como  obra  original  de  pen- 
sadores ingleses  y  franceses,  lejos  de  ser  una  novedad,  jus- 
tificaban y  confirmaban  las  conclusiones  del  pensamiento 
político  español  *.  Lo  verdaderamente  sustantivo  y  funda- 
mental de  las  llamadas  pomposamente  "ideas  democráticas" 
de  la  "Enciclopedia"  de  la  "Revolución  francesa",  de  la  "Re- 
volución americana",  fuera  de  las  deformaciones  adjetivas, 
estaban  ya  expuestas,  en  su  recto  sentido,  con  acierto  y 
sensatez  _v  claridad  en  las  obras  de  los  clásicos  españoles 

El  P.  Juan  de  Mariana,  en  1609,  asentaba  este  princi- 
pio :  "Comoquiera  que  el  poder  del  Rey  no  es  legítimo, 
sino  cuando  está  constituido  por  el  consentimiento  de  todos 
los  ciudadanos,  su  autoridad  debe  estar  limitada  por  leyes 
y  estatutos,  para  que  no  se  exceda  jamás,  con  detrimento 
de  sus  súbditos,  y  para  que  su  poder  no  degenere  en  tira- 
nía." El  sistema  se  componía  de  un  elemento  monárquico  : 
el  re}^  ;  de  un  elemento  aristocrático  :  los  nobles  ;  de  un 


*    S.  de  Madariaga  :  ob.  cit.,  págs.  216-217. 
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elemento  democrático  :  el  estado  llano.  Era  la  misma  for- 
ma de  gobierno  que  el  Aqiiinate  reservó  para  la  República  ; 
un  elemento  democrático  :  el  pueblo,  con  igual  derecho  ha- 
bitual de  intervención  y  participación;  un  elemento  aristo- 
crático, los  mejores,  en  el  sentido  etimológico  de  la  palabra, 
los  más  capaces  y  preparados,  porque  la  República  requiere 
los  mejores  servicios  ;  un  elemento  monárquico,  porque  todo 
■organismo  perfecto  tiene  una  irresistible  tendencia  de  reduc- 
ción a  la  unidad  para  la  conjunta  explicación  de  sus  funcio- 
nes *.  A  todos  era  accesible,  ])orque  el  oscuro  plebe^^o  tenía 
en  su  mano  ennoblecerse,  cuanto  quisiera,  por  su  propio  es- 
fuerzo, méritos  y  servicios.  Son  aquellas  verdades,  ni  viejas 
ni  nuevas,  permanentes,  como  la  humana  razón,  que  forman 
el  acervo  inmutable  de  la  "Filosofía  perenne".  Cuando  este 
pensamiento  se  hacía  acción  en  los  dorados  siglos  de  la  Es- 
paña inmortal,  daba  al  mundo  entero  el  espectáculo  de  una 
nación  para  la  que  nada  era  imposible,  su  fe  en  sí  misma, 
era  más  bien  la  causa  que  el  efecto  en  el  éxito  de  sus  em- 
presas. 

El  mismo  Miranda  afirmaba  como  la  cosa  más  natural, 
veinte  años  después  del  fracaso  de  la  "Invencible",  en  el 
prólogo  al  artículo  Felipe  III,  de  su  obra  De  rege  et  regis 
institiitionc  :  "Cuando  conquistemos  a  Portugal,  que  no 
será  tarde,  el  Imperio  tendrá  por  límites  las  fronteras  del 
océano  y  de  la  tierra."  En  el  mismo  siglo,  un  poco  más  tar- 
de, Gracián  podrá  decir  todavía  de  España  :  "Sin  duda 
ninguna,  es  la  primera  nación  del  mundo,  la  detestan  por- 
que la  envidian".  En  el  siglo  xviii,  mientras  confiaba,  con- 
vencida de  que  "todo  lo  que  merece  saberse  estaba  ya  es- 
crito en  latín  3^  castellano",  un  cambio  se  operaba  inscnsi 
blemente  ;  otra  corriente  opuesta  admiraba  el  adelanto  de 
los  otros  pueblos,  y  advertía  el  retraso  de  España  ;  insen- 

*  S.  de  Madariaga  :  L'Essor  de  l'Etnpirc  Espagnol  d'/l  vierique, 
París,  1958,  págs.  268. 


76     LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA 


siblemente,  sin  que  nadie  lo  advirtiera,  ni  se  lo  explicara, 
España  contemplaba  la  decadencia  de  su  gloria,  mientras 
menguaba  su  viejo  poderío.  A  la  muerte  de  Carlos  IT  en 
1700,  siguió  una  cruenta  guerra  civil,  con  intervención  de 
casi  toda  Europa,  que  hizo  despertar  la  nación  ;  pero,  cuan- 
do se  disipó  el  polvo  y  el  humo  de  las  batallas,  Gibraltar 
había  desaparecido,  3^  la  Corte  estaba  llena  de  franceses 


LOS  AUSTRIAS  Y  LOS  BORBONES 


Todo  cambió  con  la  llegada  de  los  Borbones  ;  ideas 
ingeniosas  expresadas  en  brillantes  palabras,  como  luces 
de  bengala  en  bombas  de  cristal  ;  pomposas  ceremonias, 
complicada  etiqueta  cortesana  ;  vestidos  de  variados  colo- 
res, lujosos  adornos,  empolvadas  pelucas  ;  el  artificio  era 
la  norma  ;  todos  querían  aparentar  lo  que  no  eran,  tan  en 
contraste  con  la  llaneza  castellana  y  con  la  sobriedad  de 
los  Austrias.  Se  renovaron  las  universidades  con  criterio 
científico  y  técnico  ;  la  teología  cedió  el  puesto  a  las  cien- 
cias económicas  ;  la  educación  popular,  según  Campoma- 
nes,  tendía  a  formar  expertos  obreros  para  la  indiistria, 
base  de  la  economía  ;  no  se  hablaba  de  educación  del  pueblo, 
ni  cultura  general.  Surgió  un  nuevo  tipo  de  hombre  de 
Estado  dispuesto  a  gobernar  el  pueblo,  pero  nunca  con  el 
pueblo,  y,  si  era  necesario^  contra  el  mismo  pueblo.  Hubo 
una  gran  renovación  y  progreso  en  las  ideas,  instituciones, 
en  la  sociedad  y  en  la  política.  España  no  contó  con  sus 
propios  recursos,  sino  con  su  capacidad  de  aprender  cuan- 
to llegaba  del  extranjero  y  perdió  en  su  situación  de  me- 
trópoli de  Indias  ;  con  el  tiempo,  las  colonias  se  dieron 
cuenta  de  que  ya  España  no  ocupaba  el  primer  lugar. 

España  sufrió  el  estímulo  intelectual,  enciclopédico, 
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menos  universal  que  el  suyo  ;  la  caridad  se  convirtió  en 
humanitarismo  ;  la  fraternidad,  en  sentido  social  ;  pero  este 
intelectualismo  perdía  contacto  con  la  nación,  como  la  pe- 
luca que  lo  distino'uía,  no  tenía  raíces.  Hubo  una  doble 
tendencia  :  la  tradicional,  que  pugnaba  por  la  continuidad, 
dentro  de  la  adaptación  de  lo  nuevo  a  lo  antiguo  ;  la  inno- 
vadora, que  rompía  totalmente  con  el  pasado  ;  la  primera, 
fiel  a  la  antigua  religión  ;  la  segunda,  inclinada  al  racio- 
nalismo francés  ;  incredulidad,  desenvoltura,  escepticismo, 
rebeldes  volterianos  de  deísmo  y  ateísmo.  La  tradición  po- 
dría representarse  por  Feijoo  y  Jovellanos  ;  la  segunda  por 
Aranda,  amigo  de  Voltaire  y  Raynal.  La  época  borbónica 
oscilaba  entre  las  dos,  pero  la  innovación  se  movía  en  la 
superficie  ;  la  tradición  ortodoxa  de  fondo  quedaba  impe- 
netrable *. 

Este  fenómeno  de  trasformación  se  sintió  menos  en  In- 
dias porque  la  acción  no  era  inmediata,  y  el  influjo  perdía 
fuerza  en  el  tiempo  y  la  distancia  ;  y  ya  América  tenía  fi- 
sonomía propia,  con  una  tradición  arraigada  ;  existía  un 
Estado  de  derecho,  con  las  Le3^es  de  Indias  y  el  Derecho 
indiano  ;  por  eso,  en  el  momento  de  la  crisis  de  secesiónj  las 
ideas  filosóficas  le  dieron  un  impulso  adjetivo  ;  pero  el  mo- 
vimiento sustantivo  fundamental  y  determinante  fue  ab- 
solutamente tradicional  ;  fundadas  y  educadas  por  la  Es- 
paña de  los  Austrias,  ante  la  España  borbónica,  las  Indias 
advirtieron  asombradas  que,  oficial  y  políticamente,  "Es- 
paña dejaba  de  ser  España". 

La  doctrina  tradicional  católica  de  la  soberanía  popular, 
como  causa  fundamental  de  la  Independencia  de  América, 
no  ha  sido  todavía  suficientemente  bien  estudiada  ;  se  ha 
insistido  tanto  en  otros  móviles  adjetivos,  que  el  fundamento 
sustantivo  de  aquel  acontecimiento  histórico  ha  quedado 

*  S.  de  Madariaga  :  L'Essor  de  l'Empirc  Espagnol  d' Auiériquc , 
París,  1958,  págs.  263-273. 
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ofuscado  en  las  tesis  corrientes  que  explican  las  causas  inte- 
lectuales de  la  emancipación.  Estudios  posteriores  sobre 
las  causas  de  la  Independencia,  han  ido  revisando  y  re- 
valuando  los  hechos,  hasta  iluminar  con  progresiva  luz  la 
tesis  de  la  soberanía  popular,  causa  fundamental  y  deter- 
minante de  la  emancipación  ;  siguiendo  el  planteamiento 
de  historiógrafos  como  Icazbalceta  y  Rivas  Groot,  la  opi- 
nión se  impone  cada  vez  más  entre  los  cultores  de  la  his- 
toria americana.  Exhaustivo  es  el  estudio  de  don  Manuel 
Giménez  Fernández,  jurista  historiador  sevillano.  Resumo 
con  la  mayor  fidelidad  sus  argumentos  *. 

Según  Marius  André,  la  guerra  civil  en  los  dominios 
indianos  de  España,  se  reduce  a  una  caricatura  mimética 
de  la  anticlerical  Revolución  francesa.  Se  admite  el  desta- 
cado papel  de  clérigos  y  frailes  y  doctores  en  Teología  en 
la  guerra  de  emancipación,  aun  como  los  más  decididos  par- 
tidarios de  la  forma  republicana  de  gobierno,  anomalía  ex- 
cepcional, sólo  explicable  por  sus  lecturas  a  hurtadillas  de 
los  grandes  protestatarios  Raynal,  Montesquieu,  Voltaire 
y  Rousseau,  para  que  se  siga  pensando  que  la  Revolución 
en  Hispanoamérica,  para  derribar  el  trono  de  los  Borbones 
españoles,  se  apoyó  doctrinalmente  en  el  complejo  ideoló- 
gico dieciochesco  que  destruyó  el  de  sus  primos  en  Francia. 
Alguno  que  otro  historiador  admite,  entre  los  factores  me- 
nores de  la  Independencia,  el  librecambismo  económico  in- 
glés, el  doctrinarismo  liberal  norteamericano,  un  pequeño 
núcleo  de  jesuítas  americanos,  tildados  interesadamente  de 
heterodoxia  ;  también  las  combinaciones  internacionalistas 
de  los  voceros  del  comercio,  feudatarios  de  las  monarquías 
europeas.  Frente  a  este  enfoque  general,  se  alzan  protestas 
incidentales  de  los  herederos  regalistas  de  Rivadeneira  y 


*  M.  Giménez  Fernández 
1947,  págs.  7-30. 


La.s  doctrinas  populistas...,  Sevilla^ 
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Vargas  Laguna  en  la  defensa  imposible  del  fidelismo,  en 
buena  hora  vencido. 

"No  se  ha  insistido  bastante  en  buscar  la  filiación  de 
los  complejos  doctrinales  que  apoyan  la  actuación  de  los 
conglomerados  políticos  que  con  las  armas  en  la  mano  se 
enfrentan  en  los  campos  de  batalla,  y  pluma  en  ristre,  pole- 
mizan en  cartas,  prensa  y  procesos  de  1808  a  1826  en  la 
América  española.  La  dificultad  está  en  discernir  la  proce- 
dencia de  las  doctrinas,  muchas  veces  pragmáticamente  uti- 
lizadas contra  el  enemigo  común,  y,  sobre  todo,  el  despre- 
cio de  los  sistemas  netamente  católicos,  común  denomina- 
dor del  complejo  doctrinal  de  ambos  campos  en  lucha.  Esto 
llevó  a  los  primeros  clásicos  historiadores  de  la  Independen- 
cia Hispanoamericana,  deslumhrados  por  el  prestigio  con- 
temporáneo de  las  ideas  revolucionarias,  al  conjuro  de  la 
revolución  de  1830,  a  trasponer  esa  boga  doctrinal  con 
idéntica  aceptación,  a  1810.  Olvidaban  que  las  escenas  del 
Terror,  la  libertad  añorada  en  el  antiguo  régimen,  desem- 
bocada en  la  tiranía  sangrienta  de  la  Convención,  corrom- 
pida del  Directorio  militarista  de  Napoleón,  había  re  du- 
cido  sus  posibles  partidarios  a  muy  escasos  fanáticos.  Pre- 
vención anacrónica  robustecida  por  la  boga  de  criterios 
incompatibles  con  las  doctrinas  predominantes  en  los  Pa- 
dres de  la  Indepedencia." 

Con  esta  introducción,  Giménez  Fernández,  por  el  exa- 
men de  documentos,  en  gran  parte  inéditos,  sobre  los  con- 
ciliábulos regalistas  dieciochescos,  llega  al  convencimiento 
de  que  la  base  doctrinal  común  de  la  insurgencia  americana, 
salvo  ciertos  aditamentos  de  influencia  localizada,  no  fue 
tanto  el  concepto  roussoniano  del  Pacto  Social,  permanente- 
mente constituyente,  sino  la  doctrina  suareciana  de  la  sobe- 
ranía popular  — perfectamente  ortodoxa  dentro  de  su  in- 
flexión voluntarista —  de  la  doctrina  aquiniana  del  Poder 
Civil,  que  exige  (al  contrario  de  la  heterodoxia  pactista) 
una  coyuntura  existencial,  para  que  revierta  al  común  del 
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pueblo  la  soberanía  constitncionalmente  entregada  a  sus 
órganos  legítimos. 

Los  autores  que  presentan  la  Independencia  americana 
como  efecto  de  la  Revolución  francesa^  revisten  al  adversa- 
rio — la  Monarquía  española —  con  todas  las  características 
del  concepto  regalista,  galicano  y  despótico  del  Poder  Real 
de  Luis  XIV.  No  distingue  períodos  en  la  Monarquía  india- 
na ;  las  colonias  eran  pertenencia  del  Monarca,  y,  en  virtud 
del  derecho  divino,  la  autoridad  era  absoluta.  Madariaga 
comenta  que  el  Rey,  bajo  los  Austrias.  no  tenía  poder  abso- 
luto, y  un  predicador  que  osó  defender  lo  contrario,  hubo 
de  hacer  pública  rectificación  desde  el  púlpito,  por  mandato 
de  Felipe  IL  A  idéntica  conclusión  llegan,  respecto  al  ré- 
gimen jurídico  de  la  Monarquía  austríaca;  De  los  Ríos  Re- 
casens  y  Alcalá  Zamora  no  vacilan  en  afirmar  que  las  Le- 
yes de  Indias  constituían  una  perfecta  realización  del  hoy 
llamado  "Estado  de  Derecho". 

En  el  siglo  xviii,  en  el  armadijo  borbónico,  muchos  hi- 
cieron interesada  profesión  de  absolutistas  con  excepciones 
como  Forner,  Jovellanos  y  el  autor  anónimo  de  las  Cartas  al 
Duque  de  herma.  Abundó  la  literatura  adulatoria  para  ha- 
lagar al  "Amo",  como  llamaban  a  la  Majestad  del  Rey  don 
Carlos  III.  Pero  el  antiguo  concepto  de  soberanía  real,  como 
realizadora  del  bien  común  de  todo  un  pueblo,  dentro  de  los 
límites  institucionales  de  la  monarquía  orgánica,  seguía 
sirviendo  de  valladar  que  la  opinión  de  los  doctos  oponía  a 
las  extralimitaciones  cortesanas  ;  y  los  motivos  doctrinales 
de  las  represiones  y  destierros  de  Carvajal  3-  Lancáster,  Flo- 
ridablanca  y  Jovellanos,  latían  entre  cuantas  críticas  se  for- 
mulaban en  la  Península  contra  la  brutalidad  cuartelaria  de 
Aranda,  la  servil  villanía  de  Cavallero  o  la  corruptora  inmo- 
ralidad de  Godoy  ;  en  Ultramar,  contra  las  ejecuciones  ex- 
peditivas de  Calves,  las  serviles  debilidades  de  Amat  o  la 
rapacidad  descarada  de  Branciforte. 

No  tuvieron  que  acudir  primordialmente  a  las  doctrinas 
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de  Montesquieu,  Raynal,  Rousseau  y  \'oltaire,  sino  aplicar 
al  caso  existencial  de  la  situación,  al  desplomarse  de  la  mo- 
narquía borbónica,  la  misma  doctrina  clásica  tradicional  en- 
señada en  Colegios  y  Universidades  de  Indias,  concreciona- 
da en  la  estructura  de  la  tesis  suareciana.  No  había  logrado 
su  ruina  para  dar  paso  al  despotismo  borbónico  el  ministro 
Campomanes,  la  había  descuidado  el  Conde  de  Floridablan- 
ca  3'  la  desatendía  el  favorito  don  Manuel  Godoy.  El  con- 
cepto clásico  de  la  teoría  de  Poder  Civil  en  la  Escolástica, 
inspiradora  de  la  cultura  hispánica,  se  mantenía  en  la  con- 
ciencia de  la  tradición  nacional,  desde  Isabel  y  Fernando, 
Carlos  V  y  Felipe  II,  pasando  por  Maldonado,  Fonseca  y 
Cisneros,  hasta  Las  Casas  y  Vitoria,  las  "Ordenanzas"  de 
Ovando  y  las  síntesis  de  Solórzano  ;  padeció  ciertos  desca- 
labros con  la  reforma  de  Carlos  III  y  las  disonancias  oficia- 
les en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviir  ;  pero  persistió  idén- 
tica tesis  de  la  soberanía  popular  en  España  e  Indias,  prin- 
cipalmente en  los  medios  afectos  a  los  expulsos  jesuítas, 
que  la  habían  enseñado  en  sus  Colegios  y  Universidades. 
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LA  DOCTRINA  ESCOLASTICA 


La  Escolástica,  al  comienzo  de  la  Edad  Moderna,  había- 
logrado  centrar  la  doctrina  aquiniana  del  Poder  Civil,  su-; 
perada  la  crisis  de  seiidoagustinismo  de  la  ingerencia  cle- 
rical en  los  negocios  temporales  ;  resistía  al  cesaropapismó 
nacionalista,  que  intentaba  favorecer  la  doctrina  concilia- 
rista  para  destruir  la  constitución  monárquica  de  la  Iglesia 
Universal,  y  aspiraba  a  utilizar  los  poderes  espirituales, 
como  instrumentos  estatales  de  su  predominio  político  y  de 
su  expansión  imperialista. 

La  doctrina  aquiniana,  con  sentido  del  justo  equilibrio, 
fue  corrigiendo  estas  desviaciones  doctrinales  ;  afirmaba 
dos  grandes  principios,  base  de  la  cultura  jurídica  cristia- 
na :  i)  La  distinción  de  dos  potestades,  la  religiosa  y  la  ci-; 
vil,  sometidas  ambas  al  Orden  Eterno  para  el  bien  común 
y  fin  último  de  sus  súbditos  ;  2)  La  armonía  jerárquica  en- 
tre el  orden  natural  y  sobrenatural,  que  no  destruye,  sino 
que  perfecciona  aquél.  Exposición  hecha  por  Santo  Tomás 
en  el  tratado  De  regno  ad  regcm  Cypri.  comúnmente  llama- 
do De  reginiine  principum,  que  el  de  Aquino  dedicó  al  Prín- 
cipe de  Lusignan,  y  que  terminó  su  discípulo  Bártolo. 

La  libertad,  inseparable  de  la  racionalidad,  base  de  la 
personalidad,  producto  de  la  educación,  influida  por  la  or-. 
ganización  social  ;  libertad,  aceptación  voluntaria  del  esta-i 
do  en  que  nos  ha  colocado  la  Providencia,  y  elección  de 
los  medios  conducentes  al  cumplimiento  de  nuestro  deber 
personal  y  social.  La  justicia,  orden,  convivencia  social, 
virtud  que  da  a  cada  uno  lo  que  le  corresponde,  sin  la 
cual  es  imposible  toda  convivencia,  como  comentó  Torque- 
mada  en  su  obra  Moiiarquía  indiana.  Preámbulo  del  primer 
documento  que  trajo  a  América  la  justicia  del  Derecho  ro- 
mano, pro  hono  et  aeqno,  ]:)ara  evitar  el  escolio  del  Sum- 
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mum  nis  swnma  iniuria.  I.a  justicia,  temperada  con  la 
equidad,  informada  por  la  caridad  cristiana,  que  nos  lleva 
a  no  exigir  lo  que  en  justicia  se  nos  deba  cuando  el  deudor 
padece  necesidad  extrema  o  notable  ;  la  defensa  contra  el 
inicuo  agresor  ;  la  resistencia  al  poder  tiránico  que  pone  en 
peligro  el  orden  jurídico  y  la  paz  social. 

De  estos  tres  elementos  básicos,  resulta  la  perfección 
■de  las^  instituciones  jurídicas  3^  políticas  :  libertad  dentro 
de  la  justicia.  Las  condiciones  para  justificar  la  autoridad 
civil  .son  :  /)^  Justo  título  de  ejercicio  ;  la  autoridad  es  para 
el  bien  común  al  que  debe  encaminarse  su  actuación  eje- 
cutiva y  legislativa.  Cuando  la  autoridad  persigue  el  bien 
particular,  se  convierte  en  tiranía,  y  a  los  subditos  asisten 
derechos  naturales,  superiores  y  anteriores  a  la  ob.servancia 
legislativa,  positivamente  constituida.  Doctrina  que,  por 
su  acerada  redacción  (el  Tiranicidio),  causó  escándalo  fue 
proscrita  y  ejecutada  por  mano  del  verdugo  en  Francia  e 
Inglaterra,  considerada  típicamente  jesuítica,  por  la  bru- 
ñida redacción  que  de  ella  hizo  el  P.  Juan  de  Mariana.  Bajo 
los  Austrias,  esta  primera  condición  del  orden  jurídico  no 
dormía  en  los  libros,  sino  que  regía  las  conductas  reglan- 
do las  conciencias,  hasta  con  sus  secuelas  referentes  al 
derecho  de  rebelión  v  al  tiranicidio.  2)  Todo  régimen  polí- 
tico, Monarquía,  Aristocracia  Oligarquía,  Democracia,  no 
es  de  Derecho  divino,  revelado  o  natural,  sino  de  Derecho 
humano  positivo,  de  libre  y  legítima  elección  del  pueblo. 
En  ciertos  casos,  después  de  una  tiranía  monárquica,  es 
preferible  el  régimen  democrático,  llamado  republicano, 
comenta  Torquemada.  3)  Por  derecho  natural,  la  potestad 
soberana,  cu3'o  origen  viene  de  Dios,  pertenece  a  la  comu- 
nidad \'  la  conserva  in  hahihi  ;  si  los  que  la  reciben  del 
pueblo  abusan  de  esta  autoridad,  la  comunidad  podrá  usar- 
la para  proveer  al  bien  común  de  toda  la  sociedad  ;  4)  Tos 
legítimos  modos  de  adquisición  de  poder  civil,  son  confor- 
midad, previa  o  posterior,  expresa  o  tácita,  del  pueblo,  uní- 
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co  titular  habitual  de  la  soberanía.  Este  capital  principio 
de  Derecho  político  cristiano,  lo  expresan  todos  los  juristas 
católicos,  desde  Santo  Tomás  hasta  Belarmino,  y  lo  afirma- 
ba, con  Felipe  II,  el  mismo  presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla, Diego  de  Covarrul^ias  ;  5)  Esta  autoridad  no  puede 
incurrir  en  tiranía  ]jor  el  riesgo  del  tiranicidio  ;  tampoco 
puede  ser  despótica,  "sino  atada  a  leyes",  comentaban  los 
grandes  pensadores  del  Siglo  de  Oro  de  España. 

Límites  del  Poder  Real  :  /)  Los  derechos  personales  de 
ley  natural  ;  2)  Las  normas  de  justicia  y  prudencia  que  ve- 
dan imponer  obligaciones  no  exigidas  para  el  bien  común  ; 
3)  Las  leyes  positivas  constitucionales  previas,  bajo  cuya 
vigencia  y  obligación  se  confirió  la  soberanía. 

La  Comunidad  es  titular  habitual  de  la  soberanía,  cuan- 
do el  titular  actual  cesa  por  deposición,  renuncia  o  aboli- 
ción, la  soberanía  revierte  al  titular  habitual. 

Doctrina  aquiniana,  común  a  todas  las  escuelas,  egre- 
giamente expuesta  ])or  Suárez,  profesada  en  cátedras,  púl- 
pitos  y  confesonarios,  desde  la  conciencia  del  Rey  hasta  la 
opinión  popular. 


LA  DOCTRINA  POl'ULISTA  EN  LA  SOBERANEA  DE  INDIAS 

Esta  doctrina  inspiró  la  constitución  jurídica  de  las  Le- 
3'es  de  Indias  con  los  llamados  "Justos  títulos"  :  /)  El  de- 
recho de  los  Reyes  Católicos  a  descubrir  las  Indias  se  ba- 
saba en  el  tratado  de  Alcayovas  3^  en  la  Bula  Aeterni  Re  gis. 
2)  La  sujeción,  mediante  la  ocupación  y  dominio,  de  Indias 
a  la  Corona  de  Castilla,  y  no  a  Aragón,  ni  al  señorío  de  los 
regios  esposos  como  bienes  privados  3)  La  exclusión  de  na- 
vegación, ocupación  y  dominio  en  Indias  de  los  demás  Es- 
tados europeos,  ya  por  las  Bulas  Alejandrinas,  ya  por  Tra- 
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tados  internacionales,  como  el  de  Tordesillas  con  Portuo:al. 
4)  Las  derogaciones  por  exclusiva  voluntad  real  de  los  de- 
rechos de  semisoberanía  feudal  concedidos  a  Colón,  capitu- 
laciones de  Santa  Fe.  5)  Los  derechos  personales  y  vicaria- 
Ies  que  colocan  la  Iglesia  de  Lidias  bajo  la  autoridad  jurisdi- 
cional  de  la  Monarquía  española  6)  La  naturaleza  jurídica, 
pública  o  privada,  de  las  capitulaciones  y  asientos  de  po- 
blación. 


TITULOS  VINCULATORIOS  DE  L.'\  POTESTAD  LEGIFERANTE 


Qué  derechos  alegan  los  monarcas  castellanos. 

/)  Fernando  V,  el  poder  absoluto.  2)  La  evangeliza- 
ción.  Por  tres  cuatros  de  siglo,  en  la  doctrina  y  en  la  prácti- 
ca, juegan  estos  dos  principios  romanista  y  cristiano.  3)  Isa- 
bel, el  principio  del  sentido  misional  de  la  soberanía  de 
Indias,  vinculado  a  la  Corona  de  Castilla. 

Lo  proclamó  Fray  Antonio  de  Montesinos,  basado  en 
la  doctrina  de  Vitoria  (1511).  Lo  definió  Paulo  II  (1547). 
Bula  Snhliniis  Deus,  la  racionalidad  del  indio  y  en  igualdad 
sustancial  entre  Dios  con  los  demás  hombres.  La  redujo  a 
leyes  Felipe  II  con  la  reforma  y  organización  del  Consejo 
de  Indias  llevado  a  cabo  por  Juan  de  Ovando  (1567). 

El  genial  jurista  afirma  el  primado  de  lo  espiritual;  asien- 
ta que  la  base  de  toda  sociedad  es  el  bien  común,  lamentan- 
do que  no  se  haya  tenido  en  cuenta  la  utilidad  pública,  sino 
la  utilidad  de  las  personas  proveídas,  causa  destrucción  de 
la  República,  y  pone  como  ejemplo  la  orfandad  de  las  sedes 
episcopales  indianas  y  la  casi  nulidad  de  sus  titulares.  Sien- 
ta la  obligación  de  promover  el  bien  común  y  carga  su  con- 
ciencia de  príncipe  cristiano  con  la  tarea  de  evangelización. 

La  Ordenanza  del  Licenciado  Presidente  de  Consejo  de 
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Indias  inspiró  el  órgano  técnico  de  elalDoración  de  las  leyes 
de  Indias  con  cuatro  elementos  esenciales  de  las  institucio- 
nes católicas  :  el  orden  providencial,  la  justicia  social,  la  li- 
bertad personal,  el  comercio,  la  industria,  la  propiedad  la 
familia,  la  caridad  cristiana,  consagrada  como  ratio  inris. 

Si  por  la  distancia,  por  la  falta  de  elementos,  hubo  abu- 
sos e  infracciones  de  lo  ordenado  ;  si  los  intereses  inhuma- 
nos de  los  encomenderos  pudieron  engañar  o  sobornar  a  bu- 
rócratos  codiciosos  ;  si  hubo  veleidades  absolutistas  ;  es  cier- 
to que  "la  monarquía  austríaca,  creadora  de  la  legislación  de 
Indias,  en  sus  iniciativas  personales,  fue  al  cabo  más  espa- 
ñola, estuvo  más  compenetrada  con  la  raíz  \'  las  emanaciones 
del  sentimiento  nacional  y  representó  en  las  Indias  y  en  Es- 
paña, dentro  de  la  plenitud  de  poder,  un  absolutismo  orgá- 
nico inconfundible  con  el  poder  personal,  hacia  el  que  deri- 
van, con  diferencias  notables  de  rumbo  y  de  móvil,  pero  con 
identidad  esencial  de  propósito,  los  descendientes  de 
Luis  XVI". 


LA  DESVIACION  DE  LA  SOBERANIA  DURANTE  EL  SIGLO  XVIII 


Con  el  advenimiento  de  los  Borbones,  la  historia  de  Es- 
paña sufre  un  viraje  fundamental.  Bajo  los  Austrias,  la  na- 
ción hacía  el  Estado  ;  con  los  Borbones,  el  Estado  quiso  fa- 
bricarse una  nación.  Felipe  II  era  el  serAÍdor  del  pueblo. 
Carlos  III,  el  amo  del  Estado;  la  nación  existía  merced  a  la 
munificencia  de  Su  Majestad.  La  exactitud  del  juicio  es  más 
patente  en  Indias  que  en  España,  aunque  sus  efectos  se  re- 
tardarán medio  siglo,  a  raíz  de  la  reforma  enunciada  por 
Carlos  III,  bajo  la  inspiración  de  Campomanes.  La  reforma 
era  imprescindible  ante  la  corrupción  burocrática  bajo  Car- 
los II.  España,  económicamente  agotada,  las  Indias  sumidas 
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en  la  apatía  ;  la  nación  consumaba  su  vigor  espiritual,  como 
lo  demostró  en  la  guerra  de  Sucesión,  resistiendo  en  apoyo 
de  Felipe  \ ,  hasta  que  se  hundió  la  máquina  militar  de 
I-.U1S  Xiy.  El  Estado  indiano  anquilosado,  legista,  conse- 
jil, logró  con  su  compilación  la  más  completa  paralización 
e  indefensión,  la  Iglesia  estatificada,  llena  de  discordias,  con 
indicios  de  relajación.  La  influencia  doctrinal  francesa, 
opuesta  a  la  tradición  española,  carecía  de  fuerza  para  re- 
mediar los  males.  Los  Borbones  provocaron  la  escisión  del 
alma  nacional,  causa  de  tantos  desastres.  El  absolutismo 
real,  el  galicanismo  3/  jansenismo  tuvieron  escuelas  mime- 
tistas,  pero  no  opinión  popular 

Los  cortesanos  anteponían  al  título  pontificio  de  evan- 
gehzación  de  Indias,  el  de  institución  de  derecho  divino. 
Protestaron  obispos.  La  obediencia  sin  discernimiento  la 
pudo  publicar  el  Virrey  Croix  en  su  proclama,  con  pena  de 
muerte  contra  "aquellos  subditos  del  gran  monarca  que 
ocupaba  el  trono  de  España,  disconformes  con  la  tesis  de 
que  nacieron  para  callar  y  obedecer  v  no  para  discurrir  ni 
opinar  en  los  altos  asuntos  del  gobierno".  El  virrey,  entre- 
tanto, exportaba  de  occultis  a  España  el  fruto  de  siis  cohe- 
chos. Protestaron  el  decano  de  la  Audiencia  de  Santo  Do- 
mingo, Valcárcel,  el  canónigo  Esnaurrizar  y  el  doctor  López 
Portillo,  presos  por  ello,  y  los  dieciocho  plebeyos  bárbara- 
mente ajusticiados  por  Calves  en  Guanajuato  y  Potosí  La 
reforma  no  consiguió  sino  acallar  la  oposición.  Redujo  a  si- 
lencio a^  los  discrepantes  con  la  expulsión  jesuíta,  después 
de  la  caída  del  P.  Rábago,  y  fracasó  en  su  desviación  politi- 
cista,  al  defender  el  populismo  suareciano  y  la  autoridad 
pontificia  como  valladar  y  correctivo  del  despotismo  de  dere- 
cho divino. 

El  interés  dinástico  agotó  el  erario  en  dispendios  para 
hacer  la  guerra  y  para  comprar  la  paz.  Fruto  económico  de 
los  primeros  golillas  (Macanaz.  Patiño,  Carvajal  y  Ensena- 
da). Los  mejores  virreyes  militares  (Castell  dos  Rius,  Va- 
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lero,  Fuenclara,  Croix),  despóticos  y  saqueadores,  cuyo 
ejemplo  siguieron  Auiat,  Branciforrae,  Iturrigaray,  des- 
])restigiando  todo  lo  metropolitano.  La  venta  de  los  bienes 
desamortizados  acabó  con  las  corporaciones  propietarias. 
Creyendo  que  la  reforma  debía  hacerse  desde  arriba  y  sin 
•el  pueblo,  facilitó  la  acción  de  las  camarillas  decididas,  con 
favoritos  como  Godoy  y  Urquijo  ;  aduladores  como  Cava- 
Uero  y  Cevallos,  que  para  mantenerse  en  el  poder  pervirtie- 
ron a  los  familiares  del  monarca,  persiguieron,  desterraron 
y  depusieron  a  cuantos  hombres  íntegros  y  de  valía  se  des- 
tacaban en  España  (Floridablanca,  Jovellanos),  o  en  Indias 
(Revillagigedo,  (Trior,  Bertis).  preparando,  como  lógica  re- 
acción, la  invasión  francesa  y  la  crisis  de  la  Monarquía  que 
sublevó  a  España  e  independizó  a  América. 


PERSISTENCIA  DE  LA  SOBERANIA  POPULAR  EN  INDIAS 


Los  que  acudan  a  las  obras  oficiales  impresas  de  aquel 
tiempo  para  conocer  las  doctrinas  políticas  y  jurídicas  do- 
minantes en  Hispanoamérica  durante  el  siglo  xviii,  se  lla- 
marían a  engaño,  sacando  la  equivocada  conclusión  de  que 
los  intelectuales  criollos  comulgaban  con  ruedas  de  molino 
de  las  teorías  absolutistas  hispanas,  servil  remedo  del  despo- 
tismo galicano.  Apunta  Menéndez  y  Pelayo  que  la  censura 
estatal  usa  la  jurisdicción  mixta  inquisitorial  para  amorda- 
zar a  los  ponentes,  aún  defensores  de  la  ortodoxia  eclesiás- 
tica, que  no  ¡podían  publicar  ciertos  documentos  pontificios 
no  gratos  al  poder  real. 

Sólo  se  imprimían  libros  de  adulación.  La  censura  hacía 
anteponer  al  título  de  Patronato  por  concesión  pontificia,  el 
derecho  de  sacrosanta  regalía  vicedivinidad  que  Abreu  atri- 
buyó al  esposo  maniquí  de  Tsal)el  de  Farnesio.  Rivadeneira 
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invita  a  los  enemigos  de  Fernando  VI  para  qne  "enamorados 
y  cautivos  se  necesiten  a  servir  de  alfombras  a  sus  reales 
pies  ;  no  vacila  en  colocar  a  Carlos  TTI  por  encima  de  Cons- 
tantino y  de  Teodosio"  ;  el  panameño  Avala  exalta  al 
"Amo"  como  participante  de  la  divinidad  :  ese  semidiós  era 
el  esposo  de  María  Luisa  ;  sienta,  como  doctrina  de  la  Igle- 
sia, "la  de  que  el  poder  real  deriva  directamente  de  Dios", 
y  que  del  juramento  de  fidelidad  a  su  persona  sagrada  nin- 
guna jurisdicción  nos  puede  dispensar.  Las  conciencias  no 
se  acordaban  con  semejante  doctrina,  y  por  disentir  y  pro- 
testar padecieron  persecución,  aun  simples  plebeyos,  en 
Madrid,  Cuenca,  Guanajuato  y  Cuzco;  magistrados,  Valcá- 
zar  y  Tagle  ;  obispos  como  Car \  a jal  y  Lancáster  y  Díaz 
Bravo,  traído  de  Méjico  bajo  partida  de  registro  ;  ministros 
como  Jovellanos  ;  primados  como  Lorenzana. 

Los  mismos  fautores  del  despotismo  se  sentían  traicio- 
nados en  su  propia  conciencia  :  Floridablanca,  tenaz,  demo- 
ledor,  convertido  en  "verdugo  del  Papa  Ganganelli"  para 
arrancarle  la  extinción  de  los  jesuítas,  sentía  la  "temida  si- 
tuación", como  "terrible  tarea  para  un  hombre  de  bien". 
Análogas  expresiones  de  protesta  contra  un  orden  servido  a 
regañadientes,  se  escapalían  al  virre}-  Bucarelli  y  al  arzobis- 
po Lorenzana;  se  difundían  en  las  famosas  Cartas  anónimas 
al  Duque  de  Lerma.  La  tardía  rectificación  se  hace  sentir  a 
fines  del  reinado  de  Carlos  III,  en  la  famosa  instrucción  re- 
servada de  Moñino,  hasta  el  abandono  de  ciertas  medidas 
políticas  y  el  permitir  el  regreso  a  España  de  muchos  jesuí- 
tas expulsos. 

Otro  indicio  de  la  opinión,  a  pesar  de  los  informes  esca- 
lofriantes de  los  fiscales  del  Consejo,  en  sus  consultas  acerca 
de  "las  especies  vertidas  por  los  expulsos  y  las  doctrinas 
corrompidas  en  lo  moral  y  en  lo  político  que  enseñaron  en 
donde  estaban  apoderados  de  los  estudios,  colegios  y  semi- 
narios, y  en  todas  las  Indias  apenas  reconocían  otros  maes- 
tros", y  las  continuas  admoniciones  ])ara  destruir  "la  inquie- 
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tud  que  aún  dura  por  las  perversas  sugestiones  del  espíritu 
sedicioso  de  los  expulsos",  hasta  castigar  con  pena  de  muer- 
te 3'  confiscación  de  bienes  la  mera  tenencia  de  estampas  de 
San  Ignacio  de  Loyola  y  para  sustituir  con  doctrinas  sa- 
nas las  laxas  y  corrompidas  ( ?)  de  los  jesuítas  ;  lo  cierto  es 
que  en  las  Bibliotecas  colegiales  3'  universitarias  de  Indias, 
como  lo  revelan  sus  catálogos,  siguieron  figurando  autores 
como  Molina,  Mariana,  Suárez,  en  casi  todos  los  colegios 
(Charcas,  Bogotá,  Lima,  Méjico,  etc.).  Los  sustitutos  de  los 
profesores  jesuítas  fueron  sus  antiguos  alumnos,  tanto  más 
aferrados  a  la  doctrina  tradicional  de  sus  maestros,  cuanto 
más  injusta  había  sido  la  persecución  sufrida  por  ellos  a 
causa  de  esas  mismas  enseñanzas. 

Y  comprueba  la  influencia  en  la  opinión  pública  de  que, 
a  pesar  de  todo,  seguían  fieles  a  las  doctrinas  jesuíticas,  por- 
que no  temían  tanto  al  "Probabilismo",  puesto  en  solfa  por 
Pascal,  ni  a  la  "Ciencia  media",  sino  a  las  teorías  políticas 
de  la  soberanía  popular,  con  sus  inquietantes  escolios  de  la 
licitud  del  "Tiranicidio"  y  del  "Derecho  de  Rebelión".  Bas- 
ta leer  el  miedo  que  eclesiásticos,  como  Lorenzana  3-  Fabián 
Fuero,  quienes  pidieron  la  extinción  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  el  IV  Concilio  Provincial  Mejicano,  en  su  correspon- 
dencia conservada  en  el  Archi\-o  de  Indias,  y  leer  en  Vicente 
Lafuente  los  libros,  papeles  siieltos  v  otros  medios  subrep- 
ticios en  que  aquella  opinión  se  manifestaba  v  contra  la  que 
no  podían  nada  las  "Reales  Cédulas,  que  imponían  censura 
previa  a  las  tesis  doctorales  3'  que  mandaban  quemar  las  his- 
torias apologéticas  de  los  expulsos" 

Documetos  inéditos  revelan  cómo,  a  pesar  de  la  vigilan- 
cia, persecución  3-  delación,  la  doctrina  levantaba  la  cabeza 
y  ponía  en  brete  a  los  defensores  a  ultranza  del  despotismo. 
En  los  Concilios  provinciales  (1770-1778)  dispuestos  por  el 
"Tomo  Regio",  con  cuyas  actas  se  lisonjeaba  Campomanes, 
que  todo  lo  había  dispuesto  v  organizado,  de  haber  con  esos 
concilios,  "canonizado  el  regalismo"  :  cuando  se  trató  de  la 
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extinción,  notorios  partidarios  de  los  jesuítas,  como  el  doc- 
tor Luis  de  Torres  y,  aún  enemigos,  como  el  iilipense  Padre 
Arozpe,  se  opusieron  tenaz,  aunque  ineficazmente,  al  re- 
galismo  absolutista  dominante  en  su  aventurada  empresa  de 
hacer  desaparecer  la  Orden  de  San  Ignacio  de  Loyola. 

Más  elocuente  es  aún  lo  ocurrido  en  Charcas,  donde 
el  obispo  de  Tucumán,  Hoscoso,  pidió  al  presidente  de  la 
Audiencia,  coronel  Benavides.  que  hiciera  que  el  arzobispo 
Antañona  fulminara  censura  contra  el  obispo  del  Paraguay, 
Fray  Juan  José  de  Priego,  O.  F.  M.,  por  frases  despectivas 
contra  la  autoridad  real,  y  que  el  metropolitano  eliminara 
de  las  actas  del  Concilio  las  moderadas  manifestaciones  del 
obispo  paragua3'o  en  favor  de  las  prerrogativas  conciliares, 
inspiradas,  ciertamente,  en  las  doctrinas  de  los  religiosos 
proscritos.  Los  obispos  de  Buenos  Aires  y  de  La  Paz,  jun- 
to con  los  consultores  conciliares,  tras  variados  incidentes, 
acabaron  por  imponer  su  sano  criterio  antirregalista  al  Me- 
tropolitano, presidente  del  Concilio,  a  la  Audiencia  de  Char- 
cas y  al  mismo  Consejo  de  Indias. 

Se  trataba  de  que,  en  una  asamblea  representativa  en 
asuntos  de  su  competencia,  la  mayoría  de  votos  hacía  ley 
para  todos,  hasta  para  su  mismo  presidente  convocante,  a 
pesar  de  la  opinión  contraria  de  éste.  La  doctrina  se  basaba 
en  el  principio  de  la  elección  canónica  como  modo  de  provi- 
sión. Más  adelante  la  aduciría  Mariano  Moreno,  por  haber- 
la estudiado  en  la  antigua  Universidad  Jesuíta  de  Charcas, 
al  sostener  que,  en  la  confirmación  del  electo  por  el  superior 
no  puede,  sin  causa  justa  y  legal,  apartarse  de  lo  decidido 
por  la  ma\'oría  de  los  sufragios  sentidos  en  la  asamblea. 
Esta  doctrina  que,  según  alegaba  el  obispo  La  Torre,  de 
Buenos  Aires,  se  la  sabían  muy  bien  hasta  los  zapateros  en 
sus  cofradías,  no  pareció  tan  inocua  al  Fiscal  del  Consejo, 
a  quien  no  se  le  ocultaba  que  el  principio  implicaba  la  solu- 
ción práctica  complementaria  de  la  soberanía  popular,  tan 
perseguida,  cuando  se  aplicara  al  "Cabildo  Abierto",  tradi- 
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dicional  en  Indias  para  resolver  asuntos  graves  de  la  Co- 
munidad. Los  obispos  no  conformistas  alegaban  autoridades 
doctrinales  no  regalistas  en  sus  informes,  apoyadas  con 
textos  de  la  Sagrada  Escritura,  como  éste  :  Uhi  spiritus,  ihi 
libertas;  por  esta  razón  los  acusaban  sus  adversarios  de  pro- 
fesar las  "doctrinas  corrompidas  de  los  expulsos",  y  de  re- 
unirse en  el  convento  de  San  Francisco  a  tramar  intrigas 
contra  los  celosos  defensores  de  la  autoridad  y  de  las  "Re- 
galías majestáticas  de  nuestro  Rey  3^  Señor  Carlos  III". 

Una  investigación  cuidadosa  permitiría  comprobar,  do- 
cumentalmente,  muchos  casos  confirmatorios  de  la  resisten- 
cia ideológica  en  Indias,  apoyada  en  las  doctrinas  suarecia- 
nas  contra  el  despotismo  borbónico.  Esta  es  la  clave  que 
constituye  la  síntesis  de  las  tradicionales  doctrinas  populis- 
tas, expuestas  con  fraseología  y  no  pocas  inflexiones  de  la 
literatura  prerrevolucionaria  francesa,  mucho  más  conecta- 
da con  aquéllas  de  lo  que  se  ha  creído,  como  lo  han  demos- 
trado recientemente  varios  ilustres  autores  contemporáneos. 
Sólo  que  las  reacciones  sentimentales  de  algunos  expulsos 
jesuítas  americanos,  partiendo  de  la  ya  vieja  antipatía  entre 
religiosos  peninsulares  y  criollos,  desde  los  días  de  la  "Al- 
ternativa", que  tanta  huella  dejó  en  la  literatura  indiana  se 
tradujo  en  el  criollismo  antipeninsular,  como  lo  reflejan  las 
obras  historiográficas  de  los  jesuítas  en  la  Diáspora  de  la 
extinción.  El  estallido  revolucionario  avivó  estos  núcleos 
intelectuales  jesuítas  a  quienes,  si  se  les  había  subido  la  mi- 
sérrima pensión,  no  se  les  permitía  el  regreso  a  su  Patria, 
una  vez  desaparecida  la  Orden  a  que  pertenecían.  Senti- 
miento de  independencia  que  cultivó  y  fomentó  Miranda 
entre  ellos,  a  su  paso  por  Italia.  Así  no  es  de  extrañar  que 
jesuítas  americanos  firmaran  el  "Manifiesto"  de  Miranda 
como  diputados  de  América,  que  colaboraran  en  la  expedi- 
ción libertadora  de  Venezuela  y  que  murieran,  como  el  Pre- 
cursor, en  la  misma  Carraca  de  Cádiz,  donde  terminó  sus 
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días  su  colaborador  en  la  empresa,  el  ex-jesuíta  americano 
Godoy. 

El  más  destacado  de  todos  ellos,  el  P.  Juan  Pablo  Viz- 
cardo,  por  su  famosa  Carta  a  los  españoles  americanos  que 
imprimió  y  difundió  Miranda  por  toda  América,  desde  Mé- 
jico hasta  Buenos  Aires,  de  regreso  a  Caracas,  con  Bolívar, 
llevaba  siete  mil  ejemplares  del  documento  para  propagan- 
da de  la  Independencia.  Los  calificadores  del  Santo  Oficio 
lo  juzgaron  como  "las  más  mortíferas,  libertinas  e  incendia- 
rias producciones  que  se  hayan  visto  jamás...  Mucho  más 
terrible  y  de  más  peligro  en  América  que  todos  los  cañones 
del  actual  déspota  e  intruso  Bonaparte". 

Sobre  esta  violenta  requisitoria  han  recaído  los  más  exal- 
tados elogios  y  los  más  severos  juicios  y  proporciona  la  base 
de  coincidencia  doctrinal  entre  los  núcleos  criollos,  seguido- 
res de  la  tradicional  enseñanza  escolástica  de  la  soberanía 
popular,  mezclado  todo  ello  con  aquellos  otros  elementos 
agitadores  de  revolucionarios  enamorados  de  los  principios 
del  89,  cm-a  conjunción  transformó  el  grito  de  "¡  Viva  el 
Rey  y  muera  el  mal  go1)ierno  !",  en  ímpetu  de  lucha  por  la 
Independencia,  bajo  la  momentánea  soberanía  nominal  de 
la  Corona,  hasta  lograr  la  total  emancipación  y  autonomía. 
Vizcardo  agrupa  los  más  dispares  argumentos,  sacados  unos 
de  Las  Casas  y  del  inca  Garcilaso,  eficaces  para  los  apegados 
a  la  tradición  ;  otros,  citando  a  Montesquieu,  razonando  co- 
mo Voltaire,  sintiendo  como  Rousseau,  usando  términos 
ambiguos  para  satisfacer  a  los  innovadores  sin  asustar  a  los 
timoratos,  con  certeras  alusiones  a  irónicos  sarcasmos  con- 
tra el  despotismo  borbónico,  incumplidor  de  pactos,  como 
el  de  Zipaquirá,  régimen  cruel  en  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, todo  esto,  adobado  con  la  sensiblería  de  la  época  román- 
tica para  conmover  a  la  insurgencia.  La  prueba  concluyen- 
te  final  de  esta  afinidad  ideológica  entre  les  jesuítas  expul- 
sos y  los  autores  de  la  Independencia  nos  la  proporciona  a 
posteriori  el  número  de  casos  en  que  éstos  manifiestan 
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simpatías  por  aquéllos  e  insisten  en  la  conveniencia  de  lla- 
marlos a  colaborar  políticamente  en  las  luchas  y  empresas 
libertadoras. 

En  Méjico,  la  conspiración  de  Morelia,  1808,  estaba 
encabezada  por  miembros  del  Clero  secular  criollo,  muchos 
de  ellos  antiguos  discípulos  de  los  jesuítas,  como  Hidalgo  ; 
y  ya  en  franca  insurgencia  revolucionaria,  con  Morelos  ; 
el  Dr.  de  Coss,  secretario  de  aquél,  polemiza  con  los  fide- 
listas  con  argumentos  típicamente  suarecianos  y,  entre  los 
agravios  que  los  criollos  habían  recibido  de  la  Metrópoli, 
señalan  el  capital  desprecio  con  que  las  Cortes  de  Cádiz 
acogieron  la  petición  de  los  diputados  americanos  de  reponer 
la  "extinguida  Compañía  de  Jesús  como  la  Sociedad  más 
admirable  que  han  conocido  los  siglos  ])ara  la  educación  de 
la  juventud". 

En  Colombia,  el  gobernador  eclesiástico  de  Bogotá,  doc- 
tor Nicolás  Cuervo,  tan  perseguido  por  Murillo,  a  raíz  del 
triunfo  de  Boyacá,  en  carta  al  enviado  ante  la  Santa  Sede, 
Francisco  A.  Zea  formula  la  elocuente  afirmación  de  que 
los  jesuítas  serían  "el  baluarte  que  anuida  a  afianzar  el  Es- 
tado de  la  República". 

En  Río  de  La  Plata,  el  ex-jesuíta  P.  Diego  León  Villa- 
fañe,  refugiado  de  Tucumán,  desde  1810,  es  uno  de  los  re- 
sueltos partidarios  de  la  independencia  absoluta. 

En  el  Alto  Perú,  el  centro  de  intelectuales  donde  se  ges- 
tó la  Independencia  fue  la  Universidad  de  Charcas,  en  cuyas 
cátedras  antiguos  alumnos  de  los  jesuítas  enseñaban  sin 
rebozo  las  doctrinas  suarecianas,  que  tan  bien  supo  aprove- 
char Mariano  Moreno. 

En  Lima,  sede  y  fortaleza  del  fidelismo  realista^  conti- 
nuó después  de  la  expulsión  la  enseñanza  de  las  tesis  popu- 
listas, que  les  permitió,  a  la  primera  coyuntura,  plantear  el 
problema  de  la  independencia  en  Indias  en  el  famoso  silo- 
gismo antes  citado,  síntesis  de  todos  los  argumentos  en  fa- 
vor de  la  Independencia. 
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Todo  planteamiento  doctrinal  que  olvide  este  anteceden- 
te, cuya  general  exactitud,  aceptación  y  aplicación,  perci- 
bieron los  autores  de  la  Independencia,  'sería  la  generaliza- 
ción ilógica  de  alguna  tendencia  personalísima  que,  en  su 
fase  inicial,  mientras  llegaba  a  su  formulación  definitiva,  se 
adornó  con  las  novedades  de  su  siglo,  en  su  indecisión  se 
expresó  con  fraseología  enciclopedista,  hasta  que,  en  su 
plenitud  definitiva,  tuvo  conciencia  de  sí  misma,  abarcó  su 
propia  comprensión  y  halló  la  medida  exacta  de  su  alcance, 
la  expresión  auténtica  y  genuina  de  su  significado  ;  y,  de- 
puestos los  arreos  de  su  primera  aparición  indecisa,  pugnan- 
do por  ser  ella  misma,  en  su  proceso  evolutivo,  se  libró  de 
extrañas  coincidencias,  se  despojó  de  similares  reminiscen- 
cias, asumió  lincamientos  de  clásica  factura,  sobria  y  es- 
cueta estructura  silogística  de  una  verdad  inexpugnable, 
como  la  intuyera  y  soñara  el  sentir  popular,  a  través  de  in- 
decisas, vacilantes  y  variadas  formulaciones. 

Todas  las  ideas  han  seguido  esa  misma  parábola  ;  el  en- 
tendimiento humano  ha  seguido  idéntico  proceso  en  la  bús- 
queda de  la  verdad.  Atisbos  geniales  que  más  se  intuyen 
que  se  expresan,  tanteos  momentáneos  descriptivos,  por  se- 
mejanzas y  diferencias,  hasta  dar  con  la  definición  esencial, 
precisa  y  exhaustiva  de  la  verdad.  Superando  aquel  incierto 
estadio,  cuando  todavía  no  se  sabe  bien  lo  que,  por  circun- 
dante interferencia,  se  quiere  y  se  desea,  la  convicción  se 
impone  y,  con  indomable  y  constante  energía,  desvanece 
propios  y  extraños  prejuicios,  vence  personales  y  ajenas 
prevenciones,  convertida  en  movimiento  incontenible,  la 
oposición  es  apenas  la  medida  de  su  fuerza  insospechada  en 
todos  los  pueblos  de  la  tierra 
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Sin  llegar  a  una  exposición  exhaustiva,  ni  siquiera  al 
reducido  compendio  de  la  tesis  de  la  soberanía  popular,  lla- 
mada jesuítica,  cuya  enseñanza  fue  draconianamente  prohi- 
bida por  Carlos  III,  quien,  ni  a  título  de  probabilidad  con- 
sentía que  se  expusieran  tales  doctrinas  contra  las  legítimas 
potestades,  porque  la  Compañía  de  Jesús  estaba  dominada 
por  el  espíritu  de  fanatismo,  sedición  e  intolerable  orgullo  ; 
"centro  de  reuniones,  de  tumultos,  rebeliones  y  regicidios". 
Pero  la  tesis  de  la  soberanía  popular  tenía  supervivencia  en 
América  y  amplia  repercusión  en  la  opinión  pública,  aunque 
no  faltaran  quienes  no  compartieran  los  fundamentos  me- 
tafísicos  y  dogmáticos,  como  afectos  a  la  ilustración  deísta. 

El  plantearse  la  Independencia  en  la  co\'untura  de  la 
abdicación  o  deposición  de  los  Borbones  demuestra  que  los 
presupuestos  doctrinales  populistas,  suarecianos  y  no  revo- 
lucionarios rousseaunianoS;  eran  la  base  de  la  argumenta- 
ción. Los  postulados  suarecianos  no  autorizan  a  deponer  al 
titular  por  mera  disconformidad  ;  pero  su  cesación  en  el 
ejercicio,  devuelve  al  pueblo  la  soberanía  habitual.  En  cam- 
bio, según  Rousseau,  no  existe  ninguna  Ley  constitucional 
que  no  pueda  ser  modificada  por  la  voluntad  general  :  "No 
puede  haber  ninguna  esperanza  de  Ley  fundamental  para 
el  cuerpo  social,  ni  aun  el  mismo  contrato  social"  ;  los  go- 
bernados pueden,  en  cualquier  momento,  quitar  al  soberano 
el  poder  sin  necesidad  de  esperar  sus  extralimitaciones,  o  la 
coyuntura  que  altere  el  rehus  sic  stantihus  constitucional. 
La  cojamtura  que  altere  el  pueblo  declara  que  asume  el  po- 
der, prueba  que  el  criterio  dominante  es  el  de  la  soberanía 
popular. 
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Si  la  abdicación  de  Bayona  se  considera  válida,  cesante 
el  titular  actual,  la  soberanía  pasa  al  titular  habitual;  si  se  la 
considera  inválida,  como  arrancada  por  la  fuerza,  impedi- 
do el  titular  actual  en  su  ejercicio,  el  poder  pasa  igualmente 
al  titular  habitual,  al  pueblo  ;  de  todos  modos,  se  plantea  el 
retorno  legítimo  de  la  soberanía  al  pueblo  como  titular  ha- 
bitual. El  hecho  de  la  abdicación  era  indiscutible,  lo  certi- 
ficaba en  su  manifiesto  del  3  de  agosto  de  1808,  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla,  con  palabras  que  parecen  copiadas  de 
los  tratadistas  expulsos  por  el  abuelo  y  el  padre  de  quienes 
en  Bayona  abdicaron,  no  sólo  el  Poder  soberano,  sino  la  pro- 
pia dignidad  humana  :  "El  Reino  — dice  el  Manifiesto  se- 
villano—  se  halló  repentinamente  sin  Rey  y  sin  Gobierno. 
El  poder  legítimo,  pues,  ha  quedado  en  las  Juntas  Supremas 
y  por  este  poder,  han  gobernado  3-  gobiernan  con  verdadera 
autoridad".  El  planteamiento  es  impecable  dentro  de  la  más 
rigurosa  aplicación  de  la  tesis  populista;  resta  determinar: 
1)  Cuál  es  la  comunidad  del  pueblo  titular  habitual  de  la 
soberanía  que  reasume  el  poder  ;  2)  Ese  poder  lo  debe  ejer- 
cer el  designado  como  titular  ordinario  o  como  delegado  del 
titular  actual  impedido. 

Fracasado  el  habilidoso  intento  de  soslayar  el  plantea- 
miento del  problema,  cuyos  peligros  no  se  ocultaban  a  quien 
tuviera  un  leve  atisbo  del  hervidero  político  americano,  "di- 
simulado a  fuerza  de  férrea  censura  de  la  opinión  pública  y 
feroz  represión  de  toda  discrepancia",  con  la  solución  sim- 
plista de  transferir  la  soberanía  borbónica  a  la  Infanta  Car- 
Iota  Joaquina,  hija  de  Carlos  IV  y  hermana  de  Fernan- 
do VII,  quien  ya  había  publicado  un  manifiesto  reclamando 
para  sí  la  soberanía  de  Indias,  por  hallarse  libre  del  cauti- 
verio de  la  dinastía.  Esta  solución  era  grata  a  la  política 
inglesa,  cuyo  inspirador  parece  que  fue  Floridablanca  y 
cuyo  propagandista  en  Indias  fue  el  mismo  enviado  de  la 
Junta  Central,  el  criollo  José  M.  Goyeneche,  después  soste- 
nedor del  fidelismo.  Fracasado  el  movimiento  por  la  entere- 
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7.2l  del  Cabildo  bonaerense  ante  las  gestiones  brasileñas,  de 
Goyeneche,  del  presidente  de  la  Audiencia,  León  y  Pizarro 
y  del  Arzobispo  Moxó,  se  impuso  el  reconocimiento  de  lá 
Junta  Suprema,  y  se  requería  del  mismo  arzobispo  el  ale- 
gato de  una  declaración  de  las  Cortes  sobre  el  sucesor  de  la 
Monarquía  ;  el  documento  se  encontró  inédito  al  ocuparse 
sus  papeles  a  la  muerte  del  Prelado.  La  razón  que  daba  el 
manifiesto  a  favor  de  los  derechos  de  la  princesa  Carlota, 
era  la  invalidez  de  la  hey  Sálica,  de  1725  *. 

Los  manejos  del  Presidente  de  la  Audiencia  y  del  Arz- 
obispo provocaron  el  motín  de  La  Plata,  que  depuso  y  en- 
carceló al  Presidente  y  obligó  a  huir  al  Arzobispo,  acusán- 
dolo de  "ahijado  del  infame  Godoy".  coligado  para  entregar 
la  provincia  a  la  Serenísima  Princesa  Carlota  ;  la  reacción 
natural  contra  los  brasileños  era  de  esperarse,  después  de 
las  enconadas  guerras  del  siglo  xviii.  Así  fracasó  el  intento 
de  convertir  el  problema  dinástico  en  un  problema  político, 
que  había  de  trasformar  instituciones  seculares,  obligó  a 
plantear  el  triple  problema  político  enunciado  :  1)  la  co- 
munidad civil  que  había  de  reasumir  el  poder.  Tesis  colo- 
nialista formulado  por  Aguirre,  Oidor  de  la  Audiencia  de 
Méjico,  compartida  por  el  virrej^  Iturrigaray  y  la  Junta 
convocada  a  tal  efecto,  cuya  no  aceptación  por  parte  del  vi- 
rrey, determinó  el  golpe  de  Estado  que  lo  depuso.  Decía  el 
Oidor  Aguirre  :  "Mientras  exista  en  España  un  pedazo  de 
tierra,  debía  España  mandar  en  las  Américas,  mientras 
exista  un  solo  español  en  las  Américas,  ese  español  debe 
mandar  a  los  americanos,  pudiendo  sólo  venir  el  mando  a 
los  hijos  del  país  cuando  ya  no  hubiese  un  solo  español  en 
él".  Parecía  oírse  el  eco  sordo  de  la  proclama  fulminada  por 

*  La  Ley  Sálica  excluía  las  mujeres  de  la  sucesión,  publicada  por 
Felipe  V,  derogaba  la  Ley  secular  de  la  Monarquía  española  desde 
las  Partidas;  y  la  pragmática  que  restablecía  el  antiguo  derecho  na- 
cional, Carlos  IV  no  la  sancionó  ni  llegó  a  promulgarse.  Sálica  era 
la  Ley  de  la  Casa  de  Borbón ;  agnática  la  de  Castilla. 
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el  virre}"  Croix,  con  pena  de  muerte  contra  "aquellos  sub- 
ditos del  gran  monarca  que  ocupa  el  trono  de  España  dis- 
conformes con  la  tesis  de  que  nacieron  para  callar  y  obedecer 
y  no  para  discurrir  ni  opinar  en  altos  asuntos  de  gobierno" 
(1767).  Tal  declaración  era  un  reto,  un  último  suspiro  es- 
tatocrático  del  humanista  Ginés  de  Sepúlveda,  que  sólo  sir- 
vió para  exasperar  \^  alentar  a  los  criollos  en  su  propósito  de 
emancipación.  Baste  considerar  que,  ^-a  en  1570,  Juan  de 
Ovando  estimaba  que  las  Repúblicas  (pueblos,  en  la  termi- 
nología actual)  de  españoles  v  de  indios  integraban  el  Es- 
tado de  Indias,  sometido  a  la  Corona  de  Castilla  a  través 
del  específico  Consejo  de  Indias,  y  no  eran  una  colonia  del 
Estado  español  regido  por  los  Consejos  del  mismo,  para  com- 
prender cuál  debió  de  ser  la  indignación,  aun  de  los  más 
templados  criollos,  frente  a  este  ciego  extremismo  colonia- 
lista, 3'  el  reflejo  de  tan  absurda  pretensión  en  el  ardor  de  la 
lucha  por  la  Independencia. 

Tesis  comunalista,  Miranda,  desde  fines  del  siglo  xviii, 
venía  soñando  con  gran  federación  de  Municipios  libres  de 
toda  la  América.  Juan  Germán  Roscio  y  Cortés  de  Mada- 
riaga  eran  partidarios  de  una  Junta  gubernativa  autónoma 
en  representación  de  Fernando  VII.  Merced  a  Bolívar,  se 
impuso  en  el  Primer  Congreso  Nacional  la  Declaración  de 
Independencia  de  las  provincias  Unidas  de  Venezuela  la 
más  influida,  en  los  términos  de  su  redacción,  de  las  ideas 
revolucionarias  francesas  :  El  respeto  debido  al  género  hu- 
mano, la  voluntad  general  de  los  pueblos,  junto  con  concep- 
tos de  origen  populista  :  "imploración  de  los  divinos,  celes- 
tiales auxilios,  la  dignidad  que  su  providencia  nos  restitu- 
ye, la  defensa  de  la  Santa,  Católica  y  Apostólica  Religión 
de  Jesucristo,  como  primero  de  los  deberes".  En  esta  decla- 
ración, se  entrecruzan  el  aire  girondino  de  Miranda  y  el  so- 
plo firme  de  la  tradición  de  Ustáriz.  En  Angostura,  el  exo- 
tismo filosófico  desaparece,  y  Bolívar,  en  sus  concepciones 
políticas,  en  su  razonamiento  de  la  causa  de  la  Independen- 
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cia,  en  sus  actos  de  gobierno  hace  exposiciones  tradicional- 
mente  populistas,  más  ajustadas  a  la  realidad  nacional  : 
^'Ninguna  autoridad  es  más  legítima  3^  digna  de  ser  obede- 
cida que  aquélla  que  deriva  del  pueblo,  única  fuente  inme- 
diata y  visible  de  todo  poder  temporal,  de  cuya  naturaleza 
son  todas  las  establecidas  en  la  República  de  Venezuela". 

Tesis  provincialista.  De  mayor  aceptación  que  los  sue- 
ños de  Miranda,  más  difíciles  de  realizar  que  la  misma  Re- 
pública de  Platón.  La  explicaba  Mariano  Moreno  :  basada 
en  "aquella  división  del  territorio  que  la  naturaleza  misma 
ha  preparado",  porque  "establecido  el  pacto  social  entre  el 
Rey  de  los  pueblos,  la  autoridad  de  los  pueblos  se  deriva  de 
la  reasunción  del  Poder  supremo  que,  por  el  cautiverio  del 
Rey,  ha  retrovertido  al  origen  de  donde  la  Monarquía  lo 
derivaba  y  el  ejercicio  de  éste  es  susceptible  de  nuevas  for- 
mas que  libremente  quieran  dárseles". 

El  antiguo  estudiante  de  la  Universidad  de  Chuquisaca, 
fundada  por  los  jesuítas,  revela  las  lecciones  de  sus  aulas  : 
la  tesis  de  la  soberanía  popular  donde  el  "pacto  social  sus- 
tituye al  contractus  suhiectionis  escolástico,  un  tanto  mo- 
lesto a  los  oídos  democráticos  Con  la  misma  argumenta- 
ción razonó  su  autoridad  la  Junta  Suprema  ;  con  el  mismo 
argumento,  puso  las  bases  de  la  Federación  neogranadina 
Camilo  Torres,  quien  reforzaba  sus  razones  populistas  con 
el  estrecho  ejemplo  de  las  Juntas  peninsulares  y  las  previ- 
siones de  que  "las  leyes  de  Castilla  ordenan  que  en  casos 
arduos  se  convoquen  los  diputados  de  todos  los  Cabildos  , 
por  las  de  Indias  se  previene  que  el  Gobierno  de  estos  reinos 
se  uniformen  en  todo  lo  posible  con  él  de  España". 

Expuesta  así  la  tesis  de  la  Independencia,  era  perfecta- 
mente irrecusable,  como  filosofía  política,  además  de  irre- 
batible en  la  polémica  contra  el  adversario  más  peligroso 
entonces  :  el  imperialismo  colonialista.  Cornelio  Saavedra 
increpaba  al  virrey  de  Buenos  Aires,  Hidalgo  de  Cisneros  : 
"¿Por  ventura  este  inmenso  territorio,  sus  millones  de  ha- 
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hitantes,  deben  reconocer  la  soberanía  de  los  comerciantes  de 
Cádiz  y  de  los  pescadoras  de  la  Isla  de  León  ?  ¿  Por  ventura 
habrán  pasado  a  Cádiz  y  a  la  Isla  de  León,  que  forman  par- 
te de  Andalucía,  los  derechos  de  la  Corona  de  Castilla  a  la 
cual  fueron  incorporadas  las  Américas?  Aquél  que  ha  dado 
a  V.  E.  la  autoridad  para  mandarnos  ha  dejado  de  existir 
y,  por  consiguiente,  las  fuerzas  en  que  se  apoyaba  esa  auto- 
ridad tampoco  existen." 

La  fuerte  argumentación  halagaba  más  apasionados  mo- 
tivos, que  se  resumían  en  el  primer  manifiesto  insurgente 
aparecido  en  América,  el  de  la  Junta  tuitiva  de  La  Paz  ;  de- 
cía en  él  el  mestizo  Pedro  Domingo  Murillo,  como  eco  ar- 
diente de  la  inflamada  carta  del  jesuíta  Vizcardo,  la  más 
apasionada  requisitoria  que  se  haya  escrito  en  América  con- 
tra España,  entonces  bajo  la  dinastía  borbónica  :  "Ya  es 
tiempo  de  organizar  un  sistema  nuevo  de  Gobierno  fundado 
en  los  intereses  de  nuestra  Patria,  altamente  deprimidos  por 
la  bastarda  política  de  Madrid.  Ya  es  tiempo  de  sacudir  el 
yugo  tan  funesto  para  nuestra  felicidad,  como  favorable  al 
orgullo  nacional  del  español.  Ya  es  tiempo,  en  fin,  de  le- 
vantar el  estandarte  de  la  libertad  en  estas  desgraciadas  co- 
lonias, adquiridas  sin  el  menor  título  y  conservadas  con  la 
mayor  injusticia  y  tiranía".  Fue  la  tesis  que,  prácticamen- 
te, vino  a  prevalecer  en  América,  favorecida  por  la  gravita- 
ción de  las  regiones  sobre  la  capital  de  la  provincia. 

Tesis  confederal.  Admitida  la  autonom.ía  política  de  la 
anterior,  surgió  el  pensamiento  de  una  gran  Confederación 
americana  para  defensa  y  negocio  de  interés  común.  Tenía 
la  base  de  la  comunidad  de  religión,  sangre,  lengua  e  histo- 
ria ;  el  propósito  idealista  vio  fracasar  todos  los  empeños 
intentados,  desde  la  Confederación  del  Pacífico  hasta  el  Con- 
greso de  Panamá  ;  tenía  en  su  contra  todos  los  argumentos 
de  filosofía  natural  esgrimibles  contra  el  Imperio  español  ; 
sobre  la  base  común,  surgían  diferencias  geográficas,  étni- 
cas, históricas  ;  la  conformación  telúrica,  el  gobierno  coló- 
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nial,  las  costumbres  regionales  habían  creado  ya  peculiares 
fisonomías,  perfectamente  caracterizadas  para  la  época  de 
la  Independencia  ;  no  era  fácil  hacer  concordar  las  ideas, 
sentimientos  e  intereses  políticos  del  Río  de  la  Plata  con 
los  de  Méjico  y  con  los  demás  Estados  indianos  como  lo  ha- 
bía advertido  sagazmente  Mariano  Moreno. 


MODO  DE  EJERC?:R  LA  SOBERANIA 

Resuelto  el  problema  de  la  comunidad  que  debía  reasii- 
mir  el  poder,  con  la  tesis  provincialista,  quedaba  por  estu- 
diar el  modo  de  ejercicio.  Surgieron  varias  fórmulas  con- 
trapuestas entre  peninsulares  y  criollos. 

Tesis  continuista,  conservadora  peninsular.  Las  auto- 
ridades coloniales  seguirían  en  el  mando,  sin  solución  de 
continuidad  cohonestando  la  sumisión  a  la  Regencia  con 
una  gestión  autónoma,  dadas  las  dificultades  de  los  tiempos. 
Era  la  tesis  socorrida  de  virreyes  y  gobernadores  como 
Abascal,  Hidalgo,  Amat.  Emparan. 

Tesis  criolla.  Gobierno  ejercido  por  los  americanos  En 
cada  circunscripción  nacional,  en  sustitución  de  la  organi- 
zación política  anterior  :  presenta  una  forma  aristocrática, 
de  efímera  duración  en  la  "Majestad  de  la  Junta  de  Quito", 
y  su  Presidente,  la  "Alteza  Serenísima"  del  Marqués  de 
Selva  Alegre  ;  obra  oligárquica  de  poca  duración,  hasta  mo- 
nárquica, varias  eclécticas,  hasta  imponerse  definitivamen- 
te la  fórmula  democrática,  en  los  primeros  entusiasmos  de 
la  autonomía  y  las  primeras  experiencias  del  gobierno  na- 
cional. 


CARACTER  DE  LA  AUTORIDAD  :  SOBERANA  O  DELEGADA 


El  carácter  del  Gobierno  presentaba  tres  aspectos  :  Fide- 
lismo,  el  Gobierno  por  delegación  de  la  Soberanía  de  Es- 
pana,  ^representada  por  la  Junta  Suprema  y  la  Regencia  ; 
su  alcázar  fue  Lima  y  su  paladín  el  virrey  Abascal  ;  lu  base 
€l  Derecho  divino  de  los  reyes.  Autonomía,  plena  indepen- 
dencia del  legítimo  soberano,  carácter  con  el  que  primera- 
mente se  fundaron  todas  las  Juntas  americanas.  Indepen- 
dencia :  carácter  definitivo  que  tomaron  las  Juntas  autóno- 
mas, primero  en  Caracas  y  sucesivamente  en  las  Juntas  de 
las  demás  ciudades  americanas.  Con  la  declaración  de  Inde- 
pendencia, los  campos  quedaban  plenamente  deslindados  ;  la 
vuelta  de  Fernando,  la  derogación  de  la  Constitución  de 
Cádiz,  la  reacción  absolutista  y  el  apoyo  de  la  Santa  Alian- 
za, enfrentaron  en  el  camino  de  batalla  las  dos  síntesis  doc- 
trinales :  fidelismo  y  republicanismo,  realistas  y  patriotas. 

En  el  fragor  de  la  lucha,  en  la  ardiente  controversia 
ideológica,  a  pesar  de  las  consignas  borbónicas,  los  ameri- 
canos defienden,  cada  vez  más.  la  doctrina  de  la  soberanía 
popular,  inspirada  en  los  grandes  pensadores  de  los  siglos 
xvr  y  xyii.  El  asturiano  Manuel  Abad  y  Queipo,  deán  de 
Michoacán,  da  a  conocer  un  informe,  inspirado  en  la  filoso- 
fía social  cristiana  en  favor  del  indígena  y  del  mestizo  y  se- 
ñala valientemente  que  "las  Américas  ya  no  se  pueden  con- 
servar  con  las  máximas  de  Felipe  11"  ;  pide  que  "cese  para 
siempre  el  sistema  de  monopolio  e  inhibición  general  que 
ha  gobernado  hasta  aquí  y  ha  degradado  a  la  nación"  ;  "que 
lo  sustituya"  un  nuevo  sistema  más  justo,  pero  también 
más  vigoroso  y  enérgico,  donde  exista  plena  igualdad  entre 
americanos  y  peninsulares.  Morelos  compara  el  Patronato 
Indiano  como  un  trasunto  del  Anglicanismo  ;  lamenta  que 
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€11  España  e  Indias  "sólo  hemos  tenido  obispos  aduladores  y 
nos  ha  faltado  el  hombre  íntegro  que  defienda  los  derechos 
de  la  Iglesia".  Lo  interesante  es  que,  para  apoyar  su  tesis, 
dice  :  "La  certeza  de  esto  y  de  las  proposiciones  que  se  de- 
ducen no  necesitan  otras  pruebas  que  la  Historia  de  Enri- 
que VIII,  escrita  por  el  sapientísimo  Suárez  en  su  incompa- 
rable obra  De  Religione."  Contra  las  Reales  Cédulas  de  Car- 
los III  y  los  planes  de  su  ministro  regalista  Campomanes, 
que  en  odio  de  la  soberanía  popular,  había  proscrito  libros 
y  doctrinas  de  los  autores  jesuítas  que  las  enseñaban,  se  se- 
guían leyendo  las  obras  y  se  seguían  enseñando  las  tesis 
de  la  soberanía  popular. 

Naturalmente,  los  obispos  españoles  de  América  defen- 
dían la  causa  regalista  del  Rey.  El  obispo  de  Arequipa,  Luis 
Gonzaga  de  la  Encina  en  una  pastoral,  califica  la  indepen- 
dencia "imaginaria,  perjudicial,  afrentosa,  criminal  ante 
Dios".  El  obispo  de  La  Paz,  La  Santa  y  Ortega,  en  otra 
pastoral,  traza  un  político  y  conmovido  retrato  de  Fernan- 
do VII  :  "Ilustre  y  virtuoso  joven,  perseguido  desde  la  cu- 
na, infamado  de  sus  padres,  arrancado  de  su  reino,  privado 
de  su  Corona  y  reducido  a  la  más  dura  esclavitud"  (¡  manes 
de  los  agentes  confidenciales  de  Talleyrand  !)  y  de  fulminar 
sus  condenaciones  contra  Francia,  no  puede  menos  de  cali- 
ficar el  Gobierno  de  Carlos  IV  de  corrompido  y  necio". 

Sin  embargo,  hubo  obispos  españoles  ejemplares  obser- 
vantes de  la  doctrina  católica  de  acatamiento  a  las  institu- 
ciones soberanas,  tan  clara  en  la  teoría  como  difícil  en  la 
práctica  turbulenta  de  usurpación  extranjera,  opresión  es- 
tatal o  guerra  civil.  Entre  ellos,  el  obispo  de  Tucumán  y  el 
arzobispo  de  Charcas,  el  arzobispo  de  Bogotá. 

El  primero.  Rodríguez  de  Avellaneda,  cuando  se  le  no- 
tificó el  fin  de  su  confinamiento  en  Luján,  dio  una  respuesta 
en  que  campea  la  doctrina  suareciana  debeladora  de  la  re- 
actividad penal  en  los  delitos  políticos,  reveladora  de  su 
grandeza  de  alma  :  "La  religión  santa  que  profesamos  no 
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sólo  se  acomoda  con  todos  los  gobiernos,  sino  qne  los  conso- 
lida y  perfecciona,  porque  el  Reino  Celestial  que  Jesucristo 
estableció  en  la  tierra  es  un  reino  de  caridad,  fraternidad  y 
unión  de  \-oluntades  para  todo  lo  bueno,  honesto  y  justo  con 
detestación  de  todo  lo  malo.  Las  le\'es  humanas  solamente 
obligan  desde  que  se  reciben  y  aceptan  en  los  pueblos... 
Los  Padres  de  la  Iglesia,  guiados  del  Espíritu  del  Evange- 
lio estuvieron  tan  distantes  de  excitar  revolución  en  el  Es- 
tado, como  prontos  a  reconocer  las  autoridades  admitidas 
por  los  pueblos".  El  Prelado  se  refugió  en  España  dejando 
huérfana  su  sede. 

Más  ejemplar,  todavía,  el  Arzobispo  de  Charcas,  Benito 
María  Moxó  y  Francolí  nacido  en  Cervera  de  noble  fami- 
lia catalana,  y,  según  algunos,  hijo  natural  de  Carlos  IV  ; 
a  los  cuarenta  años  era  Obispo  auxiliar  de  Michoacán,  donde 
escribió  las  Cartas  mexicanas .  sobre  las  diferencias  socia- 
les 3'  los  remedios  requeridos  ;  protegido  por  Godoy  y  Ca- 
ballero, Carlos  IV,  su  presunto  padre,  lo  designó  para  el 
arzobispado  de  Charcas.  A  fuer  de  recto,  culto  y  sincero, 
fue  perseguido  y  calumniado  por  clérigos  aseglarados, 
que  lo  indispusieron  con  las  autoridades  realistas  y  repu- 
blicanas ;  murió  desterrado  en  Salta,  asistido  por  su  fa- 
miliar, el  futuro  Arzobispo  de  Otondo.  Dejó  una  riquísima 
biblioteca,  testimonio  de  su  versada  inteligencia  y  de  su 
vasta  cultura  ;  por  dos  veces  se  negó  a  excomulgar  a  los  in- 
surgentes, como  se  lo  exigían  las  autoridades  regalistas  ; 
juró  obedecer  a  la  Junta  ;  entregó  las  contribuciones  pecu- 
niarias ;  integérrimo  entre  bandos  opuestos,  sólo  trabajó  por 
la  paz  ;  su  criterio  imparcial  molestó  por  igual  a  entram- 
bos extremismos  ;  los  dos  pasajes  que  siguen  son  exacta 
aplicación  de  la  doctrina  populista  a  los  agitados  tiempos, 
que  alcanzó  el  insigne  Prelado 

En  una  circular  a  su  clero  sobre  las  razones  para  no  ful- 
minar censuras,  como  lo  requería  la  x'Vudiencia,  que  no 
tuvieron  escrúpulo  otros  Obispos,  patriotas  como  Cuero  y 
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Andreii,  o  realistas  como  Quintián  y  Sánchez  Rangel  :  "La 
ley  de  Jesucristo,  de  que  todos  somos  ministros,  manda  que 
todos  sin  excepción  obedezcan  a  las  potestades  superiores, 
esto  es,  a  los  Príncipes,  a  los  Tribunales  y  a  los  Magistra- 
dos públicos  en  todo  aquello  que  no  se  opone  a  los  Manda- 
mientos de  Dios...  Esta,  que  ha  sido  siempre  la  doctrina 
•de  los  discípulos  del  Salvador  del  mundo,  se  halla  muy  con- 
forme a  una  máxima  que  los  sabios  de  todos  los  siglos  han 
mirado  como  la  base  más  firme  de  política,  estableciendo 
de  común  acuerdo,  que  la  felicidad  del  Estado  consiste  en 
que  el  ciudadano  obedezca  a  los  magistrados,  \^  éstos  tomen 
a  las  le3'es  por  único  blanco  de  sus  operaciones." 

En  su  "Carta  a  los  americanos",  escrita  camino  del  des- 
tierro sobre  la  situación  existencial  de  América  (hipótesis 
en  la  terminología  escolástica)  ;  es  un  argumento  contra  los 
que  insisten  sobre  la  ingratitud  criolla  frente  a  la  magni- 
midad  del  aparato  estatal  borbónico  :  "Apenas  puse  el  pie 
en  América,  mi  segunda  dulce  patria,  la  experiencia  me 
hizo  luego  conocer  que  esta  hermosa  porción  del  globo  su- 
fría grandes  y  acerbos  males.  Entonces  en  su  defensa  es- 
cribí las  Cartas  mexicanas .  El  amor  y  celo  por  los  intereses 
de  la  América  me  sobrepusieron  a  todas  las  consideracio- 
nes de  la  carne  y  de  la  sangre  en  una  época  en  que  a  causa 
de  las  intrigas  y  el  colosal  poder  del  privado  Godoy  tem- 
blaba de  continuo  la  monarquía  con  las  desoladoras  ondu- 
laciones de  la  arbitrariedad.  Sí  ;  en  tan  alevosa  época,  sin 
arredrarme  ni  detenerme  un  punto  levanté  yo  el  velo  que 
por  muchos  años  había  abrigado  debajo  de  impenetrables 
tinieblas,  la  larga  y  pesada  cadena  de  tantos  desórdenes, 
de  tantos  impolíticos  desaciertos,  y  no  pocos  insultos  y 
crímenes." 

"En  aquella  tenebrosa  época  me  resolví  a  hablar  de  los 
sagrados  y  verdaderos  derechos  del  hombre,  pintando  con 
vivos  colores  el  no  merecido  abatimiento  en  que  yacían 
estos  países,  y  formando  el  melancólico  cuadro  de  las  ex- 
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cesivas  trabas  de  su  comercio,  de  sus  talleres  rotos,  de  su 
agricultura  desmayada.  Me  atreví  a  exclamar  que  ya  era 
tiempo  de  que  el  Gobierno  español  quitase  todos  esos  di- 
ques, y  que,  una  vez  que  las  luces  de  nuestro  siglo  nos  ha- 
cían reconocer  en  conciencia  que  la  América  no  era  una 
colonia,  sino  una  parte  integrante  de  la  Monarquía,  y  que 
los  americanos  eran  iguales  en  todo  a  los  demás  españoles, 
por  lo  mismo  la  probidad  y  buena  fe  de  nuestro  carácter 
nos  debía  obligar  a  la  publicación  de  la  verdad." 


LA  REACCION  FIDELISTA 


Basada  en  la  anulación  de  la  Constitución  de  Cádiz,  toma- 
la  ofensiva,  y  no  vacila  en  emplear  mediante  el  regalismo, 
los  resortes  espirituales  con  fines  políticos  ;  la  fuerza  mili- 
tar, como  máquina  de  pacificación  ;  y  el  terrorismo,  como 
sanción,  condenando,  desterrando,  recluyendo,  ejecutando, 
vejando  a  cuantos  convivieron  con  los  insurgentes;  es  decir, 
a  la  inmensa  mayoría  de  los  americanos,  con  los  que  sicoló- 
gicamente destruyó  todas  las  ventajas  logradas  en  el  campo 
militar  y  político.  El  resultado  inmediato  fue  la  unión  com- 
pacta de  los  insurgentes,  la  uniformidad  de  criterio  republi- 
cano-democrático, la  propaganda  organizada  en  el  exterior 
por  hábiles  agentes  patriotas  ;  el  apoyo  de  las  grandes  masas 
populares  ;  la  adhesión  de  la  clase  media,  todos  desconcerta- 
dos ante  ciertas  claudicaciones  de  algunos  eclesiásticos  rega- 
listas  ;  desgraciadamente,  el  regalismo  fidelista  provoca  en 
el  campo  republicano,  de  una  parte,  el  anticlericalismo  de 
otra,  la  intromisión  estatal  en  los  asuntos  de  la  Iglesia,  cre- 
yéndose herederos  del  Patronato  Regio,  a  ejemplo  del  rega- 
lismo español,  mientras  la  necesidad  militar  fomenta  el 
caudillismo  político  v  las  guerras  civiles,  como  instru- 
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mentó  de  ambiciones  personales  y  de  reformas  políticas,  cán- 
cer de  la  democracia  americana.  A  la  reacción  fidelista  no  le 
queda  más  recurso  que  los  ejércitos  expedicionarios,  que  ope- 
raban siempre  en  territorio  enemigo,  dueños  del  palmo  de 
tierra  en  que  podían  abrir  operaciones  o  plantar  el  vivac. 

Los  fidelistas  eran  los  peninsulares,  colonialistas,  con- 
servadores ;  lo  más  importante  para  éstos  era  el  interés  y 
la  ventaja  económica.  El  informe  del  Real  Tribunal  del 
Consulado  de  Méjico  elogia  la  noble  conducta ,  el  amor  al 
trabajo,  y,  sobre  todo  la  fidelidad  al  régimen  de  los  penin- 
sulares, basada  en  el  agradecimiento,  y  aun  en  el  egoísmo 
por  conservar  sus  vidas;  y  presenta  a  los  criollos  — blancos 
indígenas —  como  dilapidadores  holgazanes,  irreflexivos, 
hipócritas,  disolutos  y  envidiosos,  que  emplean  un  inge- 
nio falto  de  juicio  en  conspirar  por  la  soñada  independen- 
cia ;  a  los  indios,  como  "perezosos  estúpidos  por  constitu- 
ción, sin  talento  inventor  ni  fuerza  de  pensamiento  bo- 
rrachos, impúdicos  hasta  el  incesto,,  e  insensibles  a  la  re- 
ligión y  al  remordimiento,  por  lo  que  cometían  todos  los 
crímenes  que  no  les  acarrean  un  castigo  inmediato  ;  y  a  las 
castas,  como  gentes  soez  y  miserable  con  jefes  pérfidos, 
astutos,  sanguinarios,  elegidos  como  los  maj^ores  enemi- 
gos de  la  Madre  Patria."  Retrato  justificativo  de  una  men- 
talidad estatocrática,  cuya  exactitud  queda  en  entredicho 
cuando  en  él  se  fundamenta  la  aventurada  tesis,  necesa- 
ria para  el  rápido  e  injusto  enriquecimiento  de  sus  autores, 
de  que  "el  comercio  libre  de  América  con  la  Europa  y  el 
Asia  hiere  el  derecho  público,  insulta  los  empeños  del  tro- 
no español,  pervierte  la  noción  preliminar  de  sistema  ul- 
tramarino, destituye  a  la  Madre  de  sus  prerrogativas,  es- 
peranzas, riquezas,  fisco  y  poder  ;  ofende  el  progreso  y 
quietud  de  sus  posesiones,  y  la  precipita  en  la  anarquía". 

El  Informe,  con  su  caricatura  de  criollos,  indios,  mes- 
tizos, mulatos  y  zambos,  con  la  independencia  por  gentes 
de  esta  ralea,  y  la  tea  de  la  anarquía  revolucionaria  pu- 
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diera  hacer  invocar  los  manes  encontrados  de  las  Casas  v 
de  Sepúlveda  ;  pudiera  hacer  pensar  en  los  informes  que 
del  Palacio  de  España  llegaban  a  la  Santa  Sede  sobre  los 
sucesos  de  la  América  indiana  ;  así  se  explican  las  encí- 
clicas Etsi  longissimo,  de  1816,  y  Etsi  iam  diu,  de  1824, 
obtenidas  por  el  Embajador  de  las  Españas  ante  la  Corte 
Pontificia,  el  absolutista,  regalista  y  fidelísimo  don  An- 
tonio Vargas  Laguna,  marqués  de  la  Constancia,  íntimo 
amigo  del  Cardenal  Secretario  de  Estado,  Hércules  Con- 
salvi. 

Este  hierofante  máximo  del  fidelismo  era  paisano,  pa- 
riente, protegido  y  ex  polizonte  de  don  Manuel  Godoy  ;  era 
el  espía  de  Fernando  Vil  para  vigilar  a  los  Revés  padres, 
que  vivían  con  Godoy  en  el  Palacio  Barberini  ;  mientras 
les  faltaba  la  pensión,  prometida  por  su  hijo  Fernando,  a 
don  Carlos  IV  y  a  doña  María  Luisa  de  Parma,  que  hu- 
bieron de  ser  socorridos  por  su  primo  el  Rey  de  Francia, 
Luis  XVIII  :  el  Marqués  de  la  Constancia  hacía  todo  lo 
posible  por  descubrir  el  paradero  de  las  joyas  de  la  Coro- 
na, por  orden  de  Fernando  y  lograba,  por  medio  del  Car- 
denal Secretario  de  Estado,  Della  Somaglia,  que  la  Santa 
Sede  retirara  a  Pésaro  al  Príncipe  de  la  Paz,  porque,  por 
iniciativa  e  intrigas  de  Godoy,  como  se  suponía,  los  Reyes 
se  disponían  a  enviar  un  reclamo  al  Congreso  de  Viena  por 
la  falta  de  la  pensión  convenida,  y  a  protestar  nuevamen- 
te de  la  abdicación  forzada  que  habían  otorgado  a  su  hijo 
Fernando.  Era  Vargas  Laguna  hombre  resuelto  y  sin  mu- 
chos escrúpulos  ;  si  Moñino  logró  la  firma  del  Papa  Gan- 
ganelH  para  el  Breve,  de  antemano  preparado  en  la  Emba- 
jada de  España,  que  extinguía  la  orden  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  Vargas  añadía  un  "párrafo  interesante",  como  di- 
cen sus  cartas,  a  la  encíclica  que  había  logrado,  con  sus 
adobados  informes,  en  favor  de  su  Rey  y  Señor  legítimo 
contra  sus  levantiscos  subditos  de  Indias,  en  rebelión  por 
la  independencia. 
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El  P.  Leturia  dice  que  era  "absolutista  de  cepa",  en 
quien  la  lealtad,  por  no  decir  el  servilismo,  llegaba  a  ad- 
quirir cierta  aureola  heroica  ;  por  haberse  negado  a  jurar 
la  nueva  Constitución,  y  el  nuevo  Monarca  intruso,  estuvo 
recluido  en  la  fortaleza  de  Fenestrella,  en  los  Alpes  pia- 
monteses  ;  para  el  Marqués  de  la  Constancia  el  problema 
de  la  emancipación  americana  era  sencillísimo  :  en  España 
existía  un  Rev  legítimo,  Fernando  VII,  sumiso  3^  unido 
íntimamente  a  la  Santa  Iglesia,  y,  a  ambos  lados  del  Atlán- 
tico, leales  y  rebeldes  al  Trono  y  al  Altar,  indisolublemente 
unidos  ;  perversos  los  rebeldes,  merecedores  de  exterminio 
por  cualquier  medio  ;  dignos  los  leales,  el  primero  Vargas 
Laguna,  por  sus  servicios  a  los  deseos  del  Rey,  de  todos  los 
premios,  prerrogativas  y  ventajas  de  la  munificencia  del 
Soberano. 

Con  esta  mentalidad,  el  absolutismo  era  la  negación  ra- 
dical de  la  soberanía  popular,  según  la  doctrina  del  doctor 
eximio  P.  Francisco  Suárez  ;  la  reacción  tenía  un  concepto 
materialista  del  orden  externo,  prevalente  sobre  la  justicia, 
como  el  del  burgués  egoísta  de  Goethe,  que  prefiere  la  in- 
justicia enorme  contra  el  prójimo  — por  supuesto —  a  la 
más  mínima  alteración  callejera  que  pueda  perturbar  la  pro- 
pia pacífica  digestión.  Trae  su  origen  del  Manifiesto  de  los 
sesenta  y  nueve  diputados  persas,  encabezados  por  don  Blas 
de  Ostolaza,  y  del  Real  Decreto  que  dictó  el  redimido  cau- 
tivo de  Valencey  en  que  acusa  a  las  Cortes  gaditanas  de  ha- 
berlo despojado  de  su  soberanía  cuya  usurpación  hacía  nula 
la  Constitución,  ilegítimas  las  Juntas  y  las  Regencias,  in- 
existente cuanto  hubieran  hecho  las  nombradas  autorida- 
des ;  con  esto,  convertía  en  reos  de  lesa  majestad  al  80  por 
ciento  de  los  españoles  y  al  99  por  ciento  de  los  america- 
nos ;  decreto  por  demás  difícil  de  cumplir  en  justicia,  pro- 
vocador de  anarquía,  porque  dispensaba,  de  repente  de 
la  obligación  de  cumplir  las  leyes  vigentes. 

Para  la  aplicación  del  Decreto  a  la  cuestión  america- 
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na,  el  ministro  de  Indias,  Lardizábal,  dirigió  a  sus  paisa- 
nos criollos  un  manifiesto,  con  total  ignorancia  de  la  rea- 
lidad, y  con  criterio  caro  a  la  Santa  Alianza;  aplicaba  aun 
a  los  más  moderados  criollos  insurgentes  el  calificativo  de 
sicarios,  de  revolucionarios  y  regicidas  del  93.  Los  ejecu- 
tores fueron  los  militares  "pacificadores";  con  la  represión 
terrorista,  con  sistema  impuesto  desde  el  poder,  y  el  re- 
sultado de  que  los  pueblos  americanos  adhirieran  en  masa 
a  la  causa  republicana. 

El  movimiento  republicano,  con  las  vicisitudes  de  la 
lucha,  se  desprende  por  igual  de  idealismos  y  extremis- 
mos doctrinales  que  lo  acompañaron  en  el  primer  momento  ; 
los  postulados  democráticos  se  definen  y  concretan,  capa- 
ces de  reunir,  sin  excepción,  todas  las  clases  sociales  ;  el 
sistema  jurídico-político  de  organización  independiente  se 
concreta  en  la  soberanía  popular  y  en  la  forma  republicana 
de  Gobierno. 

Contra  la  restauración  del  absolutismo  proponía  el  doc- 
tor Coss  este  dilema,  de  lógica  irrebatible,  férreamente  es- 
colástica :  "Si  las  Cortes  de  Cádiz  y  todo  su  Gobierno  fue- 
ron nulos  y  sus  Ministros  delincuentes,  como  asegura  Fer- 
nando VIT,  los  americanos,  lejos  de  ser  herejes  y  rebeldes 
por  no  haberlos  querido  reconocer,  se  han  portado  fieles  a 
la  Religión  y  a  la  Patria,  y  son,  por  tanto,  dignos  de  los 
mayores  premios...  Pero,  si  el  Gobierno  de  las  Cortes  es 
legítimo,  Fernando  VII,  que  decreta  despóticamente  su  ex- 
terminio, no  debe  ser  reconocido  como  Rey." 

Contra  los  españoles,  constitucionalistas  liberales,  refu- 
giados en  Londres,  a  quienes  interesaba  tanto  la  causa  de 
la  Independencia  americana  aunque  no  por  "amor  de  bene- 
volencia", como  decía  Roscio,  vale  este  otro  argumento  de 
Morelos  :  "Nuestros  enemigos  se  han  empeñado  en  demos- 
trarnos hasta  el  grado  de  evidencia,  ciertas  verdades  impor- 
tantes que  nosotros  no  ignoramos,  pero  que  procuró  ocul- 
tarnos cuidadosamente  el  despotismo  del  Gobierno  bajo  cuyo 
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yugo  hemos  vivido  oprimidos.  Tales  son  :  que  la  soberanía 
reside  esencialmente  en  el  pueblo  ;  que  transmitida  a  los 
monarcas,  por  ausencia,  muerte  o  cautividad  de  éstos,  re- 
fluye hacia  aquéllos  ...Que  son  libres  para  reformar  sus  insr 
tituciones  políticas  siempre  que  les  convenga...  Que  nin- 
gún pueblo  tiene  derecho  para  sojuzgar  a  otro,  si  no  precede 
una  agresión  injusta."  Y  contra  los  liberales  doceañistas, 
¿  podrá  España  echar  en  cara  a  la  América  como  rebeldía 
este  sacudimiento  generoso  que  ha  hecho  para  lanzar  de 
su  seno  a  los  que  al  mismo  tiempo  que  decantan  y  proclaman 
la  justicia  de  estos  principios  liberales  intentan  sojuzgar- 
la tornándola  a  una  esclavitud  más  ominosa  que  la  pasada 
de  tres  siglos  ?  ; 

Kn  efecto,  se  cumplieron  a  la  letra  las  previsiones  de 
Bolívar  :  los  liberales  españoles,  que,  durante  su  destierro 
en  Londres  se  habían  declarado  contra  las  arbitrariedades 
de  los  realistas  en  América  y  proclamado  los  derechos  de 
ésta  a  la  independencia,  llegados  al  Poder  se  burlaron  de 
la  petición,  perfectamente  razonada  según  la  doctrina  li- 
beral de  que  se  gloriaban  los  nuevos  gobernantes  y  anti- 
guos refugiados  políticos  de  poner  fin  a  la  guerra,  se  opu- 
sieron a  reconocer  la  emancipación  que  tanto  habían  defen- 
dido en  el  destierro,  y  continuaron  fomentando  la  guerra, 
obstinados  en  una  causa  perdida  por  someter  nuevamente  a 
América,  cuando,  para  esa  época,  el  Nuncio  Giustiniani  ya 
había  dado  a  América  por  perdida  para  España  ante  la 
conducta  del  Gobierno  de  Madrid  ;  y  después  de  jurada  la 
Constitución  por  Fernando  Vil,  el  mismo  Gobierno,  inte- 
grado por  los  antiguos  refugiados  londinenses,  en  antitético 
contrasentido,  mientras  desencadenaba  en  toda  la  Penínsul:a 
su  política  herética,  persecutoria  y  anticlerical,  se  empe- 
ñaba en  sostener  en  América  el  más  férreo,  absorbente  y 
absoluto  regalismo. 

El  absolutismo  se  había  desplomado  en  España  por  su 
propio  peso,  más  que  por  la  fuerza  del  adversario,  y  se  ha- 
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bía  desprestigiado  en  América  por  su  política  contradictoria, 
y  por  la  conducta  del  Rey  que  juraba  hoy  la  misma  cons- 
titución que  había  condenado  ayer  ;  que  gobernaba,  alter- 
nativamente, con  fieles  absolutistas,  y  perseguía  de  muerte 
a  los  que,  con  la  carta  constitucional  lo  habían  despojado  de 
la  soberanía  ;  para  luego  jurar  la  constitución  y  gober- 
nar con  sus  autores  y  partidarios,  persiguiendo,  en  cambio, 
a  los  sostenedores  de  su  poder  absoluto.  No  vaciló  Fernan- 
do en  dictar  un  Real  Decreto  en  el  que  declaraba  que  para 
"promover  la  felicidad  de  los  pueblos  había  decidido  jurar 
la  constitución"  ;  y  añadía  en  su  proclama  a  los  americanos, 
como  "sanos  consejos  para  evitar  los  males  que  producen 
los  furores  de  una  guerra  civil,  haber  sido  la  fatalidad  la 
culpable  de  la  reinstalación,  en  1814,  del  absolutismo,  has- 
ta que  el  clamor  general  del  pueblo  de  ambos  hemisferios 
y  sus  demostraciones  enérgicas  lo  convencieron  al  fin  de 
que  era  preciso  retroceder  del  camino  que  incautamente 
había  tomado..." 

América  seguía  siendo  como  un  apéndice  que,  ciega  y 
dócilmente,  estaba  a  merced  del  vaivén  azaroso  de  la  polí- 
tica peninsular...  Pero  cuando  así  se  expresa  el  Rey  abso- 
luto, sus  fanáticos  partidarios  se  vuelven  contra  él,  como 
el  indio  Reyes  Vargas,  en  su  proclama,  al  unirse  a  Bolí- 
var :  "Cuando  3-0,  enajenado  de  la  razón,  pensé  con  mis 
mayores  que  el  Rey  es  el  Señor  legítimo  de  la  Nación,  ex- 
puse en  su  defensa  mi  vida  con  placer.  Ahora  que  los  inmor- 
tales Quiroga  y  Riego  han  descubierto  con  sus  armas  li- 
bertadoras los  títulos  imprescriptibles  de  la  Nación  han 
logrado  convencerme  de  que,  tanto  el  pueblo  español  como 
el  americano,  tienen  derecho  para  establecer  un  gobierno 
según  su  conciencia  y  su  propia  felicidad." 

Y  el  Obispo  Lasso  de  la  Vega  declara  que  su  conversión 
al  republicanismo  se  le  debió  a  que  "jurada  la  Constitución 
por  el  Rey  católico,  la  soberanía  volvió  a  la  fuente  de  donde 
salió  ;  a  saber,  el  consentimiento  y  decisión  de  los  ciuda- 
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danos  ;  3'  se  volvió  a  los  españoles  :  ¿  Por  qué  no  a  nosotros  ?" 
Doctrina  que  completa  en  el  Congreso  de  Cúcuta  :  "Y  como 
las  Américas  no  han  entrado  en  el  nuevo  pacto  de  obedien- 
cia, después  de  que  el  Rey  devolvió  la  soberanía  a  su  pue- 
blo, este  pueblo  de  Colombia  no  tiene  \'a  ninguna  clase  de 
compromisos  con  el  Rey  de  España.  Por  esta  razón  he  re- 
conocido y  jurado,  sin  ningún  escrúpulo  de  conciencia,  la 
soberanía  del  Gobierno  de  Colombia  y  su  legítimo  derecho 
a  la  independencia."  El  guerrero  mestizo  3^  el  Obispo  criollo 
hablaban  el  mismo  lenguaje  ;  sin  que  se  pueda  encontrar 
analogía  entre  el  ideario  dominante  de  las  nacientes  repú- 
blicas y  las  doctrinas  subversivas  de  la  Revolución  francesa. 

El  regalismo  fue  el  último  instrumento  eficaz  de  la  po- 
lítica borbónica  en  América,  esgrimido  por  Ministros  an- 
ticlericales y  masones,  aun  después  de  la  rendición  de  El 
Callao,  impidiendo  la  provisión  de  las  sedes  americanas  con 
el  arma  del  Patronato.  El  Gobierno  anticlerical  que  lo  re- 
clamaba para  América,  era  el  mismo  que  decretaba  la  ex- 
pulsión de  los  jesuítas  restaurados,  la  reducción  de  con- 
ventos, la  ruptura  con  la  Santa  Sede  y  la  expulsión  del 
Nuncio  Giustianini.  Con  el  siguiente  párrafo  de  Martínez 
de  La  Rosa  expone  el  (lobiernu  de  España  a  la  Silla  Apos- 
tólica los  títulos  y  razones  para  exigirle  que  no  reconociera 
los  nuevos  Gobiernos  de  las  repúblicas  americanas,  ni  nom- 
brara otros  Obispos  que  los  fidelistas  que  tuviera  a  bien 
proponerle  el  césaropapista  Fernando  VII  y  sus  masónicos 
Ministros  :  "Su  Santidad  no  puede  olvidar  que  fueron  es- 
pañoles los  que  hicieron  en  aquel  Continente  una  adquisi- 
ción tan  preciosa  para  la  Religión,  y  Su  Santidad  conocerá 
con  su  sabiduría  que  en  todos  los  pueblos,  y  mucho  más  en 
las  situaciones  en  que  .se  hayan  los  de  América,  la  inmora- 
lidad \'  el  sacudimiento  de  todo  freno  religioso  son  una  con- 
secuencia necesaria  de  las  largas  revoluciones  :  consecuen- 
cias mucho  más  terribles  cuando  llegan  a  combinarse  estos 
elementos  con  el  atraso  general  de  la  masa  del  pueblo  en 
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civilización  y  cultura...  ;  y  si  llega  a  convertirse  la  América 
en  una  teatro  permanente  de  revolución,  abierto  a  todas  las 
heces  de  aventureros,  no  es  difícil  calcular  sus  funestos 
efectos  en  lo  civil  y  religioso." 

Las  comunicaciones  ministeriales  de  Gómez  Labrador 
a  Vargas  Laguna  señalaban  como  primera  cualidad  la  fi- 
delidad como  garantía  del  cumplimiento  de  la  función  de 
los  Obispos  regalistas  en  Lidias,  que  era  "cooperar  con  su 
ejemplo  y  doctrina  a  conservar  los  derechos  de  la  soberanía 
legítima  que  reside  en  el  Re}  nuestro  Señor  ;  y  su  eficaz 
observancia  por  muchos  de  los  agraciados  con  las  mitras, 
que  no  vacilan,  como  el  Obispo  de  Cartagena,  preconizado 
en  marzo  de  1816,  fray  Gregorio  José  Rodríguez  Basilia- 
no,  en  imponer,  como  saludo  eclesiástico  el  "Viva  el  Rey", 
y  estampar  en  su  pastoral  que  la  ingrata  Bogotá  "entregada 
al  estudio  abominable  de  una  falsa  filosofía,  que  rompió  los 
vínculos  de  un  gobierno  justo  y  moderado"  (Morillo,  Enri- 
le,  Sámano)  "había  merecido  el  castigo  de  Dios,  que  irri- 
tado por  su  impiedad  les  envió  el  monstruo  del  siglo  xix  con 
su  gavilla  de  salteadores"  (Bolívar  y  los  vencedores  de 
Bo3^acá) . 

Restaurado  nuevamente  el  absolutismo,  después  de  la 
jura  de  la  Constitución  que  hizo  el  Rey  por  obra  de  la  Cru- 
zada de  los  "Cien  mil  hijos  de  San  Luis",  al  mando  del 
Duque  de  Angulema,  en  tierras  de  España,  persistía  Fer- 
nando VII,  con  su  fidelísimo  Embajador  en  Roma  Vargas 
Laguna,  en  impedir  la  provisión  de  las  sedes  americanas  ; 
el  Marqués  de  la  Constancia  había  estorbado  la  presencia 
en  Roma  de  los  nuevos  agentes  diplomáticos  de  las  repú- 
blicas americanas,  obstinado  con  esta  tozuda  política  en 
mantener  por  decenios  la  animadversión  entre  España  y  las 
naciones  de  América,  copartícipes  de  su  mayor  gloria. 

Salvo  el  Obispo  del  Paraguay,  Fray  Pedro  García  de 
Panés,  el  Obispo  del  Cuzco,  el  criollo  José  Pérez  Armendá- 
riz,  sospechoso  a  los  insurgentes  por  haberse  negado  im- 
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poner  a  su  clero  el  juramento  de  independencia,  perseguido 
por  los  realistas  por  haber  convivido  con  los  insurgentes  ; 
del  Obispo  de  Charcas,  Benito  Moxó  3^  Francolí,  muerto  en 
el  destierro,  el  Arzobispo  de  Bogotá,  Juan  Bautista  Sacris- 
tán, que  se  negó  a  reconocer  la  Junta,  y  fue  desterrado  :  los 
demás,  como  el  Obispo  Lasso  de  la  Vega,  adhirieron  a  la 
Independencia  :  el  Obispo  Orihuela,  el  de  Arequipa,  Goye- 
neche,  el  de  Panamá,  Fray  Iginio  Durán,  mercedario  pre- 
dicador de  Fernando  VII,  que  provocó  el  pronunciamiento 
republicano  de  su  sede  ;  el  de  Popayán  Jiménez  Enciso,  ga- 
nado por  Bolívar  para  la  causa  republicana.  La  mayoría 
abandonó  sus  sedes,  algunos  obligados  por  los  insurgentes, 
como  el  de  Santiago  de  Chile,  Rodríguez  Zorrilla  ;  el  de  Li- 
ma, Las  Heras  ;  o  por  miedo,  como  el  de  Cartagena,  Rodrí- 
guez ;  o  por  pasión  política,  como  el  de  Quito,  León  y  San- 
tander, lo  que  no  fue  bien  visto  por  la  Santa  Sede  ;  el  de 
May  ñas,  Sánchez  Rangel,  que  publicó  una  pastoral  de  ex- 
comunión contra  los  insurgentes  ;  o  llamados  por  el  Rey 
como  el  de  Caracas,  Coll  y  Prat,  a  dar  cuenta  de  su  "infi- 
dencia". También  Carlos  III  acostumbraba  desterrar,  en- 
carcelar y  llamar  anticanónicamente  a  los  Obispos  de  su  sede 
bajo  partida  de  registro. 

El  Arzobispo  de  Bogotá  protestó  enérgicamente  contra 
el  terror  de  Enrile,  5^  murió  a  los  dos  meses  de  haber  podido 
tomar  posesión  de  su  sede,  apesadumbrado  ante  la  inutili- 
dad de  sus  esfuerzos  por  salvar  las  vidas  de  tantos  injus- 
tamente condenados  a  perderlas,  como  el  sabio  Caldas.  El 
Arzobispo  de  Caracas,  Narciso  Coll  y  Prat,  reconoció  la 
autoridad  de  la  Junta  que  gobernaba  en  nombre  de  Fer- 
nando VII,  juró  la  independencia  proclamada  por  el  Pri- 
mer Congreso  de  Venezuela  ;  reconoció,  como  legítima,  la 
autoridad,  por  el  momento  constituida,  por  la  voluntad  del 
pueblo  ;  retirado  en  Ñaraulí .  al  margen  de  la  lucha  de  par- 
tidos, intervino  heroicamente  para  evitar  que  las  huestes 
de  Monteverde  saquearan  a  Caracas,  apoyó  la  labor  de  la 
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Audiencia  contra  la  persecución  legalizada  del  mismo  Mon- 
teverde  contra  los  patriotas.  Restaurado  el  Gobierno  inde- 
pendiente, siguió  interponiendo  sus  buenos  oficios  en  favor 
de  los  perseguidos  3?^  predicando  sumisión  a  la  autoridad 
constituida  :  "Anudaos  en  vuestros  sentimientos  y  decidién- 
doos constantemente  por  el  orden  y  común  tranquilidad, 
obedeced  prontos  y  eficaces  al  actual  Gobierno  de  la  Repú- 
blica para  defender  vuestra  Religión  y  vuestra  Patria." 
Cambiada  la  suerte  de  la  República  con  el  triunfo  de  Boves 
en  La  Puerta,  Coll  y  Prat  se  valió  del  humano  Cajigal  para 
tratar  de  que  no  extremara  la  represión  ;  las  intrigas  crimi- 
nales del  criollo  Quero  detuvieron  su  humanitario  esfuerzo 
y  lo  indispusieron  con  el  nuevo  Capitán  (General,  nombrado 
por  Morillo,  Sebastián  Moxó,  favorito  de  la  camarilla  fer- 
nandina,  quien  suprimió  la  Audiencia  para  hacer  más  ex- 
peditos, drásticos  y  lucrativos  los  procesos  contra  los  pa- 
triotas ;  logró  que  Coll  y  Prat  fuera  llamado  a  Madrid  a 
responder  de  la  acusación  de  infidencia,  en  un  proceso  lento 
3'  tortuoso  que  se  alargó  seis  años,  hasta  que,  ocho  meses 
antes  de  su  muerte,  fue  nombrado  Obispo  de  Palencia. 

Al  despedirse  de  sus  diocesanos,  proclamó  que  había 
cedido  en  lo  indispensable  para  salvar  del  desastre  lo  esen- 
cial :  la  pureza  de  la  fe,  la  integridad  de  la  moral,  el  orden 
público,  la  vida  y  el  honor  de  los  fieles  ;  como  saeta  de  do- 
lor en  su  mente  \-  corazón,  por  más  que  desviara  del  impulso 
no  podía  librarse  de  la  herida,  exclamando  :  "La  naturaleza 
gime  al  ver  tanta  sangre  derramada  sobre  el  suelo  america- 
no". Para  una  población  escasa,  que  no  llegaba  al  millón  de 
habitantes,  era  una  alarmante  sangría  la  de  Venezuela,  que, 
según  cálculos  oficiales  publicados  por  el  Gobierno  español, 
desde  el  19  de  abril  de  1810  hasta  1816,  había  perdido  más 
de  134.487  habitantes  en  la  guerra  de  emancipación  y  sus 
consecuencias,  como  la  ejecución  de  los  prisioneros  de  guerra 
y  la  de  los  civiles  comprometidos,  con  todos  los  desastres 
de  la  "guerra  o  muerte",  provocada  por  las  hordas  de  Mon- 
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tcverde,  Boves,  Rósete,  Antoñanza,  que  ya,  de  hecho,  la 
]iracticaban  sin  haberla  declarado  ;  el  decreto  de  Trnjillo, 
si  fue  una  represalia,  fue  también  la  aceptación  de  un  reto, 
y  una  advertencia  previa  a  tan  feroces  desmanes  *. 

Sobre  la  conducta  de  los  "pacificadores"  de  la  Majestad 
Católica  de  Fernando  VII  defensores  del  Trono  y  del  Al- 
tar, del  absolutismo,  derecho  divino,  informó  Coll  y  Prat 
poco  antes  de  morir  a  Pío  VII,  el  Papa  Chiaramonti,  vícti- 
ma, como  cardenal,  obispo  de  Tmola  de  la  Revolución  fran- 
cesa, de  la  República  Cisalpina  y  del  absolutismo  austría- 
co de  Su  Majestad  Apostólica  :  "Restablecido  el  Gobierno 
legítimo,  fue  tan  viciosa  la  organización  que  le  dieron  sus 
restablecedores,  y  tan  torpe  e  insegura  la  marcha  que  adop- 
taron, que  apenas  pudieron  sostenerse  ocho  meses  en  el  te- 
rritorio recuperado.  Las  persecuciones,  las  venganzas,  las 
injusticias  y  las  vejaciones  pusieron  en  actividad  los  ele- 
mentos mal  sofocados  ...y  la  expedición  española  (la  del 
mariscal  de  campo  don  Pablo  Morillo,  héroe  de  Bailen  y 
contrincante  del  general  Tomás  Zumalacárregui  en  la  pri- 
mera guerra  carlista)  consumó  la  ruina  y  la  pérdida  de 
toda  la  provincia." 

Los  que  por  vocación,  como  Coll  y  Prat,  deben  mante- 
nerse imparciales  ante  el  requerimiento  de  entrambos  par- 
tidos, ganosos  de  lograr  su  aprobación  autorizada  ante  la 
opinión  pública  ;  reprobando  abusos  sin  acepción  de  per- 
sonas y  cum]jliendo  la  doctrina  de  la  Iglesia  respecto  al 
acatamiento  de  las  potestades  civiles,  por  la  impaciencia 
de  entrambas  partes  por  haberlas  cada  una  de  su  lado,  aca- 
ban sufriendo  persecuciones  de  los  opuestos  bandos  en- 
contrados y  descontentos.  Al  tratar  de  la  Santa  Sede  ante 
la  Independencia,  tendremos  ocasión  de  hacer  un  paralelo 
entre  el  manso  Pontífice  Pío  VII  3'  el  integérrimo  Arzobis- 
l)o  de  Caracas,  para  deducir  la  identidad  de  su  conducta. 


*    D.  F.  O'Lcary:  Memorias.  Madrid.  1919,  págs.  6-8. 
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Los  Gobiernos  de  las  nuevas  Repúblicas  gravitaban  ha- 
cia el  Vaticano.  Hubo  primer  conato,  franco- venezolano, 
de  obtener  del  Papa  Pío  VII,  por  medio  de  Napoleón,  una 
encíclica  a  favor  de  la  Independencia  ;  fue  largo  y  laborio- 
so hacer  contacto  con  la  Santa  Sede,  y  que  el  Vicario  de 
Cristo  tuviera  informes  directos  de  las  Iglesias  de  Amé- 
rica ;  sólo  llegaban  a  Roma  los  informes  de  la  Embajada 
de  España  en  Roma  y  de  la  Nunciatura  de  Madrid,  inter- 
venidos y  controlados  por  el  Gobierno  español,  pero  nunca 
una  voz  directa  de  América,  hasta  los  últimos  años  de  la 
guerra  de  Independencia.  Los  Obispos  refugiados  en  Ma- 
drid rehuían  informar  al  Nuncio  por  temor  al  Consejo  de 
Indias,  intermediario  oficial  necesario  de  comunicación  en- 
tre las  sedes  de  Indias  y  la  Silla  Apostólica.  Los  Padres  de 
las  patrias  americanas,  los  fundadores  de  las  nuevas  re- 
públicas, tenían  sumo  empeña,  que  no  era  meramente  po- 
lítico, en  establecer  relaciones  con  la  Santa  Sede  ;  dígase 
cuanto  se  quiera,  en  el  fondo,  eran  católicos  ellos  mismos, 
representaban  naciones  donde  "el  Papa  es  el  ídolo  de  nues- 
tros pueblos",  como  dijo  Juan  Germán  Roscio  ;  además, 
había  una  razón  de  alta  política  :  la  Independencia  era  el 
insensato  delirio  del  criollismo  revoltoso,  del  mestizaje  le- 
vantisco, de  la  indiada  irredenta  ;  América,  teatro  perma- 
nente de  revolución,  refugio  abierto  a  la  hez  de  los  aven- 
tureros ;  la  masa  ignara  entregada  a  la  inmoralidad  al 
desenfreno  religioso,  como  informaba  el  Real  Consulado 
de  México  al  Consejo  de  Indias,  y  el  cultísimo  ministro 
Martínez  de  la  Rosa  a  la  Silla  Apostólica,  podían  prevenir 
en  contra  de  las  nuevas  repúblicas  ;  y  la  presión  regalista 
del  Embajador,  Marqués  de  la  Constancia,  con  el  arma  del 
Patronato,  impedían  la  provisión  de  las  sedes  vacantes, 
como  deseaba  la  Santa  Sede  ;  porque,  si  se  demoraba  el 
nombramiento  de  Obispos,  -'no  sólo  protestantes,  sino  ado- 
radores del  sol"  podrían  "encontrarse  en  América",  decía 
el  Cardenal  Consalvi,  sin  contacto  con  la  cátedra  de  Pe- 
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dro,  abandonada  a  sus  propios  recursos.  El  recuerdo  de 
la  Revolución  era  espanto  de  Europa  fantasma  de  la  San- 
ta Alianza,  temor  del  Trono  y  del  Altar,  preocupación  de 
dos  Pontífices,  víctimas  de  aquel  vórtice  de  sangre,  de  in- 
justicia y  de  impiedades. 

Era  menester  hacer  llegar  al  Papa  Pío  VII  el  mensaje 
de  Peñalver  que  insiste  en  demostrar  que  no  hay  contradic- 
ción entre  los  postulados  políticos  del  Catolicismo  y  la  for- 
ma republicana,  que  a  los  venezolanos  les  fue  necesario  es- 
escoger como  forma  de  gobierno  La  primera  voz  del  Epis- 
copado americano  que  resonó  en  Roma  fue  la  carta  de  Lasso 
de  la  Vega,  Obispo  de  Mérida  de  Maracaibo  ;  siguió  la  del 
Cabildo  Metropolitano  de  Bogotá  con  un  razonamiento  fun- 
dado en  las  doctrinas  del  doctor  Eximio  ;  la  del  Obispo  de 
Popayán,  Jiménez  Enciso.  Afortunadamente  los  sucesos  de 
la  política  poninsular,  persecutoria  y  anticlerical,  daban  ma- 
yor libertad  a  la  Santa  Sede  para  remediar  las  necesidades 
de  la  Iglesia  americana  ;  en  aquel  ocaso  del  dominio  español, 
el  Patronato  de  Indias,  o  estaba  impedido  en  su  ejercicio,  o 
había  definitivamente  caducado,  por  donde  la  Silla  Apos- 
tólica, sin  atender  a  privilegios  concedidos,  ni  a  las  aspi- 
raciones de  los  nuevos  Estados,  procedía  al  nombramiento 
•de  los  nuevos  Obispos. 

La  opinión  pública  en  América,  manifestada  por  la 
prensa,  sin  nada  que  recuerde  analogías  revolucionarias,  ni 
del  pasado  93,  ni  futuro  30,  festejaba  alborozada  las  prime- 
ras muestras  de  la  benevolencia  pontifical  con  las  nuevas 
naciones.  La  Gaceta  Oficial  de  Lima  y  El  Iris  de  Caracas, 
comentaban  la  paternal  respuesta  del  Papa  a  O'Higgins,  al 
vicepresidente  Santander  ;  el  Obispo  Lasso,  exultaba  de 
júbilo  porque  el  Papa  se  dignaba  llamar  "Nación"  a  Colom- 
bia ;  Bolívar  llamaba  "nuestros  Padres  espirituales"  a  los 
Romanos  Pontífices  y  celebraba  la  concordia  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  como  "la  verdadera  Arca  de  la  Alianza". 

El  vertiginoso  cambio  de  sus  ideas  en  ciento  cincuenta 
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años  que  nos  separan  de  aquel  niaono  acontecimiento  ha  he- 
cho sufrir  anacrónicos  cambios  al  ideario  filosóf ico-político 
de  los  autores  de  la  Independencia.  Historiadores  posterio- 
res, interpretando  con  moderna  mentalidad  aquellas  autén- 
ticas convicciones  de  los  Padres  de  la  Patria,  le  han  atribuí- 
do  sus  propias  ideas,  retrotrayendo  contemporáneas  inquie- 
tudes políticas  hasta  la  época  heroica  en  que  una  generación 
todavía  no  superada  en  América  hizo  brillar  serena  la  no- 
ción de  patria  en  medio  de  las  conturbaciones  de  su  siglc. 

La  filosofía  de  Suárez,  de  equilibrio  de  vida  social  y  de 
orden  constructivo  de  la  libertad  humana,  a  través  de  la 
desviación  Locke,  influj^ó  en  Jefferson,  mentor  de  la  In- 
dependencia estadounidense;  \'  esa  misma  doctrina  suare- 
ciana,  enseñada  en  Colegios  y  Universidades  del  Nuevo 
Mundo,  junto  con  otros  factores  secundarios,  externos,  de 
ocasión  y  circunstancias  coadyuvantes,  superadas  las  aná- 
logas interferencias  contemporáneas,  expresadas  en  román- 
tica oratoria  apasionada,  de  corte  y  lenguaje  revolucionario 
a  la  francesa,  de  la  época,  influ^-ó,  de  modo  más  directo, 
como  causa  fundamental  determinante,  como  inspiración 
común  tradicional  en  los  creadores,  defensores  y  ejecutores 
de  la  gesta  de  Independencia,  en  Bolívar  y  San  Martín  ;  en 
Peñalver  y  Roscio  ;  en  Torres  y  Lozano  ;  en  Moreno  y  Bel- 
grano.  Si  una  apología,  meramente  expositiva,  se  detiene 
en  la  forma  externa  de  filosofía  de  la  "Ilustración",  el  exa- 
men a  fondo,  inquisitivo  y  exegético  demuestra  la  profunda 
raigambre,  tradicional,  cristiana,  de  "Filosofía  perenne"' 
que  animaba  a  aquellos  hombres  ejemplares. 

La  cultura  tradicional  de  Derecho  romano  y  de  filoso- 
fía crisitana,  cifrada  en  el  apotegma  aquiniano  de  la  digni- 
dad de  la  persona,  cuya  sublime  expresión  es  la  libertad 
del  individuo,  que  se  explica  en  el  concierto  de  justicia  y 
equidad,  de  deber  y  derecho  de  la  convivencia  social,  bajo' 
el  impulso  de  la  autoridad,  propulsora  del  bien  común, 
hace  del  hombre  el  artífice  de  su  propia  perfección,  como- 
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heredero  de  la  tradición,  y  como  arbitro  de  su  propio  des- 
tino en  la  historia  humana,  designio  providencial  del  orden 
universal  y  eterno,  que  se  cumple,  con  la  libre  cooperación 
individual  y  colectiva,  en  la  contingencia  movible  del  con- 
tinuo acaecer  de  los  tiempos  ;  fue  el  primer  legado  de  sa- 
biduría que  la  nación  magnánima  de  la  España  inmortal, 
aun  haciendo  contra  sus  propios  intereses,  difundió  con  mu- 
nífica largueza  desde  los  centros  culturales  fundados  en  el 
Nuevo  Mundo.  A  través  del  Derecho  de  Gentes  de  Vitoria, 
del  De  lustitia  de  Soto,  del  De  Legibus  de  Suárez,  funda- 
mento sillar  de  la  empresa  de  Indias  ;  sobre  los  derechos  de 
descubrimiento,  de  población  y  pacificación,  predominaron 
los  derechos  naturales,  inmanentes,  inalienables,  impres- 
criptibles de  la  persona  humana,  hasta  culminar  en  aquella 
empresa  de  justicia  y  libertad  que  fue  la  Independencia  ame- 
ricana. (Hasta  aquí  hemos  hecho  un  resumen  y  comenta- 
rio de  la  obra  del  doctor  don  Manuel  Giménez  Fernández, 
jurista  e  historiador  sevillano,  de  tanto  mayor  mérito  cuan- 
to que  el  autor  es  un  pensador  católico,  español  de  cepa  y 
decidido  americanista  *. 


*  M.  Giménez  Fernández  :  Las  Doctrinas  Populistas  en  la  /n- 
dcpcjidencia  de  Hispanoamérica.  Sevilla,  1937.  Kn  esta  obra  pueden 
verse  los  testimonios  v  documentos  citados. 
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Confirmación  elocuente  de  la  tesis  de  la  soberanía  po- 
pular, como  causa  fundamental  de  la  independencia,  son 
las  confesiones  políticas,  por  así  decir,  de  Juan  Germán 
Roscio,  quien,  en  1817  publicaba  en  Filadelfia  un  volumen 
para  demostrar  que  la  independencia  americana  no  era  in- 
compatible con  los  Sagrados  Libros,  ni  con  los  dogmas  de 
la  Iglesia  católica  ;  es  una  defensa  de  la  democracia  repu- 
blicana basada  en  la  soberanía  popular,  contra  la  monarquía 
absoluta,  fundada  en  el  derecho  divino  de  los  reyes,  tal 
como  se  defendía  y  predicaba  en  cátedras  y  pulpitos  de  In- 
dias, por  real  orden  de  Carlos  III,  según  los  planes  de  su 
ministro  Pedro  Rodríguez  Campomanes,  "fría  máquina  de 
pensar,  doctrinario  rabioso,  sectario  anticlerical  y  antipon- 
tificio", empeñado  en  "canonizar"  el  regalismo  absolutista 
en  los  Concilios  provinciales  que  el  Tomo  Regio  disponía 
celebrar  en  Indias. 

Roscio,  que  en  su  obra  ofrece  datos  interesantes  sobre 
los  estudios  universitarios  en  Caracas,  lo  confirma  :  "por 
virtud  de  un  sistema  pésimo  de  gobierno,  ellas  (las  doctrinas 
regalistas)  eran  pasto  de  las  aulas  de  Teología  y  Jurispru- 
dencia que  yo  había  frecuentado  en  la  carrera  de  mis  estu- 
dios. Yo  suspiraba  por  una  obra  que  refutase  estos  erro- 
res, no  con  razones  puramente  filosóficas,  sino  con  la  au- 
toridad de  los  mismos  libros  de  donde  la  facción  contraria 
deducía  sofismas  con  que  defender  y  propagar  la  ilusión. 
Tanto  más  deseada  llegó  a  ser  para  mí  esta  obra,  cuanto 
que  de  la  de  los  impresos  en  circulación  decía  que,  aunque 
atendida  la  filosofía  de  los  gentiles,  no  podía  negar  al  pue- 
blo la  calidad  de  soberano  ;  los  que  profesábamos  la  religión 
de  Cristo,  debíamos  defender  lo  contrario,  y  confesar  que 
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el  poder  y  la  fuerza  venían  directamente  de  lo  alto  a  la 
persona  de  los  reyes  y  príncipes. 

"En  vano  busqué  lo  que  deseaba.  No  hallé  más  que  dis- 
cursos filosóficos  tan  cargados  de  razón,  que  para  nada  con- 
taban con  la  Biblia.  Me  dediqué  al  estudio  de  la  Vulgata,  no 
en  los  indigestos  y  dolosos  comentarios  que  me  llenaron  el 
tiempo  mientras  yo  hice  la  cátedra  de  Escritura,  sino  como 
debieron  estudiarla  los  autores  de  aquéllas,  y  como  la  es- 
tudia quien  no  está  consagrado  en  cuerpo  v  alma  a  la  ti- 
ranía" *. 

Roscio  se  presenta  como  un  convertido  :  del  derecho  di- 
vino de  los  reyes,  que  había  defendido,  al  dogma  de  la  so- 
beranía popular,  que  ahora  profesaba,  por  eso  lo  hace  en 
forma  de  "Confesión"  :  "Adopté  el  método  de  confesión, 
imitando  las  de  San  Agustín,  por  haberme  parecido  el  más 
propio  y  expresivo  de  la  multitud  de  preocupaciones  que 
me  arrastraban  en  otro  tiempo"  **.  Es  "la  confesión  de  mis 
errores  políticos",  dice  al  principio  de  su  obra.  La  crisis 
vino  al  derrocarse  la  Constitución  de  Cádiz,  como  él  mismo 
dice  :  "Yo  vi  desplomarse  en  España  el  edificio  de  su  nue- 
va Constitución.  Liberal  sin  duda  con  el  territorio  de  la 
Península,  con  las  islas  Baleares  y  Canarias,  era  muy  mez- 
quina con  los  países  de  ultramar  en  cuanto  a  derecho  de  re- 
presentación. Por  más  que  desde  los  primeros  pasos  de  la 
Revolución  se  había  proclamado  la  igualdad  omnímoda  de 
derechos,  claudicaban  las  proclamas  en  la  práctica  y  fueron 
luego  desmentidas  en  el  nuevo  Código  constitucional.  Lloré 
sin  embargo  su  ruina,  y  suspiraba  por  su  restablecimiento 
y  mejora.  Me  bastaba  para  estos  sentimientos  el  mirar  de- 
clarado en  la  nueva  carta  el  dogma  de  la  soberanía  del  pue- 
blo ;  sentadas  las  bases  de  la  convención  social.  Conocí  lue- 

*  J.  G.  Roscio  :  El  triunfo  de  la  libertad  sobre  el  despotismo. 
Filadelfia,  181,  págs  IV-V. 

**    J.  G.  Roscio  :  oh.  cit.,  pág.  VII. 
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go  la  causa  principal  del  trastorno,  obrado  por  el  Rey  y  su 
facción  en  Valencia,  a  su  regreso  de  Valencey"  *. 

Era  partidario  del  gobierno  absoluto  :  "Algunos  años 
antes  de  este  acontecimiento  había  yo  renunciado  las  falsas 
doctrinas,  que  amortiguadas  en  el  corto  reinado  de  la  Fi- 
losofía, renacían  con  más  vigor  a  la  vuelta  de  Fernando.  Yo 
era  en  otro  tiempo  uno  de  los  servidores  más  aferrados  a 
ella."  "Efectivamente  atollados  (los  reyes)  con  la  fuerza  de 
los  derechos  del  pueblo  inventaron  la  fábula  del  poder  de- 
rivado inmediatamente  de  Vos  (Dios)  para  sustraerse  a  la 
censura  y  juicio  del  mismo  pueblo...  Yo  era  uno  de  esos 
ilusos,  que  por  escrito  y  de  palabra  contribuían  a  la  exal- 
tación del  despotismo.  Entre  los  rasgos  de  adulación  que 
me  distinguieron  en  mi  carrera  literaria,  me  viene  uno  a  la 
memoria  que  voy  a  confesar.  Estaba  reciente  la  del  capeti- 
cidio  ejecutado  en  la  Francia,  cuando  yo  era  uno  de  los 
aspirantes  a  una  cátedra  de  latinidad  vacante  por  no  sé  qué 
accidente  en  la  Universidad  de  mi  país.  En  el  sorteo  para  el 
acto  previo  de  suficiencia  me  tocó  la  "Geórgica"  de  Virgilio, 
que  trata  De  appium  cura  et  mellificandi  r alione.  Hice  mo- 
nárquico al  gobierno  de  las  abejas  en  mi  disertación  ;  dei- 
ficando a  los  reyes  traje  por  los  cabellos  el  discite  iustitiam 
moniti,  et  non  te  muere  divos,  de  que  usa  el  mismo  poeta  en 
la  Eneida  en  la  bajada  de  su  héroe  a  los  infiernos.  Parafra- 
seando y  substituyendo  otro  exámetro  de  mi  propia  fábrica, 
hice  contra  los  franceses  un  breve  apóstrofe,  y  concluí  di- 
ciendo :  "Discite  iustitiam  Galliae  et  non  temnere  reges. 
Menos  por  malicia  que  por  ignorancia  abusaba  de  la  Reli- 
gión para  sostener  la  servidumbre  de  mi  patria.  Yo  fui  uno 
de  los  que  en  1806  tomaron  armas  y  pluma  para  destruir  a 
los  buenos  que  intentaban  conquistar  mi  libertad  y  la  de 
mis  hermanos.  Invocaba  a  María  como  Patrona  de  los  es- 
fuerzos del  tirano  contra  nuestros  libertadores,  la  veo  en 

*    J.  G.  Roscio  :  ob.  cit.,  págs.  IV-V. 
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contradicción  con  el  título  de  Redemptrix  captivorum  que 
le  tributa  una  parte  de  la  Iglesia.  Me  avergüenzo  del  ser- 
vicio especial  que  hice  yo  entonces  y  del  mérito  que  contraje 
en  la  opinión  del  déspota  y  sus  satélites.  Esta  bajeza  era  en 
mi  concepto  fidelidad.  Yo  cultivaba  como  virtud  ciertos  vi- 
cios anejos  a  mi  condición  servil.  El  cambio  de  palabras 
era  adecuado  a  la  subversión  de  mis  ideas.  A  mucho  honor 
tenía  el  ser  esclavo  3^  adicto  al  tirano.  Como  defensor  acé- 
rrimo de  mis  cadenas,  dispuesto  estaba  a  sacrificar  a  cual- 
quiera que  se  acercase  a  limarlas.  Todo  lo  que  en  la  opi- 
nión del  mundo  ilustrado  y  libre  era  infamia,  ignominia  y 
afrenta,  era  para  mí  honroso,  glorioso  y  famoso.  Me  bastaba 
la  estimación  de  mi  opresor  v  sus  ministros... 

"Yo  desconocía  el  idioma  de  la  Razón.  La  práctica  de 
los  pueblos  ilustrados  y  libres  era  en  mi  concepto  una  cosa 
propia  de  gentiles  3-  ajena  de  cristianos  :  detestaba  como 
heréticos  los  escritos  políticos  de  los  filósofos.  Por  los  ma- 
los hábitos  de  mi  educación  yo  no  conocía  otro  derecho  na- 
tural que  el  despotismo,  otra  filosofía  que  mi  ignorancia,  ni 
otra  verdad  que  mis  preocupaciones  De  las  Sagradas  Le- 
tras se  habían  extraído  violentamente  y  con  fraude  las  ba- 
ses de  este  maldito  sistema...  No  era  peculiar  de  mi  educa- 
ción este  sistema  ;  era  el  mismo  que  servía  de  regla  general 
para  los  educandos  que  tenían  la  desgracia  de  nacer  bajo 
el  influjo  de  una  monarquía  tal,  que  debía  ser  la  que  adop- 
taba semejante  plan  de  enseñanza  pública...  ¿Por  qué  re- 
currir a  los  preceptos,  o  consejos  evangélicos  para  defender 
y  santificar  la  tiranía  de  los  monarcas  absolutos?...  Yo, 
alucinado  de  mis  falsas  ideas,  pensaba  que  la  Religión  era 
interesada  en  el  despotismo  que  yo  llamaba  derecho  natural 
y  divino  ;  3^0  miraba  como  homenaje  debido  a  tu  divinidad, 
la  obediencia  ciega  que  yo  prestaba  y  sostenía  en  favor  del 
poder  arbitrario.  En  la  Monarquía  absoluta  que  yo  adora- 
ba, por  el  abuso  de  la  Escritura  que  había  viciado  de  tal 
suerte  el  espíritu  público  que  el  sistema  de  la  tiranía  se 
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respetaba  como  artículo  de  fe,  las  prácticas  opresivas  del 
tirano  se  veneraban  como  divinas,  y  eran  tildados  de  irre- 
ligiosos cuantos  usaban  de  su  derecho  contra  este  mal  en- 
vejecido. 

"Tan  constante  ha  sido  la  obstinación  de  los  teólogos  del 
poder  arbitrario  en  querer  amalgamar  dos  cosas  inconcilia- 
bles, el  cristianismo  y  el  despotismo,  que  irritados  ciertos 
filósofos  del  siglo  pasado,  atribuyeron  a  la  Religión  unos 
vicios  que  ella  condena...  La  pésima  conducta  de  los  docto- 
res de  la  tiranía  exasperó  tanto  a  los  más  encarnizados  con- 
tra ella  que  se  empeñaron  en  destruir  los  fundamentos  reli- 
giosos imaginando  que  ellos  eran  la  causa  del  poder  tiráni- 
co de  las  monarquías  cristianas...  A  cuantos  le  sirven  (la 
Monarquía  absoluta)  en  la  ejecución  de  su  poder  arbitrario, 
les  tributan  los  honores  correspondientes  a  la  virtud  y  a  sus 
fieles  revidores  :  Quien  obedece  al  Rey,  obedece  a  Dios  :  el 
servicio  del  Rey,  es  el  servicio  de  Dios.  He  aquí.  Señor  el 
proverbio  común  de  tus  ordenanzas  :  en  ellas  el  trono  es 
compañero  inseparable  de  tus  altares  :  Su  Majestad  conci- 
liable con  la  vuestra. 

"No  era  necesario  entrar  en  los  anales  de  todas  las  na- 
ciones que  todos  los  siglos  han  ejercido  el  derecho  que  yo 
creía  condenado  por  la  Religión  ;  me  bastaba  una  ojeada 
sobre  todos  los  pueblos  que  los  romanos  consideraban  como 
partes  integrantes  de  su  Imperio,  o  como  colonias  suyas  ; 
era  menester  hacer  más  rematada  ceguera  para  no  ver  que 
todos  ellos,  inclusa  la  España,  usaron  del  mismo  derecho 
contra  los  Emperadores  de  Roma  en  cuyo  favor  escribió 
San  Pablo  la  exhortación  que  sirve  de  fragua  a  los  factores 
de  la  tiranía  para  forjar  los  grillos  y  cadenas  de  la  esclavi- 
tud... Si  tantos  pueblos  pudieron  usar  de  este  derecho  sin 
ofensa  de  la  Religión,  sin  contravenir  la  mente  del  Apóstol, 
¿  por  qué  no  han  de  poder  imitarlos  las  Provincias  de  ultra- 
mar, y  cuantas  se  hallen  en  su  caso?  Todavía,  sin  remon- 
tarme a  la  disolución  del  Imperio  romano,  podía  yo  haber 
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raciocinado  sobre  un  acontecimiento  coetáneo  con  mi  edu- 
cación. 

"Para  mi  buena  fe,  me  bastaba  saber  que  los  pueblos 
cristianos  y  no  cristianos  habían  usado  muchas  veces  del 
derecho  que  ahora  en  el  Gobierno  español  se  tenía  y  pre- 
dicaba como  crimen  de  impiedad  e  irreligión.  Me  bastaba 
haber  visto  a  Carlos  III  auxiliando  a  los  americanos  del 
Norte  en  su  insurrección  e  independencia...  El  monarca 
absoluto,  a  quien  yo  adoraba  entonces,  auxiliaba  a  unos 
pueblos  que  usaban  de  igual  derecho  contra  otro  monarca 
europeo,  y  nadie  dijo  en  mi  país  que  hubieran  pecado  con- 
tra la  Religión,  ni  contra  la  doctrina  de  San  Pablo  los  auxi- 
liados y  el  auxiliador  ;  por  el  contrario,  en  todas  las  ora- 
ciones fúnebres  que  yo  oí  en  las  exequias  de  este  Real  pro- 
tector de  insurgentes,  su  vida  3^  su  recuerdo  eran  un  tejido 
de  virtudes  y  prácticas  religiosas 

"Reparar  el  daño  que  erogaron  mis  errores  fue  desde 
luego  mi  propósito  :  ellos  fueron  públicos  ;  pública  también 
debe  ser  la  satisfacción...  Predispuesto  de  esta  manera,  me 
entregué  a  la  lectura  3^  meditación  de  la  Biblia  para  instruir- 
me de  todos  los  documentos  políticos  que  en  ella  se  encuen- 
tran. Jamás  fue  mi  intención  tocar  en  nada  de  aquello  cu3'0 
criterio  está  reservado  a  la  Iglesia.  Mis  miras,  puramente 
políticas,  nada  tenían  que  hacer  con  el  dogma  y  demás  con- 
cerniente al  reino  de  la  Gracia  3^  de  la  Gloria.  Mi  fe  era  in- 
variable en  estos  puntos.  Así  me  dediqué  a  lo  político  como 
pudiera  dedicarse  un  albañil  al  examen  de  todas  las  obras 
de  arquitectura  que  se  refieren  en  la  Escritura,  o  como  pu- 
diera hacerlo  un  militar  que  quisiese  criticar  conforme  a  las 
reglas  de  su  arte  todas  las  campañas  que  allí  se  leen,  mar- 
chas, expediciones,  disciplina  y  táctica  de  los  hebreos  y  sus 
enemigos"  *. 


*    J.  G.  Roscio:  ob.  cit.,  pág.  IV;  360-362;  1-6;  2-9;  VI. 


I 


ESTUDIOS  DE  ROSCIO 


Juan  Germán  Roscio  cursó  Filosofía,  Teología  y  Escri- 
tura en  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Caracas,  en  que 
se  había  convertido  el  Seminario  Tridentino  de  Santa  Rosa; 
en  esa  Alma  Mater  se  graduó  de  Doctor  in  utroque  iure, 
canónico  y  civil  ;  fue  titular  de  la  cátedra  de  Derecho  pú- 
blico español,  de  Leyes  de  Indias. 

La  Filosofía  de  la  Ilustración  llegaba  a  la  pacata  colo- 
nia de  contrabando  en  los  galeones  de  la  Compañía  Guipuz- 
coana  y  se  leía  y  comentaba,  como  la  última  novedad  cultu- 
ral del  siglo,  en  las  tertulias  literarias  de  Caracas,  como 
aquella  de  los  hermanos  Ustáriz,  donde  se  reunían  los  jó- 
venes criollos,  después  protagonistas  de  la  Independencia  ; 
el  mismo  Roscio,  asiduo  contertulio  de  aquellas  veladas  cul- 
turales, trajo  de  Curazao  un  ejemplar  de  los  Derechos  del 
Hombre  para  el  Capitán  General  Pedro  Carbonell,  por  en- 
cargo personal  que  el  propio  Gobernador  le  había  enco- 
mendado. 

Si  no  su  formación,  sus  conocimientos  teológicos,  su  eru- 
dición escripturística,  a  vueltas  de  ciertos  j'-erros  de  her- 
menéutica, de  equivocaciones  dogmáticas,  como  la  infalibi- 
lidad pontificia  y  la  condenación  del  tiranicidio  por  el 
Concilio  de  Constanza  ;  y  aun  errores  históricos,  como  la 
consulta  de  Carlos  II  al  Papa  Inocencio  XII  sobre  la  suce- 
sión al  trono  de  España,  que  Roscio  atribuye  al  ejercicio 
de  la  infalibilidad  pontificia  *  ;  y  cierta  alusión  imprecisa  e 
insistente  al  pacto  social  :  sus  conocimientos  teológicos  \^  su 
erudición  escripturística  son  notables  para  un  jurista  se- 

*  J.  B.  Weis  :  Hist.  Universal,  Barcelona,  1932,  t.  XVII,  pá- 
gina 133. 
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glar  ;  en  sus  "Confesiones"  políticas,  a  la  manera  de  San 
Agustín,  se  muestra  "cristiano  viejo",  hace  protestación  de 
católico  sumiso  ;  no  razona  con  los  filósofos,  sino  que  hace 
de  los  Sagrados  Libros,  de  la  Summa  del  Angélico,  del  Cor- 
pus luris  Civilis,  del  Derecho  español  la  cantera  de  sus  ar- 
gumentos para  deducir  el  origen  de  la  autoridad  ;  la  sobe- 
ranía popular,  fuente  inmediata  y  visible  de  todo  poder  ;  la 
noción  de  libertad,  de  derecho,  de  ley  ;  como  también  para 
refutar  el  derecho  divino  de  los  reyes.,  el  poder  absoluto  el 
juramento  de  fidelidad,  los  derechos  reales,  con  la  medrosa 
coletilla  del  regicidio  y  del  tiranicidio,  fundada  en  la  tomís- 
tica  doctrina  y  en  las  obras  de  Suárez  y  Mariana  ;  fantasma 
que  turbaba  el  suedo  de  la  Majestad  Católica  de  Carlos  III, 
el  monarca  borbónico  que  los  expulsó,  mucho  más  que  el 
probabilismo,  la  ciencia  media  y  la  distinción  entre  la  esen- 
cia y  la  existencia,  cuando  prohibía  las  doctrinas  "corrup- 
tas" de  los  jesuítas  proscritos  ,  lo  preocupaba  el  tiranicidio, 
"calificado  de  pecado  gravísimo  en  las  escuelas  que  yo  fre- 
cuentaba", refiere  Roscio,  y,  añade  :  "En  favor  del  monar- 
ca reinante,  se  exigía,  sin  excepción  alguna,  un  juramento 
de  no  defender,  ni  aun  como  probable,  la  opinión  que  sostie- 
ne el  regicidio  y  tiranicidio  contra  las  potestades  legítimas. 

"Soberanía  es  el  resultado  de  los  hombres  constituidos 
en  sociedad  ;  reside  en  la  muchedumbre  del  pueblo,  que  es 
su  fuente  inmediata  y  visible,  de  donde  procede  su  ejerci- 
cicio  ;  el  poder  del  primer  magistrado  de  la  nación  se  funda 
en  la  autoridad  que  ella  misma  le  otorga  ;  no  es  legítima, 
sino  tirana  la  autoridad  que  no  viene  del  pueblo  para  el  bien 
común  ;  leyes  la  expresión  del  voto  general  que  el  Gobierno 
debe  cumplir.  Contra  los  estatutos  fundamentales  no  vale 
ninguna  autoridad  ;  las  leyes  son  humanas,  no  divinas  ;  lo 
que  no  es  justo  no  merece  el  nombre  de  ley  ;  ni  las  ordenan- 
zas injuriosas  al  honor  de  los  hombres,  ni  las  que  injusta- 
mente priven  al  hombre  del  ejercicio  de  sus  derechos  ;  liber- 
tad no  es  libertinaje  ;  la  democracia  no  es  monstruo  que 
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devore  el  orden  social  ;  derecho  es  la  facultad  de  hacer  lo 
que  no  está  prohibido  por  ley  o  por  fuerza  ;  no  puede  ser 
derecho  lo  que  carece  de  justicia  y  de  equidad  ;  los  juristas 
hablaron  de  un  derecho  de  esclavitud,,  contrario  a  la  natura- 
leza, pero  de  un  contrato  torpe  no  puede  resultar  derecho  ; 
es  un  malvado  el  soberano  que  no  da  cuenta  de  los  motivos  y 
de  los  fines  de  lo  que  manda  ;  la  nación  no  es  subdita  de  los 
mandatarios  que  ella  elige  y  autoriza  para  la  administración 
de  sus  derechos  ;  ningún  usurpador  puede  subyugar  una 
multitud  ;  si  no  se  puede  evitar  la  tiranía,  los  hombres  son 
esclavos  por  naturaleza  ;  la  libertad  sería  enemiga  de  la  es- 
pecie humana". 

Con  estas  premisas,  conclu3^e  que  no  existe  el  derecho 
divino  de  los  reyes,  con  ese  carácter  absoluto,  quasi  sacra- 
mental, conferido  como  una  prerrogativa,  inadmisible  in- 
mediatamente por  Dios,  al  modo  de  la  gracia,  en  virtud  del 
sacramento,  con  la  ventaja  de  que  la  gracia  se  pierde  por  el 
pecado  mortal,  mientras  el  privilegio  real  permanece,  aun- 
que se  hayan  cometido  los  madores  crímenes  ;  y  el  carácter 
sacramental  no  exime  de  la  observancia  de  la  ley,  mientras 
el  carácter  real  lo  pone  por  sobre  toda  ley  y  lo  hace  dispen- 
sador de  toda  gracia  y  favor  ;  es,  además,  un  privilegio  he- 
reditario, por  derecho  de  sangre,  sea  cual  fuere  la  aptitud 
o  inaptitud  del  descendiente  ;  en  su  traspaso  hereditario  la 
bondad  divina,  de  que  proviene,  se  acomoda  preferente- 
mente a  "Ley  sálica",  y  no  a  la  "Agnática",  como  la  más 
equitativa  y  ventajosa,  y  espera  a  que  las  guerras  de  suce- 
sión decidan  por  las  armas  a  quién  se  ha  de  otorgar... 


EL  DERECHO  DE  LOS  REYES 

"El  abuso  de  la  palabra  derecho  se  transmite  de  genera- 
ción en  generación  ;  el  conjunto  de  las  prácticas  y  ordenan- 
zas del  despotismo,  la  inicua  voluntad  de  los  monarcas  ab- 
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solutos,  la  infame  tradición  de  sus  reinados,  en  todo  este 
tren  de  corrupción,  se  halla  vinculada  la  más  brillante  pre- 
rrogativa del  trono,  el  derecho  más  inviolable  y  sagrado..." 

"Muy  común  es  entre  los  juristas  honrar  con  el  dictado 
de  derecho  al  uso  bárbaro  de  la  esclavitud,  al  infame  tráfico 
de  carne  humana.  ¿  Y  quién  será  capaz  de  probar  que  esta 
práctica  es  justa  y  conforme  a  razón  ?  Derechos  y  leyes  de 
servidumbre  frecuentemente  se  leen  en  la  antigua  y  moderna 
legislación  de  la  parte  más  culta  del  globo.  Lo  más  nota- 
ble es  que  en  la  misma  definición  se  le  califique  de  dere- 
cho al  mismo  tiempo  que  se  reconoce  como  contrario  a  la 
nuturaleza." 

No  pueden  ser  derechos  las  gabelas  reales  :  "En  Espa- 
ña eran  derechos  reales  de  la  Corona  las  contribuciones 
impuestas  sobre  las  casas  públicas  de  meretrices  ;  se  arren- 
daba, se  administraba  este  ramo  de  prostitución  como  cual- 
quiera otro  de  Real  Hacienda.  Duró  este  torpe  ingreso  has- 
ta el  reinado  de  Felipe  IV,  en  que  fueron  abolidos  los 
lupanares  españoles,  cuyos  derechos  reales  en  cierta  manera 
se  recompensaron  con  los  estancos  introducidos  en  el  mis- 
mo reinado.  Lo  que  no  es  justo,  no  merece  el  nombre  de 
ley,  cuya  esencia  consiste  en  ser  ella  una  sanción  recta  que 
ordena  lo  bueno  y  prohibe  lo  malo,  como  la  definía  Cicerón, 
o  la  mente  desnuda  de  afectos  y  convertida  casi  en  deidad, 
según  expresión  de  Aristóteles  y  Platón  :  "Mens  sine  affec- 
tu,  est  quasi  Deus"...  La  ley  dejaba  en  libertad  de  obrar 
mal  a  todos  los  que  tenían  dinero  con  que  pagar  la  licencia 
de  delinquir." 

"No  hay  libertad  para  eximirse  de  esas  corruptelas  o 
quitarlas  con  la  misma  fuerza  con  que  se  introdujeron,  que 
si  el  abuso  del  poder  acarrea  estos  males,  el  buen  uso  de  él 
debe  remediarlos.  Condenar  a  un  reo  de  carácter  real  no  es 
sacrilegio  ;  el  magistrado  pierde  el  carácter  público  ;  el  cri- 
men degrada  al  reo,  sólo  de  nombre  es  rey  :  "Indignus  fit 
imperio  qiii  eo  abutitur"  ;  abdica  a  su  dignidad  quien  co- 
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Tiiete  un  crimen  incompatible  con  ella  ;  la  sentencia  no  hace 
más  que  declararlo.  Es  contrario  al  carácter  de  la  sociedad 
que  permanezca  con  facultades  derivadas  de  ella  un  gober- 
nante, que  en  vez  del  voto  tiene  el  odio  de  todos,  una  efec- 
tiva revocatoria  de  su  autoridad  y  poder  ;  sólo  conserva  nom- 
bre porque  lo  fue  ;  no  es  regicidio  la  aplicación  del  castigo 
merecido.  El  que  se  burla  del  derecho  de  la  nación  palpa  la 
caducidad  de  la  monarquía.  Las  instituciones  previenen 
contra  esos  abusos." 

"Para  evadir  la  fuerza  del  raciocinio,  excogitaron  un 
nuevo  poder  adquirido  exclusiva  e  inmediatamente  de  lo 
alto  ;  negando  la  soberanía  del  pueblo,  han  querido  mayori- 
carla  de  un  modo  extravagante  3^  contrario  a  las  Escritu- 
ras" ;  los  que  se  ocupaban  de  sutilezas  escolásticas  de  via- 
jes a  las  regiones  imaginarias  los  que  se  decían  sabios,  ur- 
dieron la  fábula  del  carácter  divino  de  los  re^^es  :  "Todo 
poder  viene  de  Dios"  ;  affirmative ,  sed  non  exclusive  ;  a  la 
monarquía  como  a  la  república  cualquiera  que  sea  la  forma 
de  gobierno,  originariamente  ;  inmediatamente,  del  pueblo, 
reunido  en  sociedad  para  el  bien  común,  que  elige  un  go- 
bierno para  mejor  administración  de  lo  procomunal. 

Con  este  carácter  divino,  la  persona  del  Rey  es  invio- 
lable, por  el  poder  que  tiene  comunicado  directamente  de 
Dios,  sin  la  intervención  del  pueblo,  sin  atender  a  los  me- 
dios por  donde  se  consigue  la  Corona  ;  cuando  sólo  es  in- 
violable la  persona  del  magistrado,  legítimo  o  legitimado 
por  la  adquiescencia  del  pueblo  "Reunido  en  una  sola  per- 
sona todos  los  poderes,  ella  es  quien  hace  la  ley,  quien  juz- 
ga y  ejecuta  sus  juicios.  De  esta  manera  se  miran  con  asom- 
bro, confundidos  e  identificados  muchas  veces  en  sus  pro- 
pias causas  acusadores,  testigos  y  jueces.  Mas  para  escla- 
vos, habituados  por  tradición  v  nacimiento  a  esta  monstruo- 
sa práctica,  nada  tiene  ella  de  escandaloso.  A  sangre  fría 
miran  prender,  deportar  y  proscribir  .  Yo  he  visto  defen- 
dida con  libros  de  la  Religión  esta  práctica  judiciaria  del  po- 
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der  arbitrario...  De  la  insen.sata  petición  de  los  i.sraelitas 
para  tener  un  rey,  semejante  a  los  pueblos  idólatras  y  ser- 
viles, se  tomaba  la  prueba  de  aquel  absurdo.  "Un  rey  que 
se  ponga  al  frente  de  ellos,  que  los  juzgue  y  pelee  en  sus- 
batallas",  es  lo  que  ellos  proponen  a  Samuel,  y  lo  que  excita 
vuestra  indignación.  Mas  el  reportarse  aquí  como  pecami- 
noso el  pedir  un  rey  que  suprima  y  usurpe  las  facultades 
judiciarias  del  Sanedrín,  no  basta  para  que  el  desacierto 
de  las  tribus  se  adopte  como  un  rasgo  de  sabiduría  consu- 
mado por  uno  de  los  defensores  públicos  del  decreto  restitu- 
torio  de  la  tiranía  española.  No  me  acuerdo  del  título  del 
periódico,  pero  tengo  muy  presente  que  su  editor  prorrum- 
pió en  este  desatino,  censurando  la  constitución  de  las  Cor- 
tes en  cuanto  hacía  independientes  del  rey  las  funciones  de 
orden  judicial.  Así  pudo  valerse  también  de  las  palabras 
de  Roboán  al  pueblo  de  Israel  para  sostener  que  el  rev  de 
España  tenía  derecho  de  maltratar  con  escorpiones  a  sus 
vasallos". . . 

"Yo  estaba  contaminado  de  la  falsa  idea  del  carácter 
divino  de  los  reyes  y  su  inviolabilidad  indefinida  :  desde 
mis  primeros  años  vivía  yo  persuadido  de  que  el  rey  era  el 
señor  de  vidas  y  haciendas.  Así  lo  aprendí  desde  que  pude 
actuarme  de  tal  especie  por  órgano  de  los  sentidos,  desde  la 
cocinera  de  mi  casa  hasta  el  cura  de  mi  Parroquia  era  tan 
trivial  esta  doctrina  que  no  podía  menos  de  llevar  muy  luego 
al  conocimiento  de  los  niños.  Al  rey,  y  a  la  Inquisición ,  chi- 
tón,  era  otra  máxima  todavía  más  frecuente  que  aquélla  : 
era  el  adagio  con  que  los  más  cautos  hacían  callar  a  cual- 
quiera que  hablase  contra  la  práctica  de  aquel  axioma  ar- 
bitrario. Su  creencia  no  era  en  mí  tan  notable  como  en 
aquellos  que  ya  habían  manejado  las  leyes  de  Partida  y 
podido  verla  condenada  en  una  de  ellas  con  las  palabras 
siguientes  :  "Non  puede  (el  monarca)  tomar  heredamien- 
to, o  alguna  otra  cosa  sin  placer  del  propietario,  a  menos 
que  la  pierda  por  delito,  o  que  se  torne  a  procumunal  de  la 
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tierra,  y  aun  entonces  le  ha  de  dar  antes  buen  cambio  que 
vala  tanto,  o  más,  de  guisa  que  le  finque  pagado  a  bien 
vista  de  ornes  buenos'  (I.  2,  t.  I,  p.  2).  Quería  yo  decir, 
que  cuanto  poseía  el  vasallo  era  debido  a  la  merced  y  libe- 
ralidad de  su  señor  ;  y  que  teniendo  dominio  sobre  su  vida, 
■debía  tenerlo  sobre  todas  las  demás  cosas  de  que  gozaba 
por  beneplácito  suj^o"  *. 

"El  carácter  divino  del  monarca  y  la  inviolabilidad  de 
su  Real  persona  se  aseguraba  con  el  juramento  de  fideli- 
dad y  con  el  juramento  de  no  defender  el  tiranicidio  y  el 
regicidio,  calificado  como  pecado  gravísimo  en  las  escuelas 
que  yo  cursaba.  En  favor  del  monarca  reinante  se  exigía 
sin  excepción  alguna  un  juramento  de  no  defender,  ni 
aun  como  probable,  la  opinión  que  sostiene  el  regicidio  3^ 
el  tiranicidio  contra  las  potestades  legítimas.  De  este  modo 
el  despotismo,  tan  interesado  en  la  salud  de  las  almas,  se 
empeñaba  en  alejar  de  ellas  hasta  las  ocasiones  más  re- 
motas de  este  nuevo  pecado  mortal,  y  más  iluminado  que 
el  Angélico  Maestro,  Patrono  y  Doctor  de  las  mismas  es- 
•cuelas,  pretendía  enmendarle  la  plana  en  este  punto. 


TIRANICIDIO  Y  REGICIDIO 


"Tratando  ex  profeso  este  Santo  del  Gobierno  de  los 
Príncipes,  enseñaba  que  era  lícita  y  aun  obligatoria  la  des- 
trucción del  tirano,  y  de  los  que  gobernaban  tiránicamente. 
Guiado  por  su  razón,  por  la  Escritura,  por  la  tradición  de 
todos  los  pueblos,  escribió  lo  mismo  que  han  escrito  los 
varones  más  sabios  y  virtuosos  de  todas  las  edades  del 
mundo  civilizado.  Eglon  y  Tarquino  el  Soberbio  son  dos 


*    J.  G.  Roscio,  ob.  cit.,  págs.  122,  343,  344,  345,  383. 
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ejemplares  de  tiranía  que  cita  en  su  doctrina  Santo  Tomás  : 
el  uno  fue  tirano  ab  initio,  el  otro,  ex  post  fado.  Que  es  un 
deber  de  los  hombres  fuertes  y  valientes,  como  Aod  y  Julio' 
Bruto,  librar  de  la  tiranía  a  los  pueblos  aunque  sea  con  pe- 
ligro de  su  propia  vida,  es  la  enseñanza  de  este  Santo  Doc- 
tor (Lib.  I,  C.  6  De  Regimine  Principum),  es  la  práctica  de 
las  naciones  libres,  y  la  misma  que  vemos  aprobada  en  los 
libros  de  la  ley"  *. 

"Exigir,  pues,  continúa  Roscio,  juramento  de  no  defen- 
der esta  doctrina,  estos  usos  y  costumbres,  es  exigir  que  el 
hombre  en  sociedad  renuncie  a  sus  derechos  imprescripti- 
bles, es  exigir  que  nos  abstengamos  para  siempre  de  librar 
de  su  angustia  y  peligro  a  los  que  son  llevados  injustamen- 
te a  morir,  y  que  jamás  salvemos  a  los  que  indignamente 
padecen  ;  es  exigir  un  juramento  de  obrar  mal,  y  de  omitir 
el  bien,  abandonando  nuestros  deberes  naturales  y  socia- 
les. ¡  Juramento  inicuo  a  todas  luces,  y  de  ninguna  manera 
obligatorio  !  Jurar  no  defender,  ni  aun  como  probable,  una 
doctrina  santamente  arreglada  al  derecho  natural  y  divi- 
no, es  no  defender,  ni  aun  como  probables,  los  fueros  3^ 
obligaciones  del  ciudadano... 

"Jurar  abstenerse  de  tan  sagrados  derechos  y  deberes, 
es  jurar  abiertamente  el  partido  y  fomento  de  la  tiranía  : 
es  comprometerse  a  una  tiranía  perpetua  ;  es  garantir  la 
impunidad...,  es  tomar  tu  santo  nombre  en  vano...,  es  ab- 
dicar el  hombre  su  dignidad...  Es  torpe,  injustísimo  seme- 
jante juramento.  Su  exacción  sola  es  un  acto  de  tiranía  tal, 
que  haciendo  indigno  del  mando  a  su  autor,  lo  presenta 

*  La  proposición  sobre  el  tiranicidio,  condenada  por  el  Con- 
cilio de  Constanza,  el  5  de  julio  de  1415,  en  los  términos  en  que 
fue  condenada,  difiere  de  la  exposición  de  los  escritores  citados.  La 
condenación,  como  definición,  no  fue  aprobada  por  el  Pontífice. 

Cfr.  Cathrein  Moralphilosophiae  II  (5),  pág.  596,  pero  fue  re- 
novada por  el  Papa  Paulo  V.  Litt.  Cura  Dominici  gregis,  del  24  de 
enero  de   1915,  Denzinger,  Ench.  Symb.,  núm.  690. 
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más  odioso  y  más  criminal  que  los  tiranos  de  la  Escritura. 
Ninguno  de  ellos  osó  profanar  de  esta  manera  tu  santo 
nombre.  No  fue  inspirada  a  los  hombres  esta  idea  religiosa 
para  su  abatimiento  y  ruina,  ni  para  hacer  de  su  dignidad 
y  derechos  un  abandono  lucroso  a  sus  mismos  opresores. 
No  recibimos  de  lo  alto  esta  prenda  sagrada  de  nuestros 
deberes  para  honra  y  provecho  de  uno  solo  ni  para  dejar 
impune  sus  delitos.  No  es,  en  fin,  el  juramento  un  vínculo 
de  impunidad  ;  es,  por  el  contrario,  una  santa  precaución 
que  asegura  más  los  derechos  de  la  sociedad  y  de  sus  miem- 
bros contra  la  mala  fe  de  los  díscolos  contra  los  tiros  del 
poder  arbitrario... 

"Yo  vengo  discurriendo  del  juramento  promisorio,  que 
es  el  de  la  cuestión.  Quisiera  ,]ue  los  españoles  que  por  des- 
gracia lo  deciden  en  obsequio  de  los  déspotas,  meditasen  la 
pintura  que  hace  de  los  dos  géneros  de  tiranía  la  Partida  I. 
10.  t.  I,  p.  2,  y  dijesen  si  hay  en  su  contexto  una  sombra 
siquiera  de  impunidad  para  los  tiranos,  un  átomo  siquiera 
de  justicia  para  el  juramento  que  ahora  exigen.  No  vale  el 
que  otorgaren  los  reyes  con  menoscabo  de  la  nación,  dice 
otra  ley  de  la  Partida  en  el  título  de  las  juras  (el  28,  t.  II). 
¿  Cómo  podrá  valer  el  que  pone  al  pueblo  entero  a  discre- 
ción de  un  déspota?  Tal  es  el  juramento  de  no  defender, 
ni  aun  como  probable,  la  opinión  del  regicidio  y  tiranicidio. 

"Yo  hablo  del  regicidio  defendido  por  Santo  Tomás,  por 
las  leyes  naturales  y  divinas  :  regicidio  de  sólo  nombre, 
cuando  ya  por  la  conducta  tiránica  ha  dejado  de  ser  rey  el 
comprendido  en  esta  doctrina  ..  En  el  volumen  de  Teología 
moral  más  acreditado  entre  los  eclesiásticos  de  mi  país,  ha- 
bía yo  aprendido  la  distinción  del  regicidio  y  el  tiranicidio, 
fundada  en  la  legitimidad  o  ilegitimidad  del  título  Real! 
Quiero  decir,  que  en  siendo  rey  legítimo,  aunque  reinase 
tiránicamente,  jamás  era  lícito  levantarse  contra  él,  ni  to- 
mar otro  recurso  que  el  de  la  paciencia,  oración  y  penitencia 
para  que  Tú  lo  convirtieses   pero  que,  siendo  un  Rey  in- 
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truso,  usurpador  \^  tirano,  sin  justo  título,  expedito  estaba 
el  derecho  de  la  insurreción  (Ligor.  in  Mor.  Theolog.). 

"Ya  he  confesado  y  no  me  cansaré  de  repetir  que  aun 
para  este  caso  nada  vale  la  doctrina  y  distinción  de  este  teó- 
logo :  jamás  hallamos  en  la  práctica  el  sujeto  a  quien  apli- 
car su  dictamen  teórico,  siempre  que  nos  guiamos  por  los 
moralistas  sumisos  al  despotismo.  Aunque  el  reinante  fuese 
más  intruso  que  Abimelech  y  Atalía  ;  aunque  fuese  más 
cruel  que  don  Pedro..  Véase  el  decreto  exterminador  de 
las  últimas  Cortes  \^  Constitución  de  España,  Véase  la  in- 
solencia con  que  él  se  afirma  que  esta  nación  no  ha  tenido 
un  rey  despótico...  Desmentida  en  él  la  historia  y  la  tradi- 
ción de  los  siglos,  ¿cuál  será  el  teólogo  de  los  que  han  be- 
sado este  decreto  que  pueda  señalarnos  con  la  mano  un  tira- 
no, o  una  providencia  tiránica  ?  ¿  Quién  será  aquel  que  no 
sostenga  el  juramento  de  no  defender,  aun  como  probable, 
la  opinión  que  favorece  el  regicidio  y  el  tiranicidio  contra 
las  legítimas  potestades  ?  ¿  Cuál  será  la  potestad  que  no  sea 
legítima  en  la  práctica  si  su  legitimidad  siempre  ha  de  ser 
pronunciada  por  el  actual  poseedor  y  sus  partidarios?.. 

"No  hay  para  nosotros  persona  más  sagrada  e  inviolable 
que  la  de  nuestros  padres.  De  ninguna  hemos  recibido  ni 
podemos  recibir  lo  que  de  ellos  nos  ha  venido.  Nuestras  obli- 
gaciones nacen  de  los  beneficios  recibidos.  Esta  es  la  raíz 
de  sus  derechos  y  de  nuestros  deberes,  fuera  de  lo  que  dima- 
na de  la  libre  voluntad  y  libre  consentimiento.  Ahora  bien  : 
Si  contra  una  persona  tan  inviolable  y  tan  sagrada  como  mi 
padre,  me  es  lícito  usar  en  defensa  propia  del  derecho  de- 
fensivo de  la  fuerza,  con  maj^or  razón  me  será  lícito  recha- 
zar la  injusta  agresión  de  un  tirano  y  quitarle  del  medio,  si 
de  otra  suerte  no  puedo  quedai  en  seguridad.  Mi  padre  no 
está  exento  de  la  ley  que  me  protege  contra  el  abuso  de  su 
poder...  ¿Por  qué,  pues,  privilegiar  más  a  un  déspota  de 
quien  no  recibimos  bienes  sino  males?...  Pretender  que  un 
padre  honorario  sea  de  mejor  condición  que  un  padre  efec- 
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tivo,  es  pretender  que  lo  que  expresó  en  el  cuarto  precepto 
del  Decálogo  sea  postergado  para  darle  la  preferencia  a 
todo  aquello  que  figurativamente  ha  querido  agregarle  la 
ley  civil.  Nulla  enim  cuín  tyrannis  societas,  decía  Cicerón. 

"Me  serán  saludables  los  consejos  y  preceptos  de  resig- 
nación y  obediencia  mientras  gimo  en  las  cadenas  de  un 
tirano  sin  medios  necesarios  para  quebrantarlas,  pero  cuan- 
do por  los  caminos  ordinarios  de  Tu  providencia,  puedo  ya 
redimirme  de  la  opresión,  sería  reo  de  negligencia  ofensiva 
a  otro  deber  más  urgente  y  sagrado,  si  todavía  continuase 
sufriendo  de  rodillas  la  vara  del  poder  arbitrario. 

"Si  yo  hubiera  de  añadir  los  hechos  de  la  historia  pro- 
fana que  favorecen  este  punto  de  mi  confesión,  no  acaba- 
ría aunque  me  limitase  a  la  Europa  cristiana,  y  faltaría  tal 
vez  a  mi  propósito  de  tomar  casi  todas  las  pruebas  de  la 
Escritura.  Comenzaría  por  España  y  terminaría  en  la  Gran 
Bretaña.  Señalados  ejemplares  de  resistencia  contra  el  po- 
der arbitrario  nos  suministran  los  anales  de  aquella  nación  : 
ejemplares  conformes  a  sus  antiguas  instituciones,  y  que 
dejaron  de  repetirse  desde  que  desaparecieron  éstas  en  el 
siglo  XVI.  Pero  Inglaterra,  que  ha  conservado  hasta  ahora 
las  suyas,  nos  daría  más  pruebas  del  derecho  de  resistencia, 
elevado  a  la  clase  de  ley  constitucional  desde  los  tiempos 
del  rey  Juan,  en  que  el  Parlamento  acordó  providencia  con- 
tra él  para  reducirle  a  la  observancia  del  juramento  otorgado 
en  honor  de  la  Gran  Carta.  Veríamos  a  su  hijo  y  sucesor  el 
rey  Enrique,  jurándola  y  declarando  en  el  mismo  acto  el 
derecho  ordinario  de  insurrección  que  tenía  el  pueblo  contra 
su  persona,  si  llegase  a  infringirla  :  Licet  ómnibus  de  regno 
nostro  contra  nos  insurgere,  et  omnia  faceré,  quae  grava- 
men nostrum  recipiant,  ac  si  nohis  in  nullo  teneremur ,  es  la 
cláusula  expresiva  del  derecho  de  resistencia,  que  fue  nue- 
vamente sancionado  por  actas  del  Parlamento  contra  Jaco- 
bo  II  el  año  1689,  en  que  le  quitaron  la  corona  3^  la  pasaron 
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a  su  verno,  el  príncipe  de  Orange,  por  medio  de  la  insurrec- 
ción" *. 

Dice  el  P.  M.  Aguirre  I.orriaga,  S.  J.  que  en  España 
brotó  el  Constitucionalismo  y  en  América  la  Independencia, 
después  de  tres  siglos  de  absoktismo,  brillante  con  los  Aus- 
trias,  decadente  con  los  Borbones  ;  España  por  haber  olvida- 
do la  tradición  de  las  Cortes  de  Castilla  y  Aragón,  América 
por  no  haberlas  conocido  **.  Pero  la  tradición  persiste,  se 
modifica  con  el  tiempo,  pero  se  obstina  en  no  morir;  en  Es- 
paña Jovellanos  proclamaba  que  debían  restaurarse  las  anti- 
guas Cortes  elegidas  por  estamentos,  y  en  América  los  pen- 
insulares transmitían  a  sus  vastagos  criollos  la  memoria  de 
los  fueros  del  viejo  solar  ibero.  En  la  historia  de  América 
ha\^  más  de  una  alusión  al  fuero  tradicional  de  las  Comuni- 
dades; en  la  Universidad  se  leía  la  Historia  del  Derecho:  las 
Leyes  de  Partidas,  el  Fuero  Juzgo,  las  Decretales  de  los 
Concilios  de  Toledo  ;  las  Leyes  de  Castilla,  supletorias  de 
las  Leyes  de  Indias,  con  los  fueros  de  las  viejas  Cortes,  el 
Derecho  indiano,  en  una  palabra,  todo  el  Derecho  español. 

Defiende  Roscio  la  justicia  de  la  independencia,  según 
dice  él  mismo,  refiriéndose  a  España  :  "Con  el  Código  más 
completo  de  tus  antiguas  leyes,  y  con  ciertos  hechos  de  tu 
historia  aumentaré  comprobantes  de  la  soberanía  del 
pueblo." 


MAGESTAD  DEL  PUEBLO  EN  ANTIGUAS  LEYES  DE  ESPAÑA 
Y  EN  CIERTOS  HECHOS  DE  SU  HISTORIA 

"Tratándose  de  los  Emperadores  en  el  título  primero  de 
la  Partida  segunda,  se  alega  la  razón  por  qué  no  les  es  dado 
disponer  a  su  arbitrio  de  la  hacienda  de  sus  subditos,  y  se 

*    J.  G.  Roscio:   Ob.  cit.,  págs.  325-331;   336-339;  353-354. 
**    M.  Aguirre  Lorriaga,  S.  J.  :  El  Abale  de  Pradt  en  la  eman- 
cipación hispanoamericana  (1800-1830).  Roma,  1941,  pág  129. 
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explica  en  los  términos  siguientes  :  Cá  maguer  los  Roma- 
nos que  antiguamente  ganaron  con  su  poder  el  señorío  del 
mundo,  ficiesen  emperador,  é  le  otorgasen  todo  el  poder,  é 
el  señorío  que  habían  sobre  las  gentes,  para  mantener,  é  de- 
fender derechamente  el  procomunal  de  todos,  con  todo  eso 
non  fue  su  entendimiento  de  lo  facese  señor  de  las  cosas  de 
cada  uno,  de  manera  que  las  pudiese  tomar  a  su  voluntad 
Aquí  se  halla  declarada  la  soberanía  del  pueblo,  sin  disputa 
ni  contradicción.  En  ninguna  :le  las  siete  partidas  se  contro- 
virtió este  dogma.  Tan  convencidos  de  esta  verdad  vivían 
los  legisladores  españoles  de  aquella  edad,  que  nunca  habla- 
ron desella  smo  como  de  un  supuesto  cierto  y  evidente,  que 
ni  podía  revocarse  en  duda,  ni  exponerse  a  controversia.  No 
era,  pues,  ajeno,  sino^propio  de  los  romanos  el  poder  con 
que  ellos  ganaron  el  señorío  del  mundo  De  ellos  era  también 
el  poder  y  señorío  que  otorgaron  al  emi^erador,  cuando  lo 
hicieron  tal.  ¿  Y  qué  otra  cosa  era  el  poder  y  señorío  de  estos 
republicanos,  smo  la  majestad  y  soberanía  del  pueblo  ro- 
mano ?  La  suma  total  de  sus  fuerzas  físicas  y  morales  el 
conjunto  de  sus  talentos  y  virtudes,  la  reunión  de  brazos 
fuertemente  armados  ;  he  aquí  el  poder  v  soberanía  con  que 
la  república  romana  se  hizo  señora  del  mundo.  Estos  son  los 
fundamentos  de  su  elogio  en  la  escritura  de  los  Macabeos  • 
esta  la  majestad  que  excitaba  la  admiración  y  aprecio  del 
pueblo  hebreo  para  aspirar  a  su  amistad  y  alianza.  Aunque 
el  poder  de  otras  naciones  no  sea  de  tanta  magnitud  y  efi- 
cacia como  el  de  Roma,  pertenece,  sin  embargo,  a  la  misma 
especie  ;  es  soberano  en  su  línea  v  resulta  de  iguales  prin- 
cipios :  asociación  de  hombres,  imágenes  y  semejanzas  tu- 
yas ;  cada  uno  dotado  de  poder  individual,  de  virtudes  inte- 
lectuales y  morales,  de  la  fuerza  de  su  cuerpo  y  de  su 
espíritu  que,  unido  a  otras  muchas,  llegan  a  un  resumen 
conocido  con  el  nombre  de  soberanía  nacional  o  convencio- 
nal. Cuando  los  españoles  formaban  sus  leyes  de  partida 
gozaban  del  ejercicio  de  esta  soberanía  como  individuos  dé 
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la  misma  especie  que  los  romanos  ;  no  estaban  maniatados 
con  la  mala  inteligencia  de  los  textos  de  San  Pablo  y  Salo- 
món y  tenían  sus  derechos  expeditos. 

"A  los  príncipes,  duques,  condes,  marqueses  y  otros  se- 
ñores de  feudos  3^  vasallos  se  dirigía  la  1.  12,  t.  1,  part.  2, 
para  que  se  arreglasen  a  sus  privilegios,  adquiridos  de  los 
emperadores  3^  reyes  ;  con  tal  que  se  abstuviesen  de  legiti- 
mar, de  hacer  le3^  3-  fuero  nuevo  sin  otorgamiento  del  pue- 
blo. Se  respetaba  la  voluntad  general  de  éste,  a  pesar  del 
gravamen  de  los  feudos  3^  privilegios  feudales.  Superfino  es 
advertir  cuál  es  la  religión  que  entonces  profesaba  este  pue- 
blo, ni  cuánta  la  pericia  de  los  compositores  de  las  Partidas 
en  el  Derecho  de  los  romanos  y  en  las  Sagradas  Letras. 
Cualquiera  que  ha3^a  leído  sus  volúmenes,  debe  estar  cer- 
ciorado de  estos  hechos... 

"Que  a  la  formación  de  este  cuerpo  de  le3^es  estuviese 
España  en  el  ejercicio  de  su  soberanía,  lo  manifiesta  el  tenor 
de  ellas  y  se  ve  comprobado  en  su  historia.  Libres  entonces 
los  españoles  del  poder  arbitrario  de  sus  propios  re3'es,  li- 
bres en  los  300  años  que  duró  el  gobierno  de  los  godos,  y 
libres  mientras  el  descubrimiento  de  la  América  no  propor- 
cionó a  sus  monarcas  austríacos  la  usurpación  de  los  dere- 
chos del  pueblo,  ejercía  su  libertad  sin  las  trabas  del  capri- 
cho. Ninguna  ley  pasaba  sin  el  otorgamiento  espontáneo  y 
libre  de  sus  representantes.  No  había  rey  que  no  fuese  obra 
su  va  3'  responsable  de  su  conducta  a  sus  constitu3'entes.  No 
se  daban  subsidios  que  no  fuesen  tasados  por  la  nación  o  sus 
procuradores,  ni  falsificadores  de  potestad  tan  afortunados 
que,  defraudando  al  pueblo  de  la  suya,  hiciesen  pasar  por 
legítima  la  que  hoy  por  desgracia  prevalece  en  la  Península. 
Sus  concilios  de  Toledo,  sus  Cortes  de  Castilla  y  Aragón 
fueron  los  teatros  más  notables  de  sus  funciones  soberanas. 
A  ellos  tocaba  el  nombramiento  de  la  persona  que  con  el 
título  de  Rey  había  de  ejecutar  sus  leyes.  Suyo  era  el  to- 
marle cuenta  de  su  administración  y  castigar  sus  excesos  o 
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faltas.  Fueron  efectivos  todos  los  monarcas  godos  dentro  de 
las  dos  familias,  que  servían  de  seminarios  para  esta  elec- 
ción. Con  tanto  escrúpulo  se  guardaba  la  facultad  electiva 
que  Suintila,  por  haber  nombrado  sucesor,  fue  destronado. 
Excluidos  de  la  sucesión  sus  hijos,  fue  proclamado  Sise- 
nando  en  su  lugar,  a  quien  el  Concilio  cuarto  de  Toledo, 
para  que  no  imitase  el  ejemplo  de  su  antecesor,  le  intimó 
que  sería  excomulgado  y  separado  de  Cristo  y  de  los  suyos, 
siempre  que  presumiese  reinar  con  insolencia  y  crueldad. 
Nec  elevetur  cor  ejus  in  superhiam  super  fratres  suos, 
había  dictado  Moisés  para  este  caso  {Detit.,  17).  Wamba  es 
depuesto,  pero  su  deposición  no  procede  del  delito  ;  ni  era 
de  esperarse  que  delinquiese  quien,  a  imitación  de  Gedeón, 
no  quiere  admitir  la  corona  y  es  preciso  que  la  fuerza  le 
haga  encargarse  de  ella.  Reinó  bien  muchos  años,  al  cabo  de 
los  cuales  sus  amigos,  creyéndole  difunto  en  un  ataque  mor- 
boso, le  cortaron  el  cabello  y  le  vistieron  un  hábito  mona- 
cal, conforme  a  la  costumbre  del  tiempo.  Recobró  la  salud, 
pero  quedó  privado  de  la  autoridad  sin  más  motivo  que  la 
rasura  de  la  cabeza,  ignominiosa  entre  los  godos.  Acabado 
el  remado  de  esta  gente  por  la  irrupción  de  los  moros,  con- 
servaron su  independencia  los  españoles  refugiados  en  las 
montañas  y  con  ella  el  derecho  de  constituir  sus  conducto- 
res y  destituirlos  cuando  les  pareciese  bien.  Froilán,  cuarto 
rey  de  León  y  Asturias,  fue  depuesto  y  condenado  a  muer- 
te por  su  crueldad,  quedando  excluidos  de  la  sucesión  todos 
sus  hijos.  Los  castellanos^  que  habían  sacudido  el  yugo  de 
Froilán  II  el  Leproso,  nombraron  en  su  lugar  dos  magistra- 
dos con  el  carácter  de  jueces  :  el  uno  para  las  armaos  y  el 
otro  para  la  administración  de  justicia.  También  se  conmo- 
vieron contra  él  los  asturianos   resentidos  de  su  orgullo  y 
de  su  negligencia  en  llamarlos  a  Cortes,  y  prestaron  auxilio 
a  Don  Alonso  el  Monje,  que,  desprecianclo  a  los  suvos  des- 
pués de  haber  reinado  siete  años,  fue  compelido  a  ceder  la 
corona  a  su  hermano,  Don  Ramiro,  y  a  volver  a  los  claus- 
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tros.  Pero  fastidiado  del  retiro,  quiso  reasumir  el  manejo 
de  los  negocios  y  tomó  las  armas  contra  el  cesionario  el 
cual,  sitiándole  y  prendiéndole  en  León,  le  sacó  los  ojos. 
Lo  mismo  hizo  con  los  liijos  del  Leproso.  Don  Alfonso  el 
Sabio  parecía  buen  príncipe,  pero  dedicándose  más  al  estu- 
dio de  la  astrología  que  al  gobierno  del  reino,  fue  subrogado 
por  Don  Sancho  el  Bravo,  quedando  excluidos  sus  nietos 
Alfonso  y  Fernando,  hijos  del  primogénito  Fernando  de  la 
Cerda.  Nada  de  esto  fue  obra  de  uno  solo,  sino  de  la  volun- 
tad general  del  pueblo.  Suyas  fueron  también  las  Cortes 
Generales  de  Avila,  que  juzgaron  y  sentenciaron  a  Enri- 
que IV  con  pena  de  degradación,  ejecutada  solemnemente 
en  su  estatua.  Suyo  fue  el  nombramiento  de  su  hermana 
Doña  Isabel  para  que  reinase  en  su  lugar  con  exclusión  de 
su  hija  única,  la  princesa  Doña  Juana. 

La  constitución  de  los  aragoneses  era  más  excelente  que 
la  de  Castilla.  Bien  descifradas  están  sus  ventajas  en  el 
formulario  de  la  jura  e  instalación  de  sus  reyes.  No  era  pu- 
ramente teórica  esta  ceremonia  constitucional.  Era  tan  ur- 
gente y  eficaz  que,  irritado  contra  ella,  un  genio  despótico 
procuró  borrarla  del  registro  público  con  su  propia  sangre, 
extra3^endo  esta  nueva  tinta  de  una  de  sus  manos,  herida  de 
intento  para  cancelar  con  ella  la  Constitución.  ¡  Qué  nece- 
dad ! ,  ¡  como  si  de  este  modo  pudiese  quedar  borrada  del  co- 
razón de  todos  los  hombres  libres  !  Entre  gente  habituada 
a  la  esclavitud  por  muchos  años,  menos  que  esto  es  suficien- 
te para  revocar  una  carta  de  libertad  ;  y  mucho  menos  cuan- 
do sus  cadenas  están  tocadas  por  la  mano  del  fanatismo  y 
bendecidas  con  ritos  religiosos.  Entonces  el  nombre  solo  del 
tirano  es  un  talismán  portentoso.  Su  aparición  sola  en  me- 
dio de  los  oradores  de  la  absurda  doctrina  del  poder  y  de  la 
obediencia  ciega,  es  suficientísima.  Entonces  los  miserables 
fascinados  son  los  que  rompen  sus  venas  3"  con  su  propia 
sangre  borran  las  letras  de  su  libertad,  las  maldicen  y  que- 
man ;  conspiran  contra  sus  libertadores     ayudan  al  tirano 
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para  exterminarlos.  Pero  para  unos  hombres  tales  como  los 
antiguos  aragoneses,  toda  la  sangre  del  monarca  irritado  es 
insignificante  e  incapaz  de  intimidarlos.  Su  constitución 
permanece  tan  indeleble  como  su  valor.  No  hay  otro  rey 
que  se  atreva  a  vulnerarla,  mientras  no  cambiaron  su  liber- 
tad por  el  oro  y  la  plata  del  Nuevo  Mundo.  Hasta  las  ex- 
tremidades de  su  reino  llegaba  con  vigor  el  espíritu  de  su 
Constitución.  Dependientes  entonces  de  la  corona  de  Ara- 
gón, los  catalanes  se  sublevaron  contra  el  rey  Don  Juan  I, 
declararon  nulo  el  juramento  de  fidelidad  que  le  habían 
prestado  y  erigieron  en  Cataluña  una  república  indepen- 
diente. Ellos  habían  recibido  algunas  injusticias  cuya  repa- 
ración solicitaron  por  los  medios  ordinarios  ;  pero  desairada 
su  solicitud,  apelaron  al  de  la  insurrección,  único  recurso 
en  semejantes  casos.  Reunidas  las  coronas  de  Aragón  y  de 
Castilla,  se  amotinaron  los  aragoneses  contra  el  estableci- 
miento inquisitorial,  mataron  al  inquisidor  principal  ;  y  los 
demás  escaparon  con  la  fuga.  Fue  muy  disonante  a  este 
pueblo  libre  el  modo  con  que  conocía  y  procedía  el  nuevo  tri- 
bunal y  la  pena  de  confiscación  De  aquí  nació  su  repugnan- 
cia y  pidieron  su  abolición.  Se  desentendió  de  ella  el  monar- 
ca. Sucedió  el  odio  a  la  repugnancia  y  al  odio  la  venganza 
con  que  procedieron  ellos  mismos  a  quitar  del  medio  un 
juzgado,  tolerable  en  sus  principios,  pero  intolerable  en  sus 
progresos.  No  mucho  tiempo  después  se  abrió  el  mercado, 
en  donde  aragoneses  v  castellanos  habían  de  hacer  la  feria 
de  su  libertad.  Largo  sería  el  contar  los  pasos  con  que  el 
poder  arbitrario  prevaleció  en  fin  contra  una  y  otra  Cons- 
titución. Su  ruina  no  fue  obra  del  momento  ;  pero  debe  re- 
conocer por  agentes  principales  a  las  nuevas  riquezas  des- 
cubiertas por  Colón.  Obra  también  fue  de  ellas  el  restable- 
cimiento de  la  Inquisición,  y  ésta,  con  la  toga,  cooperaron 
al  incremento  y  perfección  del  despotismo  iniciado  por  los 
Reyes  Católicos.  Este  fue  el  mayorazgo  que  dejaron  los  de 
la  Casa  de  Austria,  tan  radicado,  que  la  nación,  dividida  y 
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ensangrentada  en  la  estólida  Guerra  de  vSucesión,  dio  la 
mejor  prueba  del  olvido  total  de  sus  derechos. 

He  aquí  el  estado  en  que  se  hallaba  la  España,  cuando 
otro  acontecimiento  extraordinario  le  abrió  el  camino  al 
restablecimiento  de  sus  antiguas  instituciones.  Un  motín 
contra  el  déspota  le  había  servido  de  preludio  ;  pero  dejando 
en  pie  al  despotismo,  parecía  contenta  con  el  sistema  despó- 
tico y  solamente  descontenta  con  sus  déspotas.  No  se  mos- 
tró entonces  enemiga  de  la  tiranía,  sino  de  los  tiranos.  No 
trató  siquiera  de  una  reforma  en  su  administración,  cuyos 
vicios  debían  producirle  nuevos  déspotas,  quizá  peores  que 
los  que  acababa  de  destronar.  Necesitaba  de  otro  golpe  y  de 
otra  oportunidad  para  pensar  en  constituirse  de  nuevo  de- 
rrocando al  despotismo.  Le  vino  a  las  manos  la  ocasión  sa- 
liendo del  reino  toda  la  familia  de  sus  déspotas  por  las  ma- 
niobras de  otro  déspota  más  ambicioso  que  ellos.  Obrando 
por  la  fuerza  y  sin  el  voto  general  de  la  nación,  no  podía 
tener  buen  éxito  la  nueva  dinastía  que  suplantó,  aunque 
fuese  mejorada  con  el  nuevo  orden  de  cosas.  El  cuerpo  na- 
cional se  alarmó,  pero  sus  primeros  gritos  de  alarma  y  re- 
sistencia, todavía  animados  del  espíritu  servil,  no  resonaban 
sino  contra  la  tiranía  extranjera,  no  aspiraban  más  que  a  la 
restitución  de  sus  tiranos  domésticos.  Olvidado  enteramen- 
te de  las  reformas  interiores,  se  contentaba  con  recobrarlos 
tales  cuales  eran  antes  de  su  salida.  Pero  prolongada  la  in- 
surrección pudieron  prevalecer  las  luces  de  la  filosofía,  en 
tanto  grado  que  revivieron,  en  cuanto  podía  esperarse  de  las 
circunstancias,  sus  antiguos  elementos  constitucionales.  Su 
obra  duró  mientras  estuvieron  ausentes  los  más  acérrimos 
enemigos  de  ella,  aquéllos  que  nacidos  y  nutridos  en  la  re- 
gión del  poder  arbitrario,  lo  miran  como  patrimonio  suyo, 
y  ellos  mismos  se  creen  deidades  destinadas  a  mandar  sobre 
todos  los  demás  hombres  sin  réplica  ni  contradicción.  Res- 
tituidos al  trono,  volvieron  las  cosas  al  estado  servil  en  que 
se  hallaban  antes  de  la  revolución,  por  unas  vías  bien  cono- 
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ciclas  en  los  anales  de  la  tiranía.  De  las  raíces  conservadas 
en  el  tiempo  de  la  Reforma,  renacieron  las  falsas  doctrinas 
del  poder  y  de  la  obediencia  ciega  y  fueron  ellas  los  agentes 
primarios  de  la  resurrección  del  despotismo.  Un  decreto  va- 
ciado por  el  molde  de  la  tiranía,  reforzada  con  tales  errores, 
echó  por  tierra  cuanto  había  edificado  la  libertad  en  el  dis- 
curso de  la  revolución.  Yo  fui  testigo  del  acontecimiento  y 
fui  también  engañado  en  la  perpetuidad  de  la  Reforma.  Me 
acercaré  más  a  mi  intento,  omitiendo  hechos  que  alargarían 
demasiado  mi  confesión. 

"Cuando  esto  pasaba  en  España,  se  ajustaba  en  París  un 
tratado  en  que,  reunidas  las  principales  potencias  de  la 
Europa,  estipulaban,  entre  otros  artículos,  el  que  la  Suiza 
conservase  como  anfes  su  independencia  y  soberanía  nacio- 
nal. Una  de  las  partes  contratantes  era  la  Casa  de  Austria, 
contra  quien,  amotinados  los  suizos  en  el  siglo  xiii,  habían 
obtenido  su  emancipación  y  libertad  por  medio  de  una  gue- 
rra sangrienta.  Pero  el  emperador  austríaco  no  rehusa  reco- 
nocerlos nuevamente  independientes,  ni  contradice  la  sobe- 
ranía de  ellos.  A  consecuencia  de  este  tratado,  renovaron 
aquellos  pueblos  el  pacto  federal  de  la  Constitución,  titu- 
lándose soberanos.  Los  diez  y  nueve  soberanos  cantones  de 
Zurich,  Berna,  es  el  inicio  de  su  nueva  acta  federal,  tan 
democrática  y  popular  como  la  anterior.  El  Rey  de  España 
suscribe  a  los  tratados  de  París,  sin  adición  alguna  concer- 
niente a  la  Suiza  ;  \^  por  el  mismo  hecho  reconoce  su  majes- 
tad y  soberanía.  Mas,  a  pesar  de  esto,  no  desiste  de  su  tema 
contra  la  nación  española  ;  no  se  arrepiente  de  haberle  ne- 
gado el  carácter  de  soberana,  que  espontáneamente  tributa 
a  los  pueblos  suizos  ;  no  se  cansa  de  perseguir  a  los  españo- 
les defensores  de  esta  soberanía,  ni  enmienda  en  un  ápice 
el  decreto  en  que  condenó  la  que  ellos  habían  declarado  a  su 
pueblo.  ¿  Pero  con  qué  pena  ?  La  del  último  suplicio  es  la 
que  ha  fulminado  este  monarca  contra  todos  los  que  osasen 
sostener  lo  mismo  que  él  ha  sostenido  por  los  suizos  en  la 
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firma  del  Tratado  de  París.  A  mi  propósito  basta  que  en  él 
se  declare  la  soberanía  de  un  solo  pueblo,  para  dejar  asegu- 
rada la  de  todos  los  demás  mientras  no  se  pruebe  que  no 
son  imágenes  y  semejanzas  suyas  sus  individuos,  mientras 
no  conste  que  son  de  distinta  especie  los  suizos  o  que  no 
descienden  del  padre  común  del  género  humano.  En  el  pri- 
mer impreso  que  salió  de  Madrid,  obsequiando  la  condena- 
ción fulminada  contra  el  poder  soberano  de  la  nación  espa- 
ñola, se  alegaban  los  capítulos  8  de  los  Proverbios,  6  de  la 
Sabiduría  y  13  de  la  Carta  de  San  Pablo  a  los  romanos.  Se 
permite  al  pueblo,  en  el  caso  de  acabarse  la  familia  reinante, 
el  solo  arbitrio  de  elegir  otra  y  nada  más.  No  se  dice  una 
palabra  de  los  casos  de  conquista,  usurpación  y  remotos  pa- 
rentescos de  pretendientes  extranjeros  que  aspiren  a  suce- 
der por  derecho  hereditario  En  suma,  este  papel,  y  sus 
semejantes,  huyendo  de  un  escollo,  dan  en  otro  más  funes- 
to. A  trueque  de  no  someter  a  la  voluntad  general  del  pue- 
blo aquellos  individuos  de  su  devoción,  no  temen  hacerte 
depender  de  ella  de  un  modo  forzoso  y  humillante.  No  citan 
siquiera  un  ejemplo  en  que  ha\  as  rehusado  acceder  a  la  plu- 
ralidad de  los  electores,  sea  quien  fuese  el  electo.  Aún  es 
mayor  su  audacia  cuanto  te  apiemian  a  ratificar  y  sancionar 
elecciones  involuntarias,  promociones  viciadas  con  el  frau- 
de, con  la  intriga,  con  el  asesinato  3^  violei.cia.  Compelerte 
a  estar  y  pasar  por  conquistas  usurpaciones  y  otras  torpe- 
zas harto  frecuentes  en  la  histeria  de  las  naciones  es  abatir- 
te hasta  el  punto  de  hacerte  instrumento  infame  de  la  am- 
bición y  codicia.  No  te  ligan  los  autores  de  la  fábula  a  un 
estar  y  pasar  meramente  permisivo  ;  ellos  quieren  que  sea 
de  tal  calidad  tu  concurso  simultáneo,  que  en  el  mismo  acto 
de  la  elección  os  desprendáis  de  una  parte  de  tu  poder  y  so- 
beranía, para  transmitirla  al  electo.  Si  hemos  de  llamar 
elección  la  facciosa  concurrencia  de  todos  aquéllos  que  hacen 
prevalecer  la  malignidad  de  un  tirano  tampoco  podéis  omi- 
tir en  este  caso  la  colación  de  tu  poder  Por  ajenos  que  sean 
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de  tu  bondad  y  justicia  los  actos  de  orgullo,  avaricia  y 
crueldad  de  un  conquistador,  exigen  indispensablemente  de 
ti  tu  confirmación  por  medio  de  la  majestad  y  poderío  que 
estás  obligado  a  conferirle.  Sea  quien  fuese  el  homicida  el 
intrigante,  el  usurpador  favorecido  de  la  fortuna,  cualquie- 
ra que  haya  sido  el  camino  por  donde  haya  venido  a  subra- 
\^ar  la  multitud,  compelido  estás  a  coronar  los  excesos  de  su 
pasión,  imprimiéndole  el  carácter  real  y  haciendo  de  su 
persona  un  ministro  y  vicario  tuyo,  quieras  o  no  quieras. 

"De  tan  monstruosa  paradoja  resulta  igualmente  ataca- 
da la  moral  del  Evangelio,  tan  escrupulosa  en  precaver  has- 
ta las  ocasiones  más  remotas  de  pecado,  que  no  quiere  se 
conserve  el  ojo  que  escandalizare.  Demasiados  incentivos  ha 
tenido  siempre  el  mando  para  llevarse  el  corazón  de  los  am- 
biciosos. Si  n  la  inversión  del  carácter  y  potestad  de  nuevo 
orden,  sobrados  alicientes  tiene  la  autoridad  para  precipitar 
a  los  mortales.  Llenas  están  las  historias  de  sangre  y  horror 
por  obtener  las  primeras  plazas  de  honor  3^  de  usura,  cuando 
aún  no  se  había  soñado  en  la  nueva  soberanía.  Aturde  ver 
cómo  el  hombre,  destituido  todavía  de  este  poderoso  estímu- 
lo, abusaba  de  lo  más  sagrado  para  adquirir  superioridad 
sobre  sus  semejantes.  ¿Qué  no  hará,  pues^  cuando  crea  que 
la  primera  dignidad  de  un  pueblo  viene  de  lo  alto  y  que  ca- 
racteriza divinamente  al  dignatario  ?  ¿  A  qué  desórdenes  no 
se  entregará  un  ambicioso  para  llegar  a  este  puesto  desde 
que  se  persuada  que  su  llegada  le  transforma  en  plenipoten- 
ciario tuyo,  en  imagen  y  ungido  de  Dios  vivo  ?  ¿  Quién  le 
contendrá  en  la  carrera  de  sus  apetitos  desde  que  se  tenga 
por  inviolable  y  sagrado,  y  no  responsable  de  sus  operacio- 
nes sino  a  sólo  vos  en  la  otra  vida  ?  Convencido  de  que  para 
ser  caracterizado  de  una  manera  tan  sublime  y  celestial  ya 
vos  no  fijáis  la  vista  sino  en  el  resultado  de  la  empresa, 
¿cuál  no  será  su  empeño  en  combinar  sus  medidas,  a  fin  de 
que  el  suceso  corresponda  a  sus  deseos  ?  Por  la  nueva  doctri- 
na está  entendido  de  que  el  feliz  éxito  es  una  indulgencia 
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plenaria  de  todos  los  crímenes  empleados  en  la  empresa  y 
un  salvoconducto  para  delinquir  impunemente  en  la  admi- 
nistración del  poder,  ¿cuáles,  pues,  serán  los  diques  que 
contengan  el  ímpetu  de  sus  pasiones  ?  ¿  Cómo  podía  ser  de 
la  intención  del  Apóstol  vulnerar  en  su  Epístola  la  moral 
cristiana,  aumentando  las  tentaciones  del  soberbio  y  ava- 
riento? Su  texto  de  potestad  y  obediencia  civil,  acomodado 
a  la  indulgencia  de  los  teólogos  de  la  tiranía,  es  el  tentador 
más  eficaz  de  la  ambición  al  mando  real,  es  de  lo  más  con- 
trario a  las  máximas  morales  del  Evangelio  y  como  tal  debe 
ser  detestada  la  común  interpretación  de  los  enemigos  de  la 
libertad.  Pero  entendido  sanamente  conforme  a  las  reglas 
naturales  del  sistema  oficial,  nada  tiene  de  chocante  a  la 
doctrina  y  ejemplos  de  Jesucristo.  Sea  la  majestad  y  sobe- 
ranía del  pueblo  quien  lleve  en  los  discursos  políticos  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  las  altas  recomendaciones  que  sus 
enemigos  aplican  a  personas  determinadas,  y  desde  luego 
dejarán  de  ser  viciosos  y  antievangélicos.  Sea  el  poder  so- 
berano de  la  nación  el  significado,  de  las  palabras  rey,  prín- 
cipe escritas  en  los  consejos  políticos  de  estos  dos  Apóstoles,, 
adáptense  a  la  potestad  nacional,  considerada  en  sí  misma, 
los  atributos  expresos  en  una  y  otra  carta  ;  desaparecerán 
al  instante  todos  los  inconvenientes  y  absurdos  que  resultan 
si  se  fijan  y  vinculan  en  ciertas  personas  y  familias"  *. 


HOMILIA  REGALISTA 


Cuando  ya  tenía  terminada  su  obra,  supo  Roscio  que  el 
general  Porlier  había  sido  ajusticiado  y  dedicó  al  hecho  un 
apéndice  que  refleja  el  estado  de  ánimos,  la  situación  políti- 

*    J.  G.  Roscio,  ob.  cit.,  págs  279-293. 
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ca,  el  malestar  en  España,  el  descontento  en  Indias,  los 
pronunciamientos  constitucionalistas  y  la  revolución  de  In- 
dependencia 3^  los  empeños  comanes  a  ambas  causas. 

El  general  Juan  Díaz  Porlier,  ahorcado  en  La  Coruña, 
estaba  casado  con  una  hermana  del  conde  de  Toreno,  histo- 
riador más  tarde,  por  orden  de  Fernando  VII,  de  la  guerra 
contra  los  franceses.  El  general  Porlier  se  había  distinguido 
en  la  guerra  contra  Napoleón  ;  restaurado  el  absolutismo 
por  Fernando  VII,  Porlier,  se  pronunció  en  armas  a  favor 
de  la  Constitución  :  "Fueron  felices  sus  primeros  pasos. 
Pero  prevaleciendo  el  fanatismo  político-religioso  en  la  mis- 
ma gente  que  le  seguía,  fue  preso  y  entregado  al  partido  de 
la  tiranía  y,  juzgado  per  una  comisión  militar,  fue  ahorca- 
do inmediatamente.  Nada  hubo  de  criminal  en  su  gesto  de 
independencia  y  de  arrojo  ;  todo  fue  inspirado  por  el  pa- 
triotismo que  animaba  su  pecho  Necesarios  eran  para  des- 
encadenar a  su  patria  este  grito  y  este  arrojo  ;  necesarios 
eran  para  salvar  de  su  angustia  y  peligro  a  los  que  estaban 
padeciendo  injustamente  en  cárceles,  presidios  y  calabozos". 
En  1810  la  prensa  decía  del  aguerrido  militar  que  se  batía 
por  la  independencia  de  España  :  "Los  que  conocen  a  este 
general  lo  pintan  de  un  carácter  emprendedor  y  audaz,  siem- 
pre pronto  a  sufrir  cualquier  género  de  privaciones  y  amigo 
de  llevar  la  misma  vida  que  el  más  inferior  de  sus  soldados". 

"Su  ejecución  fue  celebrada,  por  el  tirano  que  la  decre- 
tó, por  sus  criaturas  y  demás  ilusos  con  el  tren  de  ideas  ex- 
presadas en  mi  confesión.  Para  festejar  el  asesinato  jurí- 
dico de  aquel  patriota  español  hubo  toros  3^  cucañas  y  otros 
regocijos  populares  ;  pero  se  profanaron  los  templos  con 
ceremonias  religiosas  para  aplaudir  el  suplicio  de  un  oficial 
AÜrtuoso  y  amante  de  su  patria  El  obispo  de  Ceuta,  Esteban 
Gómez,  celebró  un  solemne  Tedétifii  y  pronunció  una  ho- 
milía, lisonjeando  las  pasiones  del  asesino  de  Porlier,  el  12 
de  noviembre  de  1815,  en  obsequioso  hacimiento  de  gracias 
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a  quien  le  dio  la  mitra.  La  imprenta  de  Algeciras  publicó 
la  homilía. 

"Yo  la  vi  impresa  al  mes  siguiente''^  dice  Roscio.  "La 
Religión  Santa,  que  consagra  del  modo  más  sublime  y  ce- 
lestial las  personas  y  derechos  de  los  soberanos  de  la  tierra, 
se  estremeció  al  grito  de  Independencia  y  de  arrojo,  que  dio 
este  genio  desgraciado,  como  un  fuego  devorante".  A  manos 
de  Roscio  llegó  una  carta  que  replicaba  haciendo  parodia  de 
la  homilía  :  "Si  la  Religión  Santa,  que  consagra  del  modo 
más  sublime  y  celestial  los  derechos  imprescriptibles  del 
hombre  y  la  soberanía  de  los  pueblos,  fuese  capaz  de  estre- 
mecerse, Jo  haría  al  oír  las  blasfemias  que  incluye  el  discur- 
so pronunciado  por  el  Obispo  de  Ceuta  celebrando  con  Te- 
deum en  su  Iglesia  la  ejecución  del  general  Porlier". 

Roscio  fue  testigo  presencial  "del  furor  con  que  la  mul- 
titud acaudillada  por  los  serviles  rompió  y  quemó  la  Carta 
de  su  libertad".  La  homilía  del  Prelado  queda  refutada  en 
la  confesión  del  prócer.  "El  diocesano  de  Ceuta,  continúa 
Roscio,  perdida  la  natural  noción  de  dignidad  humana  y  de 
religión,  confiere  una  consagración  sublime  y  celestial,  no 
a  su  Patria,  o  a  su  pueblo,  sino  al  monarca  opresor.  Decir 
que  la  Religión  Santa  se  estremeció  al  grito  de  Independen- 
cia es  compararla  con  el  tirano  que  tiembla  porque  los  es- 
clavos rompen  sus  cadenas  y  se  amotinan  contra  él,  lo  que 
el  Obispo  llama  en  Porlier  "grito  de  Independencia  y  de 
arrojo  como  fuego  devorante",  era  el  empeño  de  restablecer 
el  Gobierno  representativo  y  la  libertad  nacional.  No  tem- 
bló la  Religión,  tembló  el  tirano,  sus  hechuras,  sus  satéli- 
tes, tembló  el  Prelado  de  Ceuta  y,  confundiendo  la  Religión 
con  la  política,  modeló  en  su  fantasía  un  Dios  vaciado  en 
sus  pasiones.  Con  anterioridad  a  la  Religión,  el  hombre  la 
sociedad,  quedaban  consagrados  de  la  mano  de  Dios,  hecho 
a  su  imagen  y  semejanza,  obligado  con  los  lazos  que  unen  a 
la  creatura  con  su  creador.  El  Obispo  de  Ceuta  la  reserva 
exclusivamente  para  la  persona  del  monarca".  Cuando  San 
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Pedro  llama  hechuras  de  hombre  a  los  revés  no  exceptúa  al 
idolillo  del  Prelado,  erigido  en  el  motín  de  Aranjuez.  Nadie 
Ignora  que  él  es  hechura  de  los  que  allí  se  amotinaron  con- 
tra su  padre  y  su  privado.  Por  más  que  él  v  los  de  su  parti- 
do  ha^^an  querido  negar  la  violencia  de  la  renuncia,  no  han 
podido  menos  de  confesar  la  resistencia  tumultuariamente 
hecha  contra  Carlos  IV  para  que  desistiese  del  viaje  a  las 
Andalucías  y  de  allí  a  Ultramar  ;  resistencia  que  ellos  mis- 
mos calificaban  de  justa  y  no  comprendida  en  la  Carta  de 
San  Pablo  a  los  romanos  :  Qni  potestati  resistit,  Dei  ordi- 
nationi  resistit.  No  se  escribió  para  este  caso,  según  la  doc- 
trina de  Fernando  y  sus  partidarios  a  pesar  de  que  su  padre 
aun  no  había  renunciado  la  potestad. 

Pero  sigamos  con  la  homilía,  dice  Roscio  :  "¿Oué  clase 
de  consagración  es  ésa  de  los  revés  tan  'sublime  v  ^lestial', 
qué  clase  de  consagración  es  ésta  ;  qué  fundamento  tiene  en 
la  Escritura  ?  ;  cambiado  el  Sacerdocio,  cambió  la  ley  ;  ¿  qué 
huella  tiene  en  el  Evangelio  la  ceremonia  de  Samuel  •  los 
sucesores  del  emperador  Carlos  V  la  menospreciaron  como 
insignificante  y  superflua,.  reapareció  en  el  imperio  de 
Francia. 

"La  consagración  de  Bonaparte  no  fue  menos  solemne 
que  la  de  Pepino  y,  cuando  resonaban  estas  palabras  con 
consagración  real,  el  moderno  Emperador,  degradado  a  la 
condición  de  General,  vivía  confinado  en  una  isla  remotísi- 
ma, consagrado  por  la  Religión,  pudo  ser  degradado  sin 
concurrencia  de  la  misma  Religión,  decretada  v  ejecutada 
por  monarcas  seculares,  casi  todos  cismáticos  v  seculares 
sm  el  concurso  ni  comisión  del  consagrante.  ¿  Óué  fue  del 
carácter  inviolable  y  sagrado  del  ungido  por  la  ¿"antidad  del 
Papa  Pío  VII,  como  Emperador  de  los  franceses,  que  ahora 
el  Obispo  de  Ceuta  reconoce  indeleble  e  inviolable  en  su 
predilecto?  Consecuente  con  su  sistema,  naturalmente  no 
la  puede  negar  a  José  Bonaparte.  a  Gustavo  Adolfo  y  a  Joa- 
quín Murat,  penúltimos  reyes  de  España,  Suecia  y  Nápo- 


160    LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA 


les.  También  esos  monarcas  fueron  degradados  ;  el  viltimo 
de  ellos  juzgado,  sentenciado  y  ejecutado  por  su  antecesor. 

"Estando  a  la  opinión  del  Obispo  de  Ceuta,  fue  un  regi- 
cidio el  ejecutado  en  la  inviolable,  sagrada  y  real  persona 
de  Murat.  ¿Por  qué  no  clamó  contra  los  regicidas  ;  por  qué 
no  se  previno  contra  la  doctrina  que  expone  "la  execrable 
persona  de  su  amo  y  favorito?  ¿Ignora  acaso  que  los  gran- 
des y  ministros  de  la  nación,  saludaron  y  halagaron  al  Rey 
José  con  expresiones  o  conceptos,  tales  como  el  de  la  homi- 
lía en  lo  sustancial?  ¿Podrá  negarnos  que  si  el  suceso  de 
las  armas  hubiese  sido  otro  estaría  Su  Señoría  Ilustrísima 
adulando  del  mismo  modo  al  monarca  de  la  nueva  dinastía  ? 

"El  Obispo  de  Ceuta  califica  de  'inaudito'  el  gesto  he- 
roico de  Porlier  y  tiene  por  criminal  todo  grito  de  indepen- 
dencia cuando  dice  :  "Estos  delitos  solamente  son  familia- 
res a  los  que  desconocen  a  Dios,  o  han  sacudido  de  su  co- 
razón las  relaciones  sagradas  y  divinas  que  enlazan  a  los 
soberanos  con  sus  subditos".  Este  absurdo  no  se  distingue 
del  principal,  en  su  repetición  amplificada  ;  es  la  censura 
extendida  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  que  muchas  veces 
han  usado  de  su  derecho  contra  la  opresión  ;  es  condenar  los 
gritos  de  independencia  que  la  misma  España  ha  lanzado 
contra  sus  tiranos  domésticos  y  extraños  ;  gritos  tan  nota- 
bles en  su  insurrección  contra  los  emperadores  comprendi- 
dos en  la  Carta  de  San  Pablo  a  los  romanos,  que  no  contento 
el  español  con  las  medidas  ordinarias  de  precaución,  fulmi- 
na pena  de  muerte  contra  cualquiera  que  alegase  en  juicio 
alguno  la  ley  del  Imperio.  Es,  en  fin,  desaprobar  el  grito  de 
independencia  y  de  arrojo  que  se  oyó  en  la  península  contra 
«1  ungido  del  Señor,  Napoleón  Bonaparte".  Nada  se  diga 
■de  la  revolución  de  Independencia  americana,  en  los  infor- 
mes de  Vargas  Laguna  y  Martínez  de  la  Rosa.  Sagrados 
y  divinos  son  los  vínculos  de  la  soberanía  nacional  y  muy 
estrecha  la  responsabilidad  del  magistrado  para  sus  comi- 
tentes. 
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"La  proclama  de  Porlier  hablaba  de  (jobierno,  Consti- 
tución y  Cortes  ;  pero  su  declamador  antagonista  en  la  pe- 
pitoria del  fanatismo  le  atribu\'e  como  consecuencias  de 
orden  público  cismas,  herejías  y  reformas  religiosas,  que 
gratuitamente  impugna  sin  venir  al  caso  :  ¿Que  se  vilipen- 
diase aquella  misma  Religión  que,  golpeada  y  perseguida,  la 
ha  conservado  pura  en  sus  pechos  (la  nación  española)  en 
los  contrastes  más  furiosos  que  la  hacen  florecer  la  religio- 
sidad, mansedumbre  3^  virtud  ejemplar  del  mejor  de  los 
reyes  ? 

"Son  palabras  de  Su  ^Señoría  Ilustrísima. . .  El  fantasma 
concebido  en  su  cabeza  y  explicado  con  la  voz  'Religión'  es 
el  único  que  podía  ser  vilipendiado,  golpeado  y  perseguido 
en  los  contrastes  más  furiosos,  excitados  por  las  miras  am- 
biciosas y  políticas,  cuando  ya  no  se  hacía  guerra  a  la  Re- 
ligión... A  este  solo  fantasma  de  la  Religión  es  dado  flore- 
cer por  la  religiosidad,  mansedumbre  y  virtud  ejemplar  de 
aquél  a  quien  llama  el  Obispo  de  Ceuta  'el  mejor  de  los  re- 
yes', y  con  razón,  siempre  que  sean  virtudes  los  vicios, 
siempre  que  merezcan  el  título  de  Religión  los  simulacros 
de  ellas,  las  apariencias  3^  ceremonias  del  culto  exterior. 

"He  aquí  la  religiosidad  de  Fernando,  su  mansedumbre 
y  su  virtud  ejemplar.  Esta  es  la  religiosidad  de  su  panegi- 
rista. Pero  la  santidad  3^  virtud,  que  son  el  alma  de  la  Re- 
ligión, desterrados  andan  de  su  corazón.  A  las  obras  me 
remito  :  a  las  jornadas  del  Escorial,  Aranjuez  3^  Ba\'ona  ; 
al  Memorial  que  antes  de  ellas  escribió  a  su  padre  contra  el 
valido  ;  a  la  estación  de  Valence3',  a  su  regreso  a  España,  a 
su  decreto  de  Valencia  ;  a  su  entrada  en  Madrid  ;  a  su  in- 
gratitud contra  quienes  tanto  hicieron  por  salvarle,  y  pre- 
caverle de  la  reincidencia  en  el  poder  arbitrario.  Me  remito 
a  su  conducta  con  los  países  insurrectos  de  ultramar  ;  sobre 
todo,  a  las  amarguras  que  ha  causado  a  sus  padres  desde  el 
acontecimiento  del  Escorial. 

"Para  el  criterio  de  la  religiosidad  de  su  orador...  basta 

11 


]62    LA  K.lJiSIA  Y  LA  LN DEPLXDEXCLl  DE  AMERICA 


copiar  el  apostrofe  y  finiquito  de  su  laudatoria  ;  dice  :  "Si 
nos  acercamos  a  los  altares,  ha  se  ser  para  adorar  con  espí- 
ritu de  humildad  \'  reconocimiento  a  aquel  Dios,  que  tanto 
nos  ampara  ;  aquél  por  cuya  eterna  disposición  viven  los  re- 
yes largos  y  dilatados  como  felices  años  y  florecen  los  rei- 
nos en  justicia  y  equidad  ;  aquél  mismo  que  protege  de  los 
malos,  que  los  acompaña  en  sus  tribulaciones  y,  tomándo- 
los de  su  derecha,  ablanda  sus  corazones  para  la  clemencia 
y  los  hace  fuertes  j^ara  ejercitar,  a  pesar  suyo,  la  justicia. 
Hagámoslo  así  y,  penetrados  de  aquel  amor  sagrado  que 
inspira  la  Religión  divina  hacia  los  reyes  y  autoridades  su- 
premas, suban  al  cielo  nuestros  humildes  ruegos  por  la  sa- 
lud y  felicidad  de  nuestro  amado  Fernando  y  por  los  Sere- 
nísimos Señores  Infantes.  Así  lograremos,  hijos  míos,  tiem- 
pos tranquilos  y  bajo  sus  auspicios  la  Iglesia  respirará  de 
las  angustias  y  tribulaciones  pasadas  ;  florecerá  la  Monar- 
quía española  invencible  a  tan  fieros  asaltos,  3'  tendremos 
todo  el  consuelo  de  transmitir  a  nuestros  descendientes  la 
dignidad  de  españoles  en  todo  su  esplendor,  diciéndoles  : 
'Ved  aquí,  hijos,  la  herencia  de  nuestros  padres'. 

"He  aquí.  Dios  mío,  el  nuevo  método  para  levantar  ha- 
cia vos  nuestras  almas  y  pediros  mercedes.  Ya  no  hay  ne- 
cesidad del  que  nos  dejó  Jesucristo  en  su  Evangelio.  Es  pre- 
ciso mandar  que  .se  recoja  y  se  archive  en  Simancas  el  for- 
mulario que  compuso  este  señor  para  enseñarnos  a  orar  y 
que  no  se  use  otro  sino  del  que  guardase  conformidad  con 
el  plan  que  propone  el  Obispo  de  Ceuta.  El  antiguo  tiene 
mucha  imperfección  y  republicanismo  ;  el  Pater  Nostcr, 
fuera  del  reino  de  la  Gracia  y  de  la  Gloria,  no  hace  mención 
de  los  reyes  de  la  tierra  ;  en  el  libro  de  la  Eternidad,  para 
los  reyes  son  largos,  dilatados  y  felices  años  de  reinado,  era 
de  justicia  y  de  equidad  ;  para  ellos,  la  protección  divina, 
el  consuelo  en  las  tribulaciones,  van  de  la  mano  de  Dios  ; 
su  derecha  los  ablanda  para  la  clemencia,  los  fuerza  a  la  jus- 
ticia. 
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"Ved  aquí,  españoles,  el  suplemento  de  vuestra  Consti- 
tución o  un  quid  pro  quo  de  ella.  Ya  no  son  menester  para 
los  reyes  trabas  constitucionales  ;  nunca  más  trabados  que 
ahora  que  Dios  los  toma  de  su  diestra.  Lo  ignoraba  Moisés 
cuando  en  el  Deutcrouomio  prepara  de  antemano  las  trabas 
que  el  pueblo  había  de  imponer  a  sus  reyes,  o  la  derecha 
de  Dios  no  tenía  entonces  tal  empleo. 

"Al  Obispo  de  Ceuta  toca  resolver  este  dilema.  Tomar 
la  diestra  y  apremiar  con  ella  al  Monarca  para  que,  a  pesar 
su\^o  se  haga  clemente  y  justo,  nada  menos  quiere  decir  en 
el  lenguaje  de  la  Teología  que  el  que  los  reyes  de  este  tiempo 
tienen  a  su  disposición  un  fondo  inagotable  de  auxilios  efi- 
caces para  obrar  siempre  justicia  y  clemencia.  Quieran  o 
no  quieran,  han  de  ser  clementes  y  justos.  Es  consecuencia 
necesaria  de  la  eficacia  de  tales  auxilios.  Hasta  ahora  el 
común  de  los  teólogos  ignoraba  esta  afluencia  de  auxilios 
eficaces.  Auxilios  suficientes  eran  los  que  antes  ocuDaban 
indistintamente  el  lugar  declarado  a  los  eficaces  por  el  Obis- 
po de  Ceuta.  Tan  escasos  eran  éstos  antes  del  descubrimien- 
to de  esta  mina,  que  apenas  los  hallaba  el  teólogo  en  la  con- 
versión de  Sanio,  en  la  de  la  Magdalena,  buen  ladrón  y  otros 
raros.  Pero  el  Obispo  de  Ceuta  quiere  que  sus  modernos 
ídolos  sean  más  privilegiados  que  todos  los  antiguos.  A  este 
fin,  con  cierto  aire  de  predilección  y  cuidado,  va  distinguien- 
do a  los  suyos  del  resto  de  los  hombres  y  adjudicándoles 
como  propios  y  peculiares  unos  beneficios  comunes  a  todos 
vuestros  hijos,  a  todas  vuestras  imágenes  y  semejanzas,  a 
todas  las  naciones  y  Gobiernos. 

"Se  trasluce  bien  la  idea  cuando  confimde  las  angustias 
y  tribulaciones  de  una  grey  que  tanto  fruto  saca  de  ellas 
con  los  negocios  de  Estado,  que  han  agitado  y  agitarán 
siempre  a  las  naciones.  Por  deslumhrar  a  la  gente  vulgar, 
]ior  sacar  partido  de  ella  y  mantenerla  en  la  ilusión,  es  que 
insiste  el  Prelado  en  el  abuso  de  convertir  en  puntos  de  re- 
ligión y  de  Iglesia  las  cosas  más  indiferentes,  los  asuntos  de 
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gobierno  y  de  política,  totalmente  inconexos  con  los  religio- 
sos y  eclesiásticos  ;  pero  que  sofísticamente  manejados  v 
confundidos,  producen  la  tranquilidad  a  que  aspiran  los  ti- 
ranos :  tranquilidad  de  sepulcros,  desiertos  y  mazmorras. 
Miserrimam  servitutem  pacem  appeUant,  contra  la  cual  ca- 
da uno  de  nosotros  debe  decir  Malo  periculosam  lihertatcm 
qiiaiii  qiiietum  servitiuui ." 

Quisiera  saber  Roscio  dónde  fue  que  nació  la  Relip;ión 
que,  según  el  Obispo  de  Ceuta  inspira  un  amor  sagrado  a 
los  reyes  y  autoridades. 

"El  hombre,  como  tal,  en  todas  partes  mira  escrita  la 
ley  de  amar  a  sus  semejantes  como  tales,  como  hermanos  v 
como  hijos  todos  de  Dios..."  ;  y  explica  que  es  un  precepto 
moral  \-  no  propiamente  religioso  ;  sagrado,  por  dirigirse 
a  una  persona  sagrada  tal  como  el  hombre  ;  por  una  nueva 
relación  de  amistad  proviene  un  incremento  de  amor  acci- 
dental, no  de  mejor  condición  que  el  que  sirvió  de  base  para 
la  nueva  relación  ;  sería  invertir  el  orden  de  la  naturaleza 
y  de  la  gracia  pretender  que  lo  accesorio  sea  mejor  que  lo 
principal,  intentar  que  el  amor  de  concupiscencia  sea  mejor 
que  el  amor  de  benevolencia 

"Muy  poco  honor  haría  a  cualquier  comisionado  el  que 
para  ser  amado  de  sus  comitentes  fuese  necesario  imponer- 
les otro  mandamiento  positivo  de  amor.  ¿Cuál  sería  el  es- 
tado de  las  relaciones  artificiales  entre  Gastón  y  el  cardenal 
de  Richelieu,  cuando  para  que  éste  fuese  amado  de  aquél  fue 
necesario  que  así  lo  exigiese  de  él  su  hermano  Luis  XTII 
en  el  tratado  o  amnistía  que  celebraron  ambos  después  de 
la  jornada  de  Castelnaudari  ?  Cuando  quiera  que  aparezca 
.semejante  suplemento  en  favor  de  algún  mandatario  señal 
es  que  no  desempeña  bien  su  comisión  o  que  no  la  ha  obte- 
nido legítimamente  ;  pero  en  ningún  caso  pueden  ser  los 
efectos  del  precepto  adicional  de  caridad  superiores  a  los 
de  su  causa  principal. 

"Es  lógico,  pero  en  la  fábula  se  oculta  una  ficción  a  los 
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ojos  de  la  multitud.  Del  recurso  a  los  espacios  imaginarios 
en  demanda  del  derecho  divino  de  los  reyes,  proviene  la  pri- 
mera de  fingir  que  la  Religión  inspira  amor  sagrado  a  la 
la  real  persona,  trasportada  de  hechura  de  hombres  a  crea- 
tura  deificada.  San  Pedro  y  San  Pablo  no  dijeron  divino  el 
respeto  a  las  autoridades  del  Imperio,  pero  hubieran  sido 
justas  con  los  primeros  cristianos,  hubiera  nacido  en  ellos 
el  afecto  de  reconocimiento,  de  gratitud,  no  de  religión  ; 
con  ésto  los  Apóstoles  quisieron  prevenir  el  error  de  los 
gnósticos.  La  tiranía  fue  la  madre  de  estas  ficciones  ;  fal- 
tando la  beneficencia  y  liberalidad,  la  justicia  y  buen  gobier- 
no, ciertos  teólogos  echaron  mano  del  precepto  de  caridad 
para  con  los  reyes,  al  igual  quc  para  con  nuestros  enemigos 
y  perseguidores  ;  precepto  muy  recomendado  y  practicado 
por  Cristo,  pero  conciliable  con  el  derecho  de  resistencia  al 
opresor  cuando  se  obstina  en  sojuzgar  y  no  quiere  conver- 
tirse ni  restituir  por  medio  de  la  caridad  y  oración. 

"Según  el  Obispo,  sin  este  amor  ficticio,  nuestras  oracio- 
nes serán  rechazadas,  pero  con  estas  disposiciones,  amando, 
llorando  por  el  tirano,  lo  obtendremos  todo  de  la  divina  lar- 
gueza ;  ^vendrán  tiempos  tranquilos,  respirará  la  Iglesia, 
florecerá  la  Monarquía  y,  con  dignidad  de  españoles,  podrán 
decir  a  sus  descendientes  :  "Ved,  hijos,  la  herencia  de 
nuestros  padres". 

"Feliz  descubrimiento.  Los  hombres  reunidos  en  socie- 
dad, por  lo  mismo,  con  otros  medios  que  suprime  malicio- 
samente el  Obispo  de  Ceuta.  Medios  que  hicieron  felices  al 
pueblo  de  Israel,  a  los  reyes  de  Judá,  a  las  repúblicas  de 
Grecia  y  Roma  ;  medios  que  dieron  tanto  honor  a  los  anti- 
guos castellanos  y  aragoneses,  mientras  lograron  conservar 
sus  constituciones  incólumes  de  los  asaltos  de  la  arbitra- 
riedad y  de  las  tentativas  de  la  usurpación.  Pero  el  Obispo 
corta  por  el  atajo  :  la  felicidad  nacional  se  reduce  a  orar  por 
la  salud  y  prosperidad  del  monarca.  El  hallazgo  del  mitrado 
de  Ceuta  es  más  prodigioso  que  el  de  la  piedra  filosofal  : 
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nada  de  Fueros,  Cortes,  Constitución  y  (iobierno  represen- 
tativo. Lástima  grande  que  la  invención  no  se  le  hubiera 
ocurrido  al  desgraciado  Porlier  para  salvar  a  su  patria  de  la 
esclavitud. 

"Se  puede  cotejar  este  proyecto  con  el  de  Lardizábal  en 
carta  al  general  Abadía,  dándole  instrucción  para  preparar 
buques  que  fuesen  al  Brasil  en  demanda  de  una  futura 
esposa  para  Fernando.  Seis  meses  después  del  Tedeum  de 
Ceuta,  escribía  confidencialmente  el  ministro  al  general, 
haciéndole  una  pintura  del  estado  de  España  ;  precisamente 
cuando  regresaba  de  la  isla  de  Elba  a  París  el  Emperador 
de  Francia,  llenando  de  consternación  a  Fernando.  Eardi- 
zábal  conckwe  diciendo  magistralmente  a  Abadía  que  el 
único  remedio  de  tantos  males  era  el  casamiento  de  su  amo 
con  una  princesa  del  Brasil.  En  vez  de  levantar  el  alma  al 
cielo,  penetrada  del  amor  sagrado  que  inspira  la  Religión 
hacia  los  reyes  y  rogar  por  la  salud  y  felicidad  de  Fernan- 
do, Lardizábal  lo  espera  todo  del  himeneo  regio  para  bien 
de  España,  honor  de  sus  hijos  y  esplendor  de  la  Monarquía. 
Comparar  la  carta  del  ministro  de  la  Corona  con  la  homilía 
del  Ordinario  de  Ceuta  ;  ambos  documentos  corren  impre- 
sos. "Yo  conservo,  dice  Roscio,  un  ejemplar  de  la  primera 
y  no  tengo  ninguno  de  la  segunda". 

"¡  Mirad  si  puede  darse  ignorancia  más  supina  que  la 
que  receta  conexiones  nupciales  para  males  procedentes  de 
la  falta  de  Constitución  !"  Casarse  con  una  joven  de  la  mo- 
narquía portuguesa,  ¡  buen  remedio,  por  cierto,  para  la  cu- 
ración del  despotismo  !  Esto  es  tentar  a  Dios,  pedirle  mila- 
gros, cuando  para  curar  la  política  con  remedios  extraordi- 
narios estando  al  alcance  de  la  mano  los  medios  ordinarios 
de  su  Providencia,  pedir  a  Dios  que  tome  de  su  diestra  al 
tirano,  que  le  ablande  el  corazón  a  la  clemencia,  que  lo  for- 
talezca, que  lo  apremie  a  ser  justo,  es  como  pedirle  que,  sin 
aplicar  los  más  socorridos  medios,  comunes  trillados  y  se- 
guros, acuda  Dios  de  modo  portentoso  a  resanar  el  malestar 
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]iolítico.  "A  Dios  rogando  \'  con  el  mazo  dando",  dice  el  re- 
franero castellano.  Lo  otro  es  el  j^ecado  conocido  con  el 
nomljre  de  "tentar  a  Dios".  Si  sólo  la  mano  de  Dios  pudiera 
detener  el  mal,  no  sería  tentarle  ;  a  los  que  están  cerca  toca 
el  discernimiento.  El  general  Porlier  ha  dado  el  mejor  ejem- 
plo. "Imitad,  pues,  sus  virtudes,  vosotros  españoles,  todos 
los  que  habéis  sabido  .sentir  su  muerte,  maldecir  a  su  ase- 
sino y  despreciar  las  viles  adulaciones  del  Obispo  de  Ceuta. 
Así  tendréis  otra  indulgencia  en  todos  sus  efectos  plenísima 
\-  capaz  de  expiar  la  profanación  de  la  que  ofrece  a  su  audi- 
torio el  Obispo  de  Ceuta  en  su  atroz  homilía.  Así,  borrada 
la  nota  de  vasallos  españoles  trasmitiréis  a  vuestra  descen- 
dencia la  dignidad  de  hombres  libres,  diciéndoles  :  "Ved 
aquí,  hijos,  la  riquísima  herencia  que  os  dejamos". 

El  último  párrafo  de  las  Confesiones  del  Dr.  Juan  Ger- 
mán Roscio,  expresión  de  su  teoría  republicana  y  de  su  fe 
religiosa,  demuestra  lo  profundo  de  su  espíritu  cristiano, 
tanto  más  sincero  cuanto  que,  apresado  por  Monteverde,  fue 
expuesto  al  vejamen  de  la  chusma  y  remitido  a  España  en- 
cadenado como  un  "monstruo",  según  decía  el  parte  de  re- 
misión, a  expiar  su  patriotismo  encerrado  en  la  prisión  de 
Ceuta,  de  donde  logró  escapar  definitivamente  a  fines  de 
1815  :  Mulla  enini  cuín  tyraiiuis  societas,  decía  Cicerón. 
Yo  debo,  sin  embargo,  rogar  por  ellos  y  sus  fautores.  Yo  no 
puedo  dejar  de  querer  para  ellos  lo  que  para  mí  he  querido 
y  quiero  desde  que  abrí  los  ojos  de  mi  razón.  Tú  no  quieres 
la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva.  Yo  tam- 
poco debo  querer  otra  cosa  para  tantos  reos  de  lesa  libertad 
que  abundan  en  el  cristianismo  y  fuera  de  la  Iglesia.  Yo  no 
quiero  que  ellos  mueran  en  su  pecado,  por  más  que  ellos 
quieran  que  muramos  todos  en  la  ignorancia  y  la  opresión. 
Sin  un  rayo  de  tu  divina  luz,  ellos  no  podrán  volver  en  sí. 
Yo  no  me  cansaré  de  implorar  por  ellos  este  don  gratuito  ni 
de  trabajar  por  la  libertad  de  mis  semejantes...  Entonces  sí 
que  a  los  gozos  de  la  libertad  civil  de  mis  semejantes  podría 
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yo  aplicar  lo  que,  aludiendo  a  la  libertad  sobrenatural  y 
mística  del  género  humano,  había  dicho  un  varón  inspira- 
do :  "¡  Ahora,  Señor,  dejáis  ir  a  vuestro  siervo  en  paz,  se- 
gún tu  palabra  :  porque  mis  ojos  han  visto  la  salud  que  pre- 
paraste para  ser  presentada  a  los  pueblos  !".  Ahora,  vSeñor 
(diré  yo),  dejarás  ir  a  tu  siervo  en  paz,  porque  mis  ojos  han 
visto  la  libertad  saludable  de  mi  país  y  de  todos  mis  seme- 
jantes. Estos  son.  Señor,  los  votos  de  mi  corazón  v  los  que 
os  tributo  por  la  emancipación  y  felicidad  de  todos  los  opri- 
midos *. 


SIGXrFICADO  POLITICO  DE  LAS  CONFESIONES 


Hemos  dejado  hablar  largamente  a  uno  de  los  principa- 
les autores  y  apologistas  de  la  Independencia  para  conocer 
las  ideas  y  sentimientos  que  lo  animaron  a  él  y  su  genera- 
ción en  la  magna  empresa  :  intervino  Roscio  con  Isnardi  en 
la  redacción  del  Acta  de  la  Independencia  de  Venezuela  en 
aquella  primera  República,  que  los  colombianos  llamaron 
con  el  nombre,  cariñoso  y  burlón,  de  la  "Patria  Boba",  y  de 
la  que  Bolívar  dijo  también  más  tarde  :  "Tuvimos  filósofos 
por  jefes,  filantropía  por  legislación"  ;  pero  al  hacer  la  ex- 
posición de  la  Independencia  americana,  Roscio  para  nada 
se  refiere  a  las  ideas  libertarias  de  la  Francia  revoluciona- 
ria, no  hace  una  sola  alusión  a  la  filosofía  de  la  Enciclope- 
dia ;  no  tiene  una  sola  cita  de  los  cuatro  evangelistas  de  la 
Ilustración  :  Voltaire,  Rousseau,  Raynal  }•  Montesquieu, 
llamados  "precursores"  intelectuales  de  la  Independencia 
americana,  presentada  como  un  remedo  tropical  de  la  Re- 
volución Francesa  ;  la  defensa  de  Roscio  en  sus  Confcsio- 
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nes  Políticas,  están  tomadas  de  la  Biblia,  el  Derecho  Ro- 
mano, el  Derecho  Común,  del  Fuero  Juzgo,  de  las  Le\'es 
de  Partidas,  con  alusiones  a  los  Estatutos  de  las  Cortes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  y  con  los  clásicos  postulados  de  la 
filosofía  cristiana  sobre  la  soberanía  popular,  en  la  doctrina 
de  Santo  Tomás  de  Aquino  hasta  el  cardenal  S.  Roberto 
Belarmino  ;  tratados  de  los  glandes  pensadores  españoles, 
de  los  dorados  siglos  de  Castilla,  como  Vitoria  y  Soto,  Suá- 
rez  y  Mariana  ;  más  que  la  vocinglería  revolucionaria,  re- 
coge Roscio  el  eco  callado  de  la  tradición  secular  hispánica 
y,  para  expresarla,  no  se  vale  del  sentimentalismo  morboso 
de  Rousseau  ni  de  la  escéptica  ironía  disolvente  de  Voltaire, 
sino  de  la  cordial  sinceridad  de  las  Confesiones  de  San 
Agustín.  El  acento,  burlón  a  sus  horas,  de  la  polémica  no 
es  malicioso  ni  irreverente,  es  como  un  dejo  de  la  picaresca 
castellana  ;  algo  de  aquel  mismo  sabor  picante  entre  quijo-  - 
tesco  y  gerundiano,  que  nunca  abandona  a  las  Españas  y 
con  que  el  pueblo  de  Madrid,  en  los  días  de  aquel  reinado, 
con  algo  de  tragicómico,  llamaba  al  real  pretendiente  de  la 
mano  de  Lolotte,  sobrina  de  Napoleón ,  no  la  Majestad  Ca- 
tólica de  Fernando  VII,  sino  el  "Rey  Chispero",  "Narizo- 
tas" y  "Cara  de  Pastel".  Humorismo  sano,  entre  afectuoso 
y  sarcástico,  con  que  un  "cristiano  viejo",  como  el  "caballe- 
ro del  verde  gabán",  sin  mengua  de  lo  que  debe  a  su  Dios 
y  a  su  Rey,  se  hubiera  reído  discretamente  de  las  monsergas 
oratorias  del  famoso  predicador  Fray  Gerundio  de  Cam- 
pazas. 

Pero  si  las  Confesiones  políticas  de  Roscio  son  prueba 
palmaria  de  que  las  ideas  de  la  Revolución  Francesa  no  fue- 
ron la  causa  principal  de  la  emancipación  americana  ;  ni 
que  el  filosofismo  ilustrado  hubiera  escombrado  a  aquellos 
católicos  "a  machamartillo",  que  fueron  la  inmensa  mayo- 
ría de  los  Padres  de  la  Independencia  americana.  Miranda, 
el  más  iml)uído  de  la  filosofía  anglo-francesa,  legaba  en  tes- 
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lamento  sus  libros  a  la  Universidad  de  Caracas,  a.círadecido 
"por  la  educación  cristiana  que  supo  darle". 

r.as  Confesiones  del  procer  son  también  demostraciones 
evidentes  de  que  los  gérmenes  internos  de  autonomía  na- 
cional, sin  ser  incompatibles,  prevalecían  sobre  la  tradición 
V  lealtad  a  la  Corona  y,  tras  los  descalabros  de  su  prestigio 
por  la  violenta  expulsión  de  los  jesuítas,  sin  miramiento 
alguno  a  los  intereses  misionarios-culturales  de  Indias,  ni 
a  la  perplejidad  de  la  sociedad  colonial,  que  no  podría  pen- 
sar mal  de  los  religiosos  proscritos,  ni  se  atrevía  a  prejuzgar 
las  razones  que  la  Majestad  Católica  se  reservaba  en  su 
pecho  ante  un  hecho  tan  insólito  e  inconsulto  ;  añadíase, 
poco  después,  la  ayuda  prestada  por  España  a  la  Indepen- 
dencia de  los  Estados  Unidos  ;  y,  más  tarde,  el  bochornoso 
ejemplo  de  intrigas  palaciegas  y  reales  amoríos  en  la  Corte 
de  España  entre  la  reina  María  Luisa  de  Parma  y  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  ;  el  escándalo  de  los  pleitos  rencorosos  de  la 
real  familia,  que  la  llevó  a  las  vergüenzas  de  Bayona  ;  el 
liberalismo  anticlerical  de  las  Cortes  de  Cádiz  ;  la  desacer- 
tada política  de  gobierno,  alternativamente  absolutista  y 
constitucional,    inquisitorial    \    liberalizante   de  Fernan- 
do VII  ;  el  oscurecimiento  del  halo  divino  de  la  realeza  en 
las  postrimerías  de  los  Borbones,  precipitaron  el  despresti- 
gio de  la  otrora  gloriosa  Monarquía  ;  la  política  desastrosa 
del  reinado  de  Don  Fernando  despertó  la  conciencia  ameri- 
cana y  consumó,  a  sangre  y  fuego,  la  separación  violenta  y 
deíinitiva  entre  la  España  peninsular  y  trasatlántica. 
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La  decadencia  de  la  Monarquía  española  no  era  sólo  de 
los  últimos  reinados  ;  de  tiempo  atrás  venían  notándose  sín- 
tomas crecientes  de  que  la  nación  iba  a  menos  ;  había  pa- 
sado aquella  edad  en  que  España  asombró  al  mundo  entero 
■con  la  gesta  más  hazañosa  de  la  historia  humana,  con  el 
poderío  de  su  grandeza  y  el  esplendor  de  su  Imperio  sin 
ocaso  ;  lo  que  fue  Felipe  II  entre  los  Príncipes  de  Europa, 
lo  era  ahora  Euis  XIV  en  el  concierto  de  las  naciones  ;  mien- 
tras la  España  inmortal,  cansada  y  agitada,  empobrecida  y 
despoblada,  declinaba,  crecía  la  ambición  internacional  y  la 
interferencia  de  la  política  mundial  se  hacía  más  insistente 
en  el  interés  de  repartirse  los  despojos  de  su  vasto  Imperio  ; 
en  las  Indias,  a  dos  mil  leguas  de  distancia,  al  otro  lado  del 
mar,  sin  flotas  comerciales  para  abastecerlas,  ni  escuadras 
navales  para  defenderlas,  se  acrecentaba  el  descontento,  y 
ya,  desde  1790,  actuaban  gérmenes  internos  de  autonomía 
que,  por  el  creciente  desarrollo  moral  e  intelectual  de  los 
■criollos,  tomaba  conciencia  de  sí  mism.a,  se  convertía  en  no- 
ción de  patria,  en  convicción  de  nacionalidad  y,  borrando  el 
concepto  de  fidelidad,  acabaría  por  consumar  la  Indepen- 
dencia. 

La  decadencia  nacional  parecía  un  reflejo  del  languidecer 
de  la  dinastía  de  los  Austrias  que  se  extinguía  con  el  último 
Habsburgo  de  línea  primogénita.  "Quiera  Dios  que  reines 
más  felizmente  que  yo",  fueron  las  últimas  palabras  del  mo- 
ribundo rey  Felipe  IV  a  su  enfermizo  heredero  Carlos  II, 
"el  hechizado",  como  lo  llama  la  Historia.  Como  tocado  de 
misterioso  mal,  que  desde  muy  temprano  lo  consumía  con 
ardorosa  fiebre,  a  los  cinco  años,  todavía  en  brazos  de  sus 
amas,  melancólico  y  triste  toda  la  vida,  nunca  se  le  vio 
reír  ;  morbosamente  impresionable  por  el  temor  de  lo  éter- 
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no,  apenas  se  quejaba  amargamente  la  violencia  que  le  ha- 
cían. Casado  primero  con  María  Luisa  de  Orléans,  sobrina 
de  Luis  XIV  ;  y  luego  con  María  Ana  del  Palatinado-Neu- 
burgo,  Carlos  IT  murió  sin  hijos  el  1  °  de  noviembre  de 
1700  a  los  39  años  de  edad  y  36  de  reinado. 

El  problema  de  la  sucesión  que  se  veía  venir,  turbó  la 
paz  de  su  gobierno,  agitó  a  Europa  durante  quince  años  en 
tirantes  negociaciones  diplomáticas,  antes  de  que  los  intere- 
sados la  resolvieran  con  las  armas.  Los  Gabinetes  se  pro- 
ponían convenios  de  reparto  de  los  reinos  de  España  ;  todas 
las  naciones,  en  la  situación  española,  amenazaban  turbar 
el  equilibrio  europeo  :  se  enfrentaban,  tradicionalmente  irre- 
conciliables, la  Casa  de  Borbón  y  la  Casa  de  Austria  ;  los 
agentes  de  Luis  XIV  lisonjeaban  a  la  nobleza  empobrecida, 
y  se  formaban  ])artidos;  el  partido  austríaco,  recobraba  pre- 
ponderancia, y  pedía  que  el  Archiduque  Carlos  .se  presen- 
tara en  Madrid  al  frente  de  diez  mil  hombres  para  asegurar 
sus  derechos  ;  en  la  antecámara  del  real  enfermo  se  movían 
los  espías  franceses,  con  el  soborno,  lograban  el  .secreto  de 
los  testamentos  que  alternativamente  iba  otorgando  el  débil 
y  enfermizo  monarca  ;  sombras  siniestras  se  proyectaban 
sobre  el  lecho  del  moribundo,  haciéndole  cambiar  de  testa- 
mento y  de  heredero  :  el  primer  testamento  nombraba  a 
Leopoldo  de  Baviera  único  heredero  ;  muerto  éste,  repenti- 
na 3^  misteriosamente,  el  segundo,  designaba  al  Archiduque 
Carlos  de  Austria  ;  el  tercero,  obra  del  cardenal  Portocarre- 
ro,  ganado  para  Francia,  designaba  a  Felipe  de  Anjou,  nie- 
to de  Luis  XIV,  como  único  heredero  ;  Carlos  II  lo  firmó 
con  el  desfallecimiento  de  la  muerte  Para  nada  se  tenía  en 
cuenta  el  parecer  de  las  Cortes  había  caído  en  desuso  con- 
sultarlas ;  tampoco  se  atendía  a  la  voluntad  del  pueblo  de 
España.  Quedaba  concertada  la  guerra  de  sucesión. 

Imbécil  y  raquítico  quizás  por  tantas  nupcias  entre  cer- 
canos parientes  de  una  misma  familia,  el  hijo  de  Felipe  IV 
y  Ana  María  de  Austria  fue  an  desastre  para  España.  Ya 
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en  el  reinado  de  su  padre,  el  .gobierno,  en  manos  del  Conde- 
Duque  de  Olivares,  costó  a  la  Monarquía  la  guerra  de  los 
Países  Bajos,  la  guerra  de  los  Treinta  años,  con  la  pérdida 
de  Arrás  y  Perpiñán,  la  sublevación  de  Cataluña  ;  la  Paz 
de  los  Pirineos  con  pérdida  de  Artoix  y  Rosellón.  Carlos  II 
debía  reconocer  la  independencia  de  Portugal  3'  perder  el 
Franco  Condado  y  Luxemburgo  ;  España  consumía  un  ter- 
cio de  sus  rentas  en  pagar  los  intereses  de  la  deuda  pública  ; 
se  em]:obrecía,  porque  no  producía  nada,  y  todo  lo  debía 
comprar  en  el  extranjero  ;  el  ejército  de  tierra  se  había  re- 
ducido a  veinte  mil  hombres  ;  la  flota  constaba  de  trece  ga- 
leras, seis  arrendadas  a  la  República  de  Génova,  las  otras 
siete  se  podrían  en  los  astilleros  de  Cartagena  ;  las  murallas 
de  las  fortalezas  derruidas,  los  arsenales  vacíos  ;  en  las  ca- 
lles de  las  grandes  ciudades  crecía  la  yerba.  Las  Indias, 
abandonadas  treinta  años,  se  convertían  en  país  extranjero 
Yiara  España  ;  cuando  el  rey  quería  comunicarse  con  ellas, 
debía  fletar  buques  extranjeros  ;  los  recursos  que  recababa 
de  América  se  consumían  en  pagar  la  administración  de  las 
posesiones  de  Flandes  y  de  Italia,  servían  para  costear  gue- 
rras y,  lo  que  era  peor,  para  comprar  la  paz,  junto  con  la 
pérdida  de  un  pedazo  del  Imperio  ;  los  empleos  se  daban  ]ior 
favor  y  por  dinero. 

Durante  la  tutela  de  la  Reina-Madre,  llegan  a  la  Corte 
de  Carlos  II  las  Cartas  de  Fernández  de  Villalobos,  mar- 
qués de  Barinas,  que  continúan  informando  sobre  el  caos 
administrativo  de  Indias,  de  que  ya  había  escrito  Gondemar 
a  Felipe  III  :  más  tarde,  Macanáz,  en  el  Testamento  de  Es- 
paña, confirmará  las  mismas  tristes  conclusiones  :  "la  unión 
de  América  con  España  era  cosa  de  costumbre,  estaba  pen- 
diente de  un  hilo"  *. 

Felipe  IV,  en  su  testamento,  había  excluido  de  la  suce- 

*  .Salvador  de  Madariaga  :  Le  Déclin  de  l'E)tipire  Espagnole  dans 
r A  ¡uciiqiíc,  pág'.  222. 
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sión  a  su  hermana,  Ana  de  Austria  madre  de  Luis  XTV, 
casado  con  una  de  sus  hijas,  María  Teresa,  hermana  de 
Carlos  II,  para  evitar  la  unión  de  Francia  y  España  en 
un  solo  monarca  ;  3-  había  designado  heredero  a  Leopol- 
do L  descendiente  por  línea  masculina  de  Felipe  el  Her- 
moso. Las  Cortes  habían  confirmado  esta  disposición,  y 
Luis  XIV  la  había  reconocidc  :  ahora,  en  virtud  del  ter- 
cer testamento  de  Carlos  II,  obra  del  cardenal  Portocarre- 
ro,  el  nieto  de  Luis  XIV,  subía  al  trono  de  España  con  el 
nombre  de  Felipe  V. 

I-os  franceses  hicieron  correr  la  falsa  versión  de  que 
Carlos  II  había  consultado  al  Papa  sobre  la  sucesión  de 
España,  y  el  Pontífice  Inocencio  XII  se  había  decidido 
por  Felipe  de  Anjou.  Desgraciadamente,  ya  ambos  habían 
muerto,  y  no  había  quien  diera  testimonio  de  la  verdad  ; 
consultado  el  Papa,  rehusó  mezclarse  en  el  asunto,  ale- 
gando su  ancianidad  y  la  enfermedad  de  muerte  que  lo 
aquejaba  ;  además,  que  los  príncipes  eran  jóvenes  v  podían 
esperar  al  sucesor.  En  esta  falsa  versión  se  fundó  Roscio 
para  atacar  por  igual  al  poder  absoluto  y  a  la  infabilidad 
política  del  Papa.  Cuando  el  Papa  responde  a  una  consul- 
ta, dirime  una  contienda,  es  árbitro  internacional,  nunca 
pretende  ejercer  la  infali1:)lidad,  reservada  únicamente  a 
aquellos  rarísimos  casos  en  que,  como  Doctor  Universal, 
define  ex  cathedra,  sobre  el  dogma  y  la  moral  ;  seguramen- 
te el  ambiente  protestante  de  Filadelfia,  donde  Roscio  pu- 
blicó su  libro,  lo  contagió  del  persistente  prejuicio  refor- 
mador y  lo  hizo  olvidar  un  tanto  lo  que  aprendió  de 
Teología  en  la  cátedra  de  prima  y  vísperas  de  la  Univer- 
sidad de  Caracas. 

Felipe  V  renunció  a  su  derecho  de  príncipe  francés,  y 
estableció  la  ley  de  sucesión  limitándola  a  sus  hijos  y  des- 
cendientes varones  legítimos  ;  el  documento  fue  base  del 
nuevo  Derecho  europeo  ;  las  Cortes  confirmaron  la  renun- 
cia 3'-  aceptaron  el  orden  de  sucesión    por  él  establecido. 


DECADF.SCIA   DE  L.l  MON.lRQn.l 


177 


como  ley  fundamental  del  Reino  ;  decretó  la  "Ley  Sálica", 
derecho  de  la  Casa  de  Borbón  pero  contraria  al  derecho 
secular  español,  registrado  en  las  Partidas.  Carlos  no  san- 
cionó la  pragmática  que  restauraba  el  derecho  nacional,  ni 
nunca  llegó  a  promulgarse.  Según  la  Ley  Sálica,  Fernan- 
do VII,  primero  desheredó  a  su  hija  ;  luego  se  pronunció 
contra  la  le\'  :  "El  Rey  :  sean  las  que  quieran  las  circuns- 
tancias de  otros  países,  nosotros  nos  gobernamos  por  las 
nuestras  ;  y  yo,  como  padre  de  mis  pueblos,  oiré  mejor  la 
voz  humilde  de  una  inmensa  mayoría  de  vasallos  fieles  y 
útiles  a  la  patria,  que  los  gestos  osados  de  la  pequeña  tur- 
ba insubordinada,  deseosa  acaso  de  renovar  escenas  que 
yo  no  quiero  recordar..."  Cuando,  ya  moribundo,  firmó 
con  mano  temblorosa  el  testamento  que  instituía  heredera 
a  su  hija  Isabel,  la  mano  femenina  que  abofeteó  a  Carlo- 
marde,  salía  de  la  alcoba  con  la  tea  encendida  de  la  guerra 
civil  ;  las  contiendas  de  sucesión  seguían  desangrando  a 
España  *.  España,  agitada  y  desangrada  por  la  prolija  gue- 
rra de  sucesión  entre  Felipe  y  Caries,  hubo  de  costear  en 
la  mesa  de  las  negociaciones,  "la  paz  de  Utrecht"  con  la  pér- 
dida de  las  posesiones  de  Italia  y  Flandes. 

Felipe  V  soñaba  con  restaurar  la  antigua  grandeza  de 
la  Corona  de  España  ;  pareció  lograrlo  en  el  gobierno  del 
cardenal  Julio  Alberoni  ;  el  ministro  abrió  fábricas,  renovó 
la  industria,  restauró  la  flota,  estableció  un  servicio  regu- 
lar de  correos  con  Indias,  organizó  el  ejército  :  España  se 
bastaba  a  sí  misma  con  sólo  poner  orden  en  la  administración 
pública.  Menospreciada  y  sacrificada  en  Utrecht,  se  hacía 
sentir  en  el  Congreso  de  Cambray  ;  contaba  con  una  flota 
de  cuatrocientas  velas  para  caer  sobre  Cerdeña  3^  Sicilia. 
Las  grandes  potencias  proponían  la  paz  ;  Inglaterra  ofre- 

*  Ballestero-s  :  Historia  General  de  España.  Barcelona,  1934,  to- 
mo VII,  págs.  221-224;  J.  B.  Wei.s  :  Historia  Universal.  Barcelona, 
1930,  t.  XII,  págs.  125  ss.  ;  280  ss.  ;  Eulalia  de  Borbón  :  Memorias. 
Barcelona,  1958. 
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cía  la  devolución  de  (".ihraltar.  Los  Grandes  de  España 
aborrecían  a  Alben  ni,  el  pueblo  miraba  de  mala  gana  a 
aquel  extranjero  a  la  cabeza  del  gobierno,  dentro  y  fuera 
de  España  se  urdieron  las  intrigas  ;  y  Alberoni  recibió 
orden  terminante  de  abandonar  a  Madrid  y  salir  de  Espa- 
ña ;  Felipe  V  cre3'ó  despojarse  de  toda  responsabilidad  de 
sus  yerros  políticos  deshaciéndose  del  ministro.  Alberoni 
decía  :  "España  es  un  cadáver  al  que  yo  inspiré  de  nuevo 
la  vida,  pero  ahora  ha  recaído  en  su  tumba." 

A  Felipe  V  se  debe  la  creación  de  las  Academias  de  la 
Lengua  y  de  la  Historia,  pero  sólo  había  heredado  del  Rey 
Sol  el  orgullo  ;  por  lo  demás,  era  irresoluto  y  perezoso,  in- 
capaz de  esfuerzo  constante  y  de  trabajo  continuado. 
Víctima  de  ilusiones  fantásticas  y  de  tétricos  com.plejos, 
jos,  pasaba  súbitamente  de  la  euforia  a  la  tristeza  ;  sentía 
nostalgia  de  Versalles,  la  obsesión  de  abdicar  lo  perseguía  ; 
con  una  enfermedad  manifiesta,  parecía  hipocondríaco,  su- 
mido en  habitual  tristeza,  aquejado  de  extravagancias  y 
aberraciones,  tocado  de  melancolía,  era  esclavo  de  su  es- 
posa. Un  historiador  lo  ha  llamado  "el  esposo  maniquí  de 
Isabel  de  Farnesio".  A  su  muerte,  tras  el  breve  reinado 
de  Carlos  VI,  hijo  de  su  primer  matrimonio,  afligido  como 
Felipe  V  de  profunda  melancolía,  que  degeneró  en  demen- 
cia incurable  a  la  muerte  de  su  esposa,  subió  al  trono  de 
España  Carlos  III,  quinto  hijo  de  Felipe  V,  re}'  de  Ná- 
poles,  donde  había  pasado  toda  su  vida,  aunque  había  na- 
cido en  España.  No  sentía  simpatía  por  sus  leyes,  idioma 
y  costumbres,  como  sí  las  tenía  grandes  por  Italia  y  Fran- 
cia. Amigo  del  filosofismo  enciclopédico,  déspota  ilustra- 
do, absolutista  y  regalista  era  por  otro  lado,  de  vida  moral 
intachable,  afecto  a  la  Iglesia  pero  de  escaso  entendimien- 
to. Dice  Menéndez  y  Pelayo  .  "de  no  haber  sido  rey,  hu- 
biera sido  uno  de  esos  favorecidos  por  la  fortuna,  una  de 
tantas  buenas  personas  que  tanto  abundan  por  el  mundo  ; 
uno  de  los  reyes  que  menos  han  gobernado  por  voluntad 
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propia."  Los  que  duraron  en  íai  privanza,  de  modo  perma- 
nente, fueron  los  que  más  dominaron  en  el  ánimo  de  este 
monarca  que,  por  corto,  era  terco,  por  terco,  violento,  sus- 
picaz V  vengativo  ;  con  él  se  asentó  el  cambio  producido 
por  la  nueva  dinastía. 

"Con  el  advenimiento  de  la  Casa  de  Borbón,  la  his- 
toria de  España  sufre  un  viraje  fundamental.  Bajo  los 
Austrias,  la  nación  hacía  el  Kstado  :  con  los  Borbones,  el 
Estado  quiso  fabricarse  una  nación.  Felipe  II  era  el  pri- 
mer servidor  del  pueblo,  como  el  Papa  era  servus  servo- 
rum  Dei.  Carlos  III  fue  el  Amo  del  Estado  y  todo  en  la 
nación  sólo  existía  merced  a  la  munificentísima  persona 
de  Su  Majestad"  *. 

"La  exactitud  de  este  juicio  aparece  aún  más  patente 
en  relación  a  las  Indias  que  a  España,  siquiera  los  efectos 
de  la  política  borbónica  en  aquellas  tierras  se  retrasaran 
hasta  mediados  del  siglo,  a  raíz  del  intento  de  reforma  ini- 
ciado por  Carlos  III,  bajo  la  inspiración  de  Campomanes. 
Ciertamente  la  reforma  de  la  administración  tanto  en  Es- 
paña como  en  Indias  era  imprescindilíle  ante  la  inequívoca 
corrupción  e  ineficacia  de  la  máquina  burocrática  bajo  Car- 
los II. 

"En  tanto  la  Nación,  económicamente  agotada  en  Es- 
paña y  sumida  en  la  apatía  en  Indias^  conservaba  íntegro 
su  vigor  espiritual,  como  lo  demostró  en  la  guerra  de  su- 
cesión, resistiendo  en  apoyo  de  Felipe  V  hasta  cuando  se 
hundió  la  máquina  militar  de  Luis  XIV.  El  anquilosado 
Estado  indiano,  legista  y  consejil,  logró  con  su  complica- 
ción la  más  completa  paralización  e  indefensión,  mientras 
la  Iglesia,  estatificada  a  pesar  del  vigor  de  algunos  de  sus 
órganos  (Misiones,  Universidades,  Ordenes  religiosas),  ar- 
día en  discordias  (Obispos  contra  Cabildos,  seculares  con- 

*  Venancio  Carro,  O.  P.  :  La  Teología  y  los  teólogos  y  juristas 
españoles  ante  la  conquista  de  América.  Madrid,  t.  II,  págs.  67-83 
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tra  regulares),  y  presentaba  claros  indicios  de  relajación 
(Monjas,  Cabildo,  Doctrinas) 

La  influencia  doctrinal  francesa,  contraria  a  la  tradi- 
ción española,  no  ])odía  corregir  tantos  males,  y  fomentada 
desde  el  poder,  producía  una  escisión  en  el  alma  nacional. 
Entre  los  partidarios  del  despotismo  borbónico,  fuera  de 
escasas  figuras  de  valor,  se  mezclaban  letrados  manteistas, 
militares  burócratas,  nobles  arruinados  y  clérigos  asegla- 
rados. Con  esta  masa  se  logró  aplastar  la  oposición,  des- 
truyendo la  estructura  orgánica  de  la  nación  (Consejos, 
Universidades,  Colegios,  Ordenes,  Cofradías).  Se  redujo 
a  silencio  la  ideología  discrepante  ;  la  caída  del  P.  Rábago 
y  la  expulsión  de  los  jesuítas  acalló  la  doctrina  de  la  sobe- 
ranía popular  3'  la  autoridad  ])ontificia,  eficaces  valladares  y 
correctivos  del  despotismo  de  derecho  divino. 

La  meta  era  el  absolutismo  regalista  y  el  interés  dinás- 
tico (Tronos  en  Italia  y  pactos  de  familia)  :  "el  hecho  por 
tierra",  expresión  de  confiada  lealtad  se  convertía  en  una 
obediencia  sin  discernimiento  ;  grandes  dispendios  milita- 
res consumieron  el  fruto  económico  de  oportunas  reformas  ; 
la  casta  de  virreyes  militares  desprestigiaba  en  Indias  todo 
lo  metropolitano;  la  política  de  camarillas  trajo  a  los  favo- 
ritos y  validos  que,  para  mantenerse  en  el  poder,  pervir- 
tieron a  los  familiares  del  Monarca  y  persiguieron  a  cuantos 
hombres  íntegros  y  de  valía  se  destacaban  en  España  *. 

Menéndez  y  Pelayo  hace  notar  que  no  hubo,  estricta- 
mente hablando,  jansenistas  en  España  que  defendieran  las 
heréticas  proposiciones  de  Jansenio  y  de  Quesnel  ;  pero  sí 
abundaron  canonistas,  al  parecer  jansenistas,  empeñados 
en  anular  la  potestad  pontificia  en  beneficio  de  las  regalías 
de  la  Corona  con  argumentos  sacados  de  las  obras  de  Fe- 
bronio  y  Van  Espen.  En  la  oposición  a  la  jurisdicción  espi- 

*  M.  Giménez  Fernández:  Las  doclríuas  populistas  en  la  Ende- 
pendencia  de  Hispanoamérica.  Sevilla,  1947,  pág'^-  22-26. 
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ritual  pontificia  entre  todas  las  Cortes  europeas,  se  destacó 
la  política  de  los  católicos  reyes  Carlos  ITI  y  Carlos  IV,  que 
recorrieron  toda  la  gama  de  hostilidad,  hasta  culminar  en 
aquel  famoso  cisma,  cuyo  hierofante  máximo  fue  el  minis- 
tro Marqués  de  Cavallero. 


LA  CRISIS  DE  HOMBRES 


No  se  debió  a  una  crisis  de  conciencia,  sino  a  la  corrup- 
ción de  las  clases  dirigentes.  A  fines  del  siglo  xviii,  la  masa 
española,  la  nobleza  provinciana,  el  clero  inferior,  la  clase 
media,  el  pueblo,  continuaba  siendo  fundamentalmente  ca- 
tólico, como  en  los  dos  siglos  anteriores;  odiaba  todo  lo  que 
olía  a  heterodoxia  o  filosofismo,  y  manifestaba  arraigado 
sentimiento  católico  en  la  vida  familiai  y  social.  Gente  del 
pueblo  fue  la  que  reclamó  a  grito  herido  a  Carlos  TTT  la 
vuelta  de  los  jesuítas  ;  la  que  se  alistó  contra  los  revolucio- 
narios franceses  del  93.  Los  reyes,  los  príncipes,  los  grandes 
aceptaban  indolentes  el  lujo  del  opresor  ;  se  afrancesaban 
la  nobleza,  el  alto  clero  y  los  letrados,  faltos  de  profundo 
sentimiento  religioso  y  nacional.  Prelados  y  Ministros  to- 
maban parte  en  las  Cortes  de  Ba3'ona  y  servían  al  rey  intru- 
so José  Bonaparte  en  su  Corte  de  Madrid.  La  nobleza  ol- 
vidada de  sus  seculares  tradiciones,  dejó  a  osados  advene- 
dizos el  timón  del  Estado  :  los  ministros  todopoderosos  en 
quienes  el  hipocondríaco  Felipe  V  y  el  melancólico  Fernan- 
do VI  resignaron  su  potestad  soberana,  se  aprovecharon  de 
aquellos  diestros  empleados,  .áulicos,  políticos,  cuyo  deseo 
de  medrar  era  acicate  de  su  audacia,  hasta  las  más  altas 
categorías  ;  sus  alegatos,  rabiosamente  legalistas  se  acepta- 
ron en  el  Consejo  de  Castilla. 

Las  Universidades,  olvidada  la  fuerza  creadora  de  Vi- 
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toria,  Soto  y  Suárez,  cayeron  en  el  marasmo  de  sutiles  e 
inútiles  disputas  escolásticas  ;  pecado  que  fue  más  de  omi- 
sión que  de  acción,  mientras  el  Clero,  fundamentalmente 
virtuoso,  se  perdía  en  controversias  especulativas,  y  se  sus- 
traía a  lo  principal  de  su  misión  ;  la  audacia  atrevida  hacía 
triunfar  la  impiedad  y  el  sectarismo  de  sus  más  encarniza- 
dos enemigos.  Culminó  la  situación  en  el  reinado  de  Car- 
los III,  sobre  todo,  al  morir  la  reina  Ana  Amalia  de  Sajonia, 
acusada  de  antipatía  por  los  jansenizantes. 

Entre  el  elemento  activo  de  los  partidarios  fervientes  de 
la  nueva  "sabiduría  política",  deben  ponerse  los  favoritos 
italianos  que  vinieron  de  Ñapóles  con  Carlos  III  ;  la  fomen- 
tó el  marqués  Bernardo  Tanucci,  profesor  fracasado  de  De- 
recho Canónico  en  la  Universidad  de  Pisa,  ministro  en 
Ñapóles,  cuya  influencia  domina  toda  la  política  de  Car- 
los III.  Jerónimo  Grimaldi,  genovés  insinuante  y  locuaz, 
gran  amigo  de  Francia  y  admirador  de  Choisel,  ministro  de 
Negocios  Extranjeros.  El  marqués  de  Esquilache,  ministro 
de  Hacienda,  embajador  en  I^-a  Ha3'a,  negociador  del  Pacto 
de  Familia,  se  inclinaba  a  Inglaterra  y  detestaba  las  cos- 
tumbres y  modo  de  ser  de  los  españoles,  lo  que  causó  su 
ruina  cuando  quiso  cambiar  el  traje  nacional,  el  chambergo 
de  anchas  alas  \-  la  larga  y  amplia  capa  española.  Contra  él 
se  levantó  el  pueblo  de  Madrid  en  el  famoso  "motín  de  Es- 
quilache". Todos  celosos  de  agradar  a  su  señor  y  temerosos 
de  disgustarlo. 

Los  golillas,  "mala  gente",  como  diría  Fernando  VII, 
atrevida,  nada  lerda  y  sin  muchos  escrúpulos,  disgustada  del 
orden  social  establecido,  lo  fue  socavando  todo  desde  puestos 
secundarios  en  una  revolución  togada  y  doctoril,  absolu- 
tista, regalista,  con  resabios  de  brutalidad  militar  ;  luego  se 
dividieron  en  golillas  y  aragoneses,  que  respondían  a  la 
rivalidad  personal  entre  Floridablanca  y  Aranda.  Aquella 
gente  de  modesta  familia,  opacos  letrados  manteistas,  agria- 
dos por  el  desprecio  de  los  colegiales  mayores,  odiaban  cuan- 
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tü  éstos  defendían,  y  a  sus  profesores,  los  jesuítas,  defen- 
sores de  la  jurisdicción  pontificia.  El  conde  de  Aranda,  Pe- 
dro Pablo  Abarba  y  Bolea  gran  señor  aragonés,  galanteador 
\-  aristócrata,  intransigente,  irascible  y  pendenciero,  gober- 
nante anticlerical  y  enciclopedista  filosofante  ;  gran  amigo 
de  Voltaire,  con  quien  llevaba  correspondencia  y  a  quien 
enviaba  sedas,  porcelanas  3^  generosos  vinos  de  España.  El 
duque  de  Huéscar,  después  de  Alba,  embajador  en  Fran- 
cia, admirador  de  Voltaire,  para  cu\-a  estatua  envió  veinte 
luises  de  oro,  clandestino  discípulo  de  la  Filosofía  de  la 
Ilustración.  Aranda  y  Alba  fueron  los  jefes  del  movimiento 
que  llegó  a  su  apogeo  cuando  la  expulsión  de  los  jesuítas. 

Manuel  Roda,  hombre  de  leyes,  dúctil,  indomable,  ren- 
coroso, volteriano  furibundo,  aborrecedor.  casi  satánico,  de 
la  religión  católica  ;  como  por  falta  de  pergaminos  le  nega- 
ron una  cátedra  en  Salamanca,  resentido  se  propu.so  acabar 
con  los  jesuítas  y  los  Colegios  Mayores.  Ministro  de  Justicia 
de  Carlos  III,  e:nprendió  la  destrucción  ;  se  decía  que  sus 
anteojos,  de  un  lado  llevaban  an  jesuíta,  de  otro,  un  profe- 
sor de  Salamanca  ;  no  los  podía  ver,  tal  era  su  odio  y  su  ven- 
ganza. 

El  Bailío  Fray  Julián  de  Arriaga,  secretario  del  Con- 
sejo de  Indias,  regalista,  cuidadoso  de  no  perder  su  privan- 
za. José  Calvez,  su  sucesor  en  la  Secretaría  de  Indias,  feroz 
represor  del  pueblo  en  Juanajuato,  Guadalajara,  Valladolid 
y  México,  cuando  protestaban  por  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas. Pedro  de  Peña,  fiscal  de  Indias  tocado  de  regalismo, 
vicio  común  de  la  época,  sospechoso,  enjuiciador  de  la  Bula 
Unigénitas  con  criterio  jansenizante.  El  marqués  José  x\n- 
tonio  de  Cavallero,  hombre  necio  3'  malvado,  según  Menén- 
dez  y  Pelayo.  El  embajador  en  Roma,  José  Nicolás  Azara, 
marqués  de  Nubiano,  incrédulo  y  volteriano  ;  el  ejemplo  del 
Pontífice  cautivo  movió  su  corazón,  trocó  su  juicio,  y,  a  la 
postre,  abjuró  de  sus  errores  y  prestó  grandes  servicios  al 
sucesor,  el  Papa  Pío  VII.  Pedro  Gómez  Eabrador,  embaja- 
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dor  en  Roma,  conccido  por  la  opaca  representación  de  Es- 
paña que  hizo  en  el  Congreso  de  \'iena,  acompañó  a  Pío  VI 
en  su  cautiverio  y  empañó  su  misión  reclamándole  al  Papa 
los  derechos  de  regalía  para  la  Iglesia  de  España. 

José  Moñino,  conde  de  Floridablanca,  jror  haber  sido 
"verdugo  de  Clemente  XR"";  uno  de  los  más  distinguidos 
jurisconsultos  de  España  y  uno  de  los  más  declarados  ene- 
migos de  la  jurisdicción  de  la  autoridad  pontificia  ;  su  pre- 
sencia en  Roma  fue  una  declaración  de  guerra.  Dúctil  so- 
lapado, conciliador,  enérgico,  frío,  astuto  y  ladino  según 
las  conveniencias  ;  con  apariencias  de  profunda  religiosidad, 
era  el  más  acérrimo  y  mordaz  enemigo  de  la  Iglesia,  de 
gran  talento,  conocedor  de  los  hombres,  sabía  callar  su  inna- 
ta nobleza  cuando  lo  requerían  particulares  intereses  ;  con 
asco  en  el  corazón  y  la  sonrisa  en  los  labios,  llevaba  a  cabo 
las  más  infames  tareas  políticas  y  los  más  sórdidos  manejos 
diplomáticos  ;  con  las  más  rudas  exigencias  envueltas  en 
protestaciones  de  adhesión  a  la  Silla  Apostólica  y  reverente 
deferencia  a  la  persona  de  Su  Santidad,  trató  de  intimidar 
al  Papa  Ganganelli,  hasta  obtener  la  firma  temblorosa  del 
Pontífice  al  Breve  Dominus  ac  Redemptor  que  extinguía 
la  Compañía  de  Jesús,  según  el  esquema  que  él  mismo  ha- 
bía preparado  en  la  Embajada  de  España.  Déspota  más  que 
ilustrado,  con  serlo  mucho,  fue  el  último  fiscal  que  aplicó 
tormento  en  Cuenca,  y  sometió  a  Madrid  a  un  régimen  de 
terror  minúsculo  y  repulsivo  ;  hombre  de  talento,  lo  cegó  la 
pasión  de  medrar  ;  cuando  los  años,  el  confinamiento,  la 
prisión  de  Ceuta,  quebrantaron  su  tesón  indomable  y  vio 
la  inanidad  de  la  ambición  humana,  se  sobrepusieron  sus 
buenas  cualidades,  mereció  el  aplauso  de  todos  por  su  ele- 
vación de  miras  políticas  y  el  \  alor  en  rectificar  sus  pasados 
yerros  ;  ya  anciano,  fue  el  primer  presidente  de  la  Junta 
de  Regencia,  conservadora  de  los  derechos  de  Fernando  \  II. 

Pedro  Rodríguez  Campomanes,  regalista  máximo  desde 
su  sillón  de  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla  :  máquina  de  pen- 
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sar,  pero  de  pensar  equivocado  en  cuestiones  fundamenta- 
les ;  apasionado  hasta  el  frenesí  de  sus  ideas  ;  doctrinario 
rabioso,  sectario  anticlerical,  jurista  anti]:)ontificio,  con  sus 
puntas  y  ribetes  volterianos  ;  con  su  nombre  apareció  el 
Tratado  líc  Regalía  de  la  Ánwrtizacióu ,  avalado  con  citas 
de  Febronio,  Sarpi  y  Pufendorff,  inspirador  del  Josefismo  ; 
se  propuso  reformar  el  Clero  secular  y  regular  de  Indias 
conforme  al  "Tomo  Regio",  con  visitadores  y  Concilios  Pro- 
vinciales, sin  el  concurso  de  la  Silla  Apostólica,  por  compe- 
tir todo  ello  al  Rey  en  virtud  de  su  Patronato  Universal,  I.e- 
gación  Vicarial  de  Indias  y  como  Patrono  y  Protector  de  la 
Iglesia.  Con  esta  su  obra  se  jactaba  de  haber  "canonizado" 
el  Regalismo.  El  Concilio  IV  Provincial  mejicano  sirvió 
para  pedir  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  ;  el  de  Lima, 
para  condenar  las  doctrinas  corrujjtas  de  los  proscritos  ;  los 
Concilios  organizados  por  Campomanes  nunca  obtuvieron 
aprobación  p  iutificia,  pero  ni  siquiera  real  ;  nunca  entra- 
ron en  vigor. 

Confesor  de  Carlos  III,  era  Fray  Joaquín  Fleta,  Arz- 
obispo de  Tebas,  a  petición  del  real  penitente  ;  especie  de 
"fraile  gilito",  su  actuación  fue  vulgar,  pero,  desde  la  su- 
perintendencia de  la  real  conciencia,  tenía  a  su  cargo  acon- 
sejar en  la  provisión  de  mitras  y  "demás  piezas  eclesiásti- 
cas". Los  otros  Prelados  traídos  al  Consejo  de  Castilla  con 
razón  merecen  el  calificativo  de  jansenistas  que  les  aplica 
Menéndez  y  Pelayo,  porque  suscribieron  doctrinas  tomadas 
a  la  letra  de  Febronio  y  Van  Espen,  como  los  Arzobispos 
de  Burgos,  Rodríguez  de  Avellaneda  y  de  Zaragoza,  Bu- 
ruaga  :  los  Obispos  de  Tarazona.  La  Plana  y  Castellón  ;  de 
Orihuela,  Fray  José  Tormo  ;  y  de  Albarracín,  Fray  José 
Molina  y  Lario  ;  Francisco  Antonio  Lorenzana,  Arzobispo 
de  Méjico,  de  Toledo,  Cardenal  de  Curia  ;  y  Francisco  Fa- 
bián y  Fuero,  Obispo  de  Puebla,  donde  fue  sucesor  de  Pa- 
lafox.  Arzobispo  de  Méjico,  como  sucesor  de  Lorenzana, 
Arzobispo  de  Valencia  ;  fueron  ambos  \'íctimas  del  regalis- 
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mo  que  ampararon  :  Lorenzana  por  obra  de  Godo}^  ;  Fabián 
y  Fuero  por  mano  del  virrey  de  Valencia,  duque  de  la  Roca, 
que  reprodujo  en  Truria  las  más  antirreligiosas  escenas  de 
la  Revolución  francesa,  para  favorecer  a  su  amigo,  el  in- 
digno Obispo  de  Orihuela,  Despuig  *. 

El  ministro  de  Carlos  IV,  Mariano  Luis  IJrquijo,  rega- 
lista,  liberal,  pero  incapaz,  que  firmó  con  Bonaparte  el  tra- 
tado de  Aranjuez,  que  se  retiró  luego  a  París  con  el  rey 
intruso  José  Bonaparte,  envió  a  su  amigo  Despuig,  auditor 
de  la  Rota  Romana,  Patriarca  de  Antioquía  y  después  Car- 
denal, como  agente  oficioso  de  Su  Majestad  Católica  al  Cón- 
clave de  Venecia,  con  instrucciones  precisas  :  que  el  nuevo 
Papa  no  protestara  del  decreto  del  4  de  noviembre  de  1795, 
obra  de  Urquijo,  por  el  cual  en  virtud  de  las  doctrinas 
regalistas,  Carlos  IV  des])ojaba  al  soberano  Pontífice  de  su 
derecho  de  jurisdicción  sobre  el  episcopado  y  lo  trasfería  al 
soberano  español,  obispo  externo  y  protector  nato  del  Ca- 
tolicismo romano  ;  que  el  nuevo  Papa  no  restaurara  la  Com- 
pañía de  Jesús  cuyos  miembros  eran  resueltos  y  decididos 
defensores  de  la  autoridad  pontificia  adversarios  irreduc- 
tibles del  césaropapismo  y  ardientes  ultramontanos  ;  que 
el  nuevo  Papa  favoreciera  la  política  de  expansión  territo- 
rial de  España  en  Italia,  contra  el  interés  de  Austria  de 
extender  también  sus  posesiones  en  la  península  italiana. 
Por  el  tratado  de  San  Ildefonso,  España  cuidaba  los  inte- 
reses de  la  Francia  revolucionaria  ante  la  Santa  Sede  :  coin- 
cidía la  política  de  entrambas  en  oponerse  absolutamente 
al  influjo  de  la  Casa  de  Austria  **.  Francia  recordaba  los 
principios  "esencialmente  satánicos"  de  la  Revolución  fran- 
cesa ;  Austria  aparecía  como  un  defensor  y  libertador  de 

*  M.  Giménez  Fernández:  El  Concilio  IV  Provincial  mejicano. 
SeviUa,  1939,  págs.  9-32;  J.  Bta,  Weis  :  Historia  Universal.  Barcelo- 
na, 1921,  págs.  58-60;  86-88. 

**    J.  Laflon  :  Pie  17/.  París,  1958,  págs.  545-547;  567-575. 
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la  Iglesia  ;  España  ofrecía  su  concurso  y  protección,  como 
defensor  nato  del  Catolicismo  romano,  pero  las  dos  nacio- 
nes absolutistas  servían  encontrados  intereses  y  convenían 
en  hacer  de  la  Iglesia  no  fin,  sino  un  medio  en  favor  de  su 
política. 

Tales  hombres  formaban  la  camarilla  cjue  rodeaba  a 
Carlos  III;  éstos,  los  políticos  que  gobernaban  a  España;  de 
ellos  dependía  la  suerte  de  América  ;  casi  todos  ellos  con 
excepción  de  algunos  pocos,  como  Roda,  pertenecían  a  las 
clases  altas  que  los  jesuítas  hal^ían  formado  en  los  Colegios 
Mayores,  en  el  Colegio  Imperial,  en  los  Colegios  de  nobles, 
cuya  enseñanza  estaba  de  acuerdo  con  el  carácter  nacional  y 
con  los  altos  ideales  del  Reino  ;  ahora  ellos  y  sus  epígonos 
inmediatos  dominaban,  aun  después  de  las  Cortes  de  Cá- 
diz, todavía  en  España  ;  eran  sus  más  encarnizados  adver- 
sarios, obstinados  en  hacerlos  desaparecer.  La  extinción  de 
la  Compañía  de  Jesús  es  la  piedra  miliaria  del  siglo  xviti 
en  el  mundo  occidental  ;  permanece  como  una  de  las  mayo- 
res injusticias  de  la  historia  humana  ;  como  uno  de  los  peo- 
res ataques  hechos  a  la  Iglesia  católica  ;  como  la  víctima 
que  requirió  mayor  número  de  verdugos  poderosos  para 
verla  consumada  ;  como  la  iniquidad  perpetrada  con  toda 
suerte  de  cómplices  satánicos  Conjurados  en  la  sombra, 
como  el  atentado  de  más  larga  repercusión  en  todas  las 
naciones,  para  España  fue  un  mal  porque,  además  de  ju- 
garse la  suerte  de  sus  colonias,  perdió  valores  de  primer 
orden  que  después  no  pudo  reemplazar.  América  perdió  una 
labor  constructiva  de  civilización,  evangelizadora  y  cultu- 
ral ;  su  desaparición  quebrantó  la  adhesión  a  España  en 
los  medios  afectos  a  su  apostolado  y  magisterio  ;  aumentó 
el  descontento  por  el  régimen  español  ;  los  jesuítas  ameri- 
canos desterrados  no  podían  sentir  bien  del  déspota  absoluto 
que  disponía  así  de  su  vida  y  de  su  muerte  ;  varios  de  ellos 
clamaron  por  la  emancipación  \  colaboraron  en  campañas  de 
independencia  ;  la  Iglesia  católica  vio  desaparecer  la  van- 
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guardia  aguerrida  de  sus  pacíficas  legiones;  los  tradiciona- 
les defensores  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  de  la  soberanía 
espiritual  y  ecuménica  del  Papa  contra  las  pretensiones  del 
regalismo  absolutista  de  autoridades  meramente  nacionales 
y  temporales.  La  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  signi- 
ficaba una  victoria  contra  la  Iglesia  de  esos  mismos  poderes 
temporales  en  contra  de  su  soberanía  espiritual  ;  triunfa- 
ron la  masonería,  el  racionalismo,  el  absolutismo,  el  janse- 
nismo obstinados  contra  la  autoridad  pontifical. 

Cuando  Voltaire  recibió  la  noticia  de  la  extinción  de  los 
jesuítas  soltó  una  carcajada  frenética  exclamando  :  "Den- 
tro de  veinte  años  ya  no  halará  más  Iglesia".  Efectivamente, 
falló  el  profeta,  pero  la  Historia  prueba  que  el  ataque  de 
fondo  era  contra  la  Iglesia.  La  lamentable  decisión  preten- 
día desarmar  la  hostilidad  de  las  Cortes,  pero  el  inmediato 
futuro  demostraba  que  era  el  toque  de  ofensiva  general  con- 
tra la  causa  católica,  con  las  consecuencias  de  aquel  golpe 
decisivo  :  la  ruina  de  la  enseñanza  cristiana  privada  de 
ochocientos  colegios  3'  universidades  y  de  quince  mil  maes- 
tros ;  la  obra  misionera  fulminada  de  repente  ;  el  pensa- 
miento católico  privado  de  sus  más  decididos  divulgadores. 
Se  comprende  mu}'  bien  que,  dos  años  después  de  la  muerte 
de  Clemente  XIV,  el  Cardenal  Antonelli,  con  sincera  va- 
lentía, presentara  al  Papa  Pío  VI  un  memorial  que  conde- 
naba el  Breve  Dominus  ac  Redcinptor ,  y  pedía  su  inme- 
diata anulación.  Era  demasiado  tarde,  y  el  Papa  Braschi 
no  era  el  hombre  capaz  de  abrir  el  debate  y  ordenar  su  re- 
visión. Cuando  el  ciclón  revolucionario  traspase  los  Alpes, 
caiga  sobre  Italia,  estremezca  su  Sede,  amenace  a  la  Iglesia 
uni^•ersal  y  arrastre  al  cautiverio  de  muerte  al  mismo  Sumo 
Pontífice,  la  fidelísima  Compañía  de  Jesús  no  formará  en 
torno  suyo  para  sacrificarse  una  vez  más  por  el  Vicario  de 
Cristo,  como  daba  su  vida,  en  los  campos  de  batalla,  la 
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Guardia  Imperial  por  el  Gran  Corso  Se  cuenta  que  Cle- 
mente XIV,  moribundo,  exclamó  :  "Me  corté  la  mano  de- 
recha". Kra  una  triste  verdad...  *. 


LA  CRISIS  DE  IDEAS 


Las  Memorias  del  Cardenal  Pacca  demuestran  que  exis- 
tía un  movimiento  de  hostilidad  militante  contra  el  Papado, 
centro  vivo  de  la  Iglesia  universal.  Los  Estados  seguían 
extendiendo  su  poder  y  contrastando  los  derechos  espiritua- 
les de  la  Iglesia  ;  los  soberanos  pretendían  convertirse  en 
Pontífices  de  sus  propios  países  ;  el  De  statu  Ecclesiac  de 
Febronio  era  el  Contrato  Social  de  Rousseau  aplicado  a  la 
Iglesia  :  ambición  de  poder  que  halagaba  a  los  príncipes- 
obispos,  bajo  la  tutela  del  soberano,  defensor  de  la  Iglesia 
nacional  contra  los  abusos  de  la  autoridad  pontificia  ;  el 
césaropapismo  josefinista  convertía  a  la  Iglesia  en  una 
máquina  del  Estado  ;  secularizaba  los  bienes  eclesiásticos, 
organizaba  al  Clero  en  un  cuerpo  de  funcionarios  oficiales  ; 
la  Iglesia  nacional  independiente  de  Roma,  como  medio  efi- 
caz de  transformar  la  sociedad,  según  las  luces  que  la  Fi- 
losofía aportaba  al  alma  del  creyente.  En  Viena  apareció  un 
libro,  Quién  es  el  Papa,  para  probar  que  el  sucesor  de  Pe- 
dro era  un  simple  obispo  como  todos  los  demás. 

Estas  obras  llenaban  el  mundo,  traducidas  inmediata- 
mente en  francés,  en  italiano,  en  español,  en  portugués.  Por 
todas  partes  el  despotismo  regalista  seguía  atacando  a  la 
Iglesia.  Pombal  quería  reorganizar  a  Portugal  creando  un 
"cisma  larvado"  durante  diez  años  ;  en  España,  desde  el 

*  Daniel-Rop.s  :  L'crc  des  grands  craquemcnís .  París,  1958,  pá- 
ginas 285-286. 
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advenimiento  de  los  Borbones.  habían  sido  frecuentes  los 
conflictos  con  la  Santa  Sede,  casi  hasta  provocar  una  rup- 
tura. A  pesar  de  los  dos  concordatos  de  1737  y  1578,  que 
garantizaban  las  buenas  relaciones,  políticos  españoles,  como 
Aranda  y  Floridablanca,  se  quejaban  de  la  intromisión  de 
Roma  ;  trabajaban  por  someter  la  Iglesia  al  poder  real, 
por  aumentar  los  beneficios  de  la  Corona,  por  limitar  la 
jurisdicción  eclesiástica,  por  su])rimir  el  derecho  de  asilo, 
por  apoderarse  de  las  rentas  eclesiásticas  y  por  acabar  con 
la  Inquisición  ;  el  Sínodo  de  Pistoya  quería  una  iglesia 
toscana.  Por  toda  Europa  corría  un  panfleto  infame,  El 
Papa  en  ca)nisa  ;  decía  :  "La  cristiandad  será  feliz  el  día 
en  que  el  Papa  quede  reducido  a  Cura  de  San  Pedro."  No 
se  había  atrevido  a  tanto,  pero  era  grave  que  semejante 
aseveración  encontrara  pluma  que  la  escribiera  y  mano  que 
la  distribuyera.  Que  la  Cristiandad  era  más  feliz  sin  guía 
y  sin  cabeza,  la  experiencia  permite  negarlo  *. 

El  embajador  Moñino  aseguró  al  Papa  que  "la  supre- 
sión de  los  jesuítas  importaba  a  los  intereses  de  la  paz  de 
la  Iglesia  universal,  de  la  autoridad  de  la  Santa  Sede,  de 
la  concordia  con  los  Estados  católicos,  y  de  la  tran- 
quilidad y  fama  del  Padre  Santo".  El  Papa  ya  no  era 
la  cabeza  moral  de  los  pueblos  cristianos  y  guía  de  las  na- 
ciones ;  después  del  Congreso  de  Westfalia,  el  siglo  xvii 
demostó  qué  débil  era  el  influjo  del  Vicario  de  Cristo  en 
las  discusiones  donde  Estados  3^  Naciones  afrontaban  sus 
intereses  ;  el  siglo  xviii  consumó  el  eclipse.  Roma  parecía 
ausente  de  congresos,  negociaciones  y  tratados  ;  en  vano 
protestaba  ;  como  potencia  temporal,  no  podía  parearse  con 
las  que  rigen  el  mundo.  En  aquella  política  de  equilibrio 
no  servía  de  punto  de  apoyo  ;  como  potencia  espiritual,  no 
alcanzaba  a  recordar  a  los  hombres  los  principios  cristia- 
nos que  deben  regular  las  relaciones  internacionales.  Era 


*    Danic4-Rops  :  Oh.  cit.,  pág.  299. 
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una  gran  voz  que  se  apagaba  en  el  desierto,  no  se  sabía 
si  para  siempre. 

Se  trataba  de  arcaicas  supervivencias  y  era  natural  que 
los  Estados  modernos  se  sustrayeran  a  una  soberanía  que 
no  tenía  razón  de  ser.  La  exclusión  sistemática  del  Papado 
se  traducía  en  un  estado  de  ánimo  :  ni  aún  cuando  se  tra- 
taba de  intereses  pontificios  aceptaban  sus  consejos,  3^  mu- 
cho menos,  su  arbitraje.  Los  gobiernos  sólo  se  acordaban 
del  Papado  cuando  les  interesaba  que  apoyara  su  ambición. 
A  estos  resultados  definitivos  llegaba  la  secularización  de 
la  política  ;  la  idea  de  Cristiandad  era  tan  anacrónica  como 
la  de  las  Cruzadas  ;  el  nacionalismo  se  afirmaba  por  todas 
partes  ;  la  Europa  cristiana  había  muerto.  Para  reemplazar 
la  concepción  cristiana  del  mundo,  sólo  quedaba  la  inesta- 
ble política  de  equilibrio  eurOjieo  v  el  cosmopolitismo  de  la 
"Ilustración"  *. 


LA  EXTINCION  DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS 

Se  ha  dicho  que  no  se  puede  hablar  de  la  extinción  de 
los  jesuítas  sin  odio  o  sin  estima  :  que  los  que  los  defienden 
deben  dar  una  explicación  satisfactoria  de  los  documentos 
pontificios  I ¡11  melisa  Pastorum  Principis  y  Ex  dehito  pas- 
toralis  officii,  que  denuncian  los  abusos  que  sus  miembros 
eran  capaces  de  cometer  ;  mientras  los  que  los  atacan  debie- 
ran meditar  sobre  la  repugnante  crueldad  de  Pombal  contra 
ellos  y  los  desastrosos  efectos  de  la  expulsión  en  el  Imperio 
español  y  portugués  **.  También  Clemente  XII  publicó  la 

*  Daniel-Rops  :  Ob.  cit..  pá.os.  299-304;  L.  Pastor:  Historia  de 
los  Papas.  Barcelona,  1932,  t.  XIV,  pág.  203. 

**  S.  de  Madariaga  :  Le  Déclin  de  l'Empire  Espagnol  d'Améri- 
que.  París,  1958,  pág.  310. 
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célebre  Constitución  Apostolicum  pasccndi  e  ''Inter  acerhis- 
sima"  en  defensa  ele  los  jesuítas  que  sólo  sirvió  para  echar 
más  aceite  al  fuego  de  los  odios  contra  la  Orden  de  l.oyola. 
Debe  observarse  que,  como  de  la  Iglesia,  tampoco  de  lo  que 
le  toca  muy  de  cerca  se  puede  hablar  sin  afecto  o  sin  odio. 
No  se  puede  adelantar  una  opinión  sin  comprometerse,  sin 
revelar  confidencias  involuntarias  que  deciden  de  la  exter- 
namente afectada  posición  de  imparcialidad  de  quien  se  pro- 
nuncia en  el  debate. 

Los  jesuítas  ocupaban  puestos  de  importancia  :  eran 
confesores  de  la  realeza,  educaban  a  la  nobleza,  misionaban 
entre  la  masa  popular  3'  los  infieles  ;  sus  enemigos  eran  le- 
gión ;  se  criticaban  sus  concepciones  dogmáticas  ;  que  aca- 
pararan las  cátedras  universitarias  ;  que  frecuentaban  los 
dicasterios  de  la  Curia.  Periódicamente  se  recordaba  la  cues- 
tión de  los  ritos  malabares  ;  la  avanzada  doctrina  del  tira- 
nicidio ;  los  negocios  temporales  ;  la  querella  jansenista  y 
galicana,  ávida  de  venganza.  Pero  detrás  de  toda  esta  cam- 
paña tan  bien  organizada  3^  orquestada,  estaban  los  ilustra- 
dos filósofos,  masónicos,  enemigos  de  la  Iglesia,  ateos  que 
los  atacaban  por  defensores  del  Papa  como  "centinelas  avan- 
zadas de  la  Corte  de  Roma",  como  decía  Federico  II.  Si 
había  algo  que  no  marchaba  bien  en  la  Compañía  de  Jesús, 
si  Clemente  XIV  reconocía  ciertos  abusos,  como  lo  había 
advertido  Benedicto  XIV  :  mientras  el  Papa  multiplicaba 
sus  medidas  de  rigor  :  inspecciones,  procesos,  confiscacio- 
nes, prohibiciones,  las  Cortes  borbónicas  revolvían  sus  ar- 
chivos, redoblaban  su  espionaje,  acumulando  acusaciones 
contra  los  jesuítas  :  moral  relajada,  espíritu  de  intriga, 
amor  al  lucro,  formación  de  una  potencia  internacional,  te- 
mible para  la  estabilidad  de  las  naciones.  Las  providencias 
tenían  aspecto  de  sanción,  de  tal  modo,  dice  un  historia- 
dor, que,  antes  del  decreto  de  extinción,  en  un  mes,  los 
jesuítas  hubieran  desaparecido  como  cuerpo.  También  eran 
medidas  preventivas  para  tratar  de  esquivar  lo  inevitable, 
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porque  el  conde  de  Floridablanca  advertía  implacable  :  "Es 
inútil  que  atormenten  más  a  esa  pobre  gente  ;  basta  una 
sola  cosa  :  la  abolición"  *.  Los  lobos  carniceros  pedían  al 
pastor  que  degollara  los  perros  guardianes  del  rebaño"  es 
frase  de  D'Alambert. 

Pero  las  acusaciones  y  el  modo  burdo  como  se  lograron, 
furtivamente,  sin  el  más  leve  sentimiento  de  humanidad,  de 
sensatez  y  de  justicia  ;  el  modo  drástrico  como  Campoma- 
nes  llevó  el  proceso  contra  los  jesuítas,  acusados  de  haber 
provocado  el  motín  de  Esquilache  ;  la  forma  canallesca  con 
que  Aranda  se  incautó  de  las  supuestas  cartas  de  los  jesuítas 
para  probar  al  Rey  el  complot  que  estaban  urdiendo  de  for- 
mar un  imperio  jesuítico  en  las  reducciones  del  Paraguay'  ; 
los  treinta  mil  fusiles  que  se  decía  tenían  en  el  Colegio 
Imperial,  como  lo  denunció  el  obispo  Fabián  \'  Fuero  en  el 
IV  Concilio  mejicano  :  "los  cuatro  toques  fuertes"  que  dio 
Moñino  al  Papa  Ganganelli,  amenazándolo  con  la  expul- 
sión de  todas  las  órdenes  religiosas  de  España  e  Indias,  3- 
con  invadir  los  Estados  Pontificios  ;  el  último  toque  fuerte 
decisivo  contra  la  odiada  Compañía,  de  desleales  armas  usa- 
das por  Moñino  para  coaccionar  al  consejero  íntimo  del  Papa, 
Buontempi,  amenazándolo  con  un  personalísimo  "chanta- 
je" escandaloso  :  revelar  al  Papa  sus  relaciones  amorosas 
con  la  mujer  del  jardinero  Boschi  **,  son  propios  de  un  obs- 
tinado espíritu  sectario  que  no  se  detiene  en  su  lucha  por 
acabar  no  con  una  orden  religiosa,  sino  con  la  misma  Igle- 
sia universal. 

El  fraude  de  las  acusaciones  de  Aranda  era  grosero  ; 
los  "toques  fuertes"  de  Moñino  eran  recursos  de  cinismo. 
Semejantes  cosas  no  se  confían  al  papel,  pero  la  suspicacia 

*Mourret  :  Histoire  Genérale  de  l'Eglise.  París,  1914,  t.  VI,  pá- 
gina 439. 

**  Carta  a  Grimaldi,  17-XII-1772.  Arch.  Simancas.  Sec.  Estado. 
Lej.  5-039.  Cita  de  M.  Giménez  Fernández  ;  El  Concilio  IV  Provin- 
cial mejicano. 

13 


194    LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA 


de  Carlos  III  no  se  dejó  conmover  ;  todo  el  que  hablara  en 
favor  de  los  jesuítas  caía  en  desgracia.  A  todos  los  gober- 
nadores y  corregidores  de  las  ciudades  se  envió  una  comuni- 
cación secreta,  bajo  triple  sello,  que  debían  abrir  v  ejecutar 
ala  misma  hora  determinada,  so  pena  de  la  vida,  tanto,  que 
el  corregidor  de  Toledo  pagó  con  su  cabeza  el  haberlo  abier- 
to tres  horas  antes  y  advertido  a  los  jesuítas.  Las  tropas 
rodearon  las  casas,  se  cortaron  las  cuerdas  de  las  campanas 
para  que  el  pueblo  no  se  diera  cuenta  3'  no  se  amotinara. 
Sin  embargo,  en  algunos  puntos  de  España  e  Indias  las 
tropas  tuvieron  que  hacer  uso  de  las  armas  contra  las  pro- 
testas de  la  multitud.  Repentinamente  apresados,  como  cri- 
minales, desterrados  de  su  patria  sin  proceso,  con  sólo  una 
magra  ración  de  hambre,  que  podían  perder  si  hablaban  y 
se  justificaban,  pensión  que  nunca  llegó  con  regularidad. 
Era  reo  de  alta  traición  quien  se  atreviera  a  criticar  la  or- 
den del  rey.  Los  americanos  hicieron  la  espantosa  travesía 
hacinados  en  los  galeones,  casi  como  negros  bozales  trans- 
portados a  los  mercados  de  Indias,  hasta  Italia.  Ninguno 
podía  volver  a  España  ;  nadie  podía  ayudarlos,  ni  se  podía 
tratar  con  ellos,  el  que  lo  osara  se  le  consideraba  como  reo 
de  Estado. 

El  Re}'  declaraba  que,  por  justas  causas,  que  "se  re- 
servaba en  su  real  pecho",  se  veía  obligado  a  emplear  el 
poder  que  el  Omnipotente  había  puesto  en  sus  manos  para 
proteger  a  sus  súbditos  y  conservar  el  honor  de  la  Corona. 
El  protestante  Coxe  confesaba  que  :  "Tanta  arbitrariedad 
y  crueldad  se  desplegó  en  la  ejecución  de  la  Pragmática 
Sanción,  que  el  corazón  se  subleva  de  indignación.  Los  in- 
gleses, que  vivimos  en  libertad,  no  lo  podríamos  creer  si 
no  fueran  evidentes  las  pruebas  de  que  así  sucedió"  *.  Car- 
los III  comunicó  al  Papa  la  medida  de  alta  policía  que  ha- 
bía tomado  ;  el  Cardenal  Braschi,  después  Pío  VI,  examinó 


J.  B.  Weis:  Hisi.  Univ.  Barcelona,  1931,  t.  XIV,  pág.  63. 
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s^LT^-'^'r'r  3;  comprobó  la  falsedad  de  los  hechos  y  fal-' 
siiicacion  de  las  firmas. 

doIo?rir  ^"I,'^<'"'«tó  al  rey  echándole  en  cara  que  el 
t11   ,  al  sepulcro.  La  Orden  era  tan  caJ  a  la^ 

Iglesia,  la  juyen  ud  privada  de  tales  maestros  v  directores 

SvánTes^'t  l""  '  l^''''''-  había  llámalo 

Cervantes  ,  tantos  pueblos  privados  de  misioneros  ■  desDO 

sus  bienes  legalmente  adquiridos  ;  aun  cuando  una  sola  al 
ma  se  perdiese  por  su  injusto  juicio,  daría  testimonio  contra 
el  delante  del  tribunal  de  Dios.  La  protesta  pontificia  no 
mereció  ninguna  atención  en  h  Corte  de  Madrid  É„  cam 
bio,  se  promulgó  un  ley  draconiana  al  son  de  rompetas  v" 
tan^bores  :  el  jesuíta  que  pisara  tierra  españolaTería  reo 

les  aylX  5  '  '  "'-^  ^  '«¿o  el^ie 


Se  tomaron  medidas  drásticas  contra  "las  especies  ver 

mo'lTe  "lo'^Sr"'  corrompSenTo 
moral  y  en  lo  político  que  enseñaron  en  dondeauiera  n„e 

estaban  apoderados  de  los  estudios"  Colegios  y  Sembariós 

de  Indias  apenas  si  conocían  otros  Maestos    y  entre  'ía 

nquietud  y  turbación  que  aún  dure  por  las  p  r've^as  suce 

d  iTa  (3  41?"7Lr'""°"  *       expulsos'-  en  1:  re  1 
confiscación  de  K^  se  amenazaba  con  pena  de  muerte  y 
contiscacion  de  bienes  la  mera  conservación  de  estamoas 
de  San  Ignacio,  y  se  mandaba  substituir  con  doctrinas  saLs 
as  laxas  y  corrompidas  de  los  jesuítas  Pero  como  revelan 
os  catálogos,  en  las  bibliotecas  de  aquellas  Un  vTrsidade  y 
Colegios  siguieron  figurando  las  obras  de  Belarmino  de 
Suarez,  de  Molina,  junto  con  las  de  Santo  Tomás  Po  o  Vi 
tona  y  Banez,  a  pesar  de  las  severas  medidas  de  ks  jurlsTas 
áulicos  desde  los  sillones  de  fiscales  en  el  Consej     J  lnd  a 


J.  B.  Wcis:  Ob.  cii.,  págs.  65-66. 
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y  Castilla;  los  substitutos  de  los  expulsos  profesores  jesuí- 
tas fueron  los  antiguos  alumnos  de  sus  colegios  y  universi- 
dades, todavía  más  aferrados  a  la  doctrina  tradicional  de 
sus  maestros  por  la  injusticia  enorme  de  que  ellos  habían 
sido  víctimas  ;  y  por  contradicción  de  la  soberanía  popular 
que  persuadía  con  la  convicción,  y  aquella  otra  del  derecho 
divino  de  los  reyes  impuesta  por  mandato  y  defendida  con 
juramento. 

Lo  que  preocupaba  no  era  el  probabilismo,  puesto  en 
solfa  por  Pascal,  ni  la  ciencia  media,  ni  la  diferencia  entre  la 
esencia  y  la  existencia,  no  inspiraba  ningún  cuidado  la  pro- 
moción física,  ni  la  famosa  controversia  de  Au.xiliis  ;  lo  que 
quitaba  el  sueño  era  la  doctrina  de  soberanía  popular  con  sus 
escolios  como  la  licitud  del  derecho  de  rebeldía  y  del  tirani- 
cidio ;  ese  es  el  temor  que  amedrenta  a  eclesiásticos,  como 
los  Arzobispos  Lorenzana  y  Fabián  y  Fuero,  como  lo  prueba 
la  correspondencia  de  los  dos  Prelados  conservada  en  el  Ar- 
chivo de  Indias,  y  como  lo  prueba  Vicente  Lafuente,  en  su 
obra  La  Corte  de  Carlos  III,  con  los  libros  y  hojas  sueltas 
y  otros  medios  subrepticios  con  que  la  temida  doctrina  se 
propagaba  clandestinamente,  sin  que  nada  valieran  las  Rea- 
les (3rdenes,  que  imponían  juramento  de  defender  la  tesis 
contraria  ;  la  censura  previa  de  las  tesis  doctorales  y  el  man- 
dato de  quemar  toda  esa  apologética  "corrompida"  de  los 
expulsos  *. 

Esta  doctrina  de  la  soberanía  popular,  con  todas  sus 
secuelas,  como  doctrina  de  Santo  Tomás,  describiendo  el 
ambiente  contrario  oficial  que  había  en  la  Universidad  de 
Caracas,  y  que  los  jesuítas  enseñaron  en  Méjico,  Bogotá, 

*  Abecía  Valentín  •  Historia  de  Chuquisaca.  A  Sucre,  1939, 
página  318.  Archivo  General  de  Indias.  México;  2604;  Cartas  Fe- 
chas 13  y  19-XI-1704;  l-XII-1775;  1  y  9-II-1773.  Lafuente  Vicen- 
te •  La  Corte  de  Carlos  III.  Madrid.  1868.  Citas  de  M.  Giménez  Fer- 
nández :  Las  doctrinas  populistas  en  la  Independencia  de  Hispano- 
América.  Sevilla,  1947,  págs.  28-?9. 


DECADENCIA  DE  LA  MONARQUIA 


197 


Lima  y  Charcas,  es  la  que  hemos  visto  exponer  a  Juan  Ger- 
mán Roscio  como  causa  de  la  Independencia  de  América ; 
rechaza  el  tiranicidio  de  Carlos  I  y  de  Enrique  IV,  porque 
defiende  el  tiranicidio  expuesto  por  Santo  Tomás,  3-  porque 
no  hay  en  el  Decálogo  ningún  mandamiento  antitomista.  Por 
la  misma  razón  rechaza  el  "carácter  sacramental"  de  la  co- 
ronación que  hace  inviolable  la  persona  real,  "como  llama 
un  escritor  servir  al  efecto  ideal  de  la  Real  Investidura  ;  en 
el  mismo  sentido  refuta  la  objeción  Non  siint  facienda 
mala,  unde  veniant  hona  :  es  un  principio  de  sana  moral 
irreconciliable  con  el  motivo  de  conveniencia,  que  alegan 
los  interesados  en  la  fábula  sacramental...  El  hombre  no 
necesita  de  ficciones  para  obrar  conforme  a  los  principios 
del  honor.  Para  ser  héroe  le  basta  su  verdadero  origen  di- 
vino... Por  más  que  se  refine,  el  artificio  de  la  preocupa- 
ción, nunca  podrá  elevarnos  a  mayor  altura  que  la  que  nos 
ofrecen  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de  la  Gracia.  Entron- 
cados en  la  Divinidad  por  nuestro  árbol  genealógico,  so- 
mos hijos  de  Dios,  herederos  suyos,  somos  coherederos  de 
Cristo,  somos  dioses.  ¿Qué  más  pues  será  capaz  de  añadir 
la  fábula  del  carácter  real  ?.  .  Aunque  confundamos  a  la  Re- 
ligión con  la  política,  aunque  hagamos  pasar  por  dogmas 
religiosos  nuestros  inventos  políticos  en  favor  de  la  tiranía 
real,  al  fin  cesará  la  confusión  ;  y  rasgado  el  velo  con  que 
cubríamos  la  verdad,  quedarán  ya  sin  valor  nuestros  ro- 
mances y  nuestras  fábulas...  Reforzado  el  imperio  de  la 
naturaleza  con  las  ventajas  de  la  ley  de  Gracia,  ¿qué  po- 
dremos oponer  contra  este  muro  inexpugnable  ?"  *.  El  libro 
entró  clandestinamente  a  Venezuela  :  el  P.  José  Félix  Blan- 
co llevó  varios  ejemplares  a  Colombia  3'  levantó  la  esperan- 
za de  la  Nueva  Granada  "en  aquella  oscura  vigilia  que  pre- 

*  Juan  G.  Ro-scio  :  El  triunfo  de  la  libertad  sobre  el  despotis- 
mo. F"iladclfia,  1817  (en  la  imprenta  de  Thomas  H.  Palmer),  pági- 
nas 310,  312,  318,  336,  380. 
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cedió  el  año  19",  como  dijo  Marco  Fidel  Suárez.  Los  ejem- 
plares de  que  pudieron  incautarse  las  autoridades  fueron 
quemados  por  mano  del  verdugo  en  la  Plaza  Mayor  de  San- 
tiago de  León  de  Caracas 

Sabían  a  justicias  del  rey  Don  Pedro  las  que  se  gastaba 
el  Amo  y  Señor  don  Carlos  ITT,  y  el  Monarca  tuvo  miedo  ; 
Suárez,  Mariana  y  Ravillac  eran  nombres  que  pesaban  me- 
drosos sobre  la  real  conciencia  donde  estaban  repuestas  las 
secretas  razones  de  la  expulsión.  Cuando  el  rey  Jacobo  I  de 
Inglaterra  recibió  el  libro  del  P.  Suárez,  Defensio  fidei 
catholicae,  leídos  los  pasajes  pertinentes,  consultó  al  jefe 
de  los  delegados  irlandeses,  que  se  mostró  de  acuerdo  con 
lo  expuesto,  el  re}'  montó  en  cólera,  lo  encerró  en  la  Torre 
de  Londres  para  darle  muerte  ;  quemó  el  libro  en  el  ce- 
menterio de  San  Pablo,  después  de  un  sermón  contra  tales 
errores.  Así  escribía  el  embajador  Gondemar  a  Felipe  III 
el  16  de  noviembre  de  1613.  El  P.  Mariana  avanzaba  la 
misma  doctrina  en  su  libro  D?  Rege  et  Regís  institutione , 
que  también  había  expuesto  el  P.  Ravillac.  La  teoría  del 
tiranicidio,  mal  entendido  por  Cromwell,  y  peor  interpreta- 
do por  Rousseau,  armó  la  mano  del  asesino  de  Enrique  IV, 
en  1610  ;  cortó  la  cabeza  de  Jacobo  I,  en  1649  ;  parece  haber 
inspirado  el  atentado  contra  Luis  XV,  en  1757,  e  hizo  subir 
al  cadalso  a  Luis  XVI;  en  1793  Para  los  re3'es,  amenaza- 
dos en  su  real  persona,  hasta  entonces  sagrada,  los  jesuítas, 
Cromwell  3^  Rousseau  eran  igualmente  temibles  para  la 
monarquía  absoluta.  Sobre  el  motín  de  Esquiladle,  que  se 
repitió  en  Zaragoza,  Cuenca,  Palencia  y  Guipúzcoa,  en  los 
que  se  quiso  ver  la  mano  oculta  de  los  jesuítas,  se  encargó 
a  Roda  una  investigación  secreta,  de  muy  dudoso  valor 
legal.  Sometida  al  Consejo  extraordinario,  la  consulta  de 
29  de  enero  de  1767  recomendó  la  expulsión,  porque  los 
jesuítas  eran  una  "asociación  corrompida"  y  todos  los  Pa- 
dres terribles  enemigos  de  la  paz  de  la  Monarquía  como  lo 
probaban  las  cartas  inventadas,  falsificadas  y  preparadas 
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de  antemano  por  el  propio  conde  de  Aranda  :  habían  cons- 
pirado para  exterminar  a  toda  la  familia  real.  Por  eso  las 
monarquías  absolutas,  España  y  Francia,  trabajaban,  cogi- 
das de  la  mano,  con  los  filósofos  revolucionarios  por  acab'ar 
con  los  jesuítas.  "Hemos  muerto  a  la  hija,  escribía  Roda  a 
Choiseul,  ahora  falta  hacer  lo  mismo  con  la  madre,  nuestra 
Santa^  Iglesia  Romana"  *.  La  Pragmática  era  una  resolu- 
ción típica  del  Despotismo  ilustrado,  el  progreso  a  la  fuerza 
y^sin  discusión,  el  gobierno  del  pueblo  sin  el  pueblo;  el 
déspota  absoluto  tiene  todos  los  derechos,  omnia  iura  ad  se 
traxerat,  dijo  Tácito  de  Octavio  en  sus  Anales  ;  dispone  de 
la  vida  y  del  honor  de  los  hombres,  el  ius  vitae  et  necis, 
desusado  en  la  república  romana  por  la  bondad  de  sus  le- 
yes ;  la  opinión  pública  no  cuenta  ;  se  desconoce  el  sagrado 
derecho  de  la  defensa  ;  los  súbditos  deben  obedecer  "pecho 
por  tierra"  miseram  servitutem  pacem  appellant  ;  gobierna 
por  sí  y  para  sí,  en  virtud  de  un  derecho  divino  omnis  po- 
testas  a  Deo  venit  ;  tales  eran  los  rasgos  con  que  Roscio 
describía  el  tirano,  refiriéndose  al  régimen  de  los  tres  úl- 
timos Borbones,  de  Carlos  III  a  Fernando  VIL  En  tal  for- 
ma, el  "Amo  del  Estado",  "señor  de  horca  y  cuchillo",  or- 
dena y  manda  reducir  al  ostracismo,  sin  oírlos,  a  los  'más 
honorables  ciudadanos  ;  despojar  a  España  de  varones  emi- 
nentes, expresión  de  la  cultura,  del  más  alto  prestigio  de 
su  época,  que  admiraban  y  envidiaban  todas  las  naciones 
de  Europa,  como  el  P.  Lorenzo  Hervás  v  Panduro,  nom- 
brado bibliotecario  del  Quirinal  por  el  Papa  Pío  VII  an- 
tiguo misionero  de  Méjico  :  escribió  sobre  el  calendario  me- 
jicano, el  Catálogo  de  las  lenguas  de  las  naciones  conocidas 
es  el  padre  de  la  filología  americana  ;  el  P.  José  Francisco 
de  Isla,  en  quien  corrían  parejas  el  dominio  de  la  lengua  de 
Castilla,  el  profundo  saber  y  el  humorismo  satírico,  que 

S.  de  Madariaga:  Le  Déclin  de  l'Empire  Espagnol  d'Améri- 
que,  pags.  316-317;  326-329. 
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con  insuperable  maestría  lo  hizo  el  Cervantes  de  los  malos 
predicadores  ;  el  libro  de  sus  Cartas  junta  la  exquisita  cor- 
tesanía con  singulares  primores  literarios  y  un  profundo 
contenido  humano,  natural  y  sencillo.  Andrés  Bello  lo  es- 
timó como  un  modelo  único  del  género  epistolar  en  toda  la 
literatura  castellana. 

Por  lo  que  a  las  Indias  se  refiere,  no  tuvo  Carlos  III 
conciencia  de  la  misión  de  España  ante  la  Historia  :  la 
formación  de  América,  y  le  arrebató  de  repente  los  mag- 
níficos adelantados  de  la  Empresa  de  Indias,  misioneros  y 
maestros  de  la  civilización  cristiana  y  de  la  cultura  hispá- 
nica en  tierras  de  América  ;  defensores,  como  el  P.  Nuix 
autor  de  una  vigorosa  refutación  de  Raynal,  del  régimen 
español  en  Indias,  que  no  pudo  nunca  reemplazar.  Los  je- 
suítas fueron  los  primeros  introductores  de  la  imprenta  en 
diversas  partes  de  América  ;  la  del  Paraguay  la  fabricaron 
en  las  mismas  reducciones,  con  prensas  y  caracteres  hechos 
por  artesanos  indios.  Se  imprimió  el  Vocabulario  de  la  len- 
gua guaraní,  y,  en  1705,  una  edición  de  la  Diferencia  en- 
tre lo  Temporal  y  lo  Eterno,  del  P.  Nieremberg,  con  ilus- 
traciones de  un  grabador  indio  comparables  a  las  mismas 
de  Durero  *. 

Fuera  de  que  la  medida  precipitada  y  brutal  suprimía 
tantos  centros  de  cultura  en  todo  el  Continente,  se  rompió 
el  último  y  más  seguro  vínculo  de  unión  entre  la  metrópoli 
y  los  virreinatos  indianos  :  la  fe  católica.  La  sociedad  co- 
lonial se  vio  ofendida  en  sus  sentimientos  religiosos.  Aun- 
que las  clases  cultas,  como  en  España,  eran  lectores  de  la 
Enciclopedia,  y  admiradores  de  los  grandes  pensadores  es- 
pañoles, cuyas  ideas  trataban  ellos  de  comparar,  unificar  y 
aplicar  en  su  criterio,  permanecían  unidos  a  España  por  la 
fe  religiosa  y  por  tradicional  herencia  de  usos  y  costum- 

*  S.  de  Madariasa  :  Le  Declin  de  l'Empirc  Espagnol  d'Améri- 
que,  pág.  311. 
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bres.  De  repente,  de  la  católica  Madre-Patria,  el  mismo 
trono  que  "juntó  en  haz  de  ra3'OS  vencedores  la  cruz,  la  plu- 
ma 3^  el  tajante  acero",  la  Majestad  Católica,  heredera  de 
Fernando  y  de  Isabel,  les  llegaba  la  prueba  palmaria  de 
apostasía  y  de  sectarismo  de  la  Filosofía  volteriana  en  el 
grito  de  "Afuera  los  jesuítas".  Sin  embargo,  las  Noticias 
secretas  de  Antonio  Ulloa  y  Jorge  Juan,  con  sus  informes 
aleccionadores,  los  ponderan  como  una  excepción  ejem])lar. 

A  pesar  de  las  precauciones  con  que  se  ejecutó  la  Real 
Orden,  todavía  muchos  pueblos  se  opusieron  con  las  armas 
al  cumplimiento  de  la  Pragmática  :  en  Méjico,  casi  cien 
personas  fueron  ejecutadas  antes  de  que  los  proscritos  se 
embarcaran  en  el  puerto  de  Vera  Cruz.  La  protesta  aleccio- 
nadora, surgía  irresistible  en  las  conciencias  de  los  mismos 
incondicionales  del  despotismo,  desde  Floridablanca  que 
consideraba  su  misión  en  Roma  una  "terrible  tarea  para  un 
hombre  de  bien",  y  se  escapaba  en  la  correspondencia  pri- 
vada de  sus  fieles  adeptos,  en  expresiones  de  repugnancia 
contra  aquel  régimen,  servido  a  regañadientes,  por  virre- 
yes como  Bucarelli,  por  obispos  como  Lorenzana  y  Victo- 
riano López  ;  difundía  anónima  en  escritos  destinados  a  la 
publicidad,  como  las  famosas  Cartas  al  Conde  de  herma, 
que  Rodríguez  Villa  atribuyó  a  Campomanes,  y  otros  con 
más  fundamento,  al  Consejero  Bernardo  del  Campo.  La  rec- 
tificación advino  sorda  al  fin  del  reinado  de  Carlos  ITI.  en 
la  instrucción  reservada  de  Moñino,  y  en  el  abandono  de 
ciertas  medidas  políticas  que  permitieron  el  regreso  a  Es- 
paña de  algunos  jesuítas  españoles  *.  Aranda  había  previsto 
que  España  no  podría  conservar  sus  colonias,  y  propuso  su 
plan  imperial  de  príncipes  regentes  en  Méjico,  Perú  y  Cos- 
ta Firme,  cediendo  a  Chile  y  Argentina  a  Portugal  ;  y  el 
mismo  Aranda,  que  tan  duramente  persiguió  a  los  jesuítas, 

*  Citas  de  M.  Giménez  Fernández  :  Las  doctrinas  populistas, 
página  28. 
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aconsejó  a  Floridablanca  que  los  volviera  a  llamar  3^  les  de- 
volviera su  posición  en  la  América  del  Sur,  porque,  si  no, 
caería  en  manos  de  los  ingleses  *. 

La  sociedad  colonial  se  sintió  desconcertada  en  su  senti- 
miento de  lealtad  al  Monarca,  porque  mientras  sostenía, 
como  axioma  dogmático  y  como  traición  de  lesa  majestad 
cualquier  conato  de  emancipación,  el  mismo  rey  ayudaba  a 
la  independencia  de  otras  colonias,  cuyo  monarca  alegaba 
los  mismos  derechos  que  el  rey  de  España  a  mantenerlas 
sometidas  a  la  metrópoli.  Inevitablemente,  tendencias  sepa- 
ratistas acompañaron  estos  hechos  inconsultos  del  monarca 
español.  Carlos  III,  con  sus  medidas  contraproducentes  fue 
el  primero  y  peor  enemigo  de  la  Hispanidad  y  del  America- 
nismo. Aquel  día,  el  mismo  rey,  con  sus  propias  manos, 
rompió  el  lazo  más  firme  y  seguro  que  unía  a  sus  subditos 
de  América  con  la  Corona  de  Castilla  ;  dio  por  concluida  la 
misión  de  España  en  América  Ya  no  tenía  más  que  darle  ; 
a  la  apostasía  de  su  reinado  sólo  seguiría  la  corrupción  del 
gobierno  de  su  hijo  Carlos  IV,  y  el  vex-gonzoso  desastre  po- 
lítico de  su  nieto,  Fernando  VII. 

Cuando  el  Papa  Pío  VII  restableció  la  Compañía  de  Je- 
sús protestó  Carlos  IV  porque  era  una  ofensa  a  la  memoria 
de  su  padre,  y  Fernando  VII,  en  la  fase  constitucional, 
expulsó  de  nuevo  a  los  jesuítas  restablecidos  en  España.  En 
cambio,  los  pocos  diputados  americanos  que  la  injusta  des- 
proporción electoral  permitió  asistir  a  las  Cortes  gadita- 
nas, pidieron  lo  mismo  que  sus  compatriotas  defendían  con 
las  armas  en  el  campo  de  batalla  a  aquellos  protectores  de 
los  derechos  humanos  que  siquiera  se  les  tratara  como  hom- 
bres ;  y  cuando  los  liberales  doceañistas  elaboraban  una 
Constitución,  base  de  un  próximo  programa  de  persecución 
religiosa,  que  comprendía  el  destierro  del  Nuncio  Apostó- 

*  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal.  Barcelona,  1932,  t.  XXI, 
página  198. 
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lico,  el  cierre  de  conventos  y  la  nueva  expulsión  de  los 
jesuítas  restablecidos  en  España,  la  valentía  de  los  dipu- 
tados americanos,  ante  el  desprecio  atónito  de  los  diputados 
a  Cortes,  presentaron  en  la  sesión  del  16  de  noviembre  de 
1810,  la  petición  de  "reponer  la  extinguida  Compañía  de 
Jesús,  como  la  sociedad  más  admirable  que  han  conocido 
los  siglos  para  la  educación  de  la  juventud,  y  para  que 
ayude  a  afianzar  el  Estado  de  la  República",  como  pedía 
el  doctor  Cuervo  a  don  Francisco  A.  Zea  en  carta  del  7  de 
agosto  de  1820,  precisamente  en  el  primer  aniversario  de 
la  batalla  de  Boy  acá.  Lo  mismo  que  pidieron  al  principio, 
reclamaban  al  fin  de  la  Independencia  ;  tan  lejos  estaban 
de  inspirarse  para  la  emancipación  en  doctrinas  tan  opues- 
tas, como  las  ideas  de  la  Ilustración.  Si  en  el  aquel  fatídico 
reinado  se  hubiera  podido  aplicar  el  Derecho  Público  Me- 
dieval, el  Papa  hubiera  podido  juzgar  ratione  peccati  y 
declarar  libres  de  sumisión  a  los  vasallos  del  príncipe  pre- 
varicador ;  los  tiempos  eran  otros,  la  Independencia  era 
cuestión  de  fechas,  se  preveía  como  cosa  normal  en  el  curso 
ordinario  de  los  acontecimientos  Hay  quien  diga  juzgando 
a  posterior  i,  no  del  posse,  sino  del  jacto,  que  la  Indepen- 
dencia fue  prematura.  Con  mayor  exactitud,  en  tal  caso,  se 
diría  precipitada  por  el  mismo  que  más  interés  hubiera  te- 
nido en  retardarla,  pero  obstinado  por  los  prejuicios,  care- 
ció de  visión  política  de  largo  alcance 


LOS  JESUITAS  CRIOLLOS  A  FAVOR  DE  LA  INDEPENDENCIA 


Los  jesuítas  americanos,  esparcidos  por  toda  Europa, 
llevaban  a  todas  partes  el  conocimiento  de  América,  hacían 
admirar  en  sus  propias  personas  la  cultura  de  su  patria  per- 
dida, como  admiraba  el  Abate  de  Pradt,  en  Bayona  la  prepa- 
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ración,  en  nada  inferior,  sino  superior  a  la  de  los  europeos 
de  su  época,  de  aquellos  americanos  que  eran  los  neogra- 
nadinos  Francisco  A.  Zea  y  J-  Ignacio  Tejada  ;  y  confir- 
maban la  opinión  de  Humboldt  de  que  América  estaba  ya 
madura  para  la  independencia.  La  reacción  sentimental  de 
aquellos  criollos,  extrañados  por  el  despotismo  ilustrado, 
no  podía  ser  favorable  al  régimen  español  ;  seguían  con 
pasión  la  suerte  de  aquel  mundo  lejano  y  amado,  donde 
quedaban  sus  familias,  que  no  volverían  a  ver  más  ;  su 
preparación  cultural,  más  humanista  que  política,  los  dis- 
ponía a  difundir  por  el  mundo  europeo  una  conciencia  ame- 
ricana distinta  y  aun  contrapuesta  a  la  conciencia  hispánica. 
Aun  prescindiendo  la  antigua  antipatía  entre  criollos  y 
peninsulares,  que  remonta  a  la  primera  generación  criolla,, 
tan  aguda  en  los  viejos  tiempos  de  la  Alternativa,  y  que 
persistió  entre  eclesiásticos  y  seglares,  criollos  y  peninsu- 
lares, los  refugiados  americanos  se  presentaban  como  un 
tipo  humano  de  rasgos  característicos  totalmente  diferente 
del  español,  sería  llamarse  a  engaño  lamentable  suponer 
otra  cosa  :  la  atracción  telúrica  se  sobreponía  a  la  voz  de 
la  sangre,  y  el  ambiente  de  Indias  les  imponía  un  sello  par- 
ticular, desde  el  tono  de  la  voz  hasta  las  más  íntimas  reac- 
ciones intelectivas  y  volitivas    Se  ha  dicho  que  el  grupo 
tendía  a  las  últimas  formas  del  lirismo  barroco  y  a  la  afi- 
ción geográfica  ;  lirismo  y  geografía,  vale  decir  america- 
nismo neto.  Los  españoles  dicen  que  los  americanos  son 
muy  sensibles,  cuando  no  sentimentales.  La  historia  y  geo- 
grafía era  la  nostalgia  de  la  patria  lejana  que  trataban  de 
dar  a  conocer  en  los  centros  europeos   señalando,  con  sus 
exóticos  estudios,  senderos  prerrománticos  que  formarían  l.is 
maravillosas  descripciones  de  Chateaubriand,  por  obra  de 
los  desterrados  criollos  América  se  convertía  en  centro  de 
interés  para  la  cultura  europea  ;  el  criollismo  antipeninsu- 
lar se  desarrolla  en  esas  obras  histórico-geográficas  como  la 
Historia  antigua  de  Méjico  del  P.  Francisco  Javier  Clavije- 
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ro  (Cesena),  1780;  el  Compendio  de  la  historia  geográfica, 
natural  y  civil  del  reino  de  Chile,  del  P.  Juan  Ignacio  Mo- 
lina (Madrid,  1788)  ;  la  Historia  del  reino  de  Quito,  del 
P.  Juan  de  Velasco  (P^aenza,  1789)  *. 

Entre  los  jesuítas  criollos  el  estallido  revolucionario 
exaltó  el  natural  sentimiento  independentista.  Aunque  se 
les  había  aumentado  la  pensión,  en  1785,  no  obstante  la  ex- 
tinción de  la  Orden,  se  les  negaba  la  vuelta  a  la  patria, 
Miranda  sabía  mu}^  bien  la  importancia  de  los  proscritos 
para  la  causa  de  la  emancipación.  A  su  paso  por  Italia,  se 
puso  en  contacto  con  ellos,  recogió  informes  y  se  procuró 
una  lista  de  todos  los  americanos,  agrupados  por  naciones. 
El  grupo  más  numeroso  era  el  de  Méjico,  seguía  luego  el  del 
Perú.  Miranda  obtuvo  la  lista  del  Registro  ÍTcneral  de  Ro- 
ma ;  eran,  en  total,  trescientos  trece  jesuítas  criollos  deste- 
rrados. El  ministro  Pitt  tampoco  ocultó  a  Miranda  la  im- 
portancia que  significaban  tantos  americanos  desterrados, 
rechazados  de  España  e  interesados  en  la  suerte  de  su  patria 
nativa.  Cierto  Marcano  3-  Arismendi  que  colaboró  en  el 
proyecto  británico  de  ataque  a  Buenos  Aires  de  1781  y  1782, 
declaraba  que  era  jesuíta  ;  a  Londres  se  fueron  muchos  je- 
suítas criollos,  y  el  ministro  americano  refiere  que  perma- 
necieron largo  tiempo  al  servicio  del  gobierno  inglés,  que 
los  pagaba  mu}-  bien  por  los  informes  que  proporcionaban 
sobre  la  situación  y  condiciones  de  la  América  del  Sur.  Se 
distinguieron  por  su  declarada  actitud  antiespañola  los  je- 
suítas criollos  Javier  Calderas.  Hilario  Palacio,  H.  Gonzá- 
lez, Salvador  López  }•  Juan  de  Dios  Manrique  de  Lara. 
Otros  dos  jesuítas  criollos,  Salas  y  Pozo  y  Sucre  figuran 
como  diputados  de  América  en  el  manifiesto  de  Miranda 
del  22  de  diciembre  de  1797  ;  el  jesuíta  criollo  Juan  José 

*  Miguel  Batlori,  S.  J.  ;  El  Abate  Vizcardo.  Caracas,  1953,  pá- 
í^inas  150-163. 

M.  Giménez  Fernández  :   Las  doctrinas  populistas ,  pags.  31-32. 
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Godoy  era  de  familia  acomodada,  lo  que  le  permitía  poder 
viajar  con  facilidad.  En  1781,  se  hallaba  en  Londres  con 
el  supuesto  nombre  de  Angers  que  había  adoptado  ;  parece 
que  tomó  parte  en  las  actividades  antiespañolas  de  los  cen- 
tros londinenses.  Al  año  siguiente  estaba  en  los  Estados 
Unidos,  y  colaboró  con  Miranda  en  la  preparación  de  la 
expedición  libertadora  de  Venezuela  ;  en  agosto  de  1805 
desaparece  bruscamente  ;  había  caído  en  la  trampa  que  le 
pusieron  los  agentes  españoles  en  Charlestown.  Hecho  pre- 
so, terminó  sus  días,  como  Miranda,  en  la  Carraca  de  Cádiz. 

De  todos  los  jesuítas  expulsos,  el  más  conocido  es  el 
arequipeño  Juan  Pablo  Vizcardo  y  Guzmán,  nacido  en  Pam- 
pacolca,  en  enero  de  1747  ;  ingresó  en  el  noviciado  de  Cuz- 
co el  24  de  junio  de  1761,  fue  expulsado  con  otro  hermano 
suyo  también  jesuíta,  de  nombre  José  Anselmo  ;  hicieron 
la  travesía  en  el  navio  El  Peruano  hasta  Italia  donde  se 
establecieron  en  Massa  Carrara,  hacia  1794  ;  el  abate  Viz- 
cardo estaba  establecido  en  Inglaterra,  conservaba  relacio- 
nes con  sus  compañeros  de  destierro  especialmente  con  Ja- 
vier Clavijero  ;  recibía  una  pensión  de  trescientas  libras 
del  gobierno  inglés  ;  sus  tareas  estaban  mediatizadas,  por- 
que nunca  le  permitieron  comunicarse  directamente  con  Mi- 
randa. Tal  vez  disgustado  por  ello  con  sus  protectores,  legó 
al  morir  en  Londres,  en  febiero  de  1798,  todos  sus  libros 
y  papeles  al  embajador  americano  ante  el  gobierno  británico, 
Rufus  King,  Entre  ellos  figuraba  el  original  de  la  famosa 
Carta  a  los  españoles  americanos ,  la  más  violenta  requi- 
sitoria que  se  ha3^a  escrito  contra  la  España  colonizadora. 
Miranda  la  hizo  imprimir  íntegramente  en  francés  en  Fi- 
ladelfia,  el  10  de  agosto  de  1799^  y  en  español,  en  1801,  y 
la  repartió  profusamente  por  todos  los  dominios  españoles 
desde  Méjico  hasta  Buenos  Aires.  La  propaganda  de  la 
Carta  fue  intensa  en  Venezuela.  El  Capitán  General  y 
Gobernador  Guevara  Vasconcelos  recibió  informes  de  los 
gobernadores  de  Margarita,  Curaaná  }•  Guaj^ana  sobre  la 
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difusión  clandestina  del  documento  postumo  de  Vizcardo. 
Los  calificadores  del  Santo  Oficio  la  juzgaron  (1I-IX-I810) 
como  una  de  "las  más  mortíferas,  libertinas  e  incendiarias 
producciones  que  se  han  visto  jamás...,  mucho  más  temi- 
ble y  de  más  peligro  en  América  que  todos  los  cánones  del 
actual  déspota  e  intruso  Bonaparte"  *. 

Un  francés,  agente  de  Miranda,  le  escribía  (19-XII-1798) 
que  la  carta  de  Vizcardo  era  un  compendio  de  todo  lo  que 
había  dicho  Raynal,  y  el  P.  Miguel  Batlori,  S.  J.,  dice  : 
"Se  ha  querido  presentar  a  Vizcardo  como  un  ejemplo  tí- 
pico de  la  doctrina  populista  propia  de  los  mayores  pensado- 
res jesuítas,  sobre  todo  españoles  ;  Suárez  y  Mariana  han 
sido  alegados  a  este  propósito.  Pero,  en  realidad,  Vizcardo 
no  sólo  no  los  cita,  sino  que  es  muy  posible  que  ni  siquiera 
los  conociera.  Las  discusiones  suarecistas  sobre  el  origen 
del  poder  no  llegaron  a  entrar  normalmente  en  los  cursos 
filosóficos  o  teológicos  que  se  leían  en  los  Colegios  de  la 
antigua  Compañía,  al  modo  que  se  disputaba  con  calor  de 
escuela  sobre  la  esencia  y  la  existencia  el  probabilismo  y  la 
ciencia  media.  Vizcardo  siguió  a  Rousseau  y  Ra^nial"  **. 

Pero  Giménez  Fernández  se  decide  por  "la  importancia 
de  la  obra,  sobre  cuyo  mérito  discrepan  los  elogios  de  Agui- 
lar  y  el  severo  juicio  de  Caillet-Bois. . .  Pues  a  nuestro  en- 
tender, proporciona  la  base  dt  coincidencia  doctrinal  entre 
los  núcleos  de  intelectuales  criollos  apegados  a  la  tradicio- 
nal enseñanza  escolástica  de  matiz  populista,  con  aquellos 
otros  elementos  agitadores,  revolucionarios,  enamorados  de 
los  principios  de  1789,  menos  extensos,  pero  mucho  más 
activos,  cuya  conjunción  trasformó  en  frecuentes  motines 
el  grito  de  "Viva  el  Rey  y  muera  el  mal  gobierno",  en  un 
movimiento  revolucionario  encaminado  a  lograr  la  Indepen- 


*    Citas  de  M.  Giménez  Fernández:  Ob.  cit.,  págs.  31-34. 
S.  de  Madariaga  :  Le  Déclin  de  l'Empire,  págs.  331-333. 
*    M.  Batlori,  S.  J.  :  El  Abate  Vizcardo,  Caracas,  1953,  pág.  147. 
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ciencia,  bien  bajo  la  soberanía  nominal  de  la  Corona  ya 
prescindiendo  de  ésta.  Porque  como  podrá  ver  el  lector, 
Vizcardo  agrupa  en  su  carta  argumentos  tan  dispares  con- 
tra la  soberanía  española  que.  mientras  unos,  sacados  de 
Las  Casas  y  del  inca  Garcila.so,  no  pueden  ser  más  eficaces 
para  los  apegados  al  criterio  tradicional,  otros,  citando  a 
Montesquieu,  o  razonando  como  Voltaire  y  Rousseau,  pero 
usando  términos  ambiguos  satisfacen  a  los  innovadores  sin 
asustar  a  los  timoratos  ;  y  sin  que  falten  certeras  alusiones 
ni  feroces  sarcasmos  contra  el  despotismo  borbónico  in- 
cumplidor  de  pactos  como  el  de  Zipaquirá  y  en  es]3ecial  la 
relación  de  la  cruel  expulsión  y  destierro  de  los  jesuítas, 
adobada  innecesariamente  con  la  .sensiblería  de  la  época, 
para  aprovechar  la  fuerza  política  de  sus  amigos  a  favor  de 
las  doctrinas  insurgentes"  *. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  donde  mayor 
influjo  ejercieron  los  jesuítas,  allí  es  donde  más  aparece 
citada  la  doctrina  suareciana,  y  donde  las  declaraciones  de 
Independencia  se  fundan  más  claramente  en  ese  pensamiento 
tradicional.  En  las  bibliotecas  universitarias  que  dejaron 
los  jesuítas  estaban  las  otras  del  P.  Suárez  ;  y  si  ya  la  dispu- 
ta del  origen  del  poder,  no  tenía  el  mismo  calor  de  escuela 
que  presentaban  otras  cuestiones,  es  muy  difícil  concluir 
que  estuviera  absolutamente  descartada  de  la  enseñanza,  o 
que  no  estuviera  toda  ella  dominada  por  los  grandes  y  gene- 
rales principios  del  doctor  Eximio  ;  además  lo  que  apren- 
dieron y  enseñaron  los  antiguos  alumnos  en  esas  aulas  es 
muy  difícil  pensar  que  ni  siquiera  lo  mentara  un  miembro 
de  ia  Orden.  Si  no  hubiera  sido  por  la  expulsión  de  los  je- 
suítas, no  existiría  la  Carta  de  Vizcardo  ;  la  desacertada 
política  de  los  españoles  déspotas  ilustrados  juntaron  en  una 
especie  de  "quinta  columna"  a  las  tres  más  dispares  asocia- 

*    M.  Giménez  Fernandez:  Ob    cit..  pág.  24. 
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ciones  internacionales  :  los  jesuítas,  la  masonería  y  la  jude- 
ría. Sorprende  verlas  juntas,  sin  ponerse  de  acuerdo,  en  el 
mismo  propósito  de  arruinar  el  Imperio  de  España  *. 


LOS  JUDIOS  ESPAÑOLES 

En  efecto,  los  judíos  desterrados  de  España  en  1492  eran 
una  parte  considerable  de  la  población  española,  diestros  en 
artes  y  oficios,  hábiles  en  el  comercio,  conservaron  muchos 
rasgos,  costumbres  de  la  antigua  caballerosidad  española  y 
llevaron  a  toda  Europa  el  castellano  de  su  siglo,  pero  tam- 
bién concibieron  una  violenta  hispanofobia,  que  los  hizo  los 
más  peligrosos,  inteligentes  y  obstinados  enemigos  del  Im- 
perio español  ;  cuando  la  Reforma,  introducían  clandestina- 
mente en  España  todas  las  obras  protestantes  que  podían 
ser  traducidas  en  castellano;  durante  la  "Ilustración",  hu- 
bo judíos  enciclopédicos  admiradores  de  Voltaire  que  des- 
pachaban de  contrabando  a  Indias  las  obras  de  la  "Filo- 
sofía". 

El  Obispo  de  Puerto  Rico,  en  carta  del  26  de  noviembre 
de  1606,  se  quejaba  de  la  ola  de  libros  heréticos  que  llegaba 
al  país  en  los  navios  portugueses  por  obra  de  los  mercaderes 
judíos  ;  un  siglo  más  tarde,  el  Obispo  de  Cuba,  en  otra  car- 
ta del  3  de  noviembre  de  1777,  avisaba  al  Inquisidor  general 
que  cada  día  llegaban  muchos  libros  heréticos  vomitados 
por  Amberes,  Amsterdan,  Eeyde,  Londres  y  otras  bocas 
parecidas.  Los  Países  Bajos  eran  el  centro  de  operaciones 
de  la  campaña  antiespañola  ;  sostenían  las  revueltas  de 
Flandes  contra  España  ;  hacían  servicio  de  espionaje  a  favor 

*  S.  de  Madariaga  :  Le  Déclin  de  l'Empire  Espagnol  d'Amérique. 
París,  1958,  pág.  333. 
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de  Inglaterra  sobre  los  pro3'ectos  de  la  "Invencible"  ;  ayu- 
daron a  Drake  en  la  expedición  contra  Cádiz  ;  colaboraron 
en  la  conquista  de  Jamaica,  el  "marrano"  Sabbatha  fue  el 
práctico  de  la  escuadra  y  el  "marrano"  Acosta  el  intérprete 
que  negoció  la  capitulación;  llegaron  a  sugerir  levantar  tro- 
pas judías  bajo  el  pabellón  inglés  para  apoderarse  de  Chile  ; 
un  sueño  mesiánico  les  presentaba  el  Nuevo  Mundo  como 
tierra  de  promisión,  donde  ya  había  familias  de  la  tribu  de 
Rubén.  Una  Real  Cédula  del  22  de  agosto  de  1534  les  prohi- 
bía pasar  a  Indias,  aun  a  los  convertidos  hasta  la  tercera 
generación.  La  Inquisición  velaba  para  que  no  se  filtraran 
en  América  3-  por  descubrir  las  obras  de  filosofía  ilustradas 
escondidas  en  los  fardos  de  mercancías  ;  a  España  e  Indias 
entraban,  con  lujosa  portada  de  obras  de  los  Santos  Padres 
y  de  los  escritores  del  Siglo  de  Oro,  como  San  Agustín,  Cer- 
vantes, etc.  *. 


LAS  SOCIEDADES  SECRETAS 


La  Masonería  fomentó  también  la  fermentación  de  las 
ideas  "filantrópicas"  en  todo  el  mundo  español.  La  primera 
logia  fue  la  de  Gibraltar  en  1726  ;  al  año  siguiente,  se  abría 
una  logia  en  Madrid  ;  para  1734,  había  ya  cuatro  logias  en 
la  capital  de  España  ;  hacia  1748,  aparece  otra  en  Cádiz  ; 
en  1753,  otra  en  Barcelona  ;  en  este  mismo  año  los  masones 
españoles  repartían  una  publicación  impresa  en  Portugal. 
La  Bula  de  Benedicto  XIV  y  las  pragmáticas  de  Fernan- 
do VI  habían  prohibido  la  masonería  ;  con  la  venida  de  Car- 
los III  se  les  abrieron  las  puertas  y  se  renovó  con  ma\'or 
pujanza  ;  muchos  de  los  familiares  3-  servidores  napolita- 

*    S.  de  Madariaga  :  Le  déclin  de  l'Empire,  págs.  290-300. 
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nos  del  nuevo  rey  eran  masones  ;  el  príncipe  de  San  Nican- 
dro, preceptor  del  heredero,  (^ra  masón  ;  el  príncipe  Cara- 
mánico,  virre\^  de  Sicilia,  era  Gran  Maestro  ;  pronto  se 
propagó  entre  los  españoles  ;  Aranda,  en  1780,  organizó  el 
Gran  Oriente  Español  y  fue  Gran  Maestro  del  mismo  ;  eran 
adeptos  el  Duque  de  Alba,  Campomanes,  Jovellanos,  Ven- 
tura Rodríguez  y  Godoy  ;  personajes  influyentes  para  es- 
quivar la  vigilancia  3"  censura  de  la  Inquisición. 

El  aventurero  Cagliostro  implantó  en  España  una  ma- 
sonería popular  y  revolucionaría  ;  fundó  logias  en  Barcelo- 
na, Cádiz,  Valencia,  Sevilla  y  Madrid,  con  un  espíritu  con- 
trario al  de  Aranda.  En  sus  diplomas  había  esta  sigla  : 
"L.  P.  D.",  que  Cagliostro  se  declaró  incapaz  de  descifrar 
ante  la  Inquisición  romana,  pero  que  significaba  Lilia  pc- 
dihus  destrue,  que  apuntaba  a  derrocar  las  monarquías  y  a 
luchar  contra  Roma.  De  su  actividad  se  originó  la  conjura- 
ción de  San  Blas  ;  en  la  logia  "La  Esperanza",  de  la  callé 
Bastero,  se  reunían  los  conjurados  Juan  Picornell,  José 
Lax,  Sebastián  Andrés,  Manuel  Cortés,  condenados  a  muer- 
te y  conmutada  la  pena  por  destierro,  fueron  los  inspirado- 
res,  en  Caracas,  de  la  conjuración  de  Gual  y  España  ;  el 
Gobierno  español  sembraba  así  los  gérmenes  de  la  revolu- 
ción en  Indias  *.  La  Francmasonería  se  propagaba  también 
en  América,  como  lo  prueba  El  centinela  contra  los  franc- 
masones, publicado  por  el  franciscano  P.  José  Torrubia,  en 
1752.  En  21  de  agosto  de  1751,  la  Inquisición  renovaba  la 
prohibición  de  Felipe  II  y  pedía  Lima  la  lista  de  militares 
y  políticos  confesos  de  ser  masones  ;  poco  después,  se  des- 
cubría también  una  logia  en  la  misma  ciudad. 

Desde  1808,  la  Francmasonería  cobraba  nuevos  bríos  ; 
de  los  francesas  pasaba  a  los  afrancesados  y  de  éstos  a  los 
liberales  españoles.  Los  franceses  multiplicaron  las  logias 
en  las  principales  ciudades  ocupadas  por  sus  tropas.  Había 


*   S.  de  Madariaga  :  Le  Déclin  de  VEmpire,  págs.  300-305. 
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v^arias  en  Madrid,  dos  en  Cádiz,  una  de  ellas  muy  afecta  al 
Rey  José  ;  una  en  Jaén,  donde  Alberto  Lista  leyó  su  oda 
masónica  Al  triunfo  de  la  Tolerancia;  los  oficiales  españo- 
les prisioneros  de  la  Guerra  de  la  Independencia  volvieron 
de  Francia  catequizados  por  las  sociedades  secretas,  como 
Rafael  del  Riego,  San  Miguel,  fundaron  logias  en  todas  las 
plazas  militares.  El  Gran  Maestro  de  la  masonería  espa- 
ñola fue  el  Conde  de  Montijo  (el  famoso  Tío  Pepe  del  motín 
de  Aranjuez),  Capitán  General  de  Granada,  levantó  una 
logia  "en  el  silencio  más  sagrado,  un  templo  a  las  luces  y 
al  patriotismo  perseguido".  Eran  los  centros  revoluciona- 
rios V  en  ellos  se  conjuraba  abiertamente  por  todas  partes 
preparando  la  Constitución  de  Cádiz  y  sus  fatales  conse- 
cuencias *. 

Al  comenzar  el  reinado  de  Carlos  IV,  el  Gobierno  no 
podía  detener  la  penetración  de  las  nuevas  ideas,  a  pesar  de 
las  medidas  drásticas  de  su  primer  ministro  el  Conde  de 
Floridablanca,  filósofo  al  estilo  de  Aranda  y  Roda  y  otros, 
que  favorecieron  la  evolución  ideológica  que  preparó  la  re- 
volución en  la  generación  siguiente  ;  en  las  Universidades 
se  leían  los  filósofos  franceses  y  en  la  misma  Inquisición 
tenían  empleos  los  volterianos  Al  principio  de  1792  cayó 
Floridablanca  y  lo  sucedió  el  Conde  de  Aranda,  que,  como 
dice  Godoy,  "no  sólo  tenía  indulgencia  sino  que  sentía  atrac- 
ción por  la  Revolución  Francesa"  ;  el  cambio  de  Gobierno 
hizo  concebir  al  espíritu  revolucionario  francés  las  más  ex- 
travagantes esperanzas  de  que  Aranda,  como  nuevo  Hér- 
cules, según  frase  de  Condorcet,  barriera  las  escorias  que 
con  el  nombre  de  nobleza  3'  clero  eran  la  calamidad  del  Es- 
tado ;  pero  las  medidas  tomadas  se  mantuvieron  ;  Godoy 
dice  que  "todo  lo  encontró  amurallado^  por  temor  de  las  lu- 
ces a  las  cuales  se  atribuían  los  horrendos  acontecimientos 

*  J.  B.  Weis,  Historia  Universal,  Barcelona,  1932,  t.  XXII,  pá- 
ginas 525-526. 
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de  Francia".  Tampoco  Godoy  era  un  adversario  de  la  "Fi- 
losofía Filantrópica"  ;  el  "Instituto  Pestalozziano"  que  fun- 
dó lo  puso  bajo  la  dirección  de  Olea  y  Blanco  White,  que  no 
eran,  precisamente,  reaccionarios. 


EL  PRINCIPE  DE  LA  PAZ 


El  breve  ministerio  de  Aranda  significó  una  simple  tran- 
sición y  antes  de  acabarse  el  año  lo  reemplazaba  en  el  cargo 
el  apuesto  mozo  Manuel  Godoy  y  Alvarez  de  Faria,  oficial 
guardia  de  corps,  escogido  para  gobernar  a  España  y  sus 
Indias,  que  había  de  ser  abominación  y  escándalo  de  aquel 
reinado.  El  12  de  abril  de  1792  fue  creado  Duque  de  Alcu- 
dia ;  ocho  días  después,  Grande  de  España  ;  el  14  de  julio 
fue  nombrado  Consejero  de  Estado  ;  el  1 5  de  noviembre  to- 
mó la  dirección  de  los  negocios  extranjeros  como  Secretario 
de  Estado  ;  Godoy  fue  el  hombre  más  poderoso  del  reino  ; 
aprovechó  su  elevada  posición  para  vivir  espléndidamente, 
nunca  había  hecho  estudios  sólidos,  ni  era  cualidad  suya  la 
aplicación  al  trabajo,  que  cumplía  por  medio  de  subalternos; 
su  ocupación  era  acompañar  a  la  real  familia,  llevarla  a  pa- 
seo, entretenerla  con  las  hablillas  de  Madrid  y  halagar  a  la 
Reina  ;  en  sus  Memorias  no  consigna  un  hecho  de  impor- 
tancia, propiamente  suyo  ;  su  narración  es  confusa  y  su- 
perficial, como  el  mismo  frivolo  favorito,  tan  reacio  al  es- 
tudio de  cuestiones  serias  ;  el  encumbrado  advenedizo,  en 
medio  de  la  indigencia  popular,  desplegaba  todo  el  boato  de 
su  vida  cortesana,  ataviado  como  un  cómico,  de  una  en  otra 
fiesta,  montando  briosos  corceles  y  paseando  en  lujosas  ca- 
rrozas ;  la  corrupción  de  la  Corte  se  hacía  del  dominio  pú- 
blico y  el  tiempo  que  corría  no  era  a  propósito  para  tanto 
escándalo. 
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A  Godoy  lo  llegaron  a  comparar  con  Potemkin,  pero  ca- 
recía de  aquel  rasgo  de  grandeza  común  al  Príncipe  favore- 
cido y  a  la  Emperatriz  favorecedora  ;  Godoy  no  era  más 
que  un  lechuguino  aderezado,  un  bien  plantado  mozo  de 
exterior  atrayente  y  bien  agestado,  muy  esmerado  en  el  aseo 
de  su  persona,  pero  sin  las  disposiciones  naturales  ni  los 
cultivados  estudios  de  un  hombre  superior.  En  su  biblioteca 
el  engreído  favorito  no  recibía  sino  a  los  Grandes,  los  Pre- 
lados y  los  ayudantes  del  Rey  ;  el  pueblo,  que  desprecia 
altivamente  a  los  engrandecidos,  se  inclinaba  ante  el  oscuro 
favorecido  de  la  suerte  ;  esquivarlo  significaba  la  inmediata 
cesantía  de  cargos  y  dignidades  ;  adularlo,  era  una  especie 
de  necesidad  para  conservarse  bienquisto  y  en  el  favor  de 
la  Corte. 

El  origen  de  su  fortuna  venía  de  muy  atrás  :  Carlos  III 
conocía  bien  a  su  hijo  y  heredero^  de  carácter  bonachón,  sin 
mayor  malicia,  cumplidor  de  su  palabra,  de  poco  talento  y 
menos  astucia  ;  cuando  un  día  le  oyó  decir  que  los  príncipes 
estaban  libres  de  las  preocupaciones  de  otros  maridos,  por- 
que sus  esposas  habían  recibido  muy  esmerada  educación  y 
no  podían  tener  ocasiones  de  satisfacer  sus  eventuales  aven- 
turillas  ;  el  Rey,  sonreído  y  molesto  de  la  ingenuidad  del 
príncipe,  exclamó  :  "Carlos,  Carlos  :  ¡  Qué  tonto  eres  !..." 
Carlos  III  sabía  de  la  afición  que  la  Princesa  de  Asturias, 
María  Luisa  de  Parma,  sentía  por  cierto  guapo  mozo  guar- 
dia de  corps,  de  nombre  Godoy,  y  lo  desterró  de  la  Corte  ; 
pero  no  sospechó  que  el  hermano  menor  del  desterrado,  de 
nombre  Manuel,  era  el  mensajero  de  las  esquelas  galantes 
que  se  cruzaban  entre  el  apuesto  oficial  retirado  de  la  Corte 
y  la  amorosa  princesa,  encerrada  en  el  real  alcázar  ;  que, 
con  habilidad,  cortesanía  y  gentileza,  suplantó  a  su  her- 
mano ausente  y  se  ganó  presto  el  corazón  de  la  Princesa 
de  Asturias  ;  y  cuando,  después  de  la  muerte  de  Carlos  III, 
el  14  de  noviembre  de  1788,  llegó  a  .ser  Reina  de  España, 
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el  garboso  oficial  galanteador  fue  el  favorito  del  Rey  y  el 
amante  de  la  Reina. 

El  idilio,  sin  embargo,  como  es  natural  en  esa  clase  de 
amoríos,  llegó  a  tener  sus  eclipses  ;  la  voluble  y  caprichosa 
dama  se  prendó  cariñosamente  de  un  cierto  oficial  america- 
no, llamado  Manuel  Mallo  ;  el  Rey  se  sorprendió  cierta  vez 
de  que  aquel  modesto  oficial  gastara  tanto  atuendo  ;  y  Go- 
doy,  que  lo  acompañaba,  despechado  por  el  desfavor  de  la 
Reina,  le  contestó  que  era  una  vieja  desdentada  (María  Lui- 
sa de  Parma  usaba  una  dentadura  hecha  en  París),  pero 
mu}^  rica,  que  estaba  enamorada  de  Mallo,  le  cubría  sus 
gastos,  pagaba  el  equipaje  y  le  suministraba  dinero  abun- 
dante, con  que  el  oficial  podía  derrochar  todo  ese  lujo  El 
Rey  calló,  pero  por  largo  tiempo  María  Luisa  estuvo  eno- 
jada con  Godoy. 

El  historiado  personaje,  Manuel  Godoy,  había  nacido  en 
Badajoz,  en  1767,  de  antigua  familia  ;  en  1774,  entró  como 
soldado  de  guardia  y  llegó  a  ser  Ayudante  General;  el  1792 
era  teniente  General,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden  de 
Carlos  III,  Caballero  del  Toisón  de  Oro.  Llovían  sobre  él 
las  regias  gracias  ;  su  padre  y  su  hermano  habían  obtenido 
grandes  cargos  ;  su  hermana  era  dama  de  honor  de  la  Rei- 
na ;  Carlos  IV  le  regaló  una  espada  que  valía  150.000  es- 
cudos ;  la  Reina  un  servicio  de  mesa  labrado  de  gran  valor  ; 
gozaba  de  los  mismos  honores  que  la  familia  real  ;  oficial- 
mente se  le  dio  por  esposa  a  la  Princesa  real  María  Teresa 
de  Borbón,  hija  del  Infante  Don  Luis,  hermano  de  Car- 
los III  ;  la  Corte  portuguesa  lo  nombró  "primo"  de  la  Rei- 
na y  por  esto  recibió  el  Principado  de  Evora. 

Lord  Holland  asegura  que  el  matrimonio  de  Godoy  con 
la  hija  del  Infante  Don  Luis  fue  obra  de  la  malignidad  de 
la  Reina.  Parece  que  en  cierta  ocasión  la  Reina  se  presentó 
de  repente  con  el  Rey  en  la  casa  del  privado,  y  lo  sorpren- 
dieron cenando  en  compañía  de  Pepita  Tudó,  mujer  de  gran 
talento  y  celebrada  belleza,  hija  de  un  oficial  de  artillería  ; 
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Godoy  se  había  casado  secretamente  con  ella  y  los  regios  vi- 
sitantes, que  desconocían  el  hecho,  encontraron  el  lance  es- 
candaloso, pero  cómico.  La  Reina,  casamentera,  compuso, 
poco  después,  el  bien  maridar  de  su  sobrina  María  Teresa 
con  el  favorito,  "para  no  dejarlo  más  tiempo  en  pecado  mor- 
tal". Godoy  no  se  atrevió  a  confesar  su  matrimonio  secreto 
con  Pepita  Tudó  y  menos  a  rehusar  la  mano  de  una  princesa 
real  ;  obligó,  pues,  a  la  Tudó  a  guardar  el  más  absoluto 
secreto  sobre  el  lance  y  contrajo  solemne  matrimonio  con  la 
Princesa,  hermana  del  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  en 
1797  ;  pero  no  interrumpió  sus  relaciones  con  su  primera  y 
legítima  esposa  ;  la  Tudó  pasaba  entonces  por  su  manceba 
y  mientras  le  sopló  la  fortuna,  vivía  de  ordinario  en  el  pa- 
lacio real  o  muy  cerca  de  los  reales  sitios. 

Este  hombre  que,  según  Holland,  no  había  llegado  a 
distinguir  entre  Rusia  y  Prusia,  y  confundía  las  ciudades 
hanseáticas  con  "ciudades  asiáticas",  tenía  en  sus  manos 
los  destinos  de  España  ;  cada  fracaso  de  Gobierno  y  de  polí- 
tica exterior  arruinaba  a  España  y  la  postraba  como  nación. 
España  pagaba  el  desastre  con  ingentes  sumas,  con  un  pe- 
dazo de  su  Imperio  v  con  una  nueva  obligación  de  servidum- 
bre al  extranjero,  lo  que  significaba,  sin  embargo,  un  título 
de  mayor  mérito  para  Godoy.  La  guerra  contra  la  Francia 
revolucionaria  costó  a  España  la  mitad  de  la  Isla  de  Santo 
Domingo,  pero  Carlos  IV  atribuyó  la  paz  a  la  sabiduría  de 
Godoy,  le  dio  el  título  de  "Príncipe  de  la  Paz"  el  4  de  no- 
viembre de  1805  y  le  entregó  el  latifundio  más  pingüe  del 
Estado,  el  "Soto  de  Roma",  cerca  de  Granada,  con  una  ren- 
ta anual  de  un  millón  de  reales.  Con  la  Paz  de  Basilea,  Es- 
paña quedó  sometida  y  suMmgada  por  Francia.  Por  el  Tra- 
tado de  San  Ildefonso,  España  se  obligó  a  ceder  a  Francia 
el  territorio  de  la  Luisiana,  más  de  dos  millones  de  kilóme- 
tros cuadrados  en  la  desembocadura  del  Mississipí,  sobre 
el  golfo  de  Méjico.  Godoy,  que  se  hacía  comparar  con  Fe- 
derico el  Grande,  fue  nombrado  Generalísimo  de  los  Ejér- 
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citos  en  la  oruerra  contra  Portugal,  llamada,  alusiva  y  bur- 
lonamente,  "la  guerra  de  las  naranjas"  por  el  ramo  de  aza- 
hares con  que,  en  esta  ocasión,  obsequió  a  la  Reina.  "La  Paz 
de  Amiens"  le  costó  a  España  la  cesión  de  la  isla  de  Trini- 
dad, al  oriente  de  Venezuela,  que  los  ingleses  habían  ocupa- 
do poco  antes.  Godoy,  como  envalentonado,  creyó  podérse- 
las medir  con  Napoleón;  reclamó  por  la  venta  de  la  Luisiana 
que  Bonaparte  había  vendido  ?  los  Estados  Unidos  por  doce 
millones  de  pesos  y  exigió  la  desocupación  de  los  dominios 
italianos  ;  como  consecuencia  de  este  gesto  de  Godoy,  el 
primer  cónsul  exigió  depositar  en  París  72  millones  de  fran- 
cos ;  y  por  el  Tratado  de  9  de  octubre  de  1803,  España  de- 
bía entregar  a  Francia  otros -6  millones  de  francos  mensua- 
les ;  las  batallas  de  Finisterre  y  Trafalgar  aniquilaron  la 
Escuadra  española  y  sobre  la  nación  volvió  a  pesar  la  de- 
presión económica. 

Inglaterra  concibió  el  plan  de  apoderarse  de  las  colo- 
nias; la  toma  de  Buenos  Aires,  el  27  de  junio  de  1806,  causó 
en  España  una  gran  conmoción,  era  el  preludio  de  la  pérdi- 
da de  América  ;  España  se  apresuró  a  hacer  la  paz  con  In- 
glaterra, y  Godoy  propuso  la  creación  de  reinos  en  América 
algo  parecido  a  lo  propuesto  por  Aranda.  Entretanto,  la  Rei- 
na apremiaba  a  su  marido  para  que  hiciera  testamento  y 
nombrara  Regente  al  Príncipe  de  la  Paz.  Como  Generalísi- 
mo de  mar  y  tierra,  pretendía  Godoy  elevar  las  fuerzas 
armadas  a  140.000  hombres.  Inglaterra  exigía  que  España 
adviniera  a  la  coalición  con  Rusia  y  Prusia  ;  Godoy  vacila- 
ba, pero,  después  de  la  victoria  de  Jena,  rompió  con  Rusia 
y  se  adhirió  al  bloqueo  continental. 

Las  relaciones  de  Napoleón  con  Fernando  cambiaron  por 
su  matrimonio  con  María  Antonia  de  Nápoles,  que  odiaba 
Francia  y  a  Napoleón  ;  mientras  Godoy  se  remitía,  para  su 
porvenir,  a  Napoleón,  le  sirvió  como  un  criado  y  sacrificó 
los  intereses  de  España;  aspiraba  a  ser  Rey  de  los  Algarbes 
en  la  planeada  división  de  Portugal  entre  Francia  y  España 
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según  el  Tratado  de  FontainebleaUj  que  sólo  debía  servir 
para  preparar  la  entrada  de  los  ejércitos  franceses  en  Espa- 
ña y  realizar  el  plan  de  Napoleón  de  apoderarse  de  la  Pen- 
ínsula, mientras  lisonjeaba  a  Carlos  IV  con  el  título  de 
Emperador  de  las  Indias,  y  halagaba  a  Godoy  con  la  pro- 
mesa de  un  principado  independiente. 

Disimulando  sus  planes ,  Godoy  se  apresuró  a  felicitar 
a  Napoleón  por  la  batalla  de  Jena,  y  éste,  que  había  jurado 
vengarse,  le  exigió  el  envío  de  16.000  hombres  a  Toscana. 
Godoy  no  se  atrevió  a  negárselo  y  la  división,  al  mando  del 
Marqués  de  La  Romana,  fue  a  parar  al  Norte  de  Alemania 
para  defenderla  contra  los  ingleses. 

Más  tarde,  el  Emperador,  a  la  vez  que  halagaba  a  Fer- 
nando con  la  esperanza  de  un  matrimonio  con  su  sobrina 
Carlota  Bonaparte,  hija  de  Luciano,  ocupaba  las  plazas  de 
San  Sebastián,  Pamplona,  Figueras  3^  Barcelona  ;  Izquier- 
do, representante  del  Príncipe  de  la  Paz  en  el  Tratado  de 
Fontainebleau,  vino  a  Madrid  con  una  misión  secreta  de 
tres  días,  que  obligó  a  los  reyes  a  manifestar  a  la  Corte  sus 
intenciones  de  trasladarse  a  Méjico,  estaba  reciente  el  ejem- 
plo de  la  familia  real  portuguesa  ;  se  comenzaron  los  pre- 
parativos de  viaje  cuando  ya  los  franceses  estaban  en  So- 
mosierra  ;  Carlos  IV  no  se  decidía  a  esperar  nada  malo  de 
Napoleón  ;  pero  la  reina  y  Godoy  habían  tomado  una  firme 
resolución,  ya  no  había  salvación  para  España  ;  se  llevarían 
a  la  fuerza  al  Rey  antes  de  esperar  a  los  franceses  en  Aran- 
juez  ;  Fernando  se  oponía  al  viaje,  lo  esperaba  todo  de  los 
franceses  ;  en  vez  de  huir  delante  de  los  franceses,  se  les 
debía  recibir  amistosamente  como  a  hermanos  ;  el  embaja- 
dor francés,  Beauharnais,  adelantaba  con  Escoiquiz  la  ne- 
gociación del  matrimonio  con  la  princesa  de  la  familia  Bo- 
naparte y  Fernando  había  escrito  una  carta  a  Napoleón 
sobre  el  proyecto  matrimonial  el  1 1  de  octubre  de  1808. 

Napoleón  quería  la  cesión  del  territorio  español  hasta  la 
orilla  del  Ebro  a  cambio  de  Lisboa,  como  estaba  previsto  en 
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el  proyecto  con  Izquierdo  de  29  de  febrero  de  1808.  Con  esta 
enredada  trama,  Godo}-  denunció  a  la  Reina  los  manejos  de 
Fernando,  y  ésta  requirió  al  Rey  para  que  se  apoderara  de 
los  papeles  de  su  hijo.  Godoy  tepresentó  a  los  reyes  que  el 
Príncipe  estaba  al  frente  de  una  conjuración  para  quitarles 
el  trono  y  la  vida  ;  Carlos  IV  exigió  a  su  hijo  la  entrega  de 
la  espada,  lo  arrestó  en  sus  habitaciones,  mandó  abrir  un 
proceso  criminal  y  dio  cuenta  del  complot  en  una  procla- 
ma. El  padre  y  el  hijo  acudieron  al  Emperador  en  deman- 
da de  auxilio  y  protección.  Bonaparte  entonces  resolvió 
ejecutar  su  plan,  de  librarse  de  aquella  rama  de  los  Borbo- 
nes,  dando  el  trono  a  un  miembro  de  su  familia  y  anexando 
a  España  la  suerte  de  Francia.  Murat  entraba  en  Madrid 
al  frente  del  llamado  Ejército  de  España. 

Carlos  IV  lanzó  una  proclama  desmintiendo  sus  proyec- 
tos de  viaje  e  invitando  al  pueblo  a  no  inquietarse  por  la 
presencia  de  las  tropas  del  magnánimo  Emperador  ;  pero 
Godoy  instaba  al  viaje,  los  coches  estaban  listos,  la  descon- 
fianza continuaba;  el  pueblo  de  Madrid  se  volcó  sobre  Aran- 
juez  V  rodeó  la  casa  de  Godoy  ;  en  la  noche  del  17  al  18  de 
marzo  de  1808  estalló  el  motín  ;  un  disparo  de  mano  desco- 
nocida dio  principio  al  alboroto  ;  en  una  dama  que  salió 
rebozada  del  palacio  reconocieron  a  Pepita  Tudó  ;  la  cólera 
del  pueblo  pasó  de  ella  a  Godo}^  ;  respetuosamente  pusieron 
a  salvo  en  el  Palacio  Real  a  la  infeliz  Princesa  María  Teresa 
de  Borbón.  La  muchedumbre  invadió  la  casa,  pero  no  en- 
contraron a  Godoy,  escondido  en  el  desván  entre  unas  este- 
ras ;  los  asaltantes  saciaron  su  odio  contra  él  rompiendo 
todo  y  arrojando  espejos,  cuadros,  muebles  y  obras  de  arte 
por  las  ventanas  al  medio  de  la  calle.  En  el  palacio  real  todo 
era  miedo  y  confusión  ;  el  Rey  estaba  preocupado  por  la 
suerte  de  Godoy  ;  Fernando  muy  satisfecho  ;  mientras,  la 
Reina  lloraba  y  gritaba  continuamente  preguntando: 
"¿Dónde  está  Manuel?"  Entre  las  obras  que  pertenecieron 
a  Godoy  se  encontraban  dos  famosos  cuadros  de  Goya,  que 
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entonces  sólo  se  llamaban  "Las  Gitanas"  y  que  hoy  se  co- 
nocen con  el  nombre  de  "La  maja  vestida"  y  "La  maja  des- 
nuda" ;  viéndolos  ho\^  en  el  Museo  del  Prado,  se  piensa  ert 
algún  castellano  de  cepa  que  recuerda  a  la  desconocida  mu- 
jer que,  según  dicen,  tuvo  el  "capricho"  de  posar  sin  ropas, 
ante  el  pincel  famoso  de  chisperos  y  manólas  del  pueblo  de 
Madrid  y  exclamaba,  con  castiza  sensatez:  "¡Vamos,  que 
era  una  golfa  !". 

Los  jinetes  de  la  guardia  .sacaron  a  Godoy  de  su  escon- 
dite y  lo  llevaron  escoltado  al  cuartel  ;  en  el  trayecto  el  pue- 
blo le  causó  numerosas  heridas  con  piedras  y  horquillas  de 
labranza  ;  allí  había  entrado  como  soldado  raso,  desde  allí 
había  subido  vertiginosamente  a  la  más  alta  autoridad,  allí 
yacía  derribado  en  un  montón  de  paja^  caído  en  desgracia, 
quejándose  de  las  heridas,  mientras  fuera  el  pueblo  voci- 
feraba amenazante  exigiendo  que  se  lo  entregaran.  El  Re^-, 
por  consejo  de  sus  ministros,  para  salvarlo,  lo  relevó  de  to- 
dos sus  cargos  y  le  permitió  retirarse  al  sitio  de  su  elección; 
no  pudo  retirarse  a  Granada  porque  el  pueblo  hizo  añicos  el 
coche,  apenas  advirtió  el  intento  de  viaje  ;  durante  un  mes 
esperó  en  la  fortaleza  de  Pinto  el  momento  de  ser  ajusticia-^ 
do  ;  de  allí  lo  sacó  Murat,  le  proporcionó  ropa  blanca  y  ves- 
tidos y  lo  remitió  a  Bayona,  escoltado  por  las  tropas  del  co- 
ronel Marbot  ;  en  Villaviciosa,  los  labriegos  intentaron  pu- 
ñalearlo ;  pero  Murat  había  amenazado  de  muerte  a  los  ji- 
netes de  la  escolta  si  perecía  Godoy  en  el  camino  ;  lleno  de 
miedo,  se  escondía  en  el  fondo  del  carruaje  a  la  sola  vista 
de  campesinos  y  soldados  españoles.  En  Bayona  trabajó, 
desagradecido  y  traidor,  por  despojar  del  trono  a  la  familia 
real,  a  la  que  todo  se  lo  debía  ;  azuzó  a  Napoleón  contra 
Fernando,  persuadió  al  Rey  a  renunciar  ;  todos  los  escritos 
de  Carlos  IV  los  redactó  Godoy,  según  órdenes  de  Napo- 
león ;  el  Rey  no  hizo  más  que  ñrmarlos. 

Ni  el  Rey  ni  la  Reina  podían  vivir  sin  Godoy  ;  los  acom- 
pañó a  Compiégne;  vivió  con  ellos  en  el  palacio  Barberini.. 
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Carlos  IV  nunca  se  persuadió  de  la  falsía  de  Godoy  ;  des- 
pués de  la  muerte  de  la  Reina  lo  conservó  a  su  lado  :  "Yo 
soy  la  causa  de  tus  calamidades,  solía  decirle,  somos  ami- 
gos". En  Roma,  por  orden  de  Fernando,  lo  espiaba  el  em.- 
bajador  Vargas  Laguna  para  saber  el  paradero  de  las  joyas 
de  la  Corona  ;  por  influjo  del  Marqués  de  la  Constancia,  su 
paisano,  pariente  y  antiguo  servidor,  lo  retiró  a  Pésaro  el 
Cardenal  della  Somaglia,  Secretario  de  Estado,  cuando,  por 
intrigas  de  Godoy,  Carlos  IV  intentaba  dirigirse  al  Con- 
greso de  Viena  protestando  de  su  abdicación  3-  de  que  no  se 
le  pasaba  la  pensión  convenida  ;  también  por  un  provecto 
de  matrimonio  del  hijo  menor  del  Rey,  que  quería  abrazar 
-el  estado  eclesiástico,  con  una  hija  de  Godov. 

Después  de  la  muerte  del  Rey,  Godoy  vivió  entre  el  te- 
mor y  la  indigencia  ;  abandonado  de  todos  ;  como  él  fue  des- 
agradecido con  la  familia  real  así  sufrió  las  más  amargas 
ingratitudes,  aun  de  sus  propios  hijos.  Desde  1835,  vivió 
en  París  con  una  pensión  de  5.000  francos  que  le  asignó 
Luis  Felipe  ;  allí  murió  en  1851  ;  está  enterrado  en  el  ce- 
menterio del  Padre  La  Chaise,  donde  tiene  un  magnífico 
mausoleo. 

En  los  quince  años  de  gobierno  vergonzoso  del  Príncipe 
■de  la  Paz  cayeron  sobre  España  "el  oprobio,  la  ruina  y  los 
tumultos  populares".  El  odio  se  fue  con  virtiendo  en  abomi- 
nación ;  el  encumbramiento  de  este  hombre  parecía  dar  la 
más  completa  justificación  al  regicidio  de  la  Revolución 
Francesa,  por  la  conducta  escandalosa  de  una  Reina  de  Es- 
paña ;  hasta  el  pueblo  desconfiaba  de  la  suerte  de  España 
por  la  astucia  con  que  el  valido  engañaba  al  Rev  y  al  país. 
La  Hacienda  estaba  en  quiebra,  circulaba  el  papel  moneda, 
no  se  pagaban  los  sueldos  ;  los  grandes  estadistas  padecie- 
ron cárcel  o  destierro  ;  España  no  contaba  como  nación  ;  no 
tenía  Ejército  ni  Armada  ;  los  últimos  fondos  los  consumió 
"la  guerra  de  las  naranjas"  ;  se  embargó  la  mitad  del  dinero 
que  venía  de  América. 
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Había  ajustado,  de  ligero,  la  Paz  de  Basilea,  y  lo  había 
negado  a  los  embajadores  inglés,  portugués  y  napolitano  ; 
Inglaterra  quiso  vengarse  ;  España  había  ayudado  a  las 
colonias  a  la  independencia,  y  ahora  Inglaterra  se  vengabá 
en  las  colonias  españolas  ;  la  paz  con  Francia  trajo  la  gue- 
rra con  Inglaterra  ;  cuanto  más  perjuicio  sufría  el  comercio^ 
tanto  más  España  se  remitía  a  la  protección  de  Francia  y 
se  reducía  a  indefenso  vasallo  suyo  ;  España  pagó  caro  la 
desacertada  política  del  ministro,  que  ajustó  tratados  que 
amenazaban  la  propia  existencia  del  Estado.  El  Tratado  de 
San  Ildefonso  de  16  de  agosto  de  1796  fue  una  perpetua 
alianza  ofensiva  y  defensiva  ;  como  la  república  no  paraba 
en  sus  guerras  de  conquista,  España  no  lograba  reposo  ; 
a  requerimiento  de  Francia  hubo  de  aprontar  quince  navios 
de  línea,  seis  fragatas^  cuatro  corbetas  y  dieciocho  mil  in- 
fantes y  seis  mil  marinos  ;  mientras,  el  comercio  con  Indias 
se  hacía  en  barcos  extranjeros  y  no  había  barcos  para  re- 
primir el  contrabando. 

Desde  el  momento  en  que  Francia  depuso  a  su  Rey, 
rompía  con  la  Monarquía  española,  signataria  del  Pacto  de 
Familia;  el  Gobierno  revolucionario  preparaba  proyectos  de 
agresión  en  Indias.  Se  temía  por  la  suerte  de  la  familia 
real  francesa.  Aranda  había  declarado  que  España  perma- 
necía neutral  en  el  conflicto  de  la  coalición  de  las  naciones 
contra  la  Revolución.  El  nuevo  ministro  quiso  salvar  a  la 
familia  de  Luis  XVI  ;  fracasó  en  Londres  y  en  París.  La 
Convención  rechazó  la  mediación  de  España  ;  se  impuso  la 
sentencia  de  Dantón  ;  el  proceso  de  Luis  XVI  era  un  asunto 
interno  de  Francia,  y  la  cabeza  del  Re^^  se  debía  arrojar 
como  un  guante  a  los  tiranos  de  Europa. 

Cuando  llegó  a  Madrid  la  noticia  de  la  ejecución,  el  pue- 
blo se  excitó  ;  España  altiva  se  sintió  lastimada  en  su  fe, 
en  su  fidelidad  a  la  Iglesia,  en  la  adhesión  a  la  Monarquía  ; 
Carlos  IV  habló  de  vengar  aquella  infamia  ;  todavía  Aran- 
do insistía  en  la  neutralidad  ;  se  impuso  el  grito  de  guerra 
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contra  los  ateos  3^  regicidas  ;  de  todas  partes  ofrecían  dine- 
ros y  voluntarios  ;  el  Mediodía  de  Francia  era  monárquico, 
el  Ejército  estaba  pronto  ;  revivía  el  tiempo  heroico  de  la 
Reconquista  ;  no  se  dio  satisfacción  alguna  al  espíritu  na- 
cional. 

Faltó  al  ministro  talento  y  energía  en  aquella  ocasión  fa- 
vorable para  hacerse  perdonar  su  pasado  y  su  encumbra- 
miento con  una  guerra  afortunada  ;  faltó  dirección  acerta- 
da ;  los  oficiales  de  Godoy  resultaron  ineptos  ;  no  se  llegó 
a  un  plan  definido  con  las  potencias  de  la  coalición  ;  en  el 
Consejo  de  Guerra  reinó  la  confusión  ;  el  Ejército  padeció 
descontento,  indigencia  y  desorden  ;  la  guerra  fue  un  fra- 
caso. 

Francia  se  proponía  llevar  la  Revolución  a  España  in- 
vadiéndola por  Guipúzcoa  y  Cataluña  y  extenderla  a  las  co- 
lonias americanas  ;  sin  la  intervención  de  Inglaterra,  Fran- 
cia podía  realizar  su  proyecto  de  apoderarse  de  las  colonias 
españolas.  España  fue  teatro  de  la  guerra  ;  tras  la  invasión 
de  la  Francia  revolucionaria,  padecería  la  invasión  de  la 
Francia  imperial,  y  la  ocupación  de  la  Francia  de  la  Res- 
tauración con  los  "Cien  mil  hijos  de  San  Luis"  al  mando 
del  duque  de  Angulema.  La  rendición  de  Figueras  en  1794 
fue  un  rudo  golpe  para  el  Gobierno  español  ;  para  España 
era  duro  alistarse  con  Inglaterra,  que  fomentaba  la  insu- 
rección  de  las  colonias  ;  "El  Sol  de  Termidor"  se  levantaba 
propicio  para  Francia,  las  naciones  iban  reconociendo  la  Re- 
pública ;  Francia  no  aceptó  las  condiciones  de  España  ;  li- 
bertad de  los  hijos  de  Luis  XVI  y  evacuación  del  territorio 
español  ;  se  imponía  la  paz  ;  pero  Godoy,  que  no  supo  con- 
ducir la  guerra,  tampoco  acertaba  a  negociar  la  paz  ;  los 
ingleses  amenazaban,  Godoy  negó  las  negociaciones  ;  Fran- 
cia exigía  cuatrocientos  millones,  la  Luisiana,  Guipúzcoa  y 
la  mitad  de  Santo  Domingo  ;  Godoy  se  valió  de  la  bella  Te- 
resa Cabarrús  y  de  su  padre  ;  por  su  influjo,  la  paz  fue  in- 
esperadamente favorable.  La  Casa  de  Borbón,  reinante  en 
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España,  pactó  estrecha  alianza  con  la  República  que  había 
guillotinado  a  sus  primos  y  suprimido  la  Monarquía  ;  Es- 
paña entró  a  servir  a  la  política  francesa  y  fue  explotada 
a  favor  de  Francia.  Todo  por  obra  del  valido  dev  "Rey  y 
favorito  de  la  Reina. 

¡  Qué  contraste  con  aquella  España  del  siglo  xvi  ;  cuan- 
do España  era  la  primera  potencia  de  Europa,  Fe  decía  : 
"Cuando  España  se  mueve,  la  tierra  tiembla"  ;  ahora  estaba 
postrada  en  triste  decadencia  sin  Hacienda,  sin  Marina, 
sin  Ejército,  sin  política,  sin  principios,  sin  autoridad,  en 
cinco  años  de  Gobierno  de  Godoy,  España  no  era  la  potencia 
que  había  dejado  Carlos  III  ;  Inglaterra  había  deshecho  su 
escuadra  ;  no  tenía  cómo  acudir  a  la  defensa  de  sus  colonias 
amenazadas  por  los  ingleses  ;  el  comercio  estaba  interrum- 
pido ;  los  recursos  de  Indias  venían  en  buques  extranjeros  y 
se  perdía  gran  parte  de  la  ganancia;  las  deudas  de  guerra  se 
llevaban  el  rendimiento  ;  los  últimos  "Tercios",  otrora  vic- 
toriosos en  Europa,  fueron  aniquilados  en  las  Dunas  ;  la 
burguesía  arruinada,  la  nobleza  em.pobrecida  ;  el  Gobierno 
había  quitado  al  Clero  la  séptima  parte  de  sus  bienes  ;  se 
acudió  a  vender  los  bienes  de  las  fundaciones  pías  y  de 
beneficencia  ;  se  hicieron  empréstitos  forzosos  ;  los  cargos 
se  daban  al  mejor  postor... 

"El  Gobierno  es  miserable,  decía  el  holandés  Falch  ; 
no  se  sabe  qué  merezca  más  reprensión  :  si  las  medidas  que 
decreta  o  el  modo  como  las  ejecuta.  La  prodigalidad  sobre- 
puja toda  medida,  se  deben  los  sueldos  hace  más  de  dos 
años.  Esto  ocurre  en  un  país  que,  fuera  de  las  sumas  enor- 
mes que  se  imponen  sobre  toda  clase  de  ingresos,  tiene  a  su 
disposición  el  Perú  y  Méjico,  de  donde  podía  sacar  anual- 
mente 80  ó  100  millones  de  florines  limpios  (de  América 
salían  anualmente  sólo  25  millones.,  pero  era  tal  la  merma 
hasta  que  llegaba  a  España,  como  una  gota  comparada 
con  la  deuda)  ;  se  añaden  los  actos  de  despotismo,  los 
destierros,  confiscaciones,  y  todos  los  efectos  de  la  in- 
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fluencia  mudable  de  los  favoritos;  hay  que  afirmar  como  in- 
negable que  se  esparcen  aquí,  por  manos  invisibles,  las 
mismas  centellas  que  en  el  otro  lado  de  los  Pirineos  han  pro» 
ducido  tan  grave  incendio  ;  sólo  que  aquí  — y  ésta  es  la  úni- 
ca diferencia —  no  caen  en  materia  inflamable.  Pero  que 
un  incendio  es  el  medio  único  de  salir  del  estado  de  cosas 
aquí  dominante,  está  para  mí  demostrado.  Si  en  estas  cir- 
cunstancias, atendido  el  carácter  de  los  españoles,  es  desea- 
ble, ni  yo  ni  nadie  se  atreve  a  resolverlo  después  de  las 
experiencias  que  se  han  hecho  en  otras  partes"  *. 

Sólo  un  hombre  se  enriquecía  ;  en  los  altos  cargos  se 
acumulaban  los  empleos,  y  por  sólo  este  medio  gozaba  Go- 
doy  de  una  renta  mayor  que  toda  la  judicatura  de  la  nación. 
Un  pueblo  como  el  español  puede  sufrir  mucho,  pero  la  vida 
se  hacía  a  menudo  intolerable  ;  el  odio  contra  Godoy  era 
inmenso,  el  favorito  de  los  reyes,  que  tenía  en  sus  manos 
todo  el  poder,  era  el  autor  de  todos  los  males  de  la  nación  ; 
pero  nadie  se  atrevía  a  levantar  la  voz,  las  represalias  del 
valido  eran  tremendas  ;  la  primera  esposa  de  Fernando, 
María  Antonia  de  Nápoles,  trató  de  oponerse,  pero  estaba 
rodeada  de  espías  ;  hasta  sus  lágrimas  parecían  a  la  reina 
criminales  ;  después  de  su  muerte  quedó  la  persuasión  de 
que  había  sido  envenenada.  El  pueblo  padecía  el  mal  go- 
bierno, pero  permanecía  fiel  a  su  carácter,  religión  y  cos- 
tumbres ;  era  adverso  a  la  incredulidad,  amaba  a  su  pa- 
tria pero  odiaba  a  Godoy,  el  hombre  que  había  echado  sobre 
ella  tanta  afrenta  y  tanta  miseria  :  el  Gobierno  de  Godoy 
era  la  ruina  de  España. 

Lo  odiaban  los  conservadores  por  la  abominación  de  ha- 
ber convertido  a  España  en  una  criada  obediente  de  la 
Francia  regicida  ;  urgían  al  Arzobispo  de  Toledo,  Cardenal 
de  Borbón  y  al  Inquisidor  General  a  que  procedieran  contra 
Godoy  por  delito  de  bigamia  y  lo  redujeran  a  prisión  ;  el 

*  J.  B.  Weis,  Historia  Universal,  Barcelona,  1932,  t.  XXI,  pá- 
gina 204. 
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mismo  Cardenal  expuso  al  Rey  la  triste  suerte  de  su  hei- 
mana,  María  Teresa,  esposa  de  Godoy,  casado  a  su  vez 
con  Pepita  Tudó,  v  le  suplicó  que  se  declarara  la  nulidad  de 
la  unión  para  que  su  hermana  pudiera  retirarse  a  un  con- 
convento \^  llorar  su  desventura,  su  oprobio  y  su  desgracia  ; 
por  toda  respuesta,  el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo  recibió 
orden  de  retirarse  inmediatamente  a  su  diócesis  ;  se  hizo  re- 
curso al  Papa,  y  Pío  VI  escribió  en  tal  sentido  al  Inquisidor 
General,  pero,  interceptada  la  carta  por  los  franceses,  Na- 
poleón la  remitió  a  Godoy  por  medio  del  embajador  fran- 
cés ;  por  esto,  el  Arzobispo  de  Toledo  y  el  Inquisidor  Ge- 
neral, que  habían  intervenido,  fueron  desterrados  a  Roma 
para  "consolar  al  Padre  Santo  en  su  aflicción".  También  el 
Consejo  de  Castilla  se  puso  contra  Godoy,  le  echó  en  cara 
su  egoísmo,  su  ignorancia  y  no  quería  reconocer  sus  dis- 
posiciones sin  previa  aprobación  ;  la  más  prestigiosa  magis- 
tratura del  reino  se  dirigía  al  monarca  contra  aquel  hom- 
bre que  "abusaba  del  sagrado  nombre  de  la  Majestad  y  mo- 
vía al  Re}^  a  pasos  inconcebibles"  ;  denunciaba  al  "indigno 
seductor,  que  hacía  tiempo  debía  haber  sido  destinado  al 
más  remoto  confín  de  la  tierra"  ;  si  el  reino  lo  gobernaban 
como  él  los  últimos  días,  el  Consejo  preveía  su  ruina  y  el 
derrocamiento  del  trono  ;  por  tanto,  "Su  Majestad  debía 
despertar  del  profundo  letargo  en  que  yacía  tanto  tiempo 
y  sacudir  al  vil  seductor  que  la  enredaba".  No  se  sabe  si 
Carlos  IV  recibió  el  mensaje  o  si  fue  interceptado  por  el 
mismo  interesado  favorito  ;  Carlos  IV  ignoró  siempre  lo 
que  era  un  secreto  a  voces  en  la  Villa  y  Corte  ;  a  su  persona 
podía  aplicarse  la  estrofa  de  la  comedia:  "¡  Qué  ridículo  pa- 
pel — entre  las  gentes  hacía  !  — ^Todo  Madrid  lo  sabía. 
Todo  Madrid,  menos  él." 

Cuando  en  1798  las  tropas  francesas  en  Italia  entraron 
a  Roma  y  se  llevaron  cautivo  al  Papa,  faltó  la  protesta  de  la 
Majestad  Católica  y  el  ofrecimiento  de  un  asilo  en  España  ; 
se  limitó  a  dar  órdenes  para  que  un  representante  de  Espa- 
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ña  lo  acompañara  en  su  destierro  y  cubriera  los  gastos  del 
Pontífice  cautivo  ;  este  noble  gesto  se  empañó  con  el  desdo- 
ro del  enviado  que,  siguiendo  órdenes  del  ministro  Urquijo, 
reclamó  al  Papa  absolutas  facultades  para  los  Obispos  es- 
pañoles, "según  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia",  frase 
de  sabor  jansenista,  muv  socorrida  por  los  corifeos  del  re- 
galismo  ;  en  cambio,  Godoy  protestó  enérgicamente  por  la 
ocupación  del  ducado  de  Parma,  porque  en  ello  está  apasio- 
nadamente interesada  la  reina  María  Luisa  de  Parma  ;  la 
protesta,  insensata  y  vehemente,  provocó  la  orden  del  Di- 
rectorio para  que  Godoy  fuera  destituido  de  su  cargo. 

Pareció  haber  caído  en  desgracia  ;  los  ministros  libera- 
les que  había  nombrado  para  ver  de  atraerse  el  favor  del 
pueblo  recibieron  anónimas  amenazas  de  muerte  ;  el'  mi- 
nisterio de  transición  no  tuvo  unidad  ni  duración  ;  en  él 
entraron,  en  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia,  el  vil  adulador 
José  Cavallero  ;  en  Hacienda,  Luis  Urquijo,  el  ministro  del 
decreto  césaropapista,  que  daba  omnímodas  facultades  a  Los 
Obispos,  enemigo  renegado  del  Papa  y  sectario  promotor  de 
la  Iglesia  nacional  española  ;  el  Papa  Pío  VII  pidió  el  retiro 
de  Urquijo.  España  siguió  bajo  el  yugo  de  la  República 
Francesa  ;  con  la  gracia  del  primer  cónsul,  volvió  Godoy 
al  poder  ;  España  se  comprometía  a  entregar  diez  navios  ^de 
línea  completamente  armados  y  a  ceder  la  Luisiana.  Ahora 
Godoy  se  dispuso  a  acabar  con  sus  enemigos  :  Jovellanos, 
acusado  de  jansenismo,  fue  encerrado  en  el  castillo  de  Bel- 
ver  ;  al  ministro  Cavallero  lo  hizo  tratar  con  toda  dureza  ; 
igual  suerte  corrieron  sus  amigos,  entre  ellos  tres  obispos  y 
varios  canónigos.  Pronto  se  volvió  Napoleón  contra  Godoy 
como  amigo  perezoso,  3-  porque  había  colmado  la  medida  de 
las  injurias  hechas  a  Francia  ;  una  carta  del  primer  cónsul 
descubría  los  escándalos  del  Príncipe  de  la  Paz  :  "Toda 
Europa  está  tan  entristecida  como  enojada  por  la  manera 
de  destronamiento  en  que  el  Príncipe  de  la  Paz  se  goza  en 
mostrar  a  Vuestra  Majestad  ante  todos  los  Gobiernos  ;  él  es 
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el  Rey  de  España,  y  veo  con  lástima  que  me  veré  forzado 
a  guerrear  contra  ese  nuevo  Rey  y,  al  mismo  tiempo,  con 
gran  dolor  mío,  habré  de  pelear  contra  ese  Príncipe  que  hu- 
biera podido  hacer  felices  a  sus  vasallos  si  hubiera  querido 
gobernar  por  sí  mismo.  Vuestra  Majestad  vuelva,  por  tan- 
to, a  subir  al  trono  y  aleje  a  un  hombre  que  poco  a  poco  se 
ha  apoderado  de  la  autoridad  real  y  juntamente  ha  mostrado 
todas  las  bajas  pasiones  de  su  carácter".  Carlos  IV  recibió 
la  carta,  pero  no  la  leyó  ;  ya  Godoy  lo  había  persuadido  a 
acceder  a  las  exigencias  del  Primer  Cónsul.  Cada  viraje 
político  del  logrero  valido  costaba  a  España  una  nueva  e  in- 
gente contribución  en  hombres,  barcos,  armas  y  dinero,  una 
nueva  afrenta  y  ma3'or  descontento  de  su  pueblo. 

Godoy  se  remitía  a  Napoleón  para  asegurarse  su  porve- 
nir y  le  servía  como  un  criado  en  la  realización  de  los  planes 
napoleónicos  sobre  España  ;  celebraba  las  victorias  y  la  ocu- 
pación de  Nápoles  por  sus  tropas  ;  en  Francia  se  hablaba 
de  la  Regencia  de  Godoy  y  del  reinado  de  los  Algarbes,  pero 
Napoleón  "sólo  quería  cebar  a  Godoy  para  apoderarse  de  Es- 
paña con  su  auxilio".  Las  negociaciones,  todavía  en  el  Ar- 
chivo de  Madrid,  las  publicó  Lafuente  por  primera  vez.  El 
pueblo  y  los  grandes  ponían  toda  esperanza  en  Fernando  ; 
Godoy  había  logrado  contra  el  Príncipe  de  Asturias  la  aver- 
sión de  su  propia  madre  ;  a  su  lado  velaba  una  Princesa,  su 
primera  esposa,  María  Antonia  de  Nápoles  ;  manifestaba 
en  sus  cartas  que  su  marido  y  ella  estaban  dispuestos  a 
mandar  prender  a  Godoy  media  hora  después  de  la  muer- 
te del  Rey  ;  cuando  la  Princesa  murió,  ella  misma  y  muchos 
españoles  creyeron  que  Godoy  la  había  hecho  envenenar.  El 
valido  fue  objeto  de  la  abominación  general.  Todas  las  cla- 
ses sociales  estaban  unánimes  en  el  odio  contra  Godoy. 


MARIA  LUISA  DE  PARMA 


María  Luisa  de  Parma  era  una  mujer  de  pequeña  estatu- 
ra, prematuramente  envejecida  por  los  muchos  hijos  que 
había  tenido,  pero  de  ingenio  sagaz,  de  hábil  inventiva,  do- 
minante, impetuosa  y  decidida.  Desde  el  primer  momento 
advirtieron  los  ministros  que  era  ella  la  que  gobernaba,  la 
que  resolvía  los  asuntos  y  le  obedecían  de  modo  incondicio- 
nal. Mujeres  ha  habido  con  dotes  de  talento,  pero  María  I-ui- 
sa  era  inquieta,  apasionada  ;  la  envolvía  el  rumor  quedo  de 
ciertas  aventuras  galantes  y  la  historia  ha  recogido  el  eco 
de  aquellas  hablillas  cortesanas  ;  modernamente  se  ha  tra- 
tado de  reivindicar  su  fama  *. 

El  primer  ministro  era  José  Moñino,  conde  de  Florida- 
blanca,  último  ministro  de  Carlos  III,  jurista  sagaz,  esta- 
dista al  estilo  del  siglo  xviii  ;  el  ministro  tenía  un  plan  con- 
creto contra  la  Revolución  Francesa,  de  apoyo  al  partido 
monárquico  francés,  de  salvar  a  Luis  XVI,  de  invadir  a 
Francia  de  acuerdo  con  las  potencias  de  la  coalición  ;  la 
Reina  le  era  contraria,  daba  los  empleos  a  los  partidarios 
del  favorito  ;  sus  prodigalidades  e  intrigas  destruían  los 
planes  del  ministro  ;  Floridablanca  dio  cuenta  de  los  mane- 
jos a  Carlos  IV,  especialmente  la  venta  de  empleos  a  hom- 
bres incapaces,  le  hizo  presente  su  dignidad  de  Rey.  La  rei- 
na negó,  alborotó,  se  revolvió,  amenazó  con  volverse  a  Par- 
ma y  Carlos  IV  le  reveló  el  nombre  del  ministro.  Florida- 
blanca  urgió  un  proceso  en  curso,  y  esta  intromisión  en  el 
orden  judicial  fue  la  ocasión  de  su  caída.  El  Rey,  excitado 
por  la  Reina,  depuso  repentinamente  al  ministro. 

*  Juan  Pérez  de  Guzmán  y  Gallo.  Reparaciones  a  la  vida  de 
Carlos  IV.  Cita  de  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal,  Barcelona,  tomo 
XXI,  pág.  188. 
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El  conde  de  Aranda  fue  llamado  a  sustituir  al  depuesto 
y  desterrado.  De  carácter  aragonés,  inflexible,  afrancesado 
en  política,  inclinado  a  Francia,  amigo  de  los  filósofos  fran- 
ceses, adverso  a  la  Iglesia,  con  secreta  simpatía  por  la  Re- 
\'olución  Francesa,  sensible  a  los  elogios  de  los  librepensa- 
dores de  París,  adversario  de  Floridablanca  ;  éste  signifi- 
caba guerra  contra  Francia,  opresión,  oscurantismo,  reac- 
ción ;  el  Gobierno  de  Aranda,  libertad,  progreso  ;  era  todo 
un  contraste,  pero  se  le  había  puesto  la  condición  de  descu- 
brir el  talento  de  Godoy  ;  la  reina  lo  visitó  en  su  casa  ;  pres- 
to se  volvió  contra  él,  le  pareció  demasiado  severo,  se  espia- 
ron sus  pasos,  decayó  el  prestigio  de  Aranda  ;  el  primero  en 
vituperarlo  fue  el  mismo  Godoy.  La  desgracia  de  Aranda 
fue  el  proceso  de  Luis  XVI  ;  los  españoles  estaban  en  su 
favor  ;  Aranda  se  resfrió  en  el  convenio  internacional  anti- 
rrevolucionario  ;  se  decidió  por  la  neutralidad  de  España, 
cayó  en  desgracia  del  Rey.  Así  llegó  Godoy  al  poder  ;  el  fa- 
vorito, por  consejo  de  Cabarrús,  buscó  funcionarios  de  ta- 
lento para  salvar  la  situación  política,  hizo  ministros  a 
hombres  eminentes,  entre  ellos  a  Gaspar  Melchor  de  Jove- 
llanos  ;  pero  su  severa  imparcialidad  se  hizo  insoportable  a 
la  Reina;  la  negativa  de  Jovellanos  a  elevar  a  sus  favorecidos 
se  miró  como  aspereza  inaguantable;  cuando  una  vez  pregun- 
tó a  la  Reina  en  qué  escuela  había  estudiado  su  recomenda- 
do, la  Reina  le  respondió  hiriente  :  "En  la  misma  academia 
en  que  vos  estudiasteis  cortesía."  Jovellanos  hizo  reproches  a 
la  vida  desenfrenada  de  Godoy  ;  como  hombre  íntegro  era 
incapaz  de  traicionar  su  conciencia.  María  Luisa  creía  que 
Jovellanos  era  el  autor  de  un  libelo  difamatorio  contra  ella, 
impreso  en  París  ;  no  podía  disimular  su  aversión  a  aquel 
varón  incorruptible,  de  ella  partió  la  persecución.  Jovellanos 
fue  detenido  y  reducido  a  prisión.  María  Luisa,  con  superior 
talento,  dominaba  a  su  marido,  lo  tenía  enteramente  en  su 
poder  y  con  singular  habilidad  mantenía  al  favorito  en  la 
gracia  del  Re^^  ;  de  tal  modo  lo  tenía  cercado  y  vigilado  con 
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sus  confidentes,  que  nadie  se  atrevía  a  descubrirle  el  estado 
de  las  cosas,  pero  ni  hacerle  una  insinuación. 

Nadie  se  ocupó  de  preparar  a  Fernando  para  Rey  ; 
no  su  padre,  porque  tampoco  la  tenía,  ni  Godoy,  porque  le 
interesaba  que  el  heredero  no  entendiera  nada  de  gobierno  ; 
tampoco  su  madre,  porque,  por  afecto  a  Godoy,  llegaba  a 
odiar  a  su  propio  hijo  ;  ambos  temían  la  subida  de  Fernan- 
do al  trono.  A  María  Luisa  denunció  Godoy  el  complot  de 
El  Escorial  ;  María  Luisa  fue  la  que  encargó  al  ministro 
Cavallero  de  recibir  las  declaraciones  de  Fernando  ;  después 
acusó  al  ministro  de  traidor,  porque  no  llevaba  adelante  sus 
planes  como  ella  quería  ;  de  acuerdo  con  María  Luisa,  re- 
convino Godo}^  a  Fernando  por  su  crimen  ;  la  apasionada 
María  Luisa  urgía  el  sacrificio  de  los  conjurados,  especial- 
mente la  ejecución  de  Escoiquiz  y  del  Duque  del  Infantado. 
María  Luisa  dispuso  que  se  cantara  un  Tedeum  de  acción 
de  gracias  después  del  complot  ;  la  Reina,  a  la  salida  de  la 
Iglesia,  se  mostró  tan  sospechosamente  afectuosa  con  Godoy 
que  el  pueblo  se  indignó  ;  el  Rey  se  apoyó  a  su  vez  sobre 
el  brazo  del  favorito  y  completó  el  ridículo  ante  la  multitud. 

En  la  carta  de  Carlos  IV  a  Murat  sobre  el  complot,  no 
se  sabe  qué  quería  más  :  si  recobrar  la  autoridad  o  salvar 
al  desgraciado  favorito  ;  pero  en  ella  ha^^  una  postdata  con- 
movida de  María  Luisa  al  Duque  de  Berg,  lugarteniente  de 
Napoleón  en  España  ;  María  Luisa  pide  la  libertad  de  Go- 
doy ;  todo  su  antojo  era  poderse  retirar  juntos  ;  ni  ella  ni 
el  Rey  podían  vivir  sin  el  Príncipe  de  la  Paz.  En  cambio, 
manifestaba  que  de  su  hijo  Fernando  no  podían  esperar  sino 
miserias  y  persecuciones  ;  las  inculpaciones  de  María  Luisa 
contra  él  tienen  el  más  duro  acento  y  el  color  más  sombrío  : 
"parecía  haber  renunciado  a  todo  sentimiento  de  madre  y 
de  dignidad  como  Reina,  y  aun  de  delicadeza  y  pudor  como 
señora".  La  Reina  decía  del  hijo  :  Que  era  el  jefe  de  la  con- 
juración para  destronar  a  su  padre  el  Rey  ;  que  sus  vidas 
corrían  riesgo,  como  lo  corría  Godoy,  a  cuyo  lado  deseaba 
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acabar  el  resto  de  sus  días.  Hijo  de  mal  corazón,  continua- 
ba diciendo,  de  mal  carácter,  que  jamás  había  tenido  amor 
a  su  padre  ni  a  ella,  que  estaba  rodeado  de  consejeros  san- 
guinarios. "Dejarse  llevar  del  despecho  y  la  pasión  hasta 
desacreditar  a  su  hijo  y  difamarlo  a  trueque  de  salvar  y  te- 
ner a  su  lado  al  que  pasaba  por  su  amante".  Carlos  IV  fir- 
maba esta  correspondencia,  publicada  por  el  conde  de  To- 
reno  y  por  el  Moniteur  de  París  *. 

María  Luisa  urgía  el  viaje  a  Bayona,  no  podía  disimular 
la  alegría  de  encontrarse  con  Godoy.  Cuando  llegaron  las  no- 
ticias del  "Dos  de  Mayo",  en  la  entrevista  de  la  familia, 
presidida  por  Napoleón,  el  5  de  ma^^'o,  mientras  el  anciano 
Rey,  desde  su  sillón,  acusaba  a  su  hijo  Fernando  como  cul- 
pable de  la  catástrofe,  blandiendo  el  bastón  que  tenía  en 
la  mano,  María  Luisa,  de  pie,  animosa,  febril,  airada,  lan- 
zaba contra  el  hijo  los  más  duros  apostrofes  ;  en  su  furor 
llegó  hasta  llamarlo  "¡  bastardo  !"  ;  Fernando  callaba  y  pre- 
sentó la  renuncia  que  le  exigían  el  16  de  mayo.  Carlos,  Ma- 
ría Luisa  y  Godoy  salieron  juntos  para  Fontainebleau.  En 
el  palacio  Barberini  de  Roma,  vigilado  por  el  Embajador  de 
España,  que  tenía  sus  espías  dentro  del  mismo  palacio,  te- 
meroso de  las  intrigas  de  Godo\'  y  empeñado  en  averiguar  el 
paradero  de  las  joyas  de  la  Corona,  sobre  todo  de  la  perla 
"Peregrina",  que  se  sospechaba  en  poder  de  María  Luisa,  o 
de  la  Condesa  de  Castilla,  y  aun  de  Pepita  Tudó,  siguieron 
viviendo  juntos  ;  en  aquel  lánguido  atardecer,  entre  apu- 
ros económicos,  después  de  la  agitada  borrasca,  todavía  pre- 
tendió Godoy  reforzar  aquella  unión  con  el  matrimonio  de 
su  hija  con  el  menor  de  los  hijos  de  Carlos  y  María  Luisa, 
Francisco,  que  deseaba  abrazar  el  estado  eclesiástico.  Mu- 
cho hubo  de  moverse  el  Embajador  de  España  para  impedir 
aquel  proyecto  ;  cuando  a  Fernando  le  propusieron,  los  re- 

*  Modesto  Lafuente :  Historia  General  de  España,  Barcelona, 
1889,  t.  XV,  pág.  235. 
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yes  y  Godoy,  unas  bodas  con  la  segunda  hija  del  Infante 
Luis  Antonio,  hermano  de  Carlos  III,  protestó  altivo  ;  para 
él  era  un  oprobio  ser  cuñado  de  Godoy,  Después  de  la  muer- 
te de  María  Luisa,  Don  Carlos  conservó  siempre  en  su 
compañía  a  don  Manuel  — "somos  amigos",  le  decía — ,  con- 
solándose ambos  con  el  común  recuerdo. 

Después  de  la  muerte  de  Carlos  IV,  Godoy  vivió  entre 
el  temor  y  la  indigencia,  sufriendo  las  más  amargas  ingra- 
titudes, aun  de  sus  propios  hijos,  allegados  y  favorecidos, 
tal  como  él  lo  había  sido  con  la  familia  real  ;  desde  1 835 
vivió  en  París  con  una  pensión  de  5.000  francos  que  le  asig- 
nó Luis  Felipe,  lamentándose  de  la  ingratitud  general  de 
que  era  víctima.  Nunca  se  atrevió  a  volver  a  la  Península  ; 
la  heredad  del  "Soto  de  Roma"  se  la  había  dado  España  al 
duque  de  Wellington  en  prueba  de  gratitud  ;  otras  propie- 
dades y  rentas  vitalicias  se  habían  asignado  al  Infante  Don 
Francisco  ;  Francia,  por  la  que  tanto  había  trabajado,  le 
daba  una  mezquina  pensión  ;  el  hijo  habido  de  Pepita  Tudó, 
con  la  que  realmente  se  había  casado,  a  la  muerte  de  su  pri- 
mera mujer,  para  legitimarlo,  a  quien  había  legado  todo, 
fuera  de  España,  se  había  alzado  con  su  fortuna,  dejándolo 
en  la  miseria  ;  la  hija  de  su  matrimonio  con  la  Infanta  Ma- 
ría Teresa  de  Borbón  se  había  casado  con  un  duque  romano, 
reteniendo  una  gran  parte  de  sus  bienes,  pero  no  le  daba  el 
menor  auxilio,  ni  se  acordaba  para  nada  de  su  padre  ;  Pe- 
pita Tudó,  por  quien  todo  lo  había  sacrificado  y  por  cuya 
causa  cargó  con  la  censura  de  bigamia,  vivía  en  Madrid  a 
todo  lujo,  mientras  su  marido  llevaba  en  París  una  vida 
indigente  de  miserable  pordiosero,  el  hombre  más  poderoso 
y  más  funesto  de  la  historia  de  España,  causa  de  tantos  de- 
sastres nacionales.  Sin  embargo,  fuentes  familiares  dicen 
que  Godoy  llevó  en  París  vida  de  cierto  decoro  en  su  pobreza 
y  no  le  faltó  ni  el  auxilio  ni  la  compañía  de  su  esposa,  que 
trató  de  ayudarlo  económicamente  cuanto  le  fue  posible  has- 
ta su  muerte. 


CARLOS  IV 


Carlos  IV  era  un  hombre  ingenuo,  sin  malicia,  bonda- 
doso, confiado,  fiel  a  su  palabra,  de  carácter  débil,  poco  en- 
terado y  formado  para  su  misión  de  Rey,  dominado  por  los 
caprichos  de  su  mujer  y  por  la  astucia  del  valido  ;  nunca 
sospechó  de  María  Luisa,  ni  entendió  la  felonía  de  Godoy, 
ni  dudó  de  las  intenciones  de  Bonaparte.  Era  un  hombre 
bueno  y  devoto. 

Había  nacido  en  Ñapóles,  el  12  de  noviembre  de  1748  ; 
fue  proclamado  Príncipe  de  Asturias  en  1759,  era  Rey  des- 
de el  14  de  diciembre  de  1788  ;  hombre  sencillo,  de  grave 
aspecto,  fuerte,  capaz  de  domar  bravos  potros  andaluces  ; 
como  todos  los  Borbones,  aficionado  a  la  caza  ;  él  mismo  se 
preparaba  el  desayuno,  de  tortilla  y  chocolate,  delante  de  la 
comitiva  ;  bebía  agua  pura,  hacía  una  breve  siesta,  despa- 
chaba media  hora  con  los  ministros,  esto  es,  firmaba  lo  que 
presentaban,  cenaba,  asistía  a  algún  concierto  veinte  minu- 
tos, hacía  oración  y  se  acostaba  ;  sólo  en  muy  raros  casos, 
antes  de  la  cena,  tenía  Consejo  con  sus  ministros  ;  en  días 
de  gala  había  besamanos.  El  Rey  aparecía  con  el  aspecto 
de  un  burgués  honrado,  de  gran  nariz,  cabellos  blancos  : 
parecía  que  le  había  costado  vestirse  la  casaca  de  botones  de 
diamantes  y  las  blancas  medias  de  seda  ;  en  días  de  trabajo 
ofrecía  el  aspecto  de  un  arrendador  o  guardamonte  con  sus 
medias  de  lana  atadas  a  la  rodilla,  sus  grandes  botas  de  cue- 
ro y  sus  calzones  Manchester  ;  de  esta  guisa  y,  en  mangas 
de  camisa,  llegó  a  dar  audiencia  a  damas  extranjeras.  La 
Corte  no  era  magnífica  y  espléndida  como  la  de  Carlos  V 
y  Felipe  II,  cuando  los  destinos  del  mundo  se  decidían  en 
El  Escorial  ;  tampoco  tenía  el  lustre  del  reinado  del  segun- 
do y  del  tercer  Felipe,  cuando  florecían  las  letras  y  las  ar- 
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tes  ;  había  venido  a  menos  el  decoro  que  tuvo  con  el  primero 
y  el  último  Borbón,  su  padre,  Carlos  III  ;  la  vida  discurría 
sencilla  y  modesta,  sin  una  chispa  de  cultura  superior. 

Carlos  IV  fue  un  buen  hombre,  pero  un  Rey,  porque 
no  se  cuidó  su  educación  ni  se  enderezó  hacia  cosas  supe- 
riores ;  porque  estuvo  dominado  por  los  caprichos  y  enre- 
dado por  las  intrigas  de  su  esposa,  mujer  inquieta,  voluble 
e  ingeniosa  ;  "iniciada  en  todas  las  malas  artes,  con 
sus  escenas  de  llanto  3-  de  súplica,  amenazas  de  abandono  e 
impositivo  afecto,  le  había  ganado  el  corazón  por  el  hombre 
que  ella  supo  recomendarle  como  su  mejor  amigo  y  fiel  ser- 
vidor, en  quien  puso  toda  su  confianza  hasta  la  muerte  ;  el 
Príncipe  de  la  Paz,  entonces  hombre  robusto  y  corpulento, 
vanidoso  y  astuto,  pero  insignificante  y  maléfico  personaje, 
tenía  a  su  servicio  todo  menester  indigno,  toda  alcahuetería, 
espionaje  y  delación  ;  las  artes  marrulleras  eran  eficaces  pa- 
ra lograr  un  título,  un  empleo,  una  prebenda,  hasta  el  mis- 
mo confesionario  del  Rej'  ;  el  favorito,  en  connivencia  con 
María  Luisa,  había  introducido  en  España  toda  la  venalidad 
y  corrupción  de  las  cortes  italianas  ;  su  Gobierno  empeoró 
las  costumbres,  relajó  la  vida,  favoreció  la  adulación,  la 
lisonja,  el  servilismo,  aun  en  medios  remotamente  relacio- 
nados con  la  política  del  Estado". 

Fue  insensato  el  modo  como  intervino  en  el  complot  de 
El  Escorial  ;  la  proclama  en  que  denunció  a  su  hijo  como 
cabecilla,  acusándolo  no  sólo  de  quererlo  destronar,  sino  de 
atentar  contra  la  vida  de  su  madre,  amenazando  con  revocar 
la  Ley  de  sucesión,  para  que  no  subiera  al  trono.  La  recon- 
ciliación entre  el  padre  y  el  hijo  retardó  los  planes  de  Na- 
poleón. El  "Motín  de  Aranjuez"  hizo  fracasar  el  plan  de 
Godoy  de  llevarse  a  América  a  Carlos  IV  y  su  familia  ; 
Carlos  IV  y  la  Reina,  aterrados,  creyendo  que  la  Revolución 
Francesa  había  llegado  a  Madrid  con  todos  sus  horrores  ; 
el  pueblo  vitoreó  la  caída  de  Godoy  ;  en  Madrid  saquearon 
la  casa  del  valido,  derrocado  por  el  pueblo,  sin  perder  el 
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favor  de  los  reyes,  la  de  sus  parientes,  la  de  su  cuñado,  el 
marqués  de  Branciforte  ;  al  Rey  nada  le  inquietaba  tanto 
como  los  tumultos  populares,  accedieron  a  todo  :  a  la  depo- 
sición de  Godoy,  a  someterlo  a  juicio,  a  abdicar  ellos  mis- 
mos ;  sólo  así  creyeron  salvar  su  propia  vida  y  la  del  valido. 
Carlos  IV  declaraba  que,  anciano  }•  cansado,  abdicaba  en 
favor  de  su  hijo.  Poco  después,  ya  estaba  arrepentido  de  su 
renuncia,  como  lo  declaró  al  representante  de  Murat  ;  debía 
irse  a  Badajoz,  a  vivir  en  la  soledad,  acaso  en  la  miseria  ; 
Napoleón  se  aprovecharía  de  su  arrepentimiento  para  apo- 
derarse de  España. 

El  23  de  marzo  de  1808,  Carlos  IV  declaraba  a  Napo- 
león :  "Yo  fui  forzado  a  renunciar,  pero  asegurado  ahora 
con  plena  confianza  en  la  magnanimidad  y  el  genio  del  gran- 
de hombre  que  siempre  ha  mostrado  ser  amigo  mío,  he  to- 
mado la  resolución  de  conformarme  con  todo  lo  que  este 
mismo  grande  hombre  quiera  disponer  de  nosotros  y  de  mi 
suerte,  la  de  la  Reina  y  la  del  Príncipe  de  la  Paz.  Dirijo  a 
Vuestra  Majestad  Imperial  una  protesta  contra  los  sucesos 
de  Aranjuez  y  contra  mi  abdicación.  Me  entrego  y  entera- 
mente confío  en  el  corazón  y  amistad  de  Vuestra  Majestad,, 
con  lo  cual  ruego  a  Dios  que  os  conserve  en  su  santa  y  digna 
guardia"  *  ;  él  era  el  arbitro  de  la  discordia  entre  el  padre 
y  el  hijo  ;  al  primer  deseo  del  Emperador,  le  habían  rega- 
lado la  espada  que  Francisco  I,  rendido  en  Pavía,  entregó 
al  vencedor  Carlos  V,  trofeo  de  glorias  españolas  conserva- 
do en  la  armería  real  desde  1525  ;  ahora  Bonaparte  era  juez 
de  la  discordia  de  la  familia  real,  árbitro  supremo  de  la  suer- 
te de  España,  harto  escarnecida  en  su  dignidad  nacional  ; 
había  desaparecido  del  reino  todo  sentimiento  de  dignidad 
nacional  ;  se  pronunciaría  contra  el  hijo  para  hacerlo  abdi- 
car en  favor  del  padre,  luego  moverlo  a  renunciar  en  su  fa- 
vor. Ambos  resolvieron  acudir  al  Emperador. 

*  Modesto  Lafuente :  Historia  General  de  España,  Barcelona, 
1889,  t.  XVII,  pág.  239. 


EL  VIAJE  A  BAYONA 

El  10  de  abril  fue  el  día  fijado  para  la  salida  de  Fernando 
y  sus  partidarios  ;  el  24  del  mismo  salieron  Carlos  y  María 
Luisa  ;  muy  pocas  muestras  de  veneración  recibieron  de  los 
españoles,  pero  sí  muchas  de  los  franceses  ;  el  30  entraron 
en  Bayona  entre  repiques  de  campana  y  salvas  de  artillería 
y  honores  militares  del  Ejército  francés.  Napoleón  lo  reci- 
bió en  medio  de  sus  generales  ;  Carlos  se  arrojó  en  sus  bra- 
zos, se  estrechó  contra  su  pecho,  llamándolo  "su  amigo  y  su 
apoyo"  ;  todo  lo  esperaba  de  aquel  hombre  decidido  a  aca- 
bar con  los  Borbones.  La  Emperatriz  Josefina  tenía  su  mi- 
sión cabe  la  reina  María  Luisa  y  la  obsequió  con  las  últimas 
modas  de  París.  En  el  palacio  hubo  besamanos  al  estilo  es- 
pañol. Cuando  se  retiraron,  Fernando  trató  de  seguir  a  sus 
padres  ;  Carlos  IV  lo  rechazó  colérico  :  "¡  Infeliz  !  ¿Toda- 
vía no  has  afrentado  bastante  mis  canas  ?  Por  lo  menos,  res- 
peta mi  reposo"  ;  pero  su  alegría  fue  grande  al  encontrar  a 
Godoy  y  abrazarlo  cariñosamente.  Les  expuso  cuál  era  el 
plan  de  Napoleón  ;  se  acomodaron  a  su  voluntad  con  tanto 
más  gusto  cuanto  que  la  renuncia  de  Fernando  era  una  ven- 
ganza para  ellos  y  porque  se  les  prometía  un  grato  descanso 
en  un  palacio  francés,  con  una  renta  cual  no  la  tenía  nin- 
gún Rey. 

Talleyrand  juzgó  a  sus  huéspedes  en  carta  a  Napoleón  : 
"El  Príncipe  de  Asturias  es  tonto  ;  mu}^  malicioso  y  muy 
hostil  a  los  reyes  viejos  y  a  Godoy.  Por  mi  añeja  costumbre 
de  tratar  a  los  hombres,  la  índole  de  este  joven  de  veinte  v 
cuatro  años  no  me  ha  podido  hacer  ninguna  impresión;  esto 
lo  veo  claro,  que  sólo  una  larga  guerra  me  podría  forzar  a 
reconocerlo  por  Rey  de  España...  El  Rey  Carlos  IV  es  un 
liombre  probo,  no  sé  si  lo  hacen  su  posición  o  las  circuns- 
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tancias.  Carlos  IV  tiene  la  índole  de  un  patriarca,  liberal  y 
bueno  sin  falsía.  La  Reina  lleva  en  el  rostro  su  corazón  y  su 
historia,  excede  a  todo  lo  que  se  puede  imaginar.  Los  dos 
comen  conmigo.  El  Príncipe  de  la  Paz  parece  un  toro.  Va 
volviendo  poco  a  poco  en  sí ;  se  le  ha  tratado  con  barbarie 
sin  igual.  Es  bueno  que  se  le  absuelva  de  todo  falso  crimen, 
pero  hay  que  dejar  pesar  sobre  él  una  ligera  coloración  de 
persona  despreciable".  Carlos  IV  hizo  buena  impresión  a 
las  gentes  de  Bayona  ;  era  un  personaje  habituado  a  mo- 
verse y  proceder  como  Re\^  mostraba  grandeza  y  bondad, 
trataba  a  los  franceses  como  vasallos  su\'Os  *. 

Ya  no  se  trataba  del  Tratado  de  Fontainebleau,  por  el 
cual  España  cedió  todo  el  territorio  español  hasta  el  Ebro 
a  cambio  de  una  parte  de  Portugal  y  las  colonias  españolas, 
abiertas  para  Francia  ;  este  tratado  lo  ignoraba  Fernando, 
María  Luisa  lo  conocía  más  que  Carlos  IV  ;  el  único  que 
lo  sabía  era  Godoy  que  lo  había  hecho  ;  sólo  así  reconocía 
Napoleón  el  título  de  Re^^  de  España  y  Emperador  de  las 
Indias  al  coronado  esposo  de  María  Luisa  ;  ahora  el  mismo 
pérfido  valido  era  el  que  les  exponía  los  términos  del  nuevo- 
plan  ;  Napoleón  no  reconocía  a  Fernando  porque  así  no  se 
creía  seguro  de  Inglaterra  en  España  ;  la  reposición  de  Car- 
los IV  no  podría  hacerse  sin  derramar  sangre  francesa  por 
un  soberano  extranjero  ;  tampoco  podía  dejar  a  España  a 
sí  misma  porque  sería  presa  de  los  ingleses  ;  la  justicia,  la 
política  y  la  suerte  de  España  aconsejan  que  Su  Majestad 
Imperial  asegure  su  Imperio  y  ampare  a  España  para  que 
se  rehaga  para  su  bien  y  para  seguridad  de  Francia.  Se  im- 
ponía la  abdicación  de  los  Borbones  españoles. 


*  Talleyrand  :  Corrcspondancc,  t.  XVII,  pág.  38.  J.  B.  Weis  :: 
Historia  Universal,  Barcelona,  1932.  t.  XXI,  pág.  166. 


ESCENAS  DE  FAMILIA 


El  I."  de  mayo  comenzaron  las  negociaciones  ;  Carlos  IV 
y  María  Luisa  fueron  al  castillo  de  Marrac  en  la  carroza  im- 
perial ;  Napoleón  ayudó  al  Rey  gotoso  a  bajarse  del  coche  ; 
su  "grande  y  buen  amigo"  le  dijo  :  "Apoyaos  en  mí  ;  tengo 
fuerza  para  los  dos".  "Cuento  con  ello",  contestó  al  "mag- 
nánimo emperador",  y  le  dio  cordiales  gracias  por  el  des- 
canso que  le  proporcionaba.  El  anciano  Rey  requirió  la 
presencia  de  Godoy  y  no  se  sosegó  hasta  que  no  lo  vio  sen- 
tado a  la  mesa. 

Después  de  la  comida  llamaron  a  Fernando,  Carlos  IV 
le  exigió  que  le  devolviera  la  corona.  Fernando  le  preguntó 
si  quería  volver  a  España  y  reinar  de  nuevo.  Carlos  negó 
ambas  cosas,  pero  reiteró  la  exigencia  de  la  corona  para 
dársela  a  un  soberano  que  hiciera  feliz  a  España.  Fernando 
guardó  silencio.  Carlos,  enfriado  por  aquel  silencio,  declaró 
que  si  Fernando  no  le  devolvía  la  corona,  sin  condición  al- 
guna, él  y  su  comitiva  serían  tratados  como  emigrados,  con 
esto  quedaba  amenazada  hasta  su  misma  vida.  El  Empera- 
dor añadió  que  se  vería  forzado  a  declararse  protector  de  un 
padre  infeliz  contra  un  hijo  rebelde.  Fue  más  violenta  la 
Reina  :  Fernando  los  había  arrojado  del  trono,  el  Empera- 
dor lo  debía  mandar  ahorcar.  Fernando  quiso  hablar,  pero 
su  padre,  airado,  lo  mandó  callar  amenazándolo  con  el 
bastón  ;  su  hijo  no  sólo  lo  había  querido  destronar,  sino  ase- 
sinarlo también.  La  escena  se  repitió  cuando  llegó  la  noticia 
del  "Dos  de  Mayo",  el  5  de  mayo,  a  las  cuatro  de  la  tarde. 
Napoleón  quiso  aprovecharla  e  inmediatamente  la  comunicó 
al  viejo  Rey.  Carlos  se  alarmó,  quiso  ver  a  Fernando  en  se- 
guida ;  lo  hizo  responsable  de  la  matanza,  lo  conminó  a  de- 
volverle la  corona  para  dársela  al  único  capaz  de  llevarla  ; 


240    LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA 


Carlos  blandía  el  bastón  en  ademán  de  golpearlo  ;  más  apa- 
sionada María  Luisa,  se  lanzó  contra  él,  amenazándolo  con 
el  puño  cerrado  :  lo  trató  de  desleal,  falso,  descarado,  asesi- 
no de  sus  padres  ;  lo  incitaba  a  salir  de  su  silencio  y  de  su 
provocación  de  odio,  a  que  contestara  a  su  padre,  a  su  ma- 
dre, a  su  protector  y  amigo,  el  magnánimo  Emperador.  Fer- 
nando contestó  tranquilamente  que  nada  tenía  que  ver  con 
los  sucesos  del  2  de  mayo.  Napoleón,  para  poner  fin  a  aque- 
lla escena  tan  penosa,  le  dijo  imperiosamente  que  si  aqviella 
misma  noche  no  devolvía  la  corona  a  su  padre^  lo  trataría 
como  cómplice  del  motín  de  marzo.  Fernando  se  retiró  en 
silencio.  Cevallos,  que  estaba  presente,  refiere  que  "el  prín- 
cipe hubo  de  escuchar  expresiones  tan  humillantes  que  no 
me  atrevo  a  escribirlas",  y  observa  :  que  "todos  estaban 
sentados,  que  sólo  el  Príncipe  había  de  estar  de  pie".  El 
Emperador  concluyó  fríamente  :  "Príncipe,  hay  que  elegir 
entre  la  renuncia  o  la  muerte".  Napoleón,  después  de  la 
escena,  paseándose  a  prisa  por  las  avenidas  de  Marrac,  ex- 
clamaba excitado  todavía  :  "¡  Qué  mujer,  qué  madre  !  Me  ha 
horrorizado,  he  tenido  compasión  de  su  hijo"  *. 

En  el  primer  documento  de  respuesta,  Fernando  guarda 
un  tono  de  respeto  y  comedimiento  ;  quiere  conciliar  en  ella 
los  deberes  de  hijo  con  su  padre  y  de  'Rey  con  sus  vasallos  ; 
le  hace  presente  que  su  abdicación  fue  voluntaria  \^  la  ac- 
ción más  agradable  de  vuestra  vida,  aunque  se  había  reser- 
vado el  derecho  de  recobrar  el  poder  cuando  lo  juzgara  con- 
veniente ;  renuncia  con  estas  condiciones  :  regreso  de  am- 
bos a  Madrid,  reunión  de  Cortes,  que  el  Rey  no  va^-a  acom- 
pañado de  ninguna  persona  que  pueda  excitar  el  odio  del 
pueblo;  que  si  Carlos  IV  no  quiere  gobernar  por  sí  mismo, 
ni  regresar  a  sus  Estados,  que  Fernando  gobierne  como  re- 
presentante de  Carlos  IV.  La  respuesta  de  Carlos  IV,  escri- 

*  Memorias  de  Cevallos  y  Escoiquiz,  págs.  215-218.  Cita  de 
J.  B.  Weis  :  Historia  Universal,  Barcelona,  1932,  t.  XXI,  pág.  176. 
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ta  por  Godoy,  se  resiente  de  las  ideas  y  de  las  expresiones  de 
Napoleón  ;  le  hace  cargos  de  haber  conjnrado  contra  su  pa- 
dre ;  de  haberlo  querido  destronar,  de  haberse  puesto 
a  la  cabeza  de  la  rebelión,  causa  de  la  ruina  de 
España  ;  que  Napoleón  no  lo  reconocía  como  Rey,  por- 
que era  enemigo  de  su  padre  ;  afirmaba  Carlos  TV  : 
"Yo  soy  Rey  por  el  derecho  de  mis  mayores.  Mi  abdica- 
ción fue  forzada  ;  según  esto,  no  he  de  recibir  nada  de  vos  ; 
no  acepto  ninguna  condición,  no  doy  mi  asentimiento  a 
nada  que  pueda  suscitar  una  guerra  civil.  Si  se  ha  de  hacer 
todo  por  el  pueblo,  el  pueblo  nada  ha  de  hacer  por  sí.  Olvi- 
dar estos  principios  equivale  a  hacerse  culpable  de  todos  los 
accidentes  que  nacen  de  este  olvido"  *. 

El  anciano  Rey  nada  dice  del  tratado  depredatorio  de 
Fontainebleau,  ni  de  la  desastrosa  política  de  Godoy.  Si  es 
Rey  por  derecho  de  sus  mayores,  no  tiene  derecho  a  regalar- 
la a  Bonaparte  ;  nada  dice  de  la  intervención  de  las  Cortes  ; 
afirma  el  principio  absolutista,  todo  para  el  pueblo  y  sin  el 
pueblo  ;  Fernando  le  rebatía  la  afirmación  de  que  su  abdi- 
cación había  sido  forzada  y,  por  tanto,  nula  ;  y  también  su 
viaje  a  América  que  Carlos  IV  negaba,  no  había  querido 
emigrar  a  América.  Le  advertía  Fernando  que  excluía  a  su 
propia  dinastía  del  trono  de  España,  "por  derecho  de  sus 
mayores",  y  lo  entregaba  a  la  familia  imperial  francesa  ; 
con  el  agravante  de  que,  otorgada  en  el  extranjero,  nadie 
excluiría  la  coacción  que  anularía  cuanto  se  hiciera.  Lo 
conjuraba  a  que  no  abandonara  a  España  y  rechazaba  el 
reproche  de  sus  ministros  fueran  desleales.  Carlos  TV  en- 
vió una  proclama  a  los  españoles,  como  si  fuera  Rey,  otra 
vez  les  pedía  no  protestar  contra  los  franceses  y,  en  inteli- 
gencia con  el  Emperador,  en  cuya  amistad  descansaba  la 
salud  de  España,  nombraba  a  Joaquín  Murat,  duque  de 

*  De  Pradt  :  Mémoires  liistoriques  sur  la  révolution  d'Espagne, 
páginas  355-372. 
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Berg,  Teniente  General  del  Reino,  a  él  debían  obedecer  la 
Junta  y  el  Consejo  de  Castilla. 

A  Fernando  después  de  la  última  escena,  producida  por 
la  noticia  de  los  sucesos  del  "Dos  de  Mayo",  no  le  quedaba 
más  que  escoger  entre  la  "renuncia  o  la  muerte",  como  lo 
había  amenazado  el  Emperador  y,  el  6  de  mayo,  envió  su 
renuncia  incondicional  ;  alude  a  las  condiciones  de  la  prime- 
ra renuncia,  que  sólo  sirvieron  para  que  Carlos  IV  lo  insul- 
tara con  las  expresiones  más  humillantes  en  presencia  de  su 
madre  y  del  Emperador,  ahora  le  presenta  la  renuncia  in- 
condicional que  le  manda  S.  M.  para  que  vuelva  a  gobernar 
a  España  tal  como  se  hallaba  el  19  de  marzo  cuando  Car- 
los IV  abdicó  libremente  la  corona  en  su  favor.  Con  la  mis- 
ma fecha  escribió  a  la  Junta  de  Madrid,  retirándole  los 
poderes  en  virtud  de  su  renuncia  y  pidiéndole  obedezca  a 
las  órdenes  de  su  padre,  el  Rey  ;  le  recomienda  que  adhiera 
a  Carlos  IV  y  al  Emperador  para  asegurar  la  independencia 
e  integridad  de  España,  y  que  permanezca  unida  para  aho- 
rrar derramamientos  de  sangre  y  peores  desdichas  *. 

Aquella  misma  tarde  borrascosa  del  5  de  mayo,  en  el 
Palacio  de  Marrac,  Carlos  IV  y  el  Emperador,  estando  pre- 
sente Godoy,  ajustaron  el  Tratado,  cuyo  proemio  es  de  puño 
y  letra  del  mismo  Napoleón  :  una  escisión  intranquiliza  a 
la  familia  real  española,  por  tales  sucesos  se  siguió  un  pro- 
ceso al  Príncipe  de  Asturias,  el  hijo  suplantó  a  su  padre  en 
el  trono,  los  medios  que  propusimos  para  conciliar  la  discor- 
dia han  fracasado  ;  es  incalculable  la  desgracia  para  Fran- 
cia ;  la  inseguridad  de  España  compromete  la  paz  de  Euro- 
pa ;  América,  intranquilizada  por  la  discordia  de  la  Metró- 
poli, perdería  la  estima  de  un  débil  cetro  y  un  trono  derro- 
cado por  un  miembro  de  la  familia,  podría  dejarse  arrastrar 
por  los  enemigos  del  Continente  ;  es  necesario  que  el  trono 

*  Talleyrand  :  Correspondance,  t.  XVII,  pág.  73;  J.  Bta.  Weis  : 
Historia  Universal,  Barcelona,  1932   t.  XXI. 
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de  España  sea  provisto  de  modo  que,  sin  influir  en  ella,  ni 
turbar  su  independencia,  sea  de  seguridad  para  nuestros 
pueblos,  que  no  pueden  prestar  los  miembros  de  la  Casa  rei- 
nante ;  en  nuestra  calidad  de  Príncipe  aliado  y  vecino  y  re- 
conocido como  mediador,  hemos  ajustado  un  conocimiento 
Nos  y  Carlos  IV  :  garantizamos  la  integridad  de  España  y 
sus  colonias  ;  los  derechos,  libertades  y  constituciones,  nues- 
tra sagrada  religión,  los  privilegios  \^  bienes  de  la  Iglesia  ; 
sólo  la  Inquisición,  como  contraria  a  las  leyes  civiles  y  el 
poder  temporal,  será  suprimida.  Reconocemos  al  Rey  que 
el  pueblo  español  se  dé,  con  una  sola  condición  :  que  sea  de 
nuestra  sangre  y  familia,  sin  que  queramos  ejercer  ningu- 
na soberanía  sobre  los  españoles,  sino  sólo  con  el  designio 
de  robustecer  la  unión  entre  ambas  naciones  y  dar  garantía 
a  nuestros  pueblos,  de  que  en  ningún  caso  y  sobre  todo  en 
ninguna  desgracia,  España  hará  causa  común  con  los  ene- 
migos de  Francia  y  de  nuestra  Casa.  Reconocemos  al  nuevo 
Rey  de  España  como  tal  y  como  Emperador  de  Méjico.  Por 
las  condiciones  especiales  del  acuerdo,  Carlos,  su  familia  y 
el  Príncipe  de  la  Paz  debían  hallar  refugio  en  Francia  ; 
Carlos  IV  recibía  el  palacio  de  Compiégne,  una  renta  de  30 
millones  de  reales,  pagaderos  en  mensualidades  del  Tesoro 
de  la  Corona  ;  después,  el  Emperador  cedió  a  Carlos  IV  el 
castillo  de  Chambord  ;  él,  a  su  vez,  cedió  la  plena  propiedad 
de  sus  bienes  privados,  no  pertenecientes  a  la  Corona  *. 

Después  del  Convenio,  Carlos  IV  salió  para  Compiégne 
con  la  reina  y  Godoy  ;  en  todas  las  estaciones  de  posta  habla- 
ba de  la  grandeza  del  magnánimo  Emperador  a  quien  había 
entregado  a  España  y  la  haría  feliz.  Todo  esto  muy  propio 
de  la  inspiración  de  Godoy  ;  pero  no  recibió  puntualmente 

*  De  Pradt  :  Méinoircs  historiques  sur  la  révolution  d'Espagnc. 
Traite  entre  le  Roi  d'Espagne,  Charles  IV  et  l'Empereur  des  Fran- 
jáis á  Bayonne,  le  5  Mal  1808.  París,  1816,  págs.  585-588;  Weis,  ob. 
cit.,  t.  XXI,  págs.  177-179. 
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el  dinero  prometido  ;  sólo  en  septiembre,  las  mensualidades 
atrasadas  desde  julio.  Carlos  IV,  en  181 1,  se  dirigió  a  Mar- 
sella, y  de  allí  a  Roma  ;  a  España  no  quiso  volver  más,  aun- 
que recibió  invitación  de  algún  partido  político.  En  Roma 
fue  el  hijo,  que  reinaba  en  España,  quien  se  descuidaba  en 
pagarle  sus  rentas  ;  todavía  pensaba  en  dirigirse  al  Con- 
greso de  Viena  protestando  la  nulidad  de  su  abdicación,  re- 
clamando el  pago  de  las  rentas  que  le  adeudaba  ;  en  su  es- 
casez de  recursos  hubo  de  socorrerlo  su  primo  Luis  XVIII, 
pero  no  llegó  a  enviar  el  documento  que  tenía  preparado  ;  el 
embajador  Vargas  Laguna  vigilaba  las  intrigas  de  Godoy  y 
el  paradero  de  las  jo\^as  de  la  Corona  de  España.  Cuando 
Napoleón,  después  que  Carlos  IV  depuso  su  Corona  de  Es- 
paña e  Indias,  preguntó  por  el  estado  de  la  Hacienda,  le  di- 
jeron que  eso  era  un  secreto  del  Príncipe  de  la  Paz  ;  hubo 
de  hacer  un  préstamo  al  Banco  de  Francia,  mediante  depó- 
sito de  los  diamantes  de  la  Corona  española  para  cubrir  los 
primeros  gastos  de  la  administración.  Ya  no  volvió  a  hablar 
de  su  "grande  y  buen  amigo,  el  magnánimo  Emperador"  ; 
le  había  cobrado  aversión,  lo  censuraba  con  burla  y  menos- 
precio ;  decía  que  Napoleón  no  sabía  hablar  correctamente 
ninguna  lengua.  Con  la  abdicación,  Carlos  IV  puso  fin  a  la 
dominación  de  España  en  América,  y  se  reanudaron  las  Cor- 
tes. Murió  en  1826,  cuando  se  disponía  a  trasladarse  a  Ná- 
poles,  su  ciudad  natal. 


ESPAÑA  Y  su  PUEBLO 


España  había  sido  más  fiel  y  constante  de  Franciaj  sus 
Reyes  los  más  adictos  desde  que  vieron  concentrarse  el  po- 
der en  un  guerrero  afortunado  3^  genial  que  había  llegado  a 
ser  su  emperador  ;  pero  Bonaparte  consideraba,  que,  en  su 
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actual  postración,  España  sólo  podía  oponerle  muy  débil  re- 
sistencia, y  todo  el  provecho  que  podía  sacar  de  ella  tenién-^ 
dola  bajo  su  mando  ;  para  apoderarse  de  España,  sin  sacar 
la  espada,  dice  Talleyrand,  le  bastaba  llevar  a  la  Península 
con  pretexto  de  amistad,  tantas  tropas  francesas,  que  hi- 
cieran imposible  toda  resistencia  ;  el  pretexto  se  lo  dio  Por- 
tugal, que  se  negaba  a  romper  con  Inglaterra;  lo  demás  lo 
hicieron  el  encumbramiento  del  fascinado  favorito,  la  pa- 
sión impositiva  de  María  Luisa,  la  débil  complacencia  de 
Carlos  IV  y  la  aversión  rencorosa  de  Fernando.  Napoleón 
denigraba  de  todos  ellos,  del  padre  reblandecido  y  compla- 
ciente, del  hijo  rebelde  y  usurpador,  de  la  mdare  apasionada 
e  inquieta,  del  valido  astuto  y  falaz. 

El  odio  popular  se  concentraba  contra  Godoy  ;  el  Prín- 
cipe de  Asturias  no  era  la  solución,  pero  a  su  lado  velaba 
una  mujer,  su  primera  esposa,  inteligente  y  decidida,  que 
se  daba  cuenta  de  la  infame  política  de  Godoy  y  era  enemiga 
irreconciliable  de  la  Revolución  Francesa  y  de  Bonaparte, 
que  tanto  habían  hecho  sufrir  a  su  familia  en  Italia  ;  Fer- 
nando odiaba  y  temía  a  Godoy  y  ella  llenó  su  ánimo  de  cui- 
dados e  hizo  que  se  diera  cuenta  de  la  desastrosa  situación  j 
la  oposición  a  Godoj^  vio  en  Fernando  la  bandera  de  un  par- 
tido nacional  ;  el  coraje  de  la  nación  crecía  por  momentos 
contra  el  mal  gobierno  ;  sabedores  los  Grandes  humillados 
y  vengativos  del  odio  de  Fernando  contra  el  favorito^  se 
juntaron  a  él,  y  el  duque  del  Infantado  le  inspiró  la  preocu- 
pación de  que  Godoj^  quería  estorbarle  la  sucesión  al  trono 
a  la  muerte  de  su  padre,  como,  en  efecto,  existía  un  plan 
de  Godoy  y  María  Euisa  para  retardar  la  subida  al  trono 
de  Fernando  hasta  los  treinta  años,  y  que  el  Rey  en  su  tes- 
tamento nombrara  regente  a  Godoy;  el  Canónigo  Escoiquiz, 
clérigo  astuto  y  liberal,  antiguo  preceptor  del  Príncipe  de 
Asturias,  escritor  y  orador  elocuente,  admirador  y  traductor 
de  las  literaturas  inglesa  y  francesa,  aspiraba  a  ser  el  Ma- 
zarino  del  reinado  de  Fernando,  influyó  sobre  él  y  se  acercó 
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al  embajador  francés,  Beauharnais,  para  entablar  relacio- 
nes entre  Napoleón  y  Fernando  y  pedir  para  el  Príncipe  de 
Asturias  la  mano  de  Carlota  Bonaparte,  sobrina  del  Empe- 
rador. Beauharnais  recibió  instrucciones  de  alentar  el  deseo 
sin  llegar  a  un  compromiso.  Ahora  Fernando,  el  1 1  de  oc- 
tubre de  1807,  escribió  una  carta  "al  héroe  que  oscurece  a 
todos  los  anteriores"  ;  le  pedía  "protección  contra  la  opre- 
sión en  que  se  consumía"  y  le  rogaba  que  le  tuviera  por 
digno  del  honor  de  un  enlace  con  la  familia  imperial.  El  12 
de  octubre  entregó  Escoiquiz  la  carta  de  Fernando  al  em- 
bajador francés.  Así  Napoleón  tenía  dos  partidos  opuestos 
en  la  Corte  de  España  que  estaban  a  su  favor  :  el  de  Car- 
los IV  con  Godo3'  y  el  de  Fernando  con  Escoiquiz;  ambos 
cometían  traición  contra  su  patria  querellándose  ante  un 
príncipe  extranjero  contra  la  política  interna  de  su  país  y 
requiriendo  su  intervención  no  sólo  en  los  problemas  nacio- 
nales  sino  también  en  los  íntimos  asuntos  familiares. 

Por  consejo  de  Escoiquiz,  Fernando  había  entregado  un 
documento  secreto  al  Duque  del  Infantado  un  año  antes,  en 
que  le  confiaba  el  mando  superior  de  las  tropas  de  Castilla 
la  Nueva,  para  el  caso  de  la  muerte  de  su  padre  ;  y  un  Me- 
morial sellado  con  la  descripción  de  los  crímenes  secretos 
de  Godoy,  el  modo  como  había  amasado  su  inmensa  fortu- 
na, su  felonía  y  su  soberbia,  que  debía  entregar  al  Rey  en 
ocasión  oportuna  para  que,  por  el  bien  de  la  nación,  alejara 
a  aquel  hombre  de  su  lado.  Los  conjurados  adelantaban  el 
complot  con  precaución  ;  pero  hubo  un  soplo  sospechoso  en 
la  Corte,  el  Ejército  francés  tomaba  posiciones  en  España 
en  favor  del  Príncipe  de  Asturias  y  en  contra  del  valido  ; 
era  una  querella  entre  privados.  Escóiquiz  quería  derrocar 
a  su  rival  ;  Godoy  se  defendía  en  el  poder  ;  informó  a  la 
Reina  y  el  Re\^  cayó  .sobre  los  papeles  de  Fernando  :  eran 
el  Memorial  contra  Godoy  y  la  Reina  ,  el  plan  para  resistir 
a  Godoy,  la  orden  al  Duque  del  Infantado  y  la  clave  para 
escritos  cifrados.  Abortó  el  complot  de  El  Escorial  ;  el  Prín- 
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cipe  quedó  detenido  en  su  aposento,  se  abrió  un  proceso  cri- 
minal contra  los  conjurados;  el  Rey,  en  una  proclama,  infor- 
mó a  la  nación  y,  en  una  carta,  a  Napoleón  ;  el  hijo  le  había 
pedido  protección  contra  su  padre  y  que  le  diera  una  esposa  ; 
el  padre  pedía  amparo  contra  su  hijo  y  resolvió  acabar  con 
los  Borbones  y  apoderarse  de  España.  Fernando  confesó 
arrepentido,  delató  a  sus  cómplices  y  los  abandonó  villana- 
mente a  la  venganza  de  sus  adversarios  ;  inmediatamente 
fueron  reducidos  a  dura  prisión;  los  Duques  del  Infantado, 
de  San  Carlos  y  el  canónigo  Escoiquiz  mostraron  calma  y 
valor  en  los  interrogatorios  ;  habían  querido  advertir  al  Rey 
sobre  el  indigno  favorito,  librar  al  Príncipe  de  Austria  de 
una  tiranía  intolerable  y  prevenir  una  proyectada  usurpa- 
ción del  trono. 

Sus  declaraciones  volaron  de  boca  en  boca  ;  crecía  el 
odio  contra  Godoy,  temía  la  ira  del  pueblo  y  la  cólera  de 
Napoleón  ;  el  favorito  se  prestó  de  mediador  entre  el  padre 
y  el  hijo  logró  la  reconciliación.  El  padre  perdonó  al  hijo  ; 
todas  las  esperanzas  estaban  puestas  en  él,  a  pesar  de  que 
había  traicionado  cobardemente  a  sus  amigos,  pero  la  Reina 
exigió  la  ejecución  de  todos  ellos  y  acusó  de  traición  al  mi- 
nistro de  Gracia  y  Justicia,  Cavallero,  porque  alegaba  los 
antiguos  derechos  inviolables.  El  Gobierno  comunicó  a  los 
jueces  que  deseaba  la  sentencia  de  muerte  para  robustecer 
la  autoridad  del  Rey,  aunque  no  se  ejecutaría,  porque  el 
Rey  indultaría  a  los  sentenciados.  El  juez,  don  Eugenio 
Caballero,  enfermo  ya  de  muerte,  convocó  a  los  demás  jue- 
ces y  les  representó  que  no  se  podía  condenar  a  los  cómplices 
después  de  haber  sido  agraciado  el  cabecilla  de  la  conjura- 
ción ;  según  uso  antiguo  del  reino,  el  Príncipe  debía  presen- 
tarse ante  las  Cortes  ;  la  persona  que  hizo  la  primera  dela- 
ción debía  ser  interrogada  ;  los  jueces  honrados  sólo  podían 
pedir  al  Rey  que  sobreseyera  todo  el  proceso  por  falta  de 
pruebas  ;  el  tribunal  absolvió  por  unanimidad  a  los  acusa- 
dos y  los  jueces  se  abrazaron  dispuestos  a  morir.  La  muerte 
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del  juez  que  dio  tal  consejo  fue  objeto  de  un  homenaje  al 
prestigio  de  su  integridad. 

El  júbilo  de  Madrid  fue  inmenso  ;  la  Corte  sufrió  un 
desprestigio  en  la  opinión  pública,  el  indulto  del  Rey  hizo 
pensar  que  la  conjura  había  sido  una  patraña  de  Godoy  pa- 
ra fortalecer  su  dominio.  El  Duque  del  Infantado  fue  des- 
terrado a  sesenta  leguas  de  la  Corte,  expulsado  del  Ejército 
y  amenazado  del  delito  de  alta  traición;  el  canónigo  Escoi- 
quiz  fue  duramente  castigado  "por  corromper  y  seducir  el 
corazón  del  Príncipe",  recluido  al  monasterio  de^Torón,  con 
orden  de  no  volver  a  la  Corte  ni  salir  del  monasterio,  donde 
debía  vivir  piadosamente  y  morir  como  buen  cristiano  ;  el 
Cardenal  de  Toledo  se  negó  a  expulsarlo  del  Cabildo  de  su 
Catedral  ;  los  demás  conjurados  fueron  igualmente  deste- 
rrados. Todos  estos  mandatos  perjudicaron  el  prestigio  del 
Monarca. 

La  vida  de  la  Corte  era  cada  vez  más  penosa  ;  ante  el 
avance  de  las  tropas  francesas,  Godoy  y  la  Reina  urgieron 
al  Rey  a  trasladarse  a  Sevilla  y  de  allí  a  Indias.  El  Consejo 
de  Castilla  juzgó  vergonzosa  la  fuga;  mientras  se  preparaba 
el  viaje  y  las  fragatas  estaban  listas  a  zarpar  en  la  bahía  de 
Cádiz,  el  Rey  quiso  calmar  al  pueblo  y  volverle  la  confian- 
za ;  dio  una  proclama  en  que  negaba  que  quisiera  abandonar 
a  su  pueblo  y  lo  invitaba  a  no  inquietarse  por  la  llegada  de 
los  ejércitos  del  magnánimo  Emperador,  que  venían  a  im- 
pedir un  desembarque  enemigo  ;  el  pueblo  siguió  descon- 
fiado, todo  Madrid  se  volcó  a  Aranjuez,  rodeaba  y  vigilaba 
el  palacio  de  Godoy  ;  sonó  un  disparo  en  medio  de  la  noche 
y  estalló  el  motín  de  Aranjuez  ;  Godoy,  sacado  más  tarde 
de  su  escondite,  fue  arrestado  y  destituido.  El  Rey  llamó  a 
Fernando  3'  le  ordenó  que  corriera  a  salvar  a  su  desdichado 
y  asendereado  amigo  ;  la  llegada  del  Príncipe  contuvo  las 
turbas  que  asediaban  el  cuartel  pidiendo  la  cabeza  de  Godoy. 
Fernando  dijo  al  maltrecho  y  ensangrentado  prisionero  : 
"Yo  te  perdono  la  vida".  "¿Sois  ya  Rey?",  le  preguntó  Go- 
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doy.  "Todavía  no,  pero  lo  seré  pronto",  contestó  Fernando. 

Era  grande  la  alegría  de  las  gentes  ;  se  abrazaban  en  las 
calles,  bailaban  y  encendían  fogatas  de  regocijo.  El  19  de 
marzo  o\-ó  la  palabra  abdicación  el  acongojado  monarca, 
como  consejo  de  sns  adictos  ;  a  las  siete  de  la  tarde  se  des- 
pojó de  la  diadema  y  la  colocó  sobre  la  cabeza  de  Fernando  ; 
había  resuelto  abdicar.  Madrid  parecía  volver  a  los  siglos 
de  oro  con  las  tres  consecuencias  del  motín  de  Aranjuez  : 
la  caída  de  Godo}-,  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  el  reinado 
de  Fernando.  El  nuevo  Rey  conservó  los  ministros  de  su 
padre,  otorgó  amnistía  a  los  conjurados  de  El  Escorial,  el 
Duque  del  Infantado  fue  Comandante  de  su  Guardia  y  pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla;  Escoiquiz  fue  miembro  del 
Consejo  de  Estado,  se  enviaron  dos  Grandes  a  Napoleón  a 
asegurarle  la  amistad  y  a  pedirle  la  mano  de  una  Princesa 
de  la  Casa  de  Francia.  Todos  estos  acontecimientos  llena- 
ron la  primera  jornada  del  nuevo  Re^^ 

Murat  rechazó  al  Duque  del  Parque  enviado  por  Fernan- 
do a  saludarlo,  porque  sólo  Napoleón  podía  reconocerlo  como 
Rey  ;  las  tropas  francesas  entraron  en  Madrid  el  23  de  mar- 
zo ;  hizo  magnífica  impresión  el  desfile  ;  la  bella  figura  del 
Duque  de  Berg  al  frente  de  sus  escuadrones  de  coraceros 
llamó  la  atención  ;  se  acordó  que  el  recibimiento  fuera  amis- 
toso, recordando  la  alianza  de  las  dos  naciones  ;  Murat  fue 
recibido  como  si  él  mismo  fuera  Rey  de  España,  lo  que 
tanto  ambicionaba  ;  para  poner  a  salvo  la  vida  de  Godoy,  lo 
envió  con  una  escolta  al  pueblo  de  Pinto  ;  destacó  una  sec- 
ción de  caballería  a  Aranjuez  para  proteger  a  la  familia 
real  al  frente  de  un  oficial  de  confianza,  Monthyon  ;  los  re- 
yes dimisionarios  estaban  en  la  más  triste  situación,  asen- 
tían a  una  protesta  contra  la  abdicación,  pero  pedían  tiem- 
po para  reflexionar  sobre  la  forma  apropiada  de  presentarla; 
quiso  Murat  retardar  la  entrada  de  Fernando  en  Madrid 
para  que  su  movimiento  no  cobrara  tanta  fuerza  y  llevarlo 
a  no  coronarse  solemnemente  hasta  que  llegara  la  decisión 
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del  Emperador.  Beauharnais,  que  ignoraba  las  ambiciones 
de  Murat  y  los  secretos  designios  de  Bonaparte  sobre  Espa- 
ña, aconsejó  a  Fernando  que  saliera  al  encuentro  del  Em- 
perador, se  arrojara  en  sus  brazos,  le  pidiera  su  protección 
y  la  mano  de  su  sobrina  Carlota  ;  no  rehusó  Fernando  la 
propuesta,  pero  la  difirió  hasta  consultar  con  el  Duque  del 
Infantado  y  con  Escóiquiz,  sin  cuyo  consejo  no  quería  ade- 
lantar nada  de  importancia. 

El  24  de  marzo  entró  Fernando  en  Madrid  ;  seis  horas 
esperó  el  pueblo  en  la  Puerta  de  Atocha  para  saludar  al 
"idolatrado"  Fernando  ;  sin  fausto  militar,  .sencillamente 
a  caballo,  rodeado  de  su  Estado  Mayor,  el  nuevo  Re\^  y  su 
comitiva  desfiló  a  lo  largo  del  Prado,  siguió  por  la  calle  de 
Alcalá  hasta  el  Palacio  Real  ;  la  población  le  hizo  un  reci- 
bimiento entusiasta  y  sincero  ;  los  hombres  tendían  sus  ca- 
pas, se  arrodillaban  a  lo  largo  del  trayecto  ;  las  mujeres 
madrileñas  lucían  sus  más  vistosos  atavíos  en  balcones  y 
ventanas,  arrojando  flores  a  su  paso  ;  muchos  hombres  del 
pueblo  levantaban  sus  navajas  desnudas  en  señal  de  que  es- 
taban dispuestos  a  pelear  y  morir  por  su  Rey  y  señor;  el  ru- 
mor de  las  aclamaciones  resonaba  en  toda  la  Villa  y  Corte  ; 
todos  veían  en  el  joven  Rey  al  redentor  y  custodio  de  la 
Monarquía  ;  en  Palacio  recibió  Fernando  el  homenaje  de  las 
autoridades  y  del  Cuerpo  Diplomático;  sorprendió  la  ausen- 
cia del  Embajador  francés  ;  se  abstuvo  de  asistir  porque 
Murat  le  echó  en  cara  su  adhesión  a  Fernando  ;  en  cambio, 
el  Embajador  ruso  hizo  constar  que  todo  nuevo  Re}-  debía 
ser  saludado,  pero  que  el  saludo  no  prejuzgaba  la  cuestión 
de  reconocimiento  ;  Murat  se  negó  hasta  que  el  Emperador 
no  se  hubiera  pronunciado  sobre  la  descendencia  de  la  fa- 
milia real  :  Carlos  IV  era  el  Rey  y  Fernando  el  Príncipe  de 
Asturias. 
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Murat  informó  a  Napoleón  y  le  propuso  enviarle  a  Fer- 
nando para  que  se  apoderase  de  su  persona  ;  así  sería  más 
fácil  obtener  la  abdicación  de  Carlos  IV,  porque  España  no 
quería  su  Gobierno.  Napoleón  había  pensado  lo  mismo  ;  con 
•el  motín  de  Aranjuez  se  frustraba  su  proyecto  de  hacer  huir 
por  miedo  al  viejo  Rey  a  América  y  apoderarse  luego  del 
trono  vacante  ;  ahora  resolvía  hacer  de  árbitro  entre  el  pa- 
dre y  el  hijo  ;  no  reconocer  al  hijo,  pronunciarse  por  el  pa- 
dre, obligarlo  a  abdicar  y  proveer  al  trono  de  España  con 
uno  de  sus  hermanos.  Las  ambiciones  del  lugarteniente  se 
encontraban  en  un  juego  falso  con  la  astucia  desleal  del 
Emperador. 

Si  Carlos  se  entregaba  a  Napoleón,  Fernando  buscaba 
estrechar  la  alianza  con  el  Emperador  ,  y  éste  consideraba 
esencial  que  la  opinión  se  convenciera  de  que  el  trono  de  Es- 
paña estaba  vacante,  con  un  'Rey  que  había  dejado  de  serlo 
y  otro  que  no  lo  era.  En  esta  encrucijada  de  ambiciones  de- 
bilidades, desvergüenzas,  engaños  y  descaros,  Murat  pro- 
curaba que  los  príncipes  españoles  acudieran  al  Emperador. 
Y  Napoleón  encontró  en  Savar}^  el  hombre  a  propósito  para 
atraer  a  Fernando  hacia  Burgos,  Vitoria  y  Bayona  y  apo- 
derarse de  su  persona  con  una  decisión  rápida.  Fernando 
y  sus  consejeros  acordaron  entrevistarse  con  Napoleón  ;  el 
acuerdo  tuvo  el  apoyo  desinteresado  de  Beauharnais,  la 
confirmación  astuta  de  Murat  ;  Napoleón  quería  enterarse 
primero  de  los  sucesos  de  Aranjuez  ;  nadie  mejor  que  Fer- 
nando para  esto,  su  visita  y  su  presencia  varonil  tendrían 
en  el  Emperador  el  efecto  decisivo  ;  consumó  el  engaño  Sa- 
vary  persuadiendo  a  Fernando  que  Napoleón  le  reconocería 
por  Rey  tan  pronto  como  supiera  que  él,  en  el  trono  de  Es- 
paña, sería  el  aliado  más  leal  de  Francia. 
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El  10  de  abril  fue  la  partida  a  entrevistarse  con  Napo- 
león ;  por  Madrid  corrió  un  mal  presentimiento.  Fernando, 
en  una  proclama,  hubo  de  prometer  que  volvía,  que  sólo  sa- 
lía al  encuentro  de  Napoleón  ;  con  turbación  vio  el  pueblo 
que  se  alejaba.  Fernando  nombró  un  Consejo  de  Regencia 
presidido  por  el  Infante  Don  Antonio  para  los  asuntos  co- 
rrientes ;  para  los  importantes  debía  entenderse  con  el  Con- 
sejo de  Castilla  ;  llevó  en  su  comitiva  al  Duque  del  Infanta- 
do, al  canónigo  Escoiquiz,  Gómez,  Labrador,  el  Duque  de 
San  Carlos  y  su  Corte  ;  el  astuto  Savary  pidió  permiso  para 
viajar  con  él,  tenía  el  encargo  de  evitar  que  Fernando  vol- 
viera atrás  y  atraerlo  a  Bayona.  Murat  tenía  instrucciones 
de  publicar  la  protesta  de  Carlos  IV  si  Fernando  no  salía 
de  Madrid  y  tratarlo  como  rebelde. 

El  viaje  fue  lento  ;  los  pueblos  salían  a  recibirlo,  a  ju- 
rarle lealtad  ;  por  todas  partes  veía  derribadas  las  estatuas 
del  Príncipe  de  la  Paz  ;  Savary  le  aseguró  que  lo  encontraría 
en  Vitoria  y  continuó  el  viaje  ;  había  que  anticiparse  a  los 
viejos  reyes,  que  también  viajaban  a  exponer  su  causa  al 
poderoso  Soberano  ;  la  Reina  de  Etruria  estaba  empeñada 
en  sacar  adelante  las  pretensiones  de  su  hijo  ;  el  ambicioso 
Murat  los  veía,  satisfecho,  ir  al  encuentro  del  lazo  que  les 
estaba  preparado. 

Tampoco  en  Vitoria  encontró  Fernando  a  Napoleón  ; 
sus  consejeros  entraron  en  cuidado,  pero  el  mal  genio  de  Sa- 
vary los  persuadió  de  que  cuanto  más  avanzaran,  tanto  más 
seguramente  propicio  encontrarían  al  Emperador.  La  as- 
tuta elocuencia  pudo  más  que  la  ingenuidad  de  la  honradez 
y  del  honor,  y  así  como  los  decidió  a  salir  de  Madrid,  logró 
ahora  internarlo  camino  de  Bayona,  apunta  el  acompañante 
Cevallos  *. 

Savary  se  adelantó  a  Burdeos  a  convenir  con  Napoleón 

*  Cevallos  :  Auténtica  exposición  de  los  sucesos  de  España.  Ger- 
mania.  1808,  pág.  125;  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal,  t.  XXI,  pá- 
gina 149. 
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el  último  golpe  y  volvió  con  una  carta  del  Emperador  para 
Fernando.  El  ladino  dominador  de  Europa  le  quiere  hablar 
con  franqueza  y  lealtad  ;  en  su  visita  a  Madrid  quería  con- 
ciliario con  su  padre  ;  la  despedida  de  Godoy  le  parecía  con- 
veniente ;  no  se  le  puede  juzgar  sin  excitar  las  pasiones  ;  no 
conviene  hacerse  justicia  por  su  mano  ;  Fernando  no  tiene 
más  derechos  que  los  que  le  trasmita  su  augusto  padre  ;  su 
abdicación  se  llevó  a  cabo  estando  el  Ejército  francés  en  Es- 
paña, y  no  quería  que  pudiera  pensarse  que  ese  era  el  objeto 
de  su  presencia  en  el  país  amigo  ;  no  se  opone  a  reconocerlo 
pero  quiere  estar  enterado  de  los  acontecimientos  ;  como 
Rey,  sabe  cuán  sagrados  son  los  derechos  del  trono  ;  todo 
paso  del  heredero  cabe  un  soberano  extranjero  es  criminal  ; 
considera  muy  conveniente  su  enlace  con  una  princesa  de 
Francia  ;  tal  es  su  pensamiento  ;  vacila  entre  diferentes 
ideas  que  se  han  de  determinar  tratándolas  de  cerca  ;  lo  tra- 
taría igual  que  a  su  padre  ;  tiene  el  deseo  de  arreglarlo  todo 
y  de  darle  prueba  de  su  estima  *.  Savary  le  certificó  el  inte- 
rés por  su  felicidad  y  la  de  España  y  aseguraba  taimado  y 
artero  :  "Quiero  perder  la  cabeza,  si  un  cuarto  de  hora  des- 
pués de  la  llegada  de  Vuestra  Majestad  el  Emperador  no  os 
ha  reconocido  por  Rey  de  España  y  de  sus  Indias.  Para  ser 
consecuente  sólo  os  dará  al  principio  el  título  de  Alteza 
Real,  pero  a  los  cinco  minutos  os  otorgará  el  de  Majestad  ; 
en  tres  días  todo  estará  arreglado  y  Vuestra  Majestad  po- 
drá regresar  en  seguida  a  Madrid"  **. 

Ya  había  recibido  Fernando  suficientes  avisos  para  sos- 
pechar de  tanta  astucia  :  Urquijo,  ministro  destituido  por 
Godoy  en  1792,  acudió  a  saludar  y  salvar  al  Rey  ;  con  sa- 
gacidad penetrante  le  reveló  toda  la  baja  tramoya  de  Napo- 

*  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal,  Barcelona,  1932,  t.  XXI, 
páginas  149-151. 

**  Cevallos:  Auténtica  exposición  de  los  sucesos  de  España,  Ger- 
mania,  1808,  pág.  135;  J.  B.  Weis:  Historia  Universal,  Barcelona, 
1932,  t.  XXI,  pág.  151. 
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león  para  apoderarse  del  trono  de  España  ;  Napoleón  des- 
acreditaba a  Fernando,  discutía  sus  derechos,  presentaba  a 
Carlos  IV  como  incapaz  ;  tenía  ocupada  con  tropas  toda  la 
Península  ;  Fernando  no  debía  dar  un  paso  más  hacia  Fran- 
cia ;  sería  rebajar  la  dignidad  de  la  Corona,  era  una  locura  : 
se  dirigía  a  su  cárcel  ;  debía  huir  disfrazado  al  Mediodía  de 
España  y  llamar  a  la  lucha  a  toda  la  nación  ;  3'a  no  podía 
volverse  como  había  venido,  las  tropas  francesas  rodeaban  a 
Vitoria  ;  el  Rey  estaba  casi  prisionero.  Fernando  se  aterró, 
el  Duque  del  Infantado  lo  contradijo  :  no  se  podía  dudar  de 
la  lealtad  de  un  héroe.  Urquijo  replicó  :  "Vos  no  conocéis  a 
los  héroes"  ;  la  posteridad  queda  fascinada  con  el  éxito,  no 
ve  los  crímenes  con  que  se  ha  logrado  ;  previó  Urquijo  el 
levantamiento  de  España,  convertida  en  un  campo  de  bata- 
lla de  ingleses  y  franceses  y  la  miseria  que  dejaría  la  lucha. 
Los  consejeros  se  rieron  ;  Fernando  lo  invitó  a  acompañarle 
a  Bayona  ;  el  sensato  vizcaíno  se  negó  :  "Si  yo  solo  hubiera 
de  ir  a  Bayona  para  negociar  allí  y  oponerme  al  ene- 
migo común,  mientras  vos  huís  rápidamente  a  las  más  apar- 
tadas regiones  de  la  Península,  estoy  dispuesto  a  ello  ;  pero, 
en  otro  caso,  no  quiero  perder  mi  buena  fama,  lo  único  que 
me  queda  en  mi  desgracia  y  en  la  común  desgracia  de  mi 
Patria".  Cayeron  en  el  vacío  las  previsiones  del  patriota  cla- 
rividente ;  Fernando  depuso  todo  temor,  no  oyó  consejos,  no 
atendió  a  las  instancias  de  la  ciudad  de  Vitoria  y  se  decidió 
a  ir  a  Bayona,  sin  sospechar  que  un  soberano  extranjero  lo 
invitaba  para  hacerlo  prisionero  y  apoderarse  de  su  trono, 
afrentando  a  una  nación  que,  lejos  de  ofenderlo,  había  dado 
pruebas  de  extraordinaria  amistad  *. 

Sólo  disfrazado  podía  huir  Fernando  ;  Vitoria  estaba  to- 
mada militarmente  ;  Murat  dispuesto  a  tratarlo  como  rebel- 

*  De  Pradt  :  Mémoires  Jiistoriques  sur  la  révolution  d'Espagne, 
París,  1855;  pág.  344.  El  discurso  de  Urquijo,  tal  como  lo  escribió 
a  Cuesta,  que  estaba  en  Burgos;  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal, 
tomo  XXI,  págs.  151-152. 
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de  ;  Bessiéres  con  orden  de  prenderlo  3'  llevarlo  a  Bayona  si 
trataba  de  volverse  ;  Savary  lo  había  dispuesto  todo  para 
que  no  se  escapara  ;  el  pueblo  de  Vitoria  cortó  las  riendas 
del  coche,  trató  de  impedir  la  salida,  ])ero  un  escuadrón  de 
caballería  francesa  dispersó  la  multitud  y,  escoltado,  lo 
sacó  hacia  la  frontera  ;  el  20  de  abril  pasó  el  Bidasoa,  nadie 
salió  a  recibirlo  ;  encontró  más  allá  de  San  Juan  de  Luz  a 
los  tres  Grandes  que  había  enviado  adelante  a  saludar  a 
Napoleón  ;  le  certificaron  el  riesgo  que  corría  ;  Napoleón  les 
había  declarado  abiertamente  que  los  Borbones  no  podían 
seguir  reinando  en  España  ;  entonces  abrieron  los  ojos  Fer- 
nando y  sus  acompañantes  :  la  vuelta  era  imposible  ;  que- 
daron sobrecogidos  de  terror. 

A  las  puertas  de  Bayona  lo  saludaron  Berthier  y  Duroc  ; 
le  señalaron  una  modesta  residencia  ;  Napoleón  vino  a  sa- 
ludarlo afectuoso  y  cortés  ;  a  la  noche  lo  invitó  con  su  comi- 
tiva a  una  espléndida  cena  ;  Napoleón  atendió  a  Fernando 
como  a  un  Rey;  escribió  a  Mvirat  para  que  esto  se  supiera  en 
España  y  para  que  le  enviara  a  Carlos  IV  y  a  la  Reina  ; 
en  la  conversación  trató  de  conocer  los  talentos,  despidió 
presto  a  los  huéspedes  y  se  detuvo  conversando  con  Escoi- 
quiz,  como  el  más  influyente  en  el  ánimo  de  Fernando.  Con 
el  mayor  descaro  le  propuso  su  plan  de  destronar  a  los  Bor- 
bones, y  con  el  ma^'or  cinismo  respondió  a  las  objeciones 
del  canónigo,  confidencial,  imperioso,  tirándole  de  las  ore- 
jas y  llamándole  "ciceroniano",  interrumpiéndolo  amargo  e 
irónico  ;  el  mismo  canónigo  se  burlaría  de  él  si  no  aprove- 
chaba la  ocasión  única  de  apoderarse  de  España,  perjudicar 
a  Inglaterra  e  implantar  su  sistema  político  ;  las  potencias 
de  Europa  no  se  atreverían  a  moverse  ;  los  magnates  de  Es- 
paña estarían  con  él  por  temor  de  perder  sus  posesiones  ;  el 
Clero,  porque  lo  haría  responsable  de  todo  desorden  ;  el 
populacho  sería  sometido  con  una  severa  experiencia  ;  aun- 
que tuviera  que  sacrificar  doscientos  mil  hombres,  llevaría 
a  cabo  su  plan  ;  las  colonias  de  América  no  se  separarían, 
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porque  tenía  allí  sus  agentes  para  mantenerlas  sujetas  ;  no 
es  el  honor,  sino  la  política,  la  que  ha  de  regir  todos  los  pa- 
sos. Va^'a  \-  persuada  a  su  Príncipe  que  sea  Rey  de  Etruria 
si  de  algún  modo  quiere  ser  Rey,  porque,  con  toda  determi- 
nación, nunca  jamás  será  Rey  de  España  *.  Escoiquiz  salió 
desolado  a  ver  a  Fernando  ;  lo  encontró  llorando  ;  su  mi- 
nistro estaba  indignado  por  la  aspereza  y  descaro  con  que 
Savary  le  había  dicho,  por  encargo  de  Napoleón,  que  los 
Borbones  no  reinarían  más  en  España  ;  debían  renunciar  la 
Corona  a  favor  de  Bonaparte  y  su  dinastía  ;  el  mismo  que 
se  había  hecho  responsable  de  la  seguridad  de  Fernando  y 
su  ascensión  al  trono,  atrayéndolo  con  sus  engañosas  prome- 
sas de  Madrid  a  Vitoria  y  a  Bavona. 


EL  ARBITRO  IMPERIAL 

Al  día  siguiente,  Napoleón  hizo  venir  a  Cevallos  al  Pa- 
lacio de  Marrac,  donde  debía  iniciar  las  negociaciones  con 
Champagny.  El  ministro  español  se  quejó  de  que  se  había 
faltado  a  la  palabra  dada,  porque  Savary  había  prometido  su 
reconocimiento  al  llegar  a  Bayona  ;  protestó  contra  la  vio- 
lenta oposición  que  se  hacía  al  regreso  del  Príncipe  a  Espa- 
ña ;  declaró  que  Fernando  no  podía  renunciar  al  trono  sin 
lastimar  lo  que  debía  a  sus  vasallos  y  a  su  propio  carácter, 
que  nada  podía  hacer  en  perjuicio  de  su  propia  familia,  que 
por  leyes  del  reino  tenía  derecho  a  la  sucesión,  que  no  podía 
instituir  otra  dinastía  sin  faltar  a  lo  que  debía  a  la  nación 

*  Memorias  de  Cevallos  y  Escoiquiz,  págs.  269-298;  De  Pradt  : 
Mémoircs ,  Conversation  entre  Napoleón  et  Jean  Escoiquiz  a  Bayonne, 
páo:inas  267-340.  J.  B.  Wcis  :  Historia  Universal,  t.  XXI,  páginas 
155-157. 
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española,  a  quien  correspondía  por  derecho  originario,  lla- 
mar otra  dinastía,  en  caso  de  que  se  extinguiera  la  reinante. 
El  ministro  francés  alegó  que  la  abdicación  de  Carlos  IV 
no  había  sido  libre  ;  por  lo  tanto,  Fernando  debía  renunciar. 
Le  replicó  Cevallos  que  Napoleón  no  tenía  por  qué  inter- 
venir en  un  asunto  interno  de  la  exclusiva  competencia  del 
Gobierno  español  ;  como  respondió  la  Convención  cuando 
España  quiso  interceder  por  Luis  XVI  ;  le  probó  que  Car- 
los IV  había  abdicado  libremente.  Champagny  expitso  que 
Francia  no  se  sentía  segura  con  la  Casa  de  Borbón  reinante 
en  España.  Cevallos  rechazó  el  cargo  y  enunció  todo  lo  que 
España  había  hecho  por  Francia  como  aliada  ;  recordó  el 
Tratado  de  Fontainebleau  y  la  garantía  de  independencia  y 
de  incolumidad  que  Napoleón  había  prometido  a  España  ; 
no  podía  fiarse  de  Francia  si  el  Tratado  no  se  quería  cum- 
plir. 

En  este  instante  entró  Napoleón,  que  había  estado  escu- 
chando toda  la  negociación  ;  acusó  a  Cevallos  de  traidor, 
porque  había  servido  a  Carlos  IV,  y,  ahora,  a  Fernan- 
do VII  ;  le  echó  en  cara  que  había  afirmado  delante  de  Mon- 
thyon  que  Fernando  no  necesitaba  del  reconocimiento  del 
Emperador  ;  que  había  dicho  a  otro  Embajador  en  Madrid 
que  si  el  ejército  francés  amenazaba  la  independencia  de 
España,  trescientos  mil  hombres  demostrarían  que  una  na- 
ción valerosa  no  se  deja  afrentar  impunemente.  Napoleón 
terminó  diciendo  que  tenía  su  propia  política,  que  debía 
adoptar  ideas  más  liberales,  ser  menos  quisquilloso  en  pun- 
tos de  honor  y  no  sacrificar  la  felicidad  de  España  al  pro- 
vecho particular  de  la  familia  Borbón.  Napoleón  hizo  saber 
a  Fernando  que  no  debía  enviar  a  Cevallos  a  negociar,  sino 
a  otro  más  acomodaticio. 

Escoiquiz  oyó  de  Champagny  que  España  era  para  un 
hermano  del  Emperador  ;  que  Fernando  debía  aceptar  el 
reino  de  Etruria  ;  que  el  Emperador  cumpliría  su  voluntad 
por  las  buenas  o  por  las  malas.  En  una  deliberación  con 
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Fernando,  Escoiquiz  votó  por  la  admisión  del  reino  de  Etru- 
ria  ;  más  acertadamente  votó  don  Carlos  :  "mejor  es  morir 
que  vivir  sin  honra".  Todavía  muchos  consejeros  no  me- 
dían la  p^ravedad  ;  creían  que  Napoleón  pretendía  intimidar 
para  obtener  algunas  provincias  limítrofes  o  alguna  de  las 
colonias  españolas. 

Continuó  las  negociaciones  Pedro  Gómez  Labrador.  La 
instrucción  que  recibió  en  otros  términos  era  la  misma  de 
Cevallos.  Labrador  propu.so,  ante  todo,  la  cuestión  de  la  li- 
bertad de  Fernando,  pues  quien  no  está  libre,  no  puede  ajus- 
tar  válidamente  un  tratado.  Champagny  contestó  que,  en 
ese  concepto,  no  cabía  duda.  Entonces,  repuso  Labrador,  hay 
que  devolverlo  a  sus  vasallos,  restablecerlo  en  su  reino  ;  a  lo 
que  el  francés  contestó  que  el  regreso  a  España  debía  tratar- 
lo el  re3'  directamente  con  el  Emperador,  de  palabra  o  por 
escrito.  Para  probar  que  no  era  libre  el  rey,  escribió  Ceva- 
llos a  Champagny  que  Femado  VII  pensaba  volver  pronto 
a  su  reino,  así  lo  había  prometido  a  sus  vasallos,  y  los  asun- 
tos públicos  reclamaban  svi  pronta  llegada  a  Madrid.  La 
nota  no  tuvo  respuesta,  pero  se  redobló  la  guardia  v  vigi- 
lancia en  todas  las  puertas  y  murallas  de  la  ciudad  ;  todo 
el  que  salía  era  minuciosamente  registrado.  Dos  correos 
del  ministro  Cevallos  fueron  detenidos  ;  al  reclamo  del  mi- 
nistro se  contestó  que  el  Emperador  no  reconocía  más  ren- 
que a  Carlos  IV,  por  consiguiente,  Cevallos  no  podía  dar 
paso  ;  pero  que  las  comunicaciones  irían  por  correo  fran- 
cés. Las  cartas  se  abrieron  porque  el  Moniteur  dio  cuenta 
de  qué  Fernando  había  llamado  "malditos  pillos"  a  los  fran- 
ceses. Con  Labrador  no  se  negoció  más,  porque  no  era  de  la 
misma  categoría  que  Champagny  y  era  de  ánimo  inflexi- 
ble. Champagny  había  insinuado  a  Labrador  que  promo- 
viendo el  negocio,  cuidaba  de  la  dicha  de  España  y  de  la 
suya  propia  ;  Labrador  no  entró  al  conato  de  soborno. 

La  negociación  parecía  llegar  a  un  punto  muerto  ;  la 
relación  de  Champagny  sobre  la  cuestión  española  que  con- 
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serva  las  correcciones  y  la  firma  de  Napoleón,  sirvió  de 
norma  oficial  para  justificar,  como  nna  necesidad  política, 
la  injusticia  que  Bonaparte  cometía  con  España.  Tras  las 
tristes  escenas  de  Carlos  IV  y  María  Luisa  contra  Fernan- 
do en  presencia  del  Emperador,  Godoy  secundaba  sus  pla- 
nes ;  se  había  presentado  maltrecho,  sin  cambiarse,  con  una 
barba  de  siete  pulgadas,  y  continuaba  siendo  el  "ángel  ma- 
lo" de  la  familia  real  ;  Fernando  presentó  su  renuncia  in- 
condicional que  le  exigía  su  padre  ;  sobre  su  ánimo  gravita- 
ba el  dilema  de  Bonaparte  :  "renuncia  o  muerte".  Fue  tras- 
ladado con  don  Carlos  y  don  Antonio,  custodiados  por  ochen- 
ta gendarmes  de  caballería,  al  castillo  de  Valencey,  propie- 
dad de  Talleyrand.  Según  el  convenio  entre  Duroc  y  Es- 
coiquiz,  Fernando,  por  renunciar  a  todos  sus  derechos  sobre 
España  e  Indias  y  reconocer  el  Tratado  entre  Carlos  IV  y 
Napoleón,  gozaría  del  título  de  "Alteza  real",  y  de  todos 
los  privilegios  de  los  "Príncipes  Imperiales",  una  renta  de 
cuatrocientos  mil  francos,  el  palacio  y  posesiones  del  Prin- 
cipado de  Navarra. 


EL  CAUTIVO  DE  V.'\LENCEY 


Las  instrucciones  de  Bonaparte  a  Talle\^rand  decían  que 
los  Príncipes  debían  ser  recibidos  sin  brillo  exterior,  pero 
con  interés  conveniente  ;  que  se  les  hiciera  agradable  la 
residencia  ;  que  se  organizara  un  teatro  para  divertirlos  ; 
que  Mme.  de  Talleyrand  se  trasladara  al  castillo  con  cua- 
tro o  cinco  damas.  vSi  el  Príncipe  de  Asturias  trababa  rela- 
ciones con  una  linda  joven,  no  había  nada  que  objetar,  prin- 
cipalmente si  había  seguridad  en  ella  ;  mucho  le  interesaba 
que  el  Príncipe  no  diera  ningún  paso  en  falso,  por  eso,  debía 
estar  entretenido  y  ocupado.  Lo  hubiera  enviado  a  una  for- 
taleza, pero  se  había  echado  en  sus  brazos  y  pedido  protec- 
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ción,  \^  le  había  prometido  que  no  haría  nada  sin  orden  suya, 
y  todo  en  España  marchaba  según  su  deseo.  Había  decidido 
enviarlo  a  una  casa  de  campo,  rodearlo  de  placeres  y  secreta 
vigilancia  ;  encarecía  a  Talleyrand  el  honroso  cargo  que  le 
confiaba  de  atender  a  los  tres  altos  personajes  *. 

El  anfitrión,  Príncipe  de  Benevento,  cuenta  la  llegada 
y  vida  de  sus  jóvenes  huéspedes  como  un  recuerdo  inolvida- 
ble :  los  príncipes  y  su  comitiva  vestían  sus  antiguos  trajes 
españoles,  la  servidumbre,  sus  viejas  libreas  ;  la  pesada  ca- 
rroza, sobrecargada  de  dorados  adornos,  procedía  de  la  épo- 
ca de  Felipe  V,  nieto  de  Luis  XIV  ;  era  la  estampa  de  un 
siglo  pasado  hacía  3'a  tiempo.  El  contraste  de  la  \  ieja  gran- 
deza con  el  actual  estado  inspiraba  compasión  ;  eran  los 
primeros  Borbones  que  volvía  a  ver  después  de  largos  y 
tormentosos  años  ;  no  podía  sustraerse  a  la  emoción.  Los 
príncipes  disponían  de  la  jornada  según  su  gusto  :  misa,  co- 
midas, paseos,  descanso,  oraciones  de  la  mañana  y  de  la 
noche  ;  hacía  que  los  habitantes  asistieran  a  la  oración  dia- 
ria de  la  noche  ;  libremente  se  unían  muchos  oficiales  de  la 
guarnición  acantonada  en  \^alencey  y  gendarmes  del  cas- 
tillo ;  la  oración  ejercía  una  impresión  benéfica  ;  los  regios 
prisioneros  y  sus  guardianes  adoraban  al  mismo  Dios  ;  sus 
miradas  se  cruzaban  sin  odio,  más  bien  con  simpatía  ;  el 
infortunio  robustece  la  fe  ;  me  daban  las  gracias  por  haber 
introducido  la  oración  en  común.  Se  alegraron  en  su  vida 
de  destierro  ;  hacían  largas  excursiones  a  su  antojo  por  los 
parques  y  bosques  del  castillo  ;  el  viejo  montero,  Aubry, 
los  enseñó  a  manejar  las  escopetas  ;  Foucault,  maestro  que 
fue  de  Mme.  Isabel,  les  daba  lecciones  de  equitación  ;  en  la 
terraza  los  jóvenes  del  contorno,  con  sus  trajes  típicos,  bai- 
laban sus  danzas  aldeanas,  con  guitarras  y  bandurrias  es- 

*  Thiers  :  Histoire  dit  Considat  ct  de  l'Empirc,  págs.  492-495. 
Cita  de  J.  B.  Weis  ;  Historia  Universal.  Barcelona,  1932,  t.  XXI, 
pág.  180. 
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pañolas.  Sólo  en  la  bilioteca  no  tuvo  suerte  con  los  prínci- 
pes ;  había  escogido  los  más  interesantes  y  las  más  preciosas 
colecciones  de  grabados  ;  tal  vez  consideraban  toda  biblioteca 
seglar,  bien  provista,  como  un  peligro  de  corrupción.  Los 
príncipes  se  contristaron  cuando  una  comunicación  del  Em- 
perador llamó  a  Talleyrand  a  Nantes  *.  La  princesa  de  Be- 
nevento  organizaba  veladas  musicales  ;  don  Blas  Ostolaza  les 
leía  a  Saavedra  Fajardo,  mientras  Fernando  se  ocupaba 
en  bordar  ;  a  Napoleón  lo  llamaba  habitualmente  "primo". 

Napoleón  trató  de  justificarse  en  Santa  Helena  con  el 
contento  de  Fernando  en  Valencey  :  "La  verdad  de  ello  es, 
que  en  Valencey  apenas  estaba  vigilado,  ni  siquiera  desea- 
ba escaparse.  Si  se  tramó  alguna  intriga  para  facilitar  su 
fuga,  él  fue  el  primero  en  delatarla"  :  delató  al  irlandés, 
Barón  Callí,  que  vino  a  ofrecerle  la  libertad  en  nombre  de 
Jorge  III  ;  no  cesó  de  rogar  a  Napoleón  que  le  escogiera  una 
esposa  ;  lo  felicitaba  espontáneamente  cada  vez  que  le  ocu- 
rría algo  agradable.  Expidió  proclamas  a  los  españoles  para 
que  se  le  sometieran  ;  pidió  a  José  Bonaparte  la  condeco- 
ración de  la  Gran  Banda  ;  le  ofreció  a  su  hermano  don  Car- 
los como  comandante  de  los  regimientos  españoles  que  mar- 
chaban a  Rusia  ;  le  rogó  que  lo  dejara  ir  a  la  Corte  Imperial 
de  París.  Si  Napoleón  no  dio  ese  espectáculo,  que  hubiera 
asombrado  a  toda  Europa,  fue  porque  sus  ausencias  frecuen- 
tes y  largas  de  la  capital  le  negaron  la  ocasión  para  ello  ; 
una  de  las  cartas  de  Fernando  lo  dejó  tan  embelesado,  que 
el  Emperador  exclamó  :  "Es  encantadora,  un  hijo  no  po- 
dría escribir  de  otro  modo  a  su  padre"  **. 

Aunque  Fernando  elogiaba  al  Emperador  en  sus  cartas, 
diciéndole  :  "No  podemos  ver  a  la  cabeza  de  ella  (España) 
un  monarca  más  digno,  ni  más  propio  por  sus  virtudes  para 

*    Talleyrand  :  Mvmoircs,  I,  páss.  286-287. 
**    Las  Cases  :  Diarios  sobre  la  vida  de  Napoleón,  t.  VI,  págs.  53- 
55.  Cita  de  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal.  Barcelona,  1932,  t.  XXI, 
página  183. 
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asegurar  su  felicidad"  ;  y  lo  felicitara  por  sus  victorias 
contra  los  españoles,  defensores  del  solar  ibero  y  del  trono 
de  Fernando  "el  Deseado",  era  porque  los  triunfos  imperia- 
les aseguraban  la  felicidad  de  España.  Aunque  celebrara  el 
matrimonio  de  Napoleón  3-  María  Luisa  v,  después  del  Te 
Dcuin,  gritara  :  "¡Viva  el  Emperador!"  y  en  el  banquete 
brindara  ])or  el  gran  Napoleón  y  la  adorable  María  Euisa  ; 
aunque  lo  llamara  "primo",  el  Emperador  no  le  pagaba  las 
pensiones  ;  la  censura  pesaba  sobre  sus  cartas  ;  se  redoblaba 
la  vigilancia  ;  se  había  reducido  la  servidumbre.  Fernando 
temblaba,  cobarde,  ante  el  recuerdo  del  dilema  fatídico  de 
Bonaparte  :  "renuncia  o  muerte".  La  sombra  medrosa  del 
duque  de  Enghien  se  proyectaba  a  todas  horas  sobre  su  áni- 
mo acomi)lejado,  como  si  el  humor  caprichoso  del  Empera- 
dor lo  hubiera  de  condenar  al  mismo  fatal  destino  *. 

Napoleón  tenía  ya  en  sus  manos  la  Corona  de  España, 
ahora  necesitaba  darle  un  nuevo  rey  y  una  nueva  constitu- 
ción. Presionadas  por  Murat,  el  13  de  mavo  de  1808,  la 
Junta  de  Madrid  y  el  Consejo  de  Castilla,  se  dirigían  a  Na- 
poleón, repitiendo  la  frase  de  Luis  XIV  a  su  nieto  Felipe  V, 
primer  Borbón  que  reinó  en  España  :  "Ya  no  hay  Piri- 
neos. Este  ha  sido  el  voto  de  todos  los  españoles.  Cualquier 
Príncipe  que  V.  M.  nos  destine  entre  los  de  vuestra  aueusta 
familia,  nos  traerá,  con  esta  sola  circunstancia,  la  garantía 
que  necesitamos".  El  25  del  mismo  mes  Bonaparte  declaraba 
en  una  proclama  a  los  españoles  :  "Después  de  una  larga 
agonía,  estábais  a  pique  de  perecer.  Yo  he  visto  vuestros 
sufrimientos  y  quiero  terminarlos.  Vuestra  grandeza  y  po- 
der forman  una  parte  de  los  míos.  Vuestros  Príncipes  me 
han  cedido  todos  sus  derechos  a  la  Corona  de  España.  No 
quiero  reinar  sobre  vosotros,  pero  quiero  conquistarme  un 
título  eterno  y  gratitud  de  vuestros  descendientes.  Vuestra 

*  Ballesteros  :  Hisfoiia  General  de  España.  Barcelona.  1932,  to- 
mo XXI,  pág.  100. 
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monarquía  es  antigua  ;  mi  misión  es  rejuvenecerla.  Yo  me- 
joraré vuestras  instituciones.  Os  procuraré  los  beneficios  de 
la  reforma  sin  inquietudes  ni  sacudimientos.  Os  daré  una 
Constitución  que  junte  la  sagrada  y  bienhechora  autoridad 
del  soberano  con  la  libertad  y  privilegios  del  pueblo.  Espa- 
ñoles :  Acordaos  de  lo  que  han  sido  vuestros  padres,  y  me- 
ditad a  qué  habéis  venido  a  parar.  No  es  culpa  vuestra,  sino 
de  vuestros  malos  gobiernos  ;  tened  la  mayor  confianza  en 
el  porvenir.  Pues  quiero  que  mi  memoria  llegue  a  vuestros 
más  lejanos  hijos,  y  que  exclamen  :  "\  El  es  el  regenerador 
de  nuestra  patria  !"  *. 

Poco  antes  había  escrito  a  su  hermano  José  ofreciéndole 
el  trono  de  España.  Fernando  había  renunciado  a  su  título 
usurpado,  Carlos  TV  le  había  cedido  sus  derechos  a  la  Co- 
rona de  España  :  "La  nación,  por  boca  del  Consejo  vSupremo 
de  Castilla,  me  pide  un  rey.  A  ti  te  destino  esa  Corona". 
España  tiene  11  millones  de  habitantes,  150  millones  de 
renta,  sin  contar  las  enormes  rentas  de  las  posesiones  ame- 
ricanas. Madrid  está  a  tres  jornadas  de  Francia.  España 
cubre  enteramente  una  de  sus  fronteras.  José  debía  venir 
inmediatamente  a  Bayona. 


L.AS  CORTES  DE  BAYONA 


"El  gran  Emperador  de  Occidente"  tenía  montado  su 
escenario  de  comedia  en  Bayona  ;  allí  debía  reunirse  una 
Asamblea  complaciente,  cuyos  miembros  habían  sido  esco- 
gidos por  electores  de  toda  confianza,  pretendía  constituirse 
en  Cortes  representativas,  distribuidas  por  estamentos.  Mu- 
rat  y  Napoleón  nombraron  suplentes  adictos,  escogidos  en- 

*    J.  B.  Weis  :  Hisíoyia  Universal,  t.  XXI,  pá.í>.  212. 
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tre  los  más  sobresalientes,  en  número  de  ciento  cincuenta  ; 
a  la  sesión  de  apertura  de  las  historiadas  "Cortes  de  Bayo- 
na" acudieron  sesenta  y  cinco,  y  a  la  clausura,  noventa  y 
uno,  entre  ellos,  Azanza,  el  anterior  ministro  de  Hacienda, 
presidente  ;  Urquijo,  antiguo  ministro  que  dio  a  Fernando 
en  Vitoria  el  consejo  de  huir  disfrazado,  secretario;  Ceva- 
Uos,  ministro  ;  Labrador,  diplomático,  ambos  acompañantes 
de  Fernando  a  Bayona.  El  duque  del  Infantado,  el  del  Par- 
que, el  de  Frías.  Entre  los  americanos  notables  residentes 
en  Madrid,  Murat  envió  a  Francisco  A.  Zea  y  José  Ignacio 
Tejada.  El  limosnero  imperial,  que  tantos  hilos  movió  entre 
bastidores  para  montar  la  escena  de  Bayona,  el  Abate  de 
Pradt,  decía  :  "Entre  los  escogidos  los  había  excelentes. 
Estos  españoles  de  América  en  nada  cedían  a  los  españoles 
de  Europa  y  constituían  una  prueba  ventajosísima  de  cuan- 
to el  Sr.  Humbolt  ha  recogido  del  estado  de  las  luces  en  su 
patria".  Estos  varones  opinaban  que,  después  de  la  renuncia 
de  los  Borbones,  el  cambio  era  absolutamente  definitivo,  y 
la  realidad  de  la  situación  se  imponía  dominante  y  durade- 
ra ;  no  tenían,  pues,  motivos  para  rehusar,  y  sí  razones  de 
coveniencia  para  ver  de  salvar  su  patria,  sirviendo  a  una 
dinastía  extranjera  que  era  un  hecho,  por  el  momento,  3^ 
no  se  podía  sospechar  efímera,  como  fue.  El  trono  estaba 
vacante  ;  la  nación  existía  ;  era  menester  orden,  gobierno, 
administración.  Después  de  la  abdicación  de  los  Borbones, 
al  extremo  que  habían  llegado  las  cosas,  pensaban  ellos  que 
Napoleón,  por  su  genio,  su  poder  y  su  gloria,  era  el  más 
a  propósito  para  la  empresa. 

V arios  obispos  3'  sacerdotes  fueron  diputados  a  Cortes 
en  Bayona,  como  el  Cardenal  Carlos  de  Borbón,  Arzobispo 
de  Toledo,  3'  aceptaron  al  re3'  José,  por  lo  menos  en  apa- 
riencia. El  Obispo  de  Orense  expresó  una  opinión  contraria, 
que  se  propagó  como  fuego  por  toda  España.  No  se  podía 
hacer  feliz  a  España  con  medios  infelices  ;  se  había  forzado 
a  los  Borbones  a  abdicar  con  violencia  v  astucia.  Sobre  ta- 
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les  documentos  no  se  funda  ningún  derecho  ;  el  Rey  v  los 
Infantes  debían  venir  a  España  y  certificar  libremente  la 
expresión  de  su  voluntad  ante  las  Cortes,  para  que  la  Na- 
ción, en  uso  de  su  independencia  y  soberanía,  declare  li- 
bremente a  quién  quería  por  rey,  según  derecho,  naturaleza 
y  circunstancia.  Así  lo  exigía  la  gloria  del  Emperador  ;  la 
Nación  le  daiía  gracias  como  salvador  y  protector.  Pero 
como  estallan  las  cosas  no  podía  ver  en  el  Emperador  sino 
al  "opresor  de  sus  Príncipes  y  de  su  Independencia".  Tam- 
bión  hubo  diputados  que  dignamente  declararon  en  las  Cor- 
tes de  Bayona,  que  no  tenían  representación  legítima  de  Es- 
paña, ni  podían  lesionar  los  derechos  de  la  Nación. 


EL  REY  JOSE 

El  6  de  junio  José  Bonaparte  fue  nombrado  rey  de  Espa- 
ña por  Napoleón  "según  deseo  de  la  nación",  y  se  garantizó 
"su  independencia  e  individualidad  de  todos  sus  Estados  en 
Europa,  Africa,  Asia  y  América".  El  7  de  junio,  José  Bona- 
parte, llegado  ese  mismo  día,  recibió  en  el  castillo  de  Ma- 
rrac  las  felicitaciones  y  el  reconocimiento  de  los  notables  y 
oyó  las  alocuciones  de  las  diputaciones.  Desde  un  aposento 
contiguo  las  escuchaba  Napoleón.  Sólo  a  la  del  duque  del 
Infantado,  que  debía  hablar  como  portavoz  de  los  Grandes, 
puso  reparos  Napoleón  ;  en  ella  sólo  había  felicitaciones,  pero 
ningún  reconocimiento.  Napoleón  le  advirtió  :  "Nada  de 
evasivas  :  o  se  presta  el  reconocimiento  libre  y  paladinamen- 
te, o,  con  la  misma  libertad  y  franqueza,  se  niega.  Hay  que 
ser  grande  en  el  vicio  como  en  la  virtud.  ¿Queréis  volveros 
a  España  y  poneros  al  frente  de  los  rebeldes  ?  Os  doy  mi  pa- 
labra de  llevaros  allá  incólume.  Pero  os  advierto  que  llega- 
réis a  tal  punto,  que  dentro  de  ocho  días,  ¡  no  !,  veinticuatro 
horas,  seréis  fusilado".  El  duque,  tras  alguna  resistencia. 
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cambió  su  alocución,  tal  como  la  deseaba  Napoleón.  José 
Bonaparte  tuvo  una  palabra  oportuna  para  cada  uno,  era 
gallardo,  elocuente,  había  aprendido  en  su  anterior  oficio 
de  re3-,  estaba  lleno  de  benevolencia,  hizo  buena  impresión. 
Aquellos  españoles  conocieron  la  bondad  de  su  corazón  ;  el 
ministro  Cevallos,  al  ver  a  José,  exclamó  :  "¡  Qué  difícil  ha 
de  ser  no  amar  a  un  rey  como  éste  !"  Ya  no  había  remedio, 
los  Borbones  habían  abdicado,  había  que  acomodarse  a  la 
nueva  dinastía,  la  Junta  dirigió  un  requerimiento  a  sus  com- 
patriotas para  que  recibieran  tranquilos  el  nuevo  gobierno, 
que  sería  de  gran  provecho  para  España. 

La  nueva  Constitución  se  discutió  en  pocos  días,  las  se- 
siones se  celebraron  en  el  palacio  episcopal.  Constaba  de 
ochenta  artículos  ;  con  las  observaciones  que  hizo  la  Junta 
de  Madrid,  llegó  a  150  artículos  *.  Redactada  por  mandato 
de  Napoleón,  tenía  mucho  de  la  francesa,  pero  al  estilo  es- 
pañol. Debía  remediar  los  defectos  de  la  antigua  vida  polí- 
tica española  ;  debía  renovar  la  nación  y  prevenir  la  defec- 
ción de  las  colonias.  El  7  de  julio  hubo  una  sesión  regia  : 
José,  sentado  en  el  trono,  leyó  un  discurso  en  que  expresaba 
sus  sentimientos  de  amor  a  España  3'  terminó  con  el  jura- 
mento de  la  nueva  Constitución.  Luego,  las  Cortes  juraron 
fidelidad  al  nuevo  rey  y  a  la  nueva  Constitución,  y  fueron  al 
palacio  de  Marrac  a  expresar  su  gratitud  al  Emperador  por 
su  solicitud  por  el  bien  de  España.  La  Constitución  era  pro- 
pia de  un  Estado  vasallo,  pero  nunca  entró  en  vigor. 

El  re\^  José  Bonaparte  nombró  su  ministerio  y  los  miem- 
bros de  su  real  Casa  :  Urquijo,  Estado  ;  Cevallos,  Exterior  ; 
Cabarrús,  Hacienda  ;  Peñuela,  Gracia  y  Justicia;  O'Farrill, 
Guerra  ;  Manzanedo,  Marina  ;  Azanza,  Indias  ;  Jovellanos, 
solicitado  para  Interior,  renunció.  En  la  real  Casa,  los  du- 

*  El  Monitcur:  Politz,  Constituciones  europeas  desde  1789.  Leip- 
zig, 1883,  t.  II,  págs.  242-262;  J.  B.  Wpís  :  Historia  Universal,  to- 
mo XXI,  pág.  213r 
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ques  del  Infantado,  de  Fríaá,  de  Híjar,  del  Parque;  el  Prín- 
cipe de  Castelf raneo  ;  los  condes  de  Fernán  Núñez,  de  Or- 
gaz,  Castelflorida,  Santa  Coloma,  Casa  Tilly,  etc.  Los  nom- 
brados juraron  fidelidad  en  manos  del  rey,  y  se  encargaron 
de  sus  puestos  con  las  más  lisonjeras  esperanzas. 

El  9  de  julio,  el  nuevo  rey  y  su  flamante  comitiva  entra- 
ban en  España.  Napoleón  lo  acompañó  hasta  el  Bidasoa;  allí 
se  despidieron  emocionados.  Abría  la  marcha  un  regimiento 
de  caballería  polaca  ;  seguía  una  larga  caravana  de  cien  co- 
ches con  el  rey,  los  ministros,  los  grandes,  los  notables, 
escoltados  por  un  regimiento  de  caballería  alemana  ;  cerra- 
ban la  marcha  cuatro  regimientos  veteranos  de  infantería 
francesa.  Viajaban  lentamente  ;  nadie  salía  a  recibirlos,  la 
gente  se  escondía,  no  se  presentaban  las  autoridades,  ni  los 
A\'untamientos  venían  a  ofrecer  las  llaves  de  las  ciudades  ; 
por  doquiera  se  veían  caras  sombrías,  miradas  amenazado- 
ras, expresiones  de  abominación,  odio  unánime  al  intruso 
extranjero.  El  20  de  julio  hizo  José  Bonaparte  su  entrada 
solemne  en  Madrid  e  instaló  su  Corte  bajo  la  protección  de 
las  bayonetas  francesas  ;  la  paz  de  su  reinado  duró  sólo 
once  días  ;  España  en  masa  se  levantaba  en  armas. 

EL  2  DE  MAYO 

Parecía  que  Napoleón,  jior  la  astucia  y  la  fuerza,  había 
ganado  para  su  familia  y  para  Francia  a  España  y  su  im- 
perio de  Indias  ;  pero  se  equivocó  burdamente  al  juzgar  al 
pueblo  español.  Cierto  que  había  sufrido  bajo  malos  gobier- 
nos, pero  conservaba,  presto  a  despertar,  su  carácter  y  su 
genio  indomable,  viva  su  lealtad  dinástica,  fuerte  su  tradi- 
ción, entero  su  espíritu  nacional,  íntegro  su  honor,  incon- 
taminada su  fe  ;  todavía  para  España  la  religión  era  el  bien 
supremo  ;  la  adhesión  a  sus  fueros,  el  fundamento  de  su 
libertad.  La  intervención  del  extranjero  en  los  asuntos  na- 
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cionales,  la  ocupación  militar  del  país,  la  ley  marcial  im- 
plantada en  la  capital  del  reino,  el  fusilamiento  de  los  pa- 
triotas, el  abaleo  del  pueblo,  eran  incompatibles  con  el  alma 
nacional.  Las  descargas  del  ''Dos  de  Mayo"  resonaron  en 
toda  España.  Bajo  la  inspiración  del  secretario  del  Almi- 
rantazgo, Juan  Pérez  Villamil,  el  parte  del  alcalde  de  Mos- 
toles  fue  el  grito  de  guerra  y  el  símbolo  de  la  independen- 
cia :  "La  Patria  está  en  peligro,  Madrid  perece  víctima  de 
la  perfidia  francesa  ;  españoles,  acudid  a  salvarla".  Los 
sucesos  de  Bayona  produjeron  el  mismo  efecto  :  "Todos  se 
levantaron,  sin  saber  el  uno  del  otro  ;  en  aquel  instante  de 
supremo  peligro,  se  atrevieron  a  mirar  a  la  cara  al  tirano 
del  mundo  y  declararle  la  guerra  por  su  cuenta.  Miles  de 
hombres  acudieron,  con  las  armas  en  la  mano,  a  la  cabeza 
del  partido  ;  no  sabían  si  hallarían  imitadores  y  auxiliares, 
sabían  sólo  que  preferían  la  muerte  a  la  dominación  extran- 
jera impuesta  bajo  tales  auspicios",  dice  un  biógrafo  de  Bo- 
naparte  *. 

El  levantamiento  comenzó  en  Asturias,  de  donde  había 
arrancado  la  Reconquista  ;  simultáneamente  se  extendió  a 
Levante,  Andalucía,  las  dos  Castillas  y  Aragón.  En  Zara- 
goza se  convocaron  las  antiguas  Cortes  :  "Para  que  España 
no  careciese  de  su  monarca,  usaría  la  Nación  de  su  derecho 
electivo".  Por  todas  partes  se  multiplicaban  los  centros  de 
resistencia,  donde  no  actuaba  una  Junta,  merodeaba  una 
guerrilla.  Napoleón  se  sorprendió,  pero  despreció  el  movi- 
miento ;  los  estrategas  franceses  lo  consideraban  una  reac- 
ción espontánea  sin  consecuencia  ;  nada  podían  esos  rebeldes 
dispersos,  sin  organización,  en  lucha  desigual  contra  un 
ejército  el  más  poderoso,  el  mejor  equipado,  el  de  más  exper- 
to comando  de  todo  el  mundo.  Los  estrategas  se  engañaban; 

*  Lanfrey  :  Historia  de  Napoleón.  Berlín,  1870,  t.  IV,  pág.  296. 
Cita  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal.  Barcelona,  1932,  t.  XXI,  pá- 
ginas 222-223. 
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si  una  minoría  de  nobles,  funcionarios  e  intelectuales  afran- 
cesados estaba  dispuesta  a  colaborar  con  el  intruso,  un  pue- 
blo entero,  que  no  se  veía,  pero  que  estaba  en  todas  partes, 
que  tenía  no  un  jefe  único,  con  la  ventaja  de  que  el  poderoso 
enemigo  no  hallaba  la  cabeza  que  cortar,  iba  a  ser  el  fracaso 
del  vencedor  de  Austerlitz,  de  Jena  y  de  Wagran. 

Las  primeras  victorias  alentaron  a  los  franceses  :  Cabe- 
zón, Río  Seco.  De  esta  batalla  dijo  Napoleón  que  "la  jornada 
de  Río  Seco  había  asegurado  a  su  hermano  José  en  el  trono 
de  EsDaña".  Pero  el  rey  José,  metido  en  aquella  aventura 
por  su  hermano,  escribía  al  Emperador  :  "Enrique  IV  tenía 
un  partido  ;  Felipe  V  sólo  había  de  combatir  a  un  émulo  ; 
mas  yo  tengo  por  enemigo  a  una  nación...  Estáis  en  un 
error.  Vuestra  gloria  se  hundirá  en  España."  Zaragoza  y 
Valencia  resistían. 


LA  UATALLA  DE  BAILEN 

Francisco  Javier  Castaños  vence  en  Bailén  ;  la  capitula- 
ción produjo  poderosa  impresión  en  España  y  en  Europa. 
Portugal  se  sublevó.  Arturo  Wellesley,  futuro  duque  de 
Wellington,  desembarca  con  una  división  británica  ;  los 
franceses  capitularon  en  Cintra  ;  la  flota  de  Cádiz  se  ren- 
día ;  la  división  de  La  Romana  se  fugaba  de  Dinairarca  y 
entraba  a  España  por  Portugal.  José  Bonaparte  se  retira  al 
otro  lado  del  Ebro  ;  todos  lo  dejan  solo  ;  de  los  ministros,  dos 
desaparecieron,  Peñuela  y  Cevallos;  Azanza,  Urquijo,  Man- 
zanedo,  Cabarrús  le  siguieron  fieles;  Cevallos  era  demasiado 
aborrecido  de  los  españoles  para  no  adherirse  a  José.  Al 
ejército  francés  comenzaba  a  repugnarle  la  guerra  de  Es- 
paña. 

Napoleón  estaba  en  el  cénit  de  su  gloria,  si  quería  resta- 
blecer su  fama  de  vencedor  invencible,  debía  proceder  con 
rapidez  y  postrar  a  España  con  sus  golpes.  Para  volver  el 
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lustre  a  sus  armas,  él  mismo  se  puso  al  frente  de  doscientos 
mil  hombres,  franqueó  los  Pirineos,  tomó  a  Tudela,  saqueó 
a  Burgos,  despejó  el  camino  de  Madrid,  obligó  a  la  Junta  a 
huir  a  Aranjuez,  de  allí  a  Sevilla  y  a  Cádiz  ;  continuaba  el 
sitio  de  Zaragoza,  resistía  Gerona.  Estableció  su  cuartel 
general  en  Chamartín  ;  entró  a  Madrid  en  secreto  una  ma- 
ñana para  ver  el  Palacio  Real.  Camino  de  Astorga  lo  alcanzó 
el  correo.  A  la  luz  de  una  hoguera  leyó  los  partes  :  Austria 
se  armaba,  Rusia  la  apoyaba,  Alemania  se  agitaba.  A  mar- 
chas forzadas  llegó  a  Valladolidad  ;  de  allí  quería  viajar  a 
París  para  preparar  la  guerra  contra  el  Austria  ;  restableció 
a  José  en  Madrid.  Vencida  el  Austria,  cesaría  espontánea- 
mente la  resistencia  de  España. 

Mientras  Napoleón  hacía  frente  al  Austria,  sus  ejérci- 
tos luchaban  en  España  sin  fortuna.  Había  formado  el  pro- 
pósito de  abandonar  la  empresa  ;  los  ingleses  presionaban  en 
los  Pirineos,  los  españoles  amenazaban  el  Mediodía  de  Fran- 
cia. Proyectó  ajustar  la  paz  con  España,  libertar  a  Fernan- 
do, reconocerlo  por  rey  y  enviarlo  a  España.  Laforest  fue 
enviado  secretamente  a  Valencey  a  tratar  las  condiciones  : 
la  pensión  de  Carlos  IV,  amnistía  general  para  los  afran- 
cesados adictos  a  José  ;  ninguna  cesión  territorial  a  Ingla- 
terra. La  última  condición,  ace])tadas  las  demás,  el  matri- 
monio con  una  hija  de  José  Bonaparte.  Un  enviado  expreso 
de  confianza  llevaría  el  convenio  a  la  Regencia  para  su  con- 
firmación antes  de  que  los  ingleses  o  los  adalides  liberales 
se  opusieran  a  la  ratificación.  En  cuanto  fuera  a])robada, 
se  dejaría  partir  para  España  a  Fernando  y  sus  acompa- 
ñantes. 

LIBERTAD  DE  FERXAXDO 

Los  seis  años  de  reclusión  habían  hecho  efecto  en  el  com- 
plejado  Fernando  ;  por  los  periódicos  que  rara  vez  le  ha- 
cían llegar,  sabía  que  la  guerra  continuaba  en  España  ;  la 
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dureza  con  que  Napoleón  lo  había  tratado,  llenaba  su  ánimo 
de  desconfianza  profunda  ;  sentía  gravitar  la  pesada  mano 
de  Napoleón,  y  no  deseaba  salir  de  su  retiro.  Napoleón  ha- 
bía atemorizado  a  Fernando  hasta  no  poderlo  mover  a  acep- 
tar ni  la  libertad  ni  el  trono  cuando  más  le  interesaba  de- 
volvérselos. Fernando  casi  no  habló  ;  insinuó  que  excluido 
de  toda  comunicación,  carecía  de  iniciativa  y  no  podía  for- 
marse un  concepto.  En  la  siguiente  entrevista  habló  algo 
más  ;  preguntó  si  no  se  le  tendía  algún  oculto  lazo,  si  se  le 
quería  inducir  a  promesas  peligrosas  o  deshonrosas  ;  si  se  le 
quería  hacer  firmar  obligaciones  que  no  pudiera  cumplir. 
No  tenía  cabe  sí  ningún  consejero  con  quien  consultar  sus 
resoluciones  ;  se  hizo  venir  al  duque  de  San  Carlos,  a  su 
antiguo  preceptor  Escoiquiz,  a  su  antiguo  secretario  Ma- 
canaz,  a  Palafox,  el  defensor  de  Zaragoza.  Fernando  estaba 
tan  intimidado,  que  parecía  no  fiarse  de  ninguno  de  ellos. 
Estaba  como  ausente  y  sorprendido  de  la  realidad  ;  fue  como 
despertando  poco  a  poco.  No  se  opuso  a  su  vuelta  a  Madrid  ; 
nada  objetó  contra  las  condiciones  ;  sobre  el  matrinionio 
pensaría  cuando  se  viera  en  Madrid.  Con  tono  de  enojo  ha- 
bló contra  los  liberales  españoles  que  limitaban  su  autoridad 
con  una  Constitución  ;  juró  que  mantendría  su  palabra  ;  en 
cuanto  estuviera  en  Madrid,  nadie  se  atrevería  a  negarle  la 
obediencia.  El  1 1  de  diciembre  de  1813  se  firmó  el  acuerdo. 
El  duque  de  San  Carlos  debía  llevarlo  a  España,  evitando 
encontrarse  con  Wellington  y  haciendo  secretamente  el  viaje 
hasta  Cádiz.  Durante  mucho  tiempo  no  llegó  respuesta. 

Las  negociaciones  se  habían  adelantado  sin  contar  para 
nada  con  José  Bonaparte,  tenido  como  rey  de  España  ;  pero 
que  después  de  la  batalla  de  Vitoria,  había  recibido  orden 
de  retirarse  a  su  casa  de  campo  de  Morfontaine,  de  estarse 
allí  encerrado  sin  recibir  a  nadie,  ni  decir  una  palabra  de 
estas  negociaciones.  Napoleón  le  echó  en  cara  que  era  inca- 
paz de  reinar,  que  no  fuera  a  París  para  no  aumentar  el 
desaliento.  Ahora  se  le  informó  de  todo,  porque,  como  rey, 


18 
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ya  no  podía  volver  a  España.  José,  en  el  colmo  del  enojo, 
pedía  indemnizaciones  territoriales  en  Italia.  Napoleón  llegó 
a  amenazarlo  con  encerrarlo  toda  la  vida  en  Vincennes.  Na- 
poleón no  quería  más  que  sacar  sus  descalabradas  tropas  del 
frente  de  España. 

El  24  de  enero  de  1814,  llegó  el  duque  de  San  Carlos 
a  Madrid  en  cumplimiento  de  la  misión  de  Fernando.  La 
Regencia  respondió  a  la  carta  de  Fernando  :  manifestar  a 
S.  M.  que  es  el  amado  y  deseado  de  toda  la  nación.  Adjun- 
taba el  decreto  soberano  de  las  Cortes  del  1."  de  enero  de 
1811,  de  que  no  se  reconocería  por  libre  al  soberano,  ni  se 
le  prestaría  obediencia  hasta  tanto  jurara  ante  el  Congreso 
nacional  la  Constitución.  Se  citaba  también  el  decreto  de 
Fernando  en  Bayona,  de  1808,  sobre  "el  restablecimiento 
de  las  Cortes,  haciendo  libre  a  su  pueblo  \'  ahuyentado  del 
trono  de  España  el  monstruo  feroz  del  despotismo".  Eas 
Cortes,  oído  el  Consejo  de  Estado,  respondieron  con  el  de- 
creto del  2  de  febrero  :  "para  destruir  de  un  golpe  cuantas 
asechanzas  y  ardides  pudiese  intentar  Napoleón  en  la  apura- 
da situación  en  que  se  halla  para  introducir  en  España  su 
pernicioso  influjo,  dejar  amenazada  nuestra  independa. . .  o 
sembrar  la  discordia  en  esta  nación  magnánim.a,  unida  en 
defensa  de  sus  derechos  y  de  su  legítimo  rey,  el  señor  don 
Fernando  Vil  ;  no  se  reconocía  por  libre  al  rey,  ni  por  tanto 
se  le  prestaría  obediencia,  hasta  que  hubiese  jurado  la  Cons- 
titución en  el  Congreso". 

El  decreto  se  entregaría  al  rey  tan  pronto  pisara  el 
territorio  nacional.  El  Presidente  de  la  Regencia  le  entre- 
garía un  ejemplar  de  la  Constitución  ;  Martínez  de  la  Rosa 
redactó  un  manifiesto  que  expresaba  el  sentir  de  los  "repre- 
sentantes de  la  nación".  El  diputado  por  Sevilla  Juan  López 
Reina  manifestó  :  "cuando  nació  Fernando,  nació  con  dere- 
cho a  la  soberanía  absoluta  ;  cuando  abdicó  Carlos  IV,  quedó 
en  propiedad  del  ejercicio  absoluto  de  la  soberanía  ;  luego, 
restituido  a  la  nación  española,  el  señor  don  Fernando  VII, 
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vuelve  a  ocupar  el  trono  con  ejercicio  de  la  soberanía  abso-^ 
luta".  La  oposición  liberal  interrumpió  al  diputado,  pidió 
que  una  comisión  examinara  las  palabras  del  discurso,  que 
le  prohibiera  hablar,  que  se  le  expulsara  del  recinto  parla- 
mentario. Entre  tanto,  el  enviado  de  Fernando  llegaba  a  un 
acuerdo  con  varios  diputados,  y  en  Valence\'  se  trataba  dei 
si  convenía  reconocer  o  no  la  legitimidad  y  obra  de  las  Cor- 
tes ;  y  el  gran  Corso,  en  sus  apuros  frente  a  las  Potencias 
coligadas,  enviaba  los  pasaportes  a  las  personas  reales.  El 
re\^  envió  por  delante  al  general  José  de  Zayas  con  una  car- 
ta para  la  Regencia  en  la  que  anunciaba  su  itinerario,  orde- 
naba la  recepción  :  "En  cuanto  al  restablecimiento  de  las 
Cortes,  de  que  me  habla  la  Regencia,  decía  la  carta,  como: 
a  todo  lo  que  pueda  haberse  hecho  durante  mi  ausencia  que 
sea  útil  al  reino,  siempre  merecería  mi  aprobación,  conforme 
a  mis  reales  intenciones".  Estas  vagas  palabras  entusiasma- 
ron a  los  inseguros  liberales.  Napoleón  había  dado  orden 
de  retener  a  Fernando  como  rehén  hasta  que  volvieran  a 
Francia  las  tropas  francesas  bloqueadas  en  varias  plazas 
españolas.  El  general  Copons  se  opuso,  y  el  Infante  don 
Carlos  quedó  como  prenda. 


LAS  JUNTAS  SUPREMAS 

En  todas  partes  se  habían  formado  Juntas  ;  surgieron 
varios  gobiernos  locales  ;  cada  ciudad  se  sentía  centro  del 
movimiento  ;  se  renovó  la  memoria  de  los  viejos  fueros,  cada 
región  era  una  civitas  sihi  principes.  Dieciséis  Juntas  pre- 
tendieron el  título  de  Suprema,  con  tratamiento  de  Alteza. 
Declararon  guerra  a  Napoleón  en  nombre  de  Fernando  VII 
y  acreditaron  agentes  diplomáticos.  Cada  Junta  se  sentía; 
gobierno  soberano  ;  ninguna  quería  reconocer  una  ley  co- 
mún, ni  otra  Junta  superior.  La  Junta  de  Sevilla  parecía, 
imponerse,  pero  amenazaba  la  discordia.  En  aquel  momento; 
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transcendental  faltaba  unidad  ;  en  las  Juntas  había  alejo  de 
todo  :  hombres  dignos  y  otros  que  no  lo  eran  ;  faltaban  el 
estadista  de  unidad  de  gobierno  y  el  estratega  que  asumiera 
la  suprema  dirección  de  la  campaña.  Castaños  era  un  hábil 
militar  ;  Jovellanos  era  un  jurisconsulto  de  gran  talento  po- 
lítico ;  faltaba  la  figura  única  que  encarnara  entrambas 
cualidades.  I.a  Junta  de  Sevilla  pretendía  que  Castaños  obra- 
ra bajo  sus  órdenes  ;  y  éste  la  forzó  a  renunciar  a  toda  pre- 
ponderancia. Se  querellaban  las  Juntas,  todas  clamaban  por 
una  autoridad  central  suprema,  pero  ninguna  estaba  dis- 
puesta a  ceder  en  nombre  del  bien  común. 

Floridablanca  lanzó  una  proclama  en  tal  sentido  ;  Va- 
lencia propuso  la  creación  de  una  Junta  Central  con  dos 
diputados  de  cada  Junta  provincial  ;  el  Consejo  de  Castilla 
procuró  hacer  valer  su  autoridad  ;  Sevilla  protestó,  acusán- 
dolo de  colaboración  con  el  intruso  usurpador.  \'^alencia  en- 
vió mensajes  a  todos  los  virreyes  de  América  }•  a  los  emba- 
jadores de  Europa,  3^  pedía  enviar  fondos  de  las  cajas  reales 
donativos  patrióticos.  Sevilla  actuaba  como  Suprema  y 
enviaba  sus  agentes  y  asumía  la  representación  de  Indias. 
Asturias  envió  agentes  a  Londres.  Jovellanos  obtuvo  que  los 
diputados  de  provincias  llegados  a  Madrid,  se  reunieran  en 
Aranjuez  y  formaran  la  Junta  Central  Gubernativa  de  Es- 
paña con  el  título  de  Majestad,  como  representante  del  rey. 
Floridablanca,  su  primer  presidente,  con  el  título  de  Alteza, 
proclamó  a  Fernando  VTT  re}-  legítimo  de  España  desde  los 
balcones  de  Aranjuez. 

El  Consejo  de  Castilla  se  sometió  con  dificultad,  y  pidió 
la  convocación  de  Cortes.  Floridablanca,  jefe  del  partido 
monárquico  antiguo,  se  oponía  ;  Jovellanos,  mirado  como 
jefe  del  partido  reformista,  propugnaba  Cortes  convocadas 
por  estamentos  ;  el  secretario  fue  Manuel  José  Quintana, 
embebido  de  Enciclopedia  en  su  mocedad,  gran  poeta  de  la 
escuela  salmantina,  cantor  de  la  resistencia,  desagravio  de 
la  España  que  había  insultado  contra  la  anti-España  que 
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había  elogiado  ;  autor  de  las  proclamas  y  documentos  de  la 
Junta,  laureado  poeta,  fue  coronado  por  Isabel  II.  Las  Jun- 
tas pro\'inciales  obligaron  a  sus  diputados  a  la  Central  a 
seguir  sus  órdenes.  El  Consejo  de  Castilla  acusó  la  legitimi- 
dad de  la  Central  y  pidió  la  convocación  de  Cortes  por  esta- 
mentos según  la  tradición  y  la  elección  de  la  Regencia,  com- 
puesta por  uno,  tres  o  cinco  miembros. 

El  grupo  de  diputados  que  seguían  las  ideas  de  Florida- 
blanca,  el  antiguo  embajador,  verdugo  del  Papa  Gangane- 
Ui,  hasta  lograr  la  extinción  de  los  jesuítas,  formaba  mayo- 
ría, obtuvieron  que  se  suspendiera  la  venta  de  manos  muer- 
tas 3'  se  permitiera  a  los  jesuítas  expulsos  volver  a  España 
como  particulares  ;  que  se  nombrara  Inquisidor  general  y  se 
pusieran  trabas  a  la  imprenta.  La  diversidad  de  criterio  en- 
tre conservadores  y  reformistas,  las  intrigas  de  algunos 
miembros,  turbaban  la  unanimidad  cuando  más  se  acercaba 
el  férreo  Corso  dispuesto  a  vencer  toda  resistencia.  La  Junta 
Central  se  trasladó  a  Cádiz  para  reunir  la  Cortes  ;  la  Junta 
Suprema  de  Sevilla,  ante  el  inminente  peligro,  se  trasladó 
a  la  Isla  de  León  para  la  apertura  de  Cortes  ;  transmitió  su 
autoridad  a  un  Consejo  de  Regencia,  para  "reconcentrar  más 
el  poder",  presidido  por  el  Obispo  de  Orense  y  publicó  una 
Instrucción  sobre  el  modo  de  convocar  v  celebrar  las  Cortes. 


CONVOCACION  DE  CORTES 

La  Junta  había  restablecido  las  "antiguas  Cortes".  El 
Consejo  de  Regencia  discutió  prolijamente  si  debía  ser  una 
.sólo  o  dos  Cámaras,  hasta  que  se  impuso  la  opinión  liberal 
de  una  sola  Cámara.  Jovellanos  defendía  el  restablecimiento 
de  las  instituciones  históricas,  tradicionales,  representación 
legal  y  conocida  de  la  Monarquía  en  sus  antiguas  Cortes  por 
estamentos,  nobleza,  clero  y  ]nieblo.  Cambió  también  la  re- 
presentación nacional,  no  por  estamentos,  sino  con  un  dipu- 
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tado  por  cada  cicuenta  mil  habitantes,  cuando  no  era  posible 
elaborar  un  censo  electoral,  ni  proceder  a  elecciones  por  cau- 
sa de  la  guerra.  Tampoco  la  nación  se  dio  cuenta  de  que  los 
diputados  debían  acudir  provistos  de  "amplios  y  generales 
poderes".  La  Junta  Central  había  decretado  la  igualdad  ab- 
soluta entre  españoles  y  americanos  :  así  lo  había  expresado 
Quintana  en  las  proclamas  de  la  misma  Junta  a  los  ameri- 
canos :  "No  sois  ya  los  mismos  de  antes,  encorvados  bajo  el 
yugo,  mirados  con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia,  des- 
truidos por  la  ignorancia  v  encadenados  por  el  despo- 
tismo". "  ^ 

El  "divino"  Argüelles,  con  su  elocuencia  arrebatadora, 
declamaba  contra  una  "España  oscurecida  por  la  ignorancia 
y  encadenada  por  el  despotismo".  "Apenas  se  puede  creer, 
dice  el  historiador  mejicano  Alamán,  que  hubiese  españoles 
que  desconociesen  hasta  este  punto  la  historia  de  la  domina- 
ción de  su  Patria  en  América,  y  que  en  un  documento  tan 
importante  se  atreviesen  a  censurar  de  una  manera  tan  ofen- 
siva todo  cuanto  se  había  hecho  por  sus  antepasados  durante 
tres  siglos"  ¿  Qué  extraño  — añade  Arrangoiz —  que  los  ex- 
tranjeros y  los  insurgentes  hayan  publicado  tanta  calumnia 
contra  la  dominación  española  en  América,  si  los  primeros 
calumniadores  fueron  los  individuos  de  la  Regencia?"  *. 
Esta  ignorancia  de  América  es  fundamental  en"  la  emanci- 
pación ;  era  un  libro  sellado  para  Europa  — escribía  O'Lea- 
ry —  ya  no  se  podía  seguir  gobernando  con  las  ordenanzas 
de  Felipe  II,  dirá  Abad  Queipo.  América  había  sentido  el 
viraje  político  de  los  Austrias  a  los  Borbones.  El  lamentable 
estado  del  gobierno  de  Indias  en  el  reinado  de  Carlos  IV  y 
las  quejas  contra  el  Príncipe  de  la  Paz,  que  gozaba  del  mono- 
polio de  la  harina,  las  declaró  el  Obispo  de  Charcas,  Benito 
Moxó  y  Francoli,  hijo  natural,  según  se  dice,  del  mismo 


J.  B.  Weis  :  Historia  Universal  Barcelona,  1933,  t.  XXXIII, 
página  20. 
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Carlos  IV.  Humbolt  la  encontró  madura  para  la  emancipa- 
ción, y  rendía  autorizado  elogio  a  la  obra  de  España;  pero 
no  se  dal:)an  cuenta  de  la  evolución  de  un  continente. 


DIPUTADOS  AMERICANOS 

Pero  la  ley  electoral  estaba  en  contradicción  con  tan  de- 
cantadas ¡promesas  de  igualdad  de  derecho.  En  América  no 
tenían  derecho  electoral  las  ciudades  con  voto  en  Cortes,  ni 
las  Juntas  formadas  como  las  de  la  Península,  ni  podían 
votar  los  vecinos,  sino  los  Cabildos  de  cada  capital  de  virrei- 
nato o  provincia.  I.a  razón  de  esta  ilógica  desigualdad  era 
muy  clara  :  la  mayoría  de  la  población  española  estaba  en 
Indias,  había  más  de  trece  millones  de  habitantes,  mientras 
España  sólo  contaba  con  diez  millones  y  medio  de  habitan- 
tes. Con  igual  derecho  electoral,  la  mayoría  de  las  Cortes 
hubiera  sido  americana.  Esto  no  lo  podían  sufrir  los  espa- 
ñoles ;  no  era  "amor  de  benevolencia"  el  que  tenían  por 
América,  decía  Roscio  en  su  instrucción  a  los  agentes  di- 
plomáticos americanos. 

No  se  debía  establecer  el  principio,  si  se  rechazaban  las 
consecuencias.  Camilo  Torres,  "el  hombre  más  grande  de  la 
Nueva  Granada",  en  concepto  de  Bolívar,  rechazó  la  repre- 
sentación de  doce  diputados  que  se  asignaba  a  América,  con- 
tra los  treinta  y  seis  de  la  Península.  El  diputado  por 
Bogotá  José  Mejía,  nombrado  por  Murat,  fue  quien  impulsó 
el  decreto  (15  de  octubre  de  1810)  de  "igualdad  de  derechos 
y  amnistía  a  los  americanos".  De  hecho,  en  las  Cortes  de 
Cádiz,  se  nombraron  diputados  suplentes  para  las  provin- 
cias de  Indias  entre  los  criollos  presentes  en  la  ciudad  ;  mu- 
chos de  los  españoles  asistieron  sin  elección  formal  y  regu- 
lar. Las  Cortes  gaditanas  eran  una  especie  de  representación 
provisional,  que  de  ningún  modo  podía  arrogarse  poder  para 
transformar  las  bases  fundamentales  de  la  organización  na- 
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cional.  Culi  aquellas  elecciones  informes,  sur!j;íeron  dijnita- 
dos  de  ideas  avanzadas  ;  toda  la  vida  política  se  reducía  a 
Cádiz,  secundados  por  el  populacho,  capitaneados  por  el  fa- 
moso "Cojo  de  Málaga".  En  vano  trató  la  Regencia  de  dete- 
ner el  ímjietu  de  las  corrientes  progresistas. 


I-A.S  CORTES  DE  CADIZ 

Celebró  la  misa  del  Plspíritu  Santo  el  Arzobispo  de  Tole- 
do Cardenal  de  Borbón.  Los  diputados  prestaron  el  juramen- 
to y  se  cantó  un  Te  Deitm.  Las  Cortes  declararon  que  en 
ellas  residía  la  soberanía  nacional  ;  moción  de  Diego  Muñoz 
Torrero,  clérigo  jansenista,  antiguo  rector  de  Salamanca. 
Como  él  se  distinguieron  otros  oradores  liberales  :  Quintana, 
enamorado  de  la  Revolución  francesa  ;  Agustín  Argüelles, 
"el  divino",  antiguo  empleado  de  Godoy,  que  había  leído  al- 
gunos expositores  de  la  Constitución  británica  ;  Juan  Nicasio 
Gallegos,  célebre  por  su  oda  al  "Dos  de  Mayo";  Bartolomé 
José  Gallardo,  enciclopedista  y  volteriano,  purista  del  len- 
guaje y  pirata  de  bibliotecas  ;  José  Mejía,  que  con  impertur- 
bable serenidad  defendía  tesis  contradictorias  en  un  mismo 
discurso.  Además  de  Mejía  asistían  otros  personajes  crio- 
llos, Alcázar,  Larrazábal. 

Las  Cortes  juraron  la  religión  católica,  fidelidad  a  Fer- 
nando Yll  ;  proclamaron  la  soberanía  de  las  Cortes.  Argüe- 
lles propuso  la  libertad  de  imprenta  ;  en  Cádiz  ^^a  era  un 
hecho.  Se  estampaban  las  más  dispares  publicaciones,  como 
El  Rohespierrc  español,  El  toinistíi  eti  las  Cortes.  Campeón 
de  Tradicionalismo  fue  el  P.  Francisco  Alvarado  en  sus  fa- 
mosas "Cartas  Críticas"  con  el  seudónimo  de  "El  Filósofo 
Rancio".  Fue  ruinosa  la  polémica  suscitada  ]X)r  la  publica- 
ción del  Diccionario  manual  y  su  réplica  el  Diccionario  críti- 
co burlesco,  burdo  panfleto  volteriano.  La  discusión  ])artió 
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en  dos  l>andt)S  irreconciliables  la  representación  nacional, 
que  tardíamente  se  llamaron  "Liberales"  y  "Serviles". 

La  corriente  liberal  no  consentía  que  se  dudara  siquiera 
de  la  legitimidad  y  de  la  soberanía  de  las  Cortes  ;  acudió  al 
expediente  de  la  conjuración,  favorito  truco  de  los  revolu- 
cionarios franceses,  y  declaró  traidor  y  reo  de  muerte  al 
que  se  pronunciara  en  contra  de  la  soberanía  y  legitimidad 
de  las  presentes  Cortes  y  de  la  Constitución  que  ellas  san- 
cionaran, ])ro|)osición  ésta  calificada  como  "fautora  del  des- 
potismo, de  la  tiranía  más  violenta,  de  la  arbitrariedad  más 
absoluta  y  sospechosa  de  herética".  En  singular  contraste 
decretaban  rogativas  y  proclamas  a  Santa  Teresa  de  Jesús, 
segunda  Patrona  de  España,  después  del  Apóstol  Santiago. 
Para  arbitrar  fondos,  fracasado  el  empréstito  inglés,  acor- 
daron no  proveer  las  prebendas  eclesiásticas  vacantes  ;  re- 
partieron las  fincas  de  Godoy  y  de  los  afrancesados  y  enaje- 
naron terrenos  de  los  sitios  reales.  Sometieron  el  matrimonio 
del  monarca  a  la  aprobación  de  las  Cortes.  Toda  esta  agita- 
ción llenaba  las  tertulias  gaditanas  de  la  época. 

Prohibió  la  Inquisición,  como  incompatible  con  el  régi- 
men constitucional  ;  la  declaró  asunto  de  competencia  del 
poder  temporal  y  no  del  Papa  como  materia  disciplinar. 
Unico  remedio  de  libertar  a  la  Iglesia  española  contra  la 
Curia  romana  era  la  autoridad  .soberana  del  monarca,  uni- 
versal protector  de  la  Iglesia  en  su  reino  y  ejecutor  del 
Derecho  natural,  divino  y  canónico  ;  el  regalismo  como 
propiedad  inherente  a  la  soberanía.  Los  primeros  liberales 
legalizaban  el  césaropapismo,  al  par  que  proclamaban  que 
la  soberanía  era  esencial  de  la  Nación.  Mientras  hacían  gue- 
rra para  rechazar  al  intruso,  adoptaban  sus  decretos  anticle- 
ricales :  abolición  del  voto  de  Santiago,  secuestro  de  bienes 
de  los  monasterios  suprimidos  por  el  rey  intruso  ;  se  in- 
cautaron de  las  alhajas  de  las  iglesias,  de  los  fondos  de  la 
causas  pías,  declarándolas  regalías  de  Su  Majestad". 

También  se  propu.so  extinguir  la  Deuda  Pública  lanzan- 
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do  al  mercado  los  1:)aldío.s  propios  y  comunes,  los  bienes  de 
la  Inquisición,  todos  los  de  las  iglesias,  excepto  los  de  las 
catedrales  y  parroquias,  los  monasterios,  conventos,  cofra- 
días y  beneficios  simples.  Los  Obispos  que  protestaron  con- 
tra tales  medidas,  fueron  declarados  "malos  y  desobedientes 
ciudadanos  españoles".  Se  pidió  la  pena  de  muerte  para  tres 
canónigos  de  Cádiz,  que  no  se  sometían  a  las  exigencias 
de  las  Cortes,  y  se  les  conmutó  en  destierro,  por  facciosos, 
banderizos  y  reos  de  lesa  majestad.  Para  publicar  en  las 
iglesias  el  decreto  que  abolía  la  Inquisición,  hubo  de  recu- 
rrirse  a  la  fuerza.  Muchos  Obispos  fueron  recluidos,  con- 
finados y  desterrados  ;  se  supuso  una  conjuración  de  ecle- 
siásticos contra  las  Cortes.  El  Nuncio  Gravina,  hermano  del 
héroe  de  Trafalgar,  fue  expulsado  por  haberse  permitido 
representar  contra  los  excesos  de  las  Cortes  ;  se  le  declaró 
"sospechoso  de  ocultos  manejos  contra  la  seguridad  del  Es- 
tado, enemigo  de  la  nación  española,  defensor  de  las  máxi- 
mas ultramontanas  e  instrumento  del  tirano  que  nos  oprime 
y  quiere  precipitarnos  en  la  anarquía  religiosa".  La  Comi- 
sión eclesiástica  de  las  Cortes  propuso  la  reunión  de  un 
"Concilio  nacional",  "que  renovara  en  España  los  tiempos 
felices  en  que  nuestros  Príncipes,  con  todo  el  pleno  de  su 
autoridad,  intervenían  en  las  materias  de  disciplina  exter- 
na", único  medio  de  atajar  "las  pretensiones  del  sacerdocio  y 
de  salvar  los  derechos  imprescriptibles  del  Imperio".  Los 
concilios  españoles  no  solicitarían  la  aprobación  de  la  Silla 
Apostólica,  asistiría  a  ellos  un  comisionado  regio  para  pres- 
tar protección  v  defender  los  derechos  de  la  soberanía.  La 
elocviencia  del  "divino"  Argüelles  resonaba  desorbitada,  pro- 
clamando aberraciones  absurdas  :  "que  nada  había  de  espi- 
ritual en  la  jurisdicción  eclesiástica,  que  todo  era  temporal, 
porque  lo  ejercía  un  ciudadano  español,  y  éste  no  puede  ejer- 
cerla sin  autoridad  real".  Tal  era  la  protección  que  las  Cor- 
tes brindaban  a  la  Iglesia  con  sus  "leyes  sabias",  no  sólo  la 
soberanía  residía  esencialmente  en  la  nación  ;  no  podía  des- 
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prenderse  de  su  esencia,  y  el  rey  era  un  mero  delegado  o 
mandatario,  idea  absolutamente  revolucionaria  que  no  podía 
admitir  el  secuestrado  de  Valence^'.  También  la  sabiduría 
era  una  nota  sustancial  de  las  Cortes,  un  atributo  de  la  na- 
ción. Con  tales  atributos  el  Estado,  absolutamente  soberano 
e  infaliblemente  sabio  por  esencia,  se  arrogaba  un  poder  cu- 
mulativo,  omnímodo,  sobre  la  jurisdicción  pontificia  y  sobre 
el  magisterio  infalible  de  la  Iglesia.  Las  Cortes  no  toleraban 
contradicción  a  sus  decretos,  efecto  de  su  poder  3^  sabiduría 
esenciales,  sin  lo  cual,  la  persecución  a  sus  contradictores 
resultaba,  como  lo  era,  la  más  absurda,  tiránica  y  sectaria. 


LA  CONSTITUCION  GADITANA 


En  este  ambiente  se  elaboró  la  "Constitución  política  de 
la  Monarquía  española  de  1812",  cuyo  proyecto  iba  precedido 
del  largo  y  farragoso  discurso  de  Agustín  Arguelles,  lleno 
de  inexactitudes  históricas  y  jurídicas  ;  no  era  el  último 
reinado  el  que  había  acabado  con  los  antiguos  fueros  regio- 
nales ;  en  el  campo  de  Villalar,  sufrieron  su  primer  desca- 
labro las  libertades  comunales.  Carlos  III  fue  el  "Amo  del 
Estado",  y  llevó  hasta  el  extremo  el  despotismo  ilustrado 
y  el  regalismo  absolutista  ;  falla  la  opinión  nacional  que 
decía  interpretar  ;  primero  que  Napoleón,  el  testamento  de 
Carlos  II  considera  la  Nación  propiedad  del  soberano  ;  el 
pueblo  español  no  se  levantó  para  defender  la  soberanía  na- 
cional, sino  los  derechos  de  Fernando  VII  ;  mucho  antes  de 
las  Cortes  de  Cádiz  se  sabían  muy  bien  los  españoles  lo  que 
era  preciso  para  "ser  honrados  y  respetados  de  los  propios 
y  de  los  extraños".  La  creación  gaditana  luchó  contra  tantos 
inconvenientes,  que  se  hizo  añicos  al  primer  choque  v  fue 
manzana  de  discordia  durante  medio  siglo.  La  Constitución 
debía  estrechar  la  unión  con  los  españoles  de  Ultramar,  y  los 
consideró  de  peor  condición  con  la  mezquina  representación 
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que  les  permitió  en  las  Cortes.  Así  pretendía  corregir  "el 
desorden  y  arbitrariedad  del  anterior  Gobierno":  la  Cons- 
titución consideraba  a  los  países  de  Ultramar,  no  como  colo- 
nias sino  como  provincias  integrantes  de  la  Monarquía  es- 
pañola, con  iguales  derechos  que  las  provincias  peninsulares, 
pero  no  bastaba  declararlo  para  que  lo  fueran  de  hecho.  Una 
cosa  es  proclamar  la  igualdad  de  derechos,  y  otra  conce- 
dérsela en  la  práctica.  América  nunca  fue  España,  había 
una  gran  diferencia  entre  la  llamada  España  peninsular  y 
la  trasatlántica. 

La  Constitución  de  Cádiz,  en  gran  parte,  era  un  calco  de 
la  Constitución  francesa,  cautelosa  e  hipócritamente  acomo- 
dada al  pueblo  español,  cuya  sensatez  no  aceptaba  bruscos 
virajes  contra  la  tradición  nacional  ;  con  habilidosa  sofiste- 
ría adhirieron  al  sistema  unicameral  francés  de  la  Re\'olu- 
ción,  "de  quien  eran  hijos  legítimos,  aunque  vergonzantes" 
los  legisladores  gaditanos  ;  en  esto  se  apartaron  del  sistema 
bicameral  británico,  cuya  filosofía  política  también  fue  fuen- 
te inspiradora  de  aquellas  Cortes  constitucionales.  La  Cons- 
titución comenzaba  invocando  el  nombre  de  Dios  ;  declaraba 
que  la  Religión  Católica,  Apostólica  y  Romana  sería  per- 
petuamente la  de  la  Nación  española,  la  única  que  proteje 
con  leyes  sabias  y  justas,  y  prohibe  el  ejercicio  de  cualquiera 
otra.  Los  mismos  legisladores  que  así  lo  declaraban  solem- 
nemente, atentaban  contra  ella,  la  perseguían  con  leyes  sec- 
tarias, y  minaban  con  astucia  satánica  la  unidad  católica  de 
España,  conquistada  con  hazañosas  luchas,  posesión  indis- 
cutible entonces  de  la  Nación  española.  La  supresión  del 
Santo  Oficio  era  una  invasión  total  de  la  potestad  eclesiás- 
tica ;  el  "divino"  Argüelles  y  el  Conde  Toreno  se  mostraron 
"polírísimos  en  la  argumentación,  ayunos  de  todo  saber  ca- 
nónico, desconocedores  en  absoluto  de  la  legislación  y  la  his- 
toria del  Tribunal  que  pretendían  destruir.  Pródigos  sólo  en 
lugares  comunes,  retórica  tibia  v  enfáticas  declamaciones 
contra  la  intolerancia  \-  el  fanatismo,  embobados  con  sus  li- 
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bros  franceses,  no  parecían  haber  nacido  en  España  ni  ha- 
ber puesto  los  pies  en  una  Universidad  española".  No  les 
iban  en  /^aga  los  clérigos  jansenistas,  diputados  a  Cortes, 
preparados  por  el  aprendizaje  cismático  del  siglo  anterior  ; 
uno  de  ellos,  Espiga,  terminaba  su  discurso  :  "Yo  creo 
que  deben  hacerse  todos  los  sacrificios  posibles  por  la  fe, 
pero  no  los  que  sean  contrarios  a  la  Constitución".  Otro,  an- 
tiguo consultor  del  Santo  Oficio,  Villanueva,  sostenía  que 
el  Tribunal  de  la  Fe,  podía  ser  reformado  y  suprimido  al 
arbitrio  de  las  Cortes  ;  Terrero,  de  avanzadas  ideas  ]Dolíti- 
cas,  declaraba  que  "cinco  millones  de  españoles  deseaban, 
pedían  y  anhelaban  el  pronto  restablecimiento  del  Santo 
Tribunal"  ;  lo  temían  solamente  los  filósofos  "que  todo  lo 
blasfeman,  porque  todo  lo  ignoran". 

La  ma3'oría  liberal  se  enfrentó  a  la  Regencia  ;  nombró 
una  tercera  Regencia,  y  la  destituyó  dos  meses  después, 
alegando  que  preparaba  un  golpe  de  Estado  en  complicidad 
con  los  absolutistas,  porque  no  secundaba  el  plan  de  reforma 
religiosa  ;  amparaba  a  los  frailes  desalojados  por  el  francés 
intruso  de  sus  conventos  ;  no  procedía  enérgicamente  a  la 
abolición  del  Santo  Oficio  y  aceptaba  las  protestas  del  Nun- 
cio y  los  Obispos  contra  la  supresión  del  Santo  Tribunal. 
Las  Cortes  se  apoderaban  del  ejecutivo  proclamando,  al 
mismo  tiempo  la  separación  de  los  Poderes  públicos  ;  co- 
metían fraude  electoral  nombrando  diputados  suplentes  a 
su  antojo  y  estorbando  la  posesión  de  los  principales  au- 
sentes. Así  se  formaron  las  Cortes  ordinarias,  burlando  la 
voluntad  nacional.  "Constitución  o  muerte"  era  el  grito  de 
los  diputados  doceañistas.  vSin  embargo,  no  contaban  con  la 
mayoría  :  Mesoneros  Romanos  decía  que  las  ideas  revolu- 
cionarias gaditanas  "eran  repulsivas  a  la  inmensa  mayoría 
del  pueblo  español",  y  el  historiador  Modesto  Lafuente,  li- 
beral y  afrancesado,  confiesa  que  "los  apegados  al  antiguo 
régimen,  constituían  aún  la  inmensa  ma3^oría  de  los  espa- 
ñoles". 
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Las  Cortes  de  Cádiz  fueron  "fruto  de  todas  las  tenden- 
cias desorganizadoras  del  siglo  xviii,  fermentó,  reducién- 
dose a  le3'es,  el  espíritu  de  la  "Enciclopedia"  y  del  Contrato 
social.  Heredero  de  todas  las  tradiciones  del  antiguo  rega- 
lismo  jansenista,  acabado  de  corromper  y  malear  por  la 
levadura  volteriana,  llevando  hasta  el  más  ciego  furor  y 
ensañamiento  la  hostilidad  contra  la  Iglesia,  persiguiéndola 
en  sus  ministros  y  atropellándola  en  su  inmunidad.  Vuelta 
la  espalda  a  las  antiguas  leyes  españolas,  y  desconociendo 
en  absoluto  el  valor  del  elemento  histórico  y  tradicional, 
fantasearon  una  Constitución  abstracta,  que  el  más  leve 
viento  había  de  derribar,  decía  Menéndez  y  Pelayo,  lamen- 
tando la  falta  de  una  historia  extensa,  imparcial  y  verídica 
de  las  Cortes  de  Cádiz  *. 

La  respuesta  de  la  Regencia  y  de  las  Cortes  a  la  carta 
del  rey  Fernando  VII  fue  que  "era  el  amado  y  deseadf)  de 
toda  la  nación",  pero  adjuntaban  el  Decreto  soberano  de  las 
Cortes,  que  no  se  reconocería  por  libre  al  rey,  ni  se  le  pres- 
taría obediencia,  hasta  que  no  jurara  ante  las  Cortes  la 
Constitución,  según  requería  el  artículo  73  de  la  misma. 
Citaban  en  sus  resj^uestas  el  decreto  de  Bayona  dado  por 
Fernando,  sobre  el  restablecimiento  de  las  Cortes,  haciendo 
libre  a  su  pueblo  3-  ahuyentando  del  trono  de  España  "el 
monstruo  feroz  del  despotismo".  Ahora  el  rey  anunciaba  su 
salida  para  España  3-  su  propósito  de  aprobar  cuanto  se  hu- 
biera hecho  que  fuera  útil  al  reino,  conforme  a  sus  reales 
intenciones.  Pero  sus  reales  intenciones  concebían  el  ideal 
de  rey  como  un  monarca  con  absoluta  plenitud  de  soberanía, 
legislador,  gobernador  3-  juez  supremo  de  su  reino,  respon- 
sable únicamente  ante  Dios  ;  que  se  valía  de  ministros,  jue- 
ces v  gobernadores  para  el  ejercicio  de  su  cargo,  sin  fiarse 

*  Menéndez  y  Pelayo  :  Historia  de  los  Heterodoxos,  t.  III,  pá- 
gina 483.  Cita  de  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal.  Barcelona,  1933, 
tomo  XXIII,  pág-s.  382-383. 
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demasiado  de  sus  funcionarios,  ni  consentir  validos  ni  fa- 
voritos, dispuesto  a  intervenir  personalmente,  y  dar  un  tajo 
inesperado  y  repentino  cuando  fuere  menester.  Era  una  de- 
fensa instintiva  de  su  cobardía  y  doblez  natural,  que  expli- 
ca el  vaivén  azaroso,  contradictorio,  pintoresco  y  cruel  de 
la  cambiante  y  desacertada  política  de  todo  su  inquieto  e 
infeliz  reinado.  Con  los  absolutistas,  reprimió  a  los  libera- 
les ;  con  los  liberales,  juró  la  Constitución  "inexistente",  y 
permitió  la  persecución  religiosa  ;  con  la  "Cruzada  de  los 
cien  mil  hijos  de  San  Luis",  se  deshizo  de  los  liberales,  con- 
cedió amnistía,  abolió  la  Constitución  ;  siguió  el  decenio 
"ominoso",  según  los  liberales,  olvidados  de  su  trienio  de 
gobierno  que  lo  precedió  y  la  guerra  civil  de  siete  años  que 
lo  siguió  ;  desheredó  a  su  hija  con  el  codicilo-decreto  que 
añadió  al  testamento,  y  volvió  a  nombrarla  heredera  ;  divi- 
dió a  España  en  dos  bandos  irreconciliables  en  torno  a  la 
cuestión  dinástica,  que  había  de  ensangrentar  su  suelo  en 
medio  siglo  de  contiendas  civiles.  Quiso  valerse  de  la  Santa 
Alianza  para  someter  a  América  y,  con  la  misma  férrea  re- 
presión, envió  al  otro  lado  de  los  mares  su  "expedición  pa- 
cificadora", que  acabó  de  consumar  la  Independencia.  Su 
diplomacia  política  impidió  que  la  Santa  Sede  pudiera  aten- 
der a  las  nuevas  nacionalidades,  llenar  las  sedes  vacantes, 
restablecer  las  misiones  y  remediar  los  daños  de  catorce 
años  de  guerra  por  la  emancipación. 


FERNANDO  EL  "DESEADO" 


Fernando  había  llegado  al  trono  en  brazos  de  su  pueblo, 
primero,  para  deshacerse  de  Godoy,  el  aborrecido  favorito  ; 
luego,  para  librarse  de  un  rey  intruso  ;  ahora,  para  salir  de 
los  liberales  constitucionales.  A  su  vuelta  de  Valencev,  los 
pueblos  lo  recibían  con  singulares  muestras  de  entusiasmo 
y  regocijo,  de  adhesión  y  de  lealtad,  mezcladas  con  quejas 
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y  protestas  contra  las  Cortes  y  la  Constitución.  Apenas 
pasó  la  raya,  el  general  Copons  le  prometió  la  lealtad  de  su 
persona  y  del  ejército  a  su  mando  ;  el  general  Francisco 
Javier  Elío  juró  con  sus  tropas  defender  al  rey  en  la  ]Dleni- 
tud  de  sus  derechos  ;  Zaragoza,  primero,  y  después  Valen- 
cia, se  deshicieron  en  muestras  de  fidelidad  ;  en  Daroca  y 
en  Segorbe,  la  comitiva,  en  Consejo,  opinó  que  el  rey  no 
debía  aceptar  ni  jurar  la  Constitución. 

La  alegría  del  pueblo,  origen  de  la  .soberanía,  y  fuente 
de  toda  ley  aclamaba  a  Fernando  como  dueño  y  señor  de 
todos  los  españoles.  El  grito  repetido  de  "¡  Viva  el  rey  !", 
sin  acordar.se  para  nada  del  juramento  constitucional,  era 
como  el  eco  de  la  opinión  pública  ;  preparaba  el  ánimo  del 
rey  a  determinarse  por  la  representación  de  los  absolutis- 
tas, llamada  "Cartas  de  los  diputados  persas",  por  la  frase 
inicial  :  "Era  costuml^re  de  los  antiguos  persas  pasar  cinco 
días  de  anarquía  después  del  fallecimiento  de  su  rey,  a  fin 
de  que  la  experiencia  de  los  asesinatos,  robos  }•  desgracias, 
los  obligase  a  ser  más  fieles  a  su  sucesor...",  redactada  por 
Juan  Pérez  Villamil,  fechada  en  12  de  abril  y  firmada  por 
sesenta  y  nueve  diputados  realistas,  sin  parar  mientes  en 
la  oportunidad  y  conveniencia  de  su  proceder  en  aquel  crí- 
tico momento,  y  dictar  el  "Decreto  del  rey",  de  4  de  mayo, 
en  que  declaraba  su  real  intención,  "no  solamente  no  jurar 
ni  acceder  a  la  Constitución,  ni  a  decreto  alguno  de  las  Cor- 
tes generales  extraordinarias,  ni  de  las  ordinarias,  que 
sean  depresivos  de  los  derechos  y  prerrogativas  de  mi  sobe- 
ranía, establecidos  por  la  Constitución  y  las  le^'es  en  que 
de  largo  tiempo  la  nación  ha  vivido,  sino  declarar  aquella 
Constitución  y  tales  decretos,  nulos  y  de  ningún  valor  ni 
efecto,  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  como  si  no  hubiesen  pa- 
sado jamás  tales  actos  y  se  quitasen  de  en  medio  del  tiempo, 
y  sin  obligación  en  mis  pueblos  y  súbditos  de  cualquier 
clase  v  condición,  a  cumplirlos  ni  guardarlos".  Mandaba  el 
decreto  disolver  las  Cortes,  recoger  todos  sus  documentos. 
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correspondencia  y  expedientes  en  archivo  secreto  y  sellado 
del  Ayuntamiento  de  Madrid  ;  la  oposición  a  tales  medidas 
se  consideraba  crimen  de  lesa  majestad. 

Los  más  destacados  liberales  fueron  conducidos  a  la  cár- 
cel entre  gruesos  piquetes  de  tropas  que  habían  rodeado  de 
antemano  todas  sus  casas.  Entre  los  jueces  de  policía  nom- 
brados por  el  general  Eguía  para  ejecutar  las  detenciones, 
estaba  Antonio  Alcalá  Galiano,  hijo  de  un  marino  muerto 
gloriosamente  en  Trafalgar,  más  tarde,  alma  de  la  revolu- 
ción de  Riego.  Un  tumulto  popular  arrancó  la  lápida  de  la 
Constitución,  arrastró  por  las  calles  la  estatua  de  la  liber- 
tad que  presidía  las  Cortes.  El  populacho  intentó  forzar 
las  cárceles  para  apoderarse  de  los  presos  constitucionales, 
y  fijó  en  las  esquinas  el  Manifiesto  de  Valencia  en  el  que  el 
rey  decía  :  "Aborrezco  y  detesto  el  despotismo  :  ni  las  lu- 
ces y  cultura  de  las  naciones  de  Europa  lo  sufren  ya,  ni  en 
España  fueron  déspotas  jamás  sus  reyes,  ni  sus  buenas 
leyes  y  Constitución  lo  han  autorizado".  Muchos  españoles 
adhirieron  al  rey  José,  conmovidos  por  la  miseria  del  go- 
bierno anterior  y  consideraban  la  nueva  Constitución  libe- 
ral como  una  garantía  para  España.  Después  de  la  humi- 
llante abdicación  de  Bayona  como  un  hecho  definitivo  sin 
esperanza  alguna  de  restauración  del  antiguo  orden  de  co- 
sas, no  juzgaron  deshonor  servir  a  la  nueva  dinastía  que  se 
instauraba,  al  parecer  en  el  primer  momento,  con  trazas  de 
larga  duración,  como  el  bilbaíno  Urquijo,  que  aconsejó  a 
Fernando  en  Vitoria  que  hu3'era  disfrazado  a  Andalucía, 
y  luego  aceptó  una  cartera  en  el  primer  ministerio  de  José 
Bonaparte  ;  se  afrancesaron  nobles  e  intelectuales  ;  el  de- 
creto de  30  de  mayo  de  1814  procedía  severamente  contra 
ellos,  3^  condenaba  a  todos  los  "afrancesados"  a  destierro 
perpetuo. 

A  los  cabecillas  liberales  se  les  siguió  proceso  por  ha- 
berse arrogado  la  soberanía  del  rey,  por  el  juramento  exigi- 
do a  los  diputados,  por  la  pretensión  de  que  el  rey  jurara 
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la  Constitución  para  ser  reconocido,  atentados  contra  la  ma- 
jestad del  rey  y  de  la  Nación.  Concluida  sumariamente  la 
causa,  el  rey  sentenció  gubernativamente,  condenándolos 
por  vía  tuitiva  y  económica  :  Agustín  Argüelles,  a  ocho  años 
de  presidio,  conmutados  por  confinamiento  ;  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  a  ocho  años  de  presidio  y  destierro  de  la 
Corte  y  sitios  reales  ;  Diego  Muñoz  Torrero,  a  seis  años  en 
el  monasterio  de  Erbón  ;  Juan  Nicasio  Gallego,  a  cuatro  años 
en  la  Cartuja  de  Jerez.  Fueron  desterrados,  por  su  "afran- 
cesamiento"  Quintana,  Moratín,  Menéndez  Valdés,  Fista, 
Marchena.  Otros,  fugados  al  extranjero,  fueron  condenados 
a  muerte  en  contumacia. 

A  Fernando,  de  humor  chancero  y  llano,  lo  llamaban  el 
"rey  chispero".  Suprimió  casi  todo  el  ceremonial  palatino  ; 
en  Palacio  comía  en  familia,  como  en  una  casa  particular; 
en  sus  aposentos  tenía  tertulia,  daba  conciertos  y  otras  di- 
versiones de  sociedad  ;  en  las  audiencias  particulares  recibía 
a  todos  fumando  sentado  en  un  sofá.  Todos  los  que  querían 
presentar  un  pedimento,  una  demanda,  una  querella,  acu- 
dían a  él  seguros  de  ser  atendidos  ;  pero,  de  tal  modo  en- 
tendía su  misión  de  rey,  que  parecía  variable  en  sus  "reales 
intenciones".  Se  la  jugó  muchas  veces  a  sus  ministros  cuan- 
do menos  se  pensaba  ;  creaba  un  ministerio,  y  a  los  seis  me- 
ses lo  suprimía  y  desterraba  al  titular  de  la  cartera  ;  hacía 
venir  a  un  funcionario  al  propio  despacho  ministerial  para 
asunto  grave  y  urgente,  y  lo  sorprendía  con  el  decreto  de 
destitución  y  destierro  ;  condenaba  a  otro  ministro  a  diez 
años  de  prisión  en  Ceuta,  por  haber  abusado  de  la  confianza 
real  o  por  haber  dado  informes  falsos.  Si  no  tuvo  favoritos, 
no  se  libró  de  que  el  vulgo  le  achacara  la  "Camarilla",  la 
que  Godoy  llamaba  la  "facción  fernandina"  compuesta  de 
personas  familiares  al  rey,  que  reunía  en  su  antecámara, 
como  el  Nuncio  Gravina,  el  canónigo  Blas  Ostolaza,  el  ca- 
nónigo Escoiquiz,  el  duque  del  Infantado,  el  duque  de 
Alagón,  Ramírez  de  Avellano,  Antonio  Ugarte,  chaval  es- 
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portillero  de  Madrid  y  ahora  agente  de  negocios  ;  Pedro 
Collado,  apodado  "Chamorro",  aguador  de  las  barriadas 
de  Madrid,  con  el  gracejo  chulesco  del  bajo  pueblo  madrile- 
ño, fiel  servidor  en  el  cautiverio,  de  absoluta  confianza  para 
el  rey.  Las  hablillas  cortesanas  exageraban  el  influjo  de  la 
heterogénea  camarilla  en  la  provisión  de  los  cargos  públi- 
cos ;  pero  ni  éstos  se  libraron  de  caer  en  desgracia  del  rey. 
Un  buen  día,  Fernando  confinó  a  Escoiquiz,  su  antiguo  ayo 
y  consejero,  a  Andalucía  ;  otro,  Ostolaza,  confesor  del  In- 
fante don  Carlos,  fue  alejado  de  la  Corte,  confinado  a  Mur- 
cia y  procesado  por  el  Obispo  Cartagena  ;  el  general  Balles- 
teros, ministro  de  la  Guerra,  fue  destituido  y  desterrado;  su 
antiguo  preceptor  y  compañero  de  destierro,  a  quien  debía 
importantísimos  servicios,  el  limeño  José  Miguel  de  Car- 
vajal y  Vargas  Manrique  de  Lara,  duque  de  San  Carlos, 
conde  del  Castillejo  y  del  Puerto,  lo  separó  del  ministerio 
de  Estado,  "por  su  cortedad  de  vista",  según  rezaba  el  de- 
creto ;  al  ministro  Macanaz,  acusado  de  vender  cargos  pú- 
blicos, el  rey  le  allanó  personalmente  la  casa  muy  tempra- 
no, le  incautó  los  papeles,  lo  arrestó  y  lo  encerró  en  el  cas- 
tillo de  San  Antón  de  la  Coruña.  Nadie  estaba  seguro  del 
humor  del  rey.  En  el  concepto  de  su  misión  de  rey,  de  po- 
lítica de  gobierno,  de  conciencia  de  poder,  parecía  adivinarse 
un  misterioso  complejo  de  cobardía  y  de  perfidia,  propio 
del  carácter  débil,  del  temperamento  resentido,  del  mediocre 
conocedor  de  los  hombres,  que  cree  librarse  de  sus  inhibi- 
ciones de  impotencia  con  alardes  de  fuerza  y  de  poder.  En 
demanda  de  un  equilibrio  imposible,  pasaba  de  un  extremo 
a  otro  entre  los  opuestos  bandos  ;  el  antagonismo  rencoroso 
de  los  partidos  se  saciaba  en  una  especie  de  terror  blanco, 
azarosa  inseguridad  social,  de  continua  agitación  revolucio- 
naria. Se  libraba  de  los  liberales  entregándose  a  los  abso- 
lutistas ;  se  deshacía  de  los  absolutistas  dejándose  dominar 
por  los  liberales.  Su  programa  de  gobierno  era  una  sucesiva 
contradicción  de  extremismos  :  absolutismo  "apostólico",  y 
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sectarismo  liberal.  Ora  borraba  del  tiempo  la  Constitución, 
ora  juraba  la  "inexistente"  Carta  fundamental.  Se  vengaba 
de  los  unos  con  los  otros  ;  disimulaba  hasta  que  podía  asestar 
sus  golpes  de  desquite  ;  y  los  confundía  a  todos,  a  los  que 
lo  obligaban  a  dar  marcha  atrás,  y  a  los  que  lo  empujaban 
a  "marchar  francamente  por  la  senda  constitucional".  De 
haber  resistido,  hubiera  sido  víctima  de  Godoy,  de  Napo- 
león, del  populacho  de  Madrid  o  de  Cádiz.  Los  que  lo  decla- 
raron "loco"  no  hubieran  vacilado  en  suprimirlo,  si  no  se 
plegaba  a  sus  pasiones  políticas  ;  así  andaban  "las  gentes  de 
España  divididas",  para  desprestigio  del  Trono  y  dolor  de 
la  nación  magnánima. 

Fernando  restableció  los  conventos  suprimidos  por  José 
Bonaparte  y  por  las  Cortes  de  Cádiz,  devolvió  los  bienes  in- 
cautados a  las  Ordenes  religiosas  ;  restableció  la  extinta 
Compañía  de  Jesús,  a  instancias  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  del  Reino,  y  de  los  Arzobispos  y  Obispos  de  Espa- 
ña ;  restitu3'ó  al  Nuncio  Gravina,  ofreció  la  mitra  de  Sevilla 
al  anciano  Obispo  de  Orense,  ambos  vejados  por  las  Cortes 
gaditanas.  En  los  últimos  días  de  su  gloria,  la  sombra  del 
Gran  Corso  turbó  el  ánimo  de  Fernando  y  preocupó  a  las 
Potencias  del  Congreso  de  Viena  ;  allá  había  ido  Gómez  La- 
brador, en  nombre  de  España,  a  parearse  con  la  experiencia 
del  conde  Metternich  3'  la  astucia  del  príncipe  Talleyrand,  y 
la  pura  diplomacia  del  Consalvi.  El  voto  de  España  no  con- 
tó en  la  creación  del  equilibrio  enropeo;  no  se  la  admitió  como 
Potencia  de  primer  orden  en  el  consorcio  de  las  naciones. 
España  intervino  por  su  cuenta,  y  tropas  al  mando  de  Cas- 
taños y  de  O'Donell  ocuparon  preventivamente  posiciones  en 
el  Mediodía  de  Francia.  Después  de  Waterloo,  repasaron  la 
frontera,  mediante  convenio  con  el  duque  de  Angulema,  que 
no  veía  con  agrado  la  intervención  española.  Luis  XVIII 
había  rechazado  el  envío  de  tropas  españolas  contra  Napo- 
león salido  de  la  isla  de  Elba.  Las  tropas  españolas,  partida- 
rias del  rey  José  que  habían  permanecido  en  Francia,  fueron 
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neutrales  entre  borbónicos  y  bonapartistas  ;  obedecieron  al 
Gobierno  constituido,  acatando  primero  a  Napoleón  y  luego 
a  Luis  XVIII  *. 


LA  EXPEDICION  "PACIFICADORA" 

El  rey,  en  su  circular  del  24  de  mayo  de  1814,  ofreció  a 
sus  vasallos  "leyes  fundamentales,  hechas  de  acuerdo  con  los 
procuradores  de  sus  provincias  de  Europa  y  de  América",  y 
excitaba  a  las  provincias  de  Ultramar  a  nombrar  dignos  re- 
presentantes a  las  próximas  Cortes,  concediendo  que  no  ha- 
bían tenido  representación  en  las  Cortes  de  Cádiz.  Estable- 
ció las  "sólidas  bases  sobre  que  debía  fundarse  la  Monarquía 
moderada,  única  conforme  a  las  naturales  inclinaciones  de 
Su  Majestad,  y  compatible  con  las  luces  del  siglo,  con  las 
presentes  costumbres  y  con  la  elevación  del  alma  y  carác- 
ter noble  de  los  españoles".  Una  mañana  de  abril  de  1815 
ancló  la  escuadra  española  en  la  ensenada  natural  de  Puer- 
to Santo,  al  oriente  de  Venezuela.  Todavía,  a  principios  del 
siglo,  las  gentes  viejas  de  la  aldea  asomada  al  mar  Caribe, 
recordaban  aquella  aparición  nunca  vista,  de  tantas  naves 
de  guerra,  con  sus  quince  mil  hombres  de  desembarco,  el 
atuendo  militar  de  las  bizarras  tropas,  sucesoras  de  los  Ter- 
cios de  Flandes,  vencedoras  de  los  ejércitos  imperiales  en 
Bailón. 

Era  jefe  expedicionario  el  mariscal  de  campo  Pablo  Mo- 
rillo, que  había  comandado  los  doscientos  sesenta  mil  espa- 
ñoles a  las  órdenes  del  duque  de  Wellington  en  la  guerra 
contra  los  franceses.  Ya  los  llaneros  de  Boves  habían  dado 
cuenta  de  la  primera  república.  El  contraste  entre  los  desa- 
rrapados jinetes,  armados  de  rústica  lanza,  muchos  descaí - 

*  Ballesteros  :  Historia  General  de  España,  t.  VII,  pág.  156.  Bar- 
celona, 1933. 
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zos,  apenas  vestidos  de  pantalón  llanero,  camisa  3'-  sombrero 
de  cogollo,  y  el  luciente  uniforme,  las  botas,  el  morrión  y 
los  húsares  del  rey,  hicieron  decir  irónicamente  al  mariscal 
expedicionario  :  * 'Si  estos  son  los  vencedores,  ^  cómo  serán 
los  vencidos?",  pero  no  desdeñó  formar  una  división  famosa 
con  aquellos  hombres  enjutos,  morenos,  de  "ojos  rayados", 
como  los  belicosos  caribes,  que,  en  pocos  años,  habían  de 
aniquilar  sus  bizarras  y  frescas  tropas  veteranas. 

Las  divididas  gentes  de  España  no  encontraban  el  hom- 
bre de  gobierno  que  unificara  tantas  Juntas  autónomas  y  su- 
premas, ni  el  estratega  superior  que  coordinara  la  acción 
conjunta  y  simultánea  de  los  diversos  cuerpos  de  ejército 
que  operaban  contra  los  invasores;  tampoco  encontró  al  jefe 
expedicionario  que  representara  "la  elevación  de  alma  y  ca- 
rácter noble  de  los  españoles"  para  enviarlo  a  pacificar  sus 
colonias  ;  faltó  el  caballero  a  la  antigua  usanza  española 
que,  con  nobleza  de  alma  y  elevación  de  carácter,  hubiera 
si  no  impedido,  por  lo  menos  retardado  un  siglo  la  emanci- 
pación. No  podía  parearse  don  Pablo  Morillo  con  aquellos 
virreyes  que  envió  a  Indias  la  Casa  de  Austria,  como  Tole- 
do, Hurtado  de  Mendoza  y  Revillagigedo.  Era  un  bravo 
militar,  un  aguerrido  veterano,  avezado  a  la  disciplina  de 
cuartel,  a  la  intemperie  del  vivac  y  al  comando  expeditivo 
de  tropas  en  campaña,  pero  sin  la  caballerosidad  de  un  don 
Juan  de  Austria,  sin  el  señorío  de  un  Alejandro  Farnesio, 
sin  la  hidalguía  del  recio  duque  de  Alba.  Carecía  del  don 
de  gentes,  estaba  desprovisto  de  dotes  de  gobierno,  era  ajeno 
al  tacto  comprensivo  para  conducir  con  equidad  tan  labo- 
riosa operación.  Caracas  y  Bogotá  estaban  cansadas  de  su- 
frir, requerían  sosiego,  lo  recibieron  con  regocijo  ;  pero  el 
"Pacificador"  desoyó  los  consejos  de  los  Arzobispos  Sacris- 
tán y  Coll  y  Prat.  En  vez  de  ganarse  las  voluntades  con 
una  amnistía  general,  se  empeñó  en  resolverlo  y  sojuzgarlo 
todo  por  la  fuerza,  todo  lo  quiso  llevar  a  sangre  y  fuego,  y 
se  malquistó  los  ánimos,  aun  de  los  todavía  adictos  a  la  causa 
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de  la  Monarquía.  El  tribunal  de  purificación,  los  procesos 
de  infidencia,  la  confiscación  de  bienes,  la  pena  de  ostracis- 
mo, la  sentencia  de  muerte,  el  toque  de  queda,  el  destempla- 
do resonar  de  tambores  y  cornetas  en  marcha  hacia  el  patí- 
bulo, el  lúgubre  tañer  de  la  esquila  de  los  frailes  que 
acompañaban  a  las  víctimas,  la  descarga  de  los  esbirros,  el 
alarido  de  los  ajusticiados  ;  la  prisión  infamante  de  Luisa 
Cáceres  de  Arismendi,  el  grito  de  Caldas  al  sentir  las  balas 
españolas,  la  cabeza  de  Camilo  Torres  colgada  de  una  escar- 
pia, como  la  de  Cicerón  en  los  Rostros,  trajeron  un  silencio 
de  muerte,  que  se  llamó  paz,  pero  se  perdieron  aquellas  pro- 
vincias para  España.  La  represión  sanguinaria  consumó  la 
Independencia.  Su  fracaso  le  hizo  pedir  la  vuelta  a  España, 
donde  Morillo,  envuelto  en  aquella  agitación  revolucionaria 
de  sediciones,  pronunciamientos  y  guerras  civiles,  trató  a 
los  españoles  con  la  misma  dureza  de  soldado  con  que  había 
tratado  a  los  americanos.  Fue  el  adversario  de  Zumalacá- 
rregui  en  la  primera  guerra  carlista.  La  represión  de  Mon- 
teverde,  de  Boves,  de  Antoñanza,  de  Zuazola  y  de  Morillo 
era  un  traslado  perfecto  a  América  del  despotismo  de  Fer- 
nando y  del  instinto  batallador  de  los  peninsulares. 


LA  REVOLUCION  DE  RIEGO 

El  rey  se  empeñaba  en  acabar  con  la  rencorosa  división 
de  los  partidos  españoles,  hasta  manifestar  su  real  voluntad 
de  hacer  desaparecer  del  uso  común  las  voces  de  "liberales" 
y  "serviles",  pero  las  conspiraciones  y  pronunciamientos  se 
repetían.  Sofocada  rápidamente  una  conspiración,  estallaba 
inmediatamente  un  pronunciamiento  ;  en  poco  tiempo  esta- 
llaba la  conspiración  de  Mina  en  Navarra  (1814)  ;  la  de 
Porlier,  en  Galicia  (1815)  ;  la  de  Richard,  en  Madrid  (1816)  ; 
la  de  Lacy,  en  Cataluña  (1817)  ;  la  de  Vidal,  en  Valencia 
(1818)  ;  la  de  Riego,  en  Cádiz  (1820). 
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Entre  las  conspiraciones,  una  procedía  de  la  sociedad 
secreta,  llamada  del  "Triángulo",  porque  sus  socios  sólo  se 
conocían  de  tres  en  tres  ;  urdía  un  plan  para  asesinar  al  rey 
y  proclamar  la  Constitución,  apoderándose  de  él  a  la  salida 
de  Palacio,  o  apresarlo  en  uno  de  sus  paseos  extramuros  de 
la  Villa  V  Corte,  o  darle  muerte  en  una  audiencia  pública. 
El  encargado  de  dar  el  golpe,  Vicente  Richard,  delatado  por 
sus  "ángulos",  fue  ahorcado,  pero  se  negó  a  revelar  sus 
cómplices.  Por  la  misma  conjuración,  fueron  condenados 
otros  más,  entre  ellos,  un  ex  fraile  guerrillero  y  un  emplea- 
do, que  se  dijo  había  sido  sometido  a  tormento.  El  ejército 
estaba  descontento,  porque  se  creía  mal  pagado  ;  los  oficia- 
les contaminados  de  las  ideas  revolucionarias  del  enemigo 
que  combatían.  Rafael  del  Riego  había  caído  prisionero  de 
los  franceses  en  la  batalla  de  Espinosa,  mientras  asistía  a 
su  jefe,  mortalmente  herido  en  aquella  acción  de  guerra, 
internado  en  Francia  volvió  con  la  cabeza  caliente  por  los 
principios  revolucionarios. 

El  ministro  Garay  conocía  el  mal  espíritu  de  las  tro- 
pas y  aconsejó  que  el  ejército  expedicionario  que  marchaba 
a  América,  se  acantonara  en  diversos  puertos  de  embarco, 
pero  prevaleció  la  decisión  de  concentrarlo  en  un  solo  pun- 
to para  que  maniobraran  juntos  y  conocieran  a  sus  jefes. 
Cádiz  fue  el  punto  de  convergencia,  foco  de  ideas  revolu- 
cionarias que  habían  de  frustrar  la  proyectada  empresa.  Las 
tropas  no  estaban  dispuestas  a  embarcarse  para  aquella  ex- 
pedición lejana,  incierta  y  peligrosa  ;  los  heridos  y  enfer- 
mos repatriados  de  la  expedición  de  Morillo,  se  quejaban 
de  los  trabajos  sufridos,  del  modo  de  guerrear  en  aquellas 
regiones,  de  las  enfermedades  contraídas,  de  cómo  había 
fracasado  la  anterior  expedición,  que  no  volvió  más  a  Es- 
paña, ni  vencedora  ni  vencida.  La  fiebre  amarilla  invadió 
las  costas  meridionales  ;  hubo  que  desplazar  los  cuerpos  de 
tropas  a  diversos  lugares,  tender  un  cordón  sanitario  entre 
algunas  poblaciones.  Se  retardó  la  operación  de  embarque. 
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se  extendía  el  contagio  de  la  peste,  del  desaliento  y  de  la 
agitación,  favoreciendo  la  deserción  de  los  soldados  y  la  re- 
beldía de  los  oficiales.  Los  liberales  se  asociaron  a  la  em- 
presa antipatriótica.  Cuando  ya  se  habían  hecho  a  la  vela 
las  primeras  naves  estalló  el  golpe,  escandaloso  ejemplo  de 
insubordinación  e  indisciplina,  dirigido  por  los  coroneles 
Rafael  del  Riego  y  Antonio  Ouiroga,  en  connivencia  con 
tres  masones  insignes  :  Alcalá  Galiano,  López  Baños  y  Arco 
Agüero,  apoyados  pecuniariamente  por  los  judíos  de  Gibral- 
tar  y  rápidamente  seguida  por  otras  insurrecciones  militares 
en  diversas  plazas  de  España,  que  juraron  defender  la  Cons- 
titución. Se  frustró  así  la  gran  expedición  preparada  con 
ingente  esfuerzo  en  hombres,  naves  y  pertrechos,  para  ver 
de  detener  la  secesión  de  las  provincias  ultramarinas  En 
1817  había  también  salido  mal  el  negocio  de  comprar  cinco 
navios  rusos  de  sesenta  y  cuatro  cañones  y  tres  fragatas  de 
cuarenta  y  cuatro  por  falta  de  barcos  para  atender  a  la  gue- 
rra de  América,  que  resultaron  inservibles,  podrido  el  casco 
por  haberse  construido  de  mala  madera.  Sólo  un  navio  y  una 
fragata  se  pudieron  aprovechar.  Ahora,  cuando  la  expedi- 
ción estaba  lista  a  zarpar,  la  pasión  política  partidista  pa- 
ralizaba tan  costoso  empeño  y  traicionaba  los  más  altos  in- 
tereses nacionales. 

La  revolución  de  Riego  fue  un  fracaso.  Los  cómplices 
se  sentían  gravemente  comprometidos  ;  si  Manuel  Freiré, 
enviado  a  debelarla,  hubiera  procedido  con  lealtad  y  ener- 
gía, la  hubiera  vencido  ;  la  inepcia  y  cobardía  del  Gobierno 
de  Madrid,  acabó  de  envalentonar  a  los  sviblevados.  El  rey 
decretó  la  reunión  de  Cortes  para  conocer  la  opinión  nacio- 
nal y  sujetarse  a  su  dictamen.  Este  decreto,  oportunísimo 
cuando  las  "Cartas  persas",  acabó  de  dar  el  triunfo  a  la 
revolución.  El  manifiesto  del  rey  decía  :  "He  jurado  esa 
Constitución,  por  la  cual  suspiráis,  y  seré  siempre  su  más 
firme  apoyo".  El  proceder  del  rey  se  tuvo  como  "insigne 
perfidia  y  vergonzosa  cobardía".  El  ejército  juró  la  Cons- 
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titución,  se  abrieron  las  cárceles,  volvieron  los  afrancesa- 
dos ;  la  Constitución  debía  enseñarse  en  escuelas,  cole,Q;ios, 
universidades,  seminarios  y  conventos  ;  los  párrocos  la  ha- 
bían de  explicar  a  sus  feligreses.  Los  "persas"  fueron  re- 
cluidos en  conventos  hasta  que  las  Cortes  declararan  sen- 
tencia. Los  jefes  del  pronunciamiento  fueron  ascendidos  de 
Comandantes  a  Mariscales.  El  ejército  expedicionario  para 
América  fue  licenciado.  El  día  en  que  el  rey  juró  la  Consti- 
tución ante  las  Cortes,  se  llamó  "el  mayor  día  de  España". 

Se  multiplicaron  las  sociedades  secretas;  los  viejos  doce- 
añistas,  satisfechos  del  triunfo  de  la  Constitución,  vieron  en- 
frentárseles una  generación  nueva  de  ideas  más  avanzadas, 
fanática  de  la  Revolución  francesa,  con  sus  minúsculos  IMa- 
rat  y  sus  diminutos  Robespierres.  Para  diputados  de  Amé- 
rica, se  volvieron  a  nombrar  suplentes  entre  los  criollos  re- 
sidentes en  la  Península  ;  el  desbarajuste  de  España  era  la 
más  segura  garantía  de  la  independencia  de  América.  Las 
Cortes  volvieron  a  dictar  todas  sus  medidas  anticlericales, 
comenzando  por  la  expulsión  de  los  jesuítas,  cierre  de  con- 
ventos, confiscación  de  bienes  eclesiásticos.  El  Papa  Pío  VII 
escribió  una  dolorida  carta  a  Fernando  VII  quejándose  de 
los  excesos  que  cometía  su  Gobierno:  "un  torrente  de  libros 
perniciosos  inunda  a  España  ;  se  atenta  contra  las  buenas 
costumbres  ;  se  envilece  al  Clero  ;  se  viola  la  inmunidad  ecle- 
siástica ;  se  ofende  la  clausura  de  las  vírgenes  sagradas  ;  se 
pretende  sustraerse  a  la  autoridad  pontificia  ;  el  Nuncio  te- 
nía instrucciones  de  hacer  las  justas  reclamaciones".  Todo  en 
vano,  las  Cortes  seguían  desatentadas  en  su  persecución  sec- 
taria ;  el  rey  era  impotente  para  resolver  aquel  estado  de 
cosas,  en  su  ánimo  crecía  el  odio  a  la  Constitución  y  su  ad- 
hesión al  poder  absoluto.  Vargas  Laguna,  embajador  en 
Roma,  que  no  quiso  jurar  la  Constitución,  lo  que  le  mereció 
más  tarde  el  título  de  Marqués  de  la  Constancia,  formó  en 
Roma  la  llamada  "Junta  Apostólica"  para  restablecer  la  mo- 
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narquía  tradicional  ;  pronto  tuvo  filiales  en  muchas  regiones 
de  España.  Atacado  por  las  Cortes,  el  rey  estaba  a  merced 
de  sus  ministros. 

"los  cien  mil  hijos  de  san  luis" 

Las  potencias  de  la  Santa  Alianza  habían  intervenido  en 
el  Piamonte  y  en  Ñapóles  para  abolir  la  Constitución  gadi- 
tana y  amenazaban  con  hacer  lo  mismo  en  España  ;  en  Ga- 
licia, Cataluña  y  Provincias  Vascongadas  crecía  la  insu- 
rrección ;  en  muchas  regiones  se  agitaban  las  partidas 
realistas  ;  el  cura  Merino,  con  su  guerrilla,  merodeaba  por 
tierras  de  Castilla.  Los  liberales  atribuían  al  Rey  todas  es- 
tas alteraciones  3-  protestaban  contra  la  Santa  Alianza  e 
intentaban  conatos  repul)licanos  ;  la  "batalla  de  las  Plate- 
rías" parecía  tener  por  objeto  proclamar  la  República  ; 
los  partidarios  de  Riego  apedreaban  la  casa  de  Morillo,  can- 
tándole la  "Trágala"  ;  el  Gobierno  estaba  en  mano  de  las 
logias  ;  los  embajadores  extranjeros  temían  por  la  suerte 
del  Rey  y  la  familia  real.  España  era  un  verdadero  campo 
de  Agramante.  En  el  Congreso  de  Verona,  la  Santa  Alian- 
za decidió  la  intervención  en  España  ;  en  la  ra3^a  de  Fran- 
cia había  un  verdadero  ejército  de  observación. 

Luis  XVTII  declaraba  que  "cien  mil  franceses  estaban 
dispuestos  a  marchar  invocando  al  Dios  de  San  Luis,  para 
conservar  en  el  trono  de  España  a  un  descendiente  de  En- 
rique IV,  evitar  la  ruina  de  ese  bello  reino  y  reconciliarlo 
con  Europa".  Luis  Antonio  de  Artois,  duque  de  Angulema, 
sobrino  del  Rey  de  Francia,  con  espíritu  caballeresco  y  mag- 
nánimo, emprendió  la  cruzada  ;  el  7  de  abril  cruzó  el  Bida- 
soa.  El  Gobierno  constitucional  se  aprestó  a  una  guerra  ci- 
vil, a  la  invasión  francesa  \^  a  la  resistencia  de  Fernando. 

Las  Cortes  se  trasladaron  a  Sevilla  con  el  Rey  ;  las  tro- 
])as  francesas  se  hallaban  en  Vitoria  ;  el  Rey  declaró  la  gue- 
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rra  a  Francia.  El  Duque  de  Angulema  entró  en  Madrid  el 
23  de  mayo  ;  las  Cortes  declararon  demente  al  Rey  y  nom- 
braron una  Regencia  provisional  y  se  refugiaron  en  Cádiz; 
como  en  el  cautiverio  de  Valencey,  el  Rey  firmaba  cuanto 
le  presentaba  Talleyrand  ;  ahora  Fernando  firmaba  cuantos 
manifiestos  le  presentaban  las  fugitivas  Cortes,  llamando 
"escandalosa  agresión"  la  expedición  francesa  que  avanzaba 
a  libertarlo  ;  después  lo  felicitaban  y  adherían  a  los  senti- 
mientos expresados  por  el  monarca.  Alcalá  Galiano  montó 
la  farsa  y,  entusiasmado,  peroraba  declarando  a  Fernando, 
por  este  hecho,  "digno  de  gobernar  a  todas  las  naciones  del 
mundo"  ;  el  Duque  de  Angulema  fue  muy  bien  recibido  en 
Andalucía  y  emprendió  el  sitio  de  Cádiz.  El  6  de  noviembre 
fue  ahorcado  en  la  plaza  de  la  Cebada  de  Madrid  Rafael  del 
Riego,  reo  de  muerte  por  su  pronunciamiento  de  tan  graves 
consecuencias  en  América  ;  Fernando  hizo  su  entrada  triun- 
fal en  Madrid  el  13  de  noviembre  de  1823  ;  al  día  siguiente 
presenció  desde  el  balcón  el  desfile  de  las  tropas  francesa.s. 
y  españolas. 


LA  EPOCA  DEL  "CHAPERON" 


Libre  otra  vez,  dictaba  Fernando  un  decreto,  el  1."  de 
octubre  de  1823,  en  que  condenaba  la  violencia  que  se  le 
había  hecho,  la  tiranía  que  su  pueblo  había  sufrido  :  "Sen- 
tado ya  otra  vez  en  el  trono  de  San  Fernando  por  la  mano 
sabia  y  justa  del  Omnipotente,  por  las  generosas  resolucio- 
nes de  mis  poderosos  aliados  y  por  los  denodados  esfuerzos 
de  mi  amado  primo  el  Duque  de  Angulema  y  su  valiente 
ejército",  deseaba  "manifestar  a  todo  el  mundo  mi  verdadera 
voluntad,  en  el  primer  momento  que  he  recobrado  mi  li- 
bertad, he  venido  en  decretar"  ;  declaraba  nulos  y  sin  nin- 
gún valor  todos  los  actos  del  Gobierno  llamado  constitucio- 
nal ;  declaraba  que  había  carecido  de  libertad,  obligado  a 
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sancionar  leyes  y  a  expedir  decretos  contra  su  voluntad  ; 
aprobaba  cuanto  había  hecho  el  Gobierno  provisional  de  la 
Junta  y  Regencia  del  Reino  creados  en  Oyarzun  hasta  tanto 
pudiera  dictar  leyes  oportunas  para  la  prosperidad  de  sus 
vasallos. 

Al  mismo  tiempo  condenó  en  secreto  a  la  horca  a  la  Re- 
gencia que  lo  había  sojuzgado  ;  además  de  otros  muchos, 
como  el  general  Ballesteros,  un  buque  francés  lo  puso  a 
salvo  en  Gibraltar  ;  el  decreto  de  proscripción  alcanzaba  a 
cien  mil  personas  ;  cayó  sobre  el  partido  vencido  el  mismo 
terror  con  que  había  agobiado  a  su  contrario  ;  siguieron  las 
recompensas  a  los  "apostólicos"  ;  las  delaciones,  represalias 
a  los  vencidos  ;  anárquicamente,  se  restableció  el  Santo  Ofi- 
cio en  algunas  diócesis  con  el  título  de  "Juntas  de  fe",  con 
prerrogativa  inquisitorial  ;  el  juicio  de  purificación  obliga- 
ba a  muchas  clases  sociales  ;  se  prohibió  la  masonería  ;  se 
declaró  abolida  la  Constitución  del  año  12,  funcionó  la  hor- 
ca, el  fusilamiento  por  la  espalda  ;  los  realistas  extremados 
creían  que  no  se  perseguía  a  los  liberales  con  suficiente  ener- 
gía ;  las  vacilaciones  del  Rey  y  la  moderada  amnistía  que 
concedió  los  hacía  más  descontentos  y  comenzaron  a  reunir- 
se en  torno  del  infante  Don  Carlos,  a  quien  miraban  como 
sucesor  de  Fernando,  que  no  tenía  hijos;  ya  comenzaban  a 
llamarse  "carlistas"  ;  reunían  batallones  para  reprimir  a  los 
liberales  ;  el  verde  y  el  morado  fueron  colores  subversivos, 
como  usado  por  masones  y  comuneros  ;  los  liberales  hicie- 
ron particularmente  odioso  a  Chaperón,  presidente  de  la 
Comisión  Militar  de  Madrid,  porque  comentaban  que  les 
estiraba  las  piernas  a  los  ahorcados  liberales  ;  se  llamó  la 
época  de  "Chaperón"  ;  pronto  los  absolutistas  se  lanzaron  a 
la  rebelión  ;  a  la  represión  de  estos  conatos  siguió  la  ejecu- 
ción de  los  cabecillas  ;  ante  la  brusquedad  de  Fernando,  el 
Duque  de  Angulema  le  aconsejaba  amnistía  general  ; 
Luis  XVIII  le  escribía  :  "Un  despotismo  ciego,  lejos  de 
aumentar  el  poder  de  los  reyes,  lo  debilita,  porque  si  su  po- 
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derío  no  tiene  reglas,  si  no  reconoce  ley  alguna,  pronto  su- 
cumbe bajo  el  peso  de  sus  propios  caprichos".  Inútil  con- 
sejo que,  si  no  se  aplicó  en  España,  entre  españoles,  menos 
podían  esperarlo  los  criollos  americanos,  tratados  como  re- 
beldes, al  igual  de  los  liberales  gaditanos  ;  para  solucionar 
el  conflicto  de  la  emancipación,  Fernando  trató  de  valerse 
de  la  Santa  Alianza,  como  del  regalismo  ante  la  Silla  A]:os- 
tólica,  para  el  vano  intento  de  recobrar  sus  colonias,  ya  de 
hecho  emancipadas,  por  la  dureza  de  la  represión  y  el  des- 
prestigio del  monarca. 

"Temo  que  el  Rey,  informaba  Villéle,  emprenda  el  ca- 
mino de  las  arbitrariedades,  basado  en  la  fuerza,  y  sólo 
piense  en  ejercer  venganza  más  que  en  buscar  la  ejemplari- 
dad".  No  se  engañaba  el  Embajador  ;  el  Rey  declaraba  : 
"No  solamente  estoy  resuelto  a  conservar  intactos  y  en  toda 
su  plenitud  los  legítimos  derechos  de  mi  soberanía,  sin  ceder 
ahora,  ni  en  tiempo  alguno,  la  más  pequeña  parte  de  ellos, 
ni  permitir  que  se  establezcan  Cámaras  ni  otras  institucio- 
nes" (19  abril  1825)  ;  lo  que  iba  contra  las  tradiciones  y 
costumbres  españolas.  Al  año  siguiente  (15  agosto  1826), 
decía  :  "Sean  las  que  fueren  las  circunstancias  de  otros  paí- 
ses, nosotros  nos  gobernamos  por  las  nuestras  ;  y  yo,  como 
padre  de  mis  pueblos,  oiré  mejor  la  voz  humilde  de  una 
inmensa  mayoría  de  vasallos  fieles  y  últiles  a  la  patria,  que 
los  gritos  osados  de  la  pequeña  turba  insubordinada,  deseosa 
de  renovar  escenas  que  yo  no  quiero  recordar". 

Según  el  consejo  de  Luis  XVIII,  deseaba  el  Rey  de 
Francia  que  su  primo,  el  Rey  de  España,  procediera  con 
moderación  y  concediera  a  su  reino  una  Constitución  tem- 
plada, al  estilo  de  la  francesa  ;  pero  ya  por  la  diferencia  en- 
tre el  pueblo  francés  y  el  español,  ya  porque  el  espíritu  re- 
accionario del  Gobierno  causara  malestar  en  el  ánimo  del 
pueblo,  ya  también  porque,  integristas  y  absolutistas,  en  su 
inmensa  mayoría,  los  españoles  desechaban  todo  lo  que  tu- 
viera sabor  de  transacción  y  componenda,  la  palabra  amnis- 
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tía  era  absurda  para  los  apasionados,  que  no  podían  borrar 
de  su  memoria  los  sacrilegios,  vejaciones,  atropellos  y  robos 
de  la  recién  pasada  dominación  masónico-liberal  ;  muy  di- 
fícil es,  en  tales  crisis  políticas,  determinar  el  límite  preciso 
entre  la  vindicta  justiciera  de  la  ley  y  la  venganza  dictada 
por  el  odio  e  invocar  más  altos  principios  de  equidad  para 
la  procura  del  bien  común,  tan  necesaria,  como  la  justicia, 
para  mantener  el  ordenamiento  jurídico  y  la  convivencia 
social. 

Las  potencias  de  la  Santa  Alianza  querían  intervenir 
para  que  Fernando  adoptara  la  clemencia.  El  ministro  Cha- 
teaubriand contestaba  el  17  de  octubre  de  1823  a  su  Em- 
bajador en  Madrid  que  amenazara  con  la  retirada  de  las 
tropas  si  el  Gobierno  español  continuaba  en  sus  venganzas 
e  ilusiones  :  "No  podemos  tolerar  que  unos  tiranos  manchen 
así  nuestras  victorias,  ni  consentir  en  los  desatinos  de  Fer- 
nando VII  y  sus  inconsiderados  decretos.  El  Rey,  enojado 
con  la  ingratitud  de  Fernando,  a  nadie  quiere  dar  oído  y 
si  no  hacen  caso,  tendremos  que  desamparar  al  monarca 
desatentado,  a  quien  hemos  ido  a  libertar,  y  tendrá  que  ha- 
cer frente  sólo  a  su  destino,  que  no  nos  será  dable  conjurar". 
Pero  el  Rey,  en  su  proceder,  se  sentía  alentado  y  respaldado 
por  su  pueblo,  que  lo  excitaba  "a  que  no  aflojara,  antes  bien, 
arreciara  en  la  guerra  a  muerte  y  sin  tregua  contra  la  gente 
impía",  como  calificaba  a  los  "negros  o  liberales"  ;  se  tra- 
taba de  "la  conservación  de  España  católica  y  de  su  cató- 
lico, legítimo  y  piadoso  monarca",  decía  otra  adhesión,  y 
el  Eterno  se  dignará  enviar  al  ángel  exterminador  "para 
derrocar  los  monstruos  de  la  revolución,  de  la  iniquidad  y 
de  la  impiedad  más  nefanda". 

La  Constitución  que  don  Pedro  otorgó  a  Portugal  vino 
a  alentar  a  los  liberales  españoles  ;  lo  mismo  que  la  revolu- 
ción del  30  ;  y,  triunfante  el  liberalismo  del  Rey  burgués 
Luis  Felipe  de  Orleans,  ofreció  su  apoyo  a  los  liberales  re- 
fugiados y  se  organizó  un  centro  directivo  en  Londres  ;  jefe 
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del  movimiento  era  el  general  Torrijos  ;  Fernando,  para 
asegurarse  la  frontera  pirenaica,  se  apresuró  a  reconocer  a 
Luis  Felipe  ;  los  liberales  fueron  desarmados  e  internados 
y  los  prisioneros  de  Vera  fueron  fusilados  en  la  cindadela 
de  Pamplona.  Fracasó  la  primera  intentona  de  Torrijos  ; 
Calomarde  descubrió  la  extensa  conspiración  que  se  fragua- 
ba en  Madrid  ;  y  Torrijos,  en  su  segundo  desembarque,  hu- 
bo de  rendirse  y  fue  fusilado  con  sus  compañeros  en  el  con- 
vento del  Carmen  de  Málaga,  después  de  haber  escrito  a  su 
esposa  una  carta  llena  de  espíritu  cristiano  y  de  firmeza  de 
carácter. 

El  Duque  de  Angulema,  cumplida  su  misión,  salió  ca- 
ballerosamente de  España  ;  allí  quedaron  todavía  cuarenta 
y  cinco  mil  franceses,  que  según  el  convenio  acordado  de- 
bían permanecer  hasta  1824,  a  petición  de  Fernando  estu- 
vieron hasta  1828;  como  compensación,  España  reconoció  a 
Francia  un  crédito  de  treinta  y  cuatro  millones  de  francos 
por  gastos  de  guerra  ;  el  libre  comercio  con  las  colonias  es- 
pañolas de  América,  la  mediación  de  Francia  en  ellas  para 
evitar  las  imposiciones  de  Inglaterra.  Sobre  la  obra  de 
Francia  en  España,  escribía  el  vizconde  de  Chateaubriand 
al  conde  de  la  Feronays  :  "Más  contentos  estaréis  todavía 
con  la  respuesta  del  Sr.  Ofalia  a  la  nota  de  Sir  William 
A'Court.  Veréis  que  se  mantienen  todos  los  derechos  de 
España,  que  se  adhiere  a  sus  amigos  del  Continente,  que 
suplica  nuevamente  a  Inglaterra  que  entre  también  en  la 
mediación.  No  podría  dar  una  respuesta  más  decorosa." 

El  sino  de  la  contradicción  persiguió  a  este  Rey  hasta 
el  último  momento  solemne  de  su  vida,  la  cuestión  dinás- 
tica ;  así  había  abdicado  sus  derechos  al  reino  y  protestado 
luego  de  que  había  carecido  de  libertad,  que  había  sido  co- 
accionado y  declarado  nula  la  abdicación  ;  borró  del  tiem- 
po la  Constitución  de  Cádiz,  declaró  nulos  los  actos  de  las 
Cortes  gaditanas  \-  pocos  años  después  juraba  solemnemente 
aquella  misma  Constitución  declarada  primero  "inexisten- 
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te"  ;  más  tarde,  declaraba  que  se  le  había  privado  de  su  li- 
bertad, que  por  coacción  había  firmado  y  sancionado  actos 
contrarios  a  su  voluntad  ;  abolía  otra  vez  la  historiada  Cons- 
titución y  declaraba  nulos  los  actos  del  anterior  Gobierno  ; 
en  Valencey  firmó  cuanto  le  presentaba  el  príncipe  Talley- 
rand,  por  temor  del  Gran  Corso  ;  vuelto  a  España,  sancionó 
cuanto  quisieron  los  absolutistas,  por  miedo  de  los  liberales; 
en  el  trienio  liberal,  los  constitucionales  lo  manejaron  a  su 
talante,  hasta  declararlo  demente  ;  libertado  de  la  co^mnda 
sectaria,  estuvo  a  merced  de  la  reacción  absolutista,  siempre 
bajo  el  sino  de  un  poder  que  lo  inhibía  y  de  un  fantasma 
que  lo  aterrorizaba  ;  su  Gobierno  pasaba  de  un  par- 
tido a  otro,  del  absolutismo  fanático  al  más  rabioso  secta- 
rismo, con  su  secuela  de  odios  rencorosos,  de  venganzas 
sangrientas  y  de  encarnizadas  contiendas  civiles  ;  el  sino  de 
la  contradicción  selló  su  reinado  con  las  mismas  trágicas 
consecuencias  para  España,  herencia  de  su  desastrada  polí- 
tica de  cobardes,  pérfidas  y  volubles  contradicciones  de 
un  Gobierno  nefasto. 


LA  LEY  SALICA 


Fernando  VII  había  contraído  nupcias  con  María  Anto- 
nia de  Borbón  (julio  1802-mayo  1805)  ;  con  María  Josefa 
Amalia  de  Sajonia  (octubre  1819-mayo  1829)  ;  otra  vez 
viudo,  sin  hijos  para  procurar  sucesión  a  la  Corona,  a  los 
cuarenta  y  siete  años,  envejecido  por  los  achaques,  contrajo 
cuartas  nupcias  con  María  Cristina  de  Borbón,  en  septiem- 
bre de  1829.  La  cuestión  de  la  sucesión  se  presentaba  ame- 
nazante. Para  prevenir  el  caso  de  que  la  nueva  unión  diera 
a  su  esposa  una  hija,  en  vez  de  un  hijo,  Fernando,  el  29 
de  marzo  de  1830,  mandó  promulgar,  como  Ley  del  Reino, 
la  pragmática  sanción  de  1789,  decretada  por  su  padre  Car- 
los IV,  a  petición  de  las  Cortes  de  aquel  mismo  año,  cuando 
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la  jura  de  Fernando  como  Príncipe  de  Asturias  ;  la  Prag- 
mática derogaba  el  Auto  acordado  por  Felipe  V,  de  10  de 
marzo  de  1713,  que  introdujo  en  España  la  "Ley  Sálica", 
de  derecho  en  la  Casa  de  Borbón,  contraria  a  la  ley  secular 
de  la  Monarquía  española,  conforme  a  la  cual  fue  reina  de 
Castilla  Isabel  la  Católica  ;  el  31  de  marzo  de  1830  se  publi- 
có, a  voz  de  pregón,  la  Pragmática  que  renovaba  el  orden 
señalado  en  ley  2.\  tít.  XV,  Partida  II.  Los  carlistas  han 
negado  su  autenticidad.  Carlos  IV  no  la  sancionó  ni  llegó 
a  promulgarse  y  se  hace  muy  raro  que  se  la  mandara  "ar- 
chivar y  guardar  con  el  ma3-or  secreto",  como  alegan  sus 
defensores. 

El  10  de  octubre  de  1830,  la  reina  Cristina  dio  a  luz  una 
hija,  la  futura  Isabel  II,  que  recibió  al  nacer  los  honores  de 
Princesa  de  Asturias  y  heredera  del  trono  de  España.  En 
el  primer  cumpleaños  de  la  princesa,  la  Reina  ofreció  a  los 
generales,  en  palacio,  banderas  bordadas  por  sus  propias  ma- 
nos para  el  Ejército  español,  augurando  en  su  proclama  que 
su  nombre  grabado  en  ellas  3'  la  festividad  en  que  se  otor- 
gaban sería  agradecido  recuerdo  de  felicidad  en  la  defensa 
de  los  derechos  del  Rey  \-  estímulo  al  valor  heroico  que  nun- 
ca faltó  en  la  patria  del  Cid  ;  así  prevenía  la  Reina  la  even- 
tualidad inminente.  El  30  de  enero  de  1832  nació  la  infanta 
María  Luisa  Fernanda.  El  Re}'-  se  agravó  en  San  Ildefonso 
\^  se  temió  por  su  vida.  Cuando  se  desesperaba  de  salvarlo,  el 
ministro  Francisco  Tadeo  Calomarde  juzgó  que  el  reino  se 
decidiría  por  el  infante  don  Carlos,  hermano  de  Fernando. 
La  familia  real,  los  ministros,  los  diplomáticos,  favorecían 
la  causa  de  don  Carlos,  quien  se  negó  a  aceptar  el  decreto 
del  Rey  para  que  compartiera  la  Regencia  con  la  Reina, 
reconociendo  los  derechos  de  la  infanta  Isabel  ;  era  contra 
su  conciencia  y  su  honor  renunciar  a  sus  legítimos  derechos. 
La  acongojada  Reina  aceptó  la  situación  al  exclamar:  "Pues 
bien  :  Que  España  sea  feliz  y  disfrute  de  tranquilidad,  or- 
den y  paz".  El  Re}'  accedió  a  lo  que  se  le  persuadía,  y  con 


LA  "FRANCESADA"  Y  LA  RESTAURACION  307 


mano  trémula  firmó  el  codicilo-decreto  en  que  derogaba  la 
pragmática  sanción  de  su  padre  y  revocaba  las  disposiciones 
testamentarias  en  lo  referente  a  la  Regencia  y  Gobierno  de 
la  Monarquía  ;  el  codicilo  desheredaba  a  su  hija  Isabel.  El 
decreto  había  de  guardarse  en  secreto  ;  sobrevino  un  mor- 
tal letargo  al  Rey  y  los  consejeros  se  creyeron  dispensados 
ya  del  secreto  y  ordenaron  publicar  el  decreto  ;  algunos  mi- 
nistros no  quisieron  autorizar  la  publicación  hasta  que  no 
constara  auténticamente  la  muerte  del  Rey  ;  sin  embargo, 
algunas  copias  manuscritas  se  fijaron  en  varios  sitios  pú- 
blicos de  la  Corte  y  corrió  la  voz  de  que  el  Rey  había  muer- 
to. El  Rey  volvió  en  sí. 

El  infante  Don  Francisco,  hermano  menor  del  Rey,  lle- 
gó de  Andalucía  con  su  esposa  doña  Luisa  Carlota,  hermana 
de  la  Reina.  La  infanta  Luisa  Carlota  increpó  a  su  her- 
mana María  Cristina  de  debilidad  ;  tenaz  en  sus  rencores, 
había  jurado  a  Don  Carlos  que  no  sería  Rey  de  España  ; 
hace  pedazos  el  decreto-codicilo  ;  arguye,  reclama  y  conven- 
ce al  Rey  moribundo  a  firmar  un  real  decreto  de  abolición 
de  la  "Ley  Sálica",  a  lo  que  se  había  opuesto  siempre  Ca- 
lomarde  por  temor  de  las  consecuencias  que  traería.  Apro- 
vechando un  momento  en  que  el  Rey  estaba  solo  con  la  Rei- 
na, le  presentó  el  documento,  ayudándolo  con  su  propia 
mano  a  estampar  la  autoritaria  firma  temblorosa.  Cuando 
se  alejaba,  en  demanda  del  real  sello,  se  presentó  Calomar- 
de,  la  increpó  acremente  y  trató  de  arrebatarle  el  decreto  ; 
la  infanta  Carlota  le  respondió  con  una  recia  bofetada,  y 
mientras,  turbado  y  sorprendido  el  ministro,  exclamaba  : 
"¡  Manos  blancas  no  ofenden  !",  Carlota  huía  y  lacraba  con 
su  sello  de  Infanta,  igual,  pero  más  pequeño  que  el  del  Rey, 
el  testamento  político  de  Fernando  VII  *. 

Esto  sucedía  el  22  de  septiembre.  El  Rey  experimentó 

*  Eulalia  de  Borbón  :  Memorias,  Barcelona,  1908.  Ed.  V,  pági- 
nas 33-34. 
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luego  una  mejoría,  por  la  que  se  cantó  un  Tedeum.  El  1  de 
octubre  el  Rey  dispuso  la  exoneración  de  Calomarde,  se  le 
confinó  en  la  cindadela  de  Menorca  ;  de  allí  logró  fugarse  y 
pasó  a  Tüulouse  de  Francia,  donde,  indiferente  a  la  polí- 
tica, se  ocupa  en  ejercer  la  caridad  con  los  emigrados  españo- 
les de  cualquier  color  político  que  fueran,  hasta  su  muerte, 
en  1842.  El  Obispo  de  León  recibió  orden  de  retirarse  a  su 
diócesis.  El  6  de  octubre,  el  Rey  habilitó  para  el  despacho 
de  los  negocios  a  la  Reina  ;  sustituyó  a  los  ministros  y  capi- 
tanes generales,  alejando  a  los  tradicionalistas  y  nombrando 
a  los  moderados,  entre  ellos  Pablo  Morillo,  de  ingrata  re- 
cordación en  América  ;  así  se  formó  en  derredor  de  la  Reina 
el  futuro  partido  liberal  templado  que  había  de  sostener  en 
el  trono  a  su  hija  Isabel,  dividiendo  a  España  en  dos  bandos 
irreconciliables  por  la  cuestión  dinástica,  en  medio  siglo  de 
guerras  civiles. 

La  Reina  comenzó  otorgando  indulto  ;  mandó  abrir  las 
Universidades,  cerradas  por  Calomarde  como  focos  de  agi- 
tación revolucionaria  ;  el  15  de  octubre  de  1832,  publicó  una 
amplia  amnistía  ;  sólo  quedaban  excluidos  los  que  en  Sevi- 
lla habían  votado  la  destitución  del  Rey  y  los  que  habían 
hecho  armas  contra  su  soberanía  ;  suprimía  los  juicios  de 
purificación,  imponía  eterno  olvido  de  lo  pasado.  El  decreto 
de  amnistía  le  valió  a  la  Reina  un  diluvio  de  felicitaciones 
y  la  aclamación  de  los  liberales  el  19  de  octubre.  El  15  de 
noviembre,  la  Reina  publicó  un  manifiesto  para  refrenar 
"esperanzas  de  porvenires  inciertos"  y  amenazando  a  los 
que  osaren  proclamar  otra  forma  de  gobierno  "que  no  sea  la 
Monarquía  sola  y  pura  bajo  la  dulce  égida  de  su  legítimo 
soberano,  el  muy  alto,  muy  excelso  y  muy  poderoso  Rey 
el  Señor  Fernando  VII,  como  la  heredó  de  sus  mayores". 
El  3  de  diciembre  pasó  una  nota  a  los  agentes  diplom.áticos 
españoles  en  el  exterior,  para  que  desvanecieran  las  equi- 
vocaciones que  pudieran  haber  sobre  la  política  de  la  Reina. 
Afirmaba  que  la  Monarquía  era  la  forma  de  Gobierno  pro- 
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pia  de  España,  son  sus  legítimos  reyes,  en  toda  la  plenitud 
de  su  autoridad,  su  completa  independencia  política,  sus  an- 
tiguas leyes  fundamentales,  su  recta  administración  de  jus- 
ticia y  su  paz  y  sosiego  interior,  florecimiento  de  la  agricul- 
tura, la  industria  y  comercio,  la  religión  católica  en  todo  su 
esplendor,  caros  anhelos  del  pueblo  español.  La  Reina  se 
declaraba  enemiga  irreconciliable  de  toda  innovación,  reli- 
giosa y  política,  contra  el  orden  establecido,  cualquiera  que 
sea  la  divisa  o  espíritu  de  partido  con  que  se  pretendía  en- 
cubrir tan  criminales  intentos. 

Parece  que  toda  esta  política  fue  inspirada  por  Cea  Ber- 
múdez,  alarmado  por  la  actitud  que  iban  tomando  los  libe- 
rales, pero  el  equilibrio  entre  los  partidos  que  procuraba  el 
ministro  no  satisfizo  a  nadie.  En  el  Cuerpo  de  Guardias  de 
Corps  hubo  demostraciones  ofensivas  a  la  Reina  ;  en  varias 
provincias  manifestaciones  contrarias,  en  Toledo  comenza- 
ron a  agitarse  los  realistas,  en  León  hubo  alteraciones  y  una 
parte  de  los  sublevados  se  refugió  en  Portugal  ;  en  Barce- 
lona se  desarmó  a  los  voluntarios  realistas  como  se  había  he- 
cho en  León  ;  cada  día,  en  cambio,  se  facilitaba  la  vuelta  de 
los  liberales  a  los  cargos  políticos. 

El  infante  Don  Carlos  fue  a  Lisboa,  acompañando  a  la 
princesa  de  Beira,  que,  a  petición  del  Rey  de  Portugal,  re- 
gresaba al  seno  de  su  familia  ;  se  despidió  de  su  hermano  el 
Rey  con  el  presentimiento  de  que  no  lo  volvería  a  ver  ;  así 
se  le  alejaba  de  Madrid  sin  el  más  leve  indicio  de  ofensa  y 
de  sospecha.  El  30  de  diciembre,  la  Reina,  por  decreto,  en 
nombre  del  Rey,  convocaba  al  Cardenal  Arzobispo  de  To- 
ledo, al  Presidente  del  Consejo  Real,  a  los  ministros,  a  los 
consejeros  de  Estado,  a  la  Diputación  Permanente  de  la 
Grandeza,  al  Patriarca  de  las  Indias,  al  Obispo  Auxiliar  de 
Madrid,  al  Comisario  General  de  Cruzada,  etc.  — no  se  in- 
vitaba a  las  personas  de  la  familia  real —  para  que  acudieran 
a  la  Real  Cámara  al  día  siguiente,  31.  El  acta  oficial  que  se 
levantó  de  la  reunión  certifica  que,  a  las  12  de  dicho  día. 
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comparecieron  las  personas  citadas  ;  que  el  Rey  entregó  al 
Secretario  de  Gracia  y  Justicia  y  al  Notario  Mayor  del  Rei- 
no una  declaración  escrita  toda  de  su  real  mano,  que  man- 
dó leer  en  alta  voz  ante  todos  los  presentes  ;  en  ella  declara- 
ba el  Rey  :  "Sorprendido  su  real  ánimo  en  los  momentos  de 
agonía",  había  firmado  un  decreto  que  derogaba  la  Prag- 
mática Sanción  del  19  de  marzo  de  1830.  La  turbación  y 
congoja  de  un  estado  en  que  por  instantes  se  le  iba  acabando 
la  vida,  indicaría  sobradamente  la  indeliberación  del  acto". 
"Ni  como  Rey  pudiera  destruir  las  leyes  fundamentales  del 
reino...  Bien  persuadido  de  que  no  está  en  mi  poder  ni  en 
mis  deseos  derogar  la  inmemorial  costumbre  de  la  sucesión 
establecida  por  los  siglos,  sancionada  por  la  Ley...,  libre 
éste  de  la  influencia  y  coacción  de  aquellas  funestas  circuns- 
tancias", declaraba  que  el  codicilo-decreto  "fue  arrancado 
de  mi  persona  por  sorpresa,  que  fue  efecto  de  falsos  errores 
con  que  sobrecogieron  mi  ánimo  y  que  es  nulo  y  de  ningún 
valor,  siendo  opuesto  a  las  leyes  fundamentales  de  la  Mo- 
narquía y  a  las  obligaciones  que  como  Rey  y  como  padre 
debo  a  mi  augusta  descendencia". 

Es  interesante  observar  que,  para  un  acto  de  tamaña 
trascendencia,  no  se  invitó  a  las  personas  de  la  familia  real, 
a  quienes  más  importaba  convencer,  como  más  interesados 
y  como  testigos  de  la  mayor  excepción,  sobre  todo  atendien- 
do a  que  Don  Carlos  fue  siempre  muy  afecto  a  su  real  her- 
mano durante  toda  la  vida,  como  confiesan  sus  mismos  ene- 
migos. La  redacción  del  documento  adolece  de  una  burda 
contradicción  :  Fernando  declara  reiteradamente  que  no 
tiene  facultad  para  modificar  la  Ley  fundamental  de  Suce- 
sión ;  y,  sin  embargo,  la  cambia  totalmente.  Fernando  alega 
la  consabida  falta  de  libertad,  la  coacción  a  que  se  le  some- 
tía, la  carencia  de  voluntad  para  proceder  conforme  a  sus 
íntimas  intenciones  y  deseos  ;  toda  la  vida  se  declaró  víctima 
de  inhibiciones  fatales  y  contradictorias  ;  cuando  se  libraba 
de  una  coacción,  era  para  caer  en  la  contraria  ;  cada  viraje 
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político  significaba  una  cruel  persecución  contra  los  que  ha- 
bían sojuzgado  su  libertad,  la  anulación  de  todos  los  actos 
de  gobierno,  la  entrega  total  a  los  adversarios  políticos,  has- 
ta que  una  nueva  reacción  los  condenaba  al  mismo  procedi- 
miento de  castigo,  de  anulación  y  cambio  de  Gobierno  ; 
acomplejado  de  contradicción,  el  que  estuviera  cabe  sí,  lo 
dominaba  en  absoluto  ;  vivió  desmintiendo  y  deshaciendo  lo 
que  había  hecho,  así  lo  sorprendió  la  hora  que  se  reserva 
Dios,  añadiendo  codicilos  contradictorios  al  testamento, 
siempre  por  la  misma  razón  de  coacción  y  carencia  de  li- 
bertad. 

El  Rey  se  sintió  algo  mejorado,  volvió  a  intervenir  en 
el  Gobierno,  en  su  decreto  de  4  de  enero  de  1833,  dispuso 
que  la  Reina  asistiera  al  despacho  de  los  negocios  ;  en  una 
carta  publicada  en  la  "Gaceta"  le  daba  las  gracias  por  el 
cuidado  que  le  había  prodigado  en  su  enfermedad  y  por  la 
diligencia  con  que  había  atendido  a  los  asuntos  de  gobierno 
e  hizo  acuñar  una  medalla  conmemorativa.  El  20  de  junio 
de  1833  fue  la  jura  de  Doña  Isabel,  como  Princesa  de  Astu- 
rias, en  San  Jerónimo  el  Real  ;  se  repitió  toda  la  solemnidad 
de  la  Coronación  de  Carlos  IV  y  la  jura  de  Fernando,  en 
septiembre  de  1789.  El  infante  don  Carlos,  no  sólo  no  asis- 
tió, sino  que  en  carta  al  Rey,  desde  Lisboa,  protestó  contra 
la  preterición  de  sus  derechos,  que  le  había  otorgado  Dios 
y  sólo  Dios  podía  quitarle,  concediéndole  al  Rey  un  hijo 
varón.  La  carta-protesta,  enviada  a  todos  los  Grandes  de 
España  y  a  todas  las  Cortes  europeas,  la  interceptó  el  Go- 
bierno español  ;  sin  embargo,  los  periódicos  legitimistas 
franceses  emprendieron  la  defensa  de  la  "Ley  Sálica"  con- 
tra los  derechos  de  Isabel  ;  Fernando  II  de  Nápoles  protestó 
ante  todos  los  soberanos  legítimos  de  Europa  ;  don  Carlos 
continuó  en  Portugal  protegido  por  el  Rey  Miguel,  cuya 
causa  había  sido  igual  a  la  suya. 

La  "Gaceta"  extraordinaria  del  29  de  septiembre  de  1833 
anunciaba  que  el  Re^^  Fernando  VII  había  fallecido  a  las 
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tres  de  un  ataque  de  apoplegía.  Se  abrió  el  testamento  ; 
nombraba  a  la  Reina  Cristina  Regente  hasta  los  dieciocho 
años  de  la  infanta  Isabel  ;  se  designaba  un  Consejo  de  Re- 
gencia, que  sustituyera  a  la  Reina  en  caso  de  muerte  El 
cadáver  del  Rey  fue  trasladado  al  Escorial.  La  muerte  del 
acomplejado  Fernando  VII,  último  monarca  de  la  Casa  de 
Borbón,  que  fue  Rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  trae 
a  la  memoria  la  muerte  del  último  monarca  de  la  Casa  de 
Austria  que  reinó  en  España,  Carlos  II,  "el  hechizado"  : 
ambos,  inquietados  y  perseguidos  por  siniestras  sombras 
que  se  proyectaron  sobre  su  lecho  de  muerte  ;  bajo  la  pre- 
sión de  encontrados  intereses,  cambiaron  tres  veces  de  vo- 
luntad, cercanos  a  la  muerte  ;  tres  veces  otorgaron  testa- 
mento, tres  veces  nombraron  sucesor  a  la  Corona  de  Espa- 
ña ;  ambos  dejaron  su  reino  en  la  más  lastimosa  postración, 
en  tremante  situación,  cargada  de  problemas  nacionales  e 
internacionales;  con  el  primero,  vino  a  menos  la  grandeza  de 
la  acción;  con  el  segundo,  pareció  consumarse  la  decadencia 
de  la  España  inmortal  ;  ambos  reyes  dejaron  en  herencia 
a  su  pueblo  sangrientas  guerras  por  el  mismo  problema  de 
la  sucesión  dinástica. 


FERNANDO  VII  ANTE  LA  HISTORIA 

Fernando  VII,  obstinado  en  su  convicción  de  soberano, 
puso  todo  su  empeño  en  reprimir  por  la  fuerza  el  movimien- 
to de  Independencia  americano  ;  reunir  un  ejército  de  más 
de  30.000  hombres  \'  emprender  la  reconquista  de  sus  per- 
didos dominios  de  Ultramar  ;  cuando  era  ya  imposible  so- 
juzgar por  las  armas  un  movimiento  tan  avanzado,  de  colo- 
sales proporciones,  se  imponía  sacar  el  mejor  partido  en 
beneficio  común  ;  los  americanos  no  se  fiaban  de  ofrecimien- 
tos en  contradicción  con  la  política  de  opresión  que  desarro- 
llaba en  la  Península  ;  el  proyecto  de  Confederación  Hispa- 
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noamericana  con  Fernando  Vil  como  protector,  era  un 
remedio  tardío  ;  la  Independencia  era  un  hecho  y  América 
respondía  como  España  a  Napoleón  :  "Un  mundo  entero 
que  se  levanta  resuelto  a  sacudir  la  esclavitud  y  opresión  en 
que  se  le  ha  tenido,  no  puede  ser  subyugado  por  la  fuerza". 
La  temeridad  de  Fernando  en  querer  dominar  como  abso- 
luto y  someter  por  la  violencia  aquellos  países,  partícipes 
de  las  mejores  glorias  de  España,  le  costó  la  pérdida  de  sus 
colonias. 

Con  muy  pocas  excepciones,  los  historiadores  juzgan 
con  severidad  a  Fernando  VII  ;  a  porfía  absolutistas  y  mo- 
derados han  censurado  duramente  su  gestión  de  gobierno  y 
su  misión  de  Rey.  En  época  reciente,  el  publicista  Angel 
Salcedo  intentó  la  revisión  histórica  con  el  laudable  propó- 
sito de  reivindicar  la  persona  del  monarca  tan  universal- 
mente  aborrecido  ;  y  el  historiador  Weis,  bajo  la  misma  ins- 
piración, atenúa  los  cargos  que  le  hace  la  Historia  ;  no 
niega  el  fundamento  de  las  acusaciones,  pero  en  cuanto  a 
su  cobardía  dice  que  reyes  hubo  con  fama  de  valientes 
que  no  procedieron  de  modo  diferente  al  de  Fernando,  do- 
minado por  políticos  capaces  de  haber  puesto  fin  trágico  a  su 
vida  ;  que  el  "Rey  caballero",  Francisco  I,  prisionero  de 
Carlos  V,  firmó  el  Tratado  de  Madrid  con  la  misma  inten- 
ción de  no  cumplirlo  que  tuvo  Fernando  al  jurar  la  Consti- 
tución, coaccionado  por  el  miedo,  como  tampoco  la  guarda- 
ron los  que  la  redactaron  y  juraron  y  defendieron  gritando: 
"Constitución  o  muerte". 

La  falsía  de  Fernando  en  marchar  francamente  por  la 
senda  constitucional  era  igual  a  la  de  los  constitucionales, 
que  la  traicionaban  cada  vez  que  así  convenía  a  sus  intere- 
ses de  partido  y  a  su  sectarismo  político  ;  el  Rey  procedía 
"constitucionalmente",  obligado  a  firmar,  bajo  coacción, 
cuanto  le  presentaban  sus  ministros  responsables  que  le  im- 
ponía el  partido  de  su  Gobierno  ;  a  reserva  de  firmar  luego 
la  condena  a  muerte  de  los  tales  ministros,  refrendada,  así 
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mismo,  por  otros  ministros  igualmente  responsables.  Era 
aquel  tiempo  un  período  de  enconada  lucha  a  muerte  entre 
los  partidos,  una  especie  de  exacerbada  "guerra  fría",  se  di- 
ría hoy  ;  hasta  que,  a  sangre  y  fuego,  las  armas  impusieron 
la  decisión;  y,  en  guerra,  valen  todos  los  ardides,  hasta  que 
el  hecho  se  transforma  en  derecho. 

T.os  "comisionados  populares,  de  positiva  autenticidad, 
tienen  poder,  en  virtud  de  su  representación  usurpada,  para 
imponer  al  soberano  medidas  anticonstitucionales  en  nom- 
bre de  la  misma  Constitución;  y  el  Rey  era  como  un  despre- 
venido caminante  sorprendido  en  despoblado  por  salteadores 
asesinos  que  le  requieren  "la  bolsa  o  la  vida"  y  entrega 
cuanto  tiene,  sin  perjuicio  de  recobrarlo  todo  por  medio  de 
los  agentes  de  policía.  No  tenía  Fernando  vocación  de  már- 
tir ni  temple  de  héroe  ni  de  haber  expuesto  valientemente 
su  vida  en  Valencey,  en  Madrid  o  en  Cádiz,  hubiera  salva- 
do la  causa  nacional  ;  los  que  lo  declararon  loco,  lo  hubieran 
eliminado,  si  hubiera  resistido  valerosamente  a  su  sectaria 
imposición.  Podrán  caber  otras  apreciaciones  de  su  conduc- 
ta, valga  la  intención  de  comprenderlo  y  justificarlo  que 
anima  a  estos  historiadores  ;  la  Historia  lo  condena,  los  es- 
pañoles de  todos  los  tiempos  llevan  un  hervor  hazañoso  en 
la  masa  de  su  sangre,  prefieren  el  honor  a  la  vida,  "mejor 
es  morir  con  gloria  que  vivir  sin  honra",  tal  es  el  ambiente 
que  respira  la  Historia  de  España  ;  así  fue  Numancia,  Co- 
vadonga  y  Gerona  y  Zaragoza  ;  es  el  aire  que  acaricia  las 
almenas  de  Tarifa  y  los  torreones  del  derruido  alcázar  ;  así 
discurrieron  Mío  Cid,  el  marqués  de  Santillana  y  el  Prínci- 
pe de  la  juventud,  gloria  y  delicia  de  la  Corte  de  Castilla  ; 
con  ese  código  de  honor  guerrearon  los  tercios  de  Flandes 
y  los  adelantados  de  Indias  ;  sólo  había  un  modo  de  vencer- 
los, la  caballerosidad  ;  en  nuestros  días,  los  recios  castella- 
nos de  cepa,  evocando  la  "visión  de  aquella  edad  en  que  el 
hispano  — a  la  tierra  asombró  con  su  grandeza",  orgullo- 
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sos,  satisfechos  y  nostálgicos,  afirman,  con  acento  de  pro- 
funda convicción  :  "España  y  yo  somos  así..." 

Don  Fernando  era  de  otra  pasta.  En  Ballesteros  halla- 
mos este  retrato  :  "Era  de  presencia  agradable,  de  mediana 
estatura,  cara  larga  y  pronunciadas  facciones,  que  le  valie- 
ron el  apodo  de  "Narizotas"  y  "Cara  de  pastel".  Su  trato 
era  amable  y  su  gracia  en  la  conversación  lo  hacían  simpá- 
tico ;  de  carácter  llano,  no  gustaba  de  etiqueta,  ni  del  cere- 
monial palatino,  vivía  como  un  burgués...  Se  contaban  mu- 
chas anécdotas  referentes  a  su  llaneza  ;  su  gracia  era  zum- 
bona y  satírica,  que  le  mereció  el  mote  de  "Rey  chispero". 
Con  este  cuadro  psicológico  :  "Desde  su  niñez  fue  reservado 
y  frío,  insensible  a  todo  afecto,  incluso  al  de  su  padre  ;  de 
sentimientos  crueles,  en  su  corazón  no  tuvo  cabida  la  cle- 
mencia. De  pocas  palabras,  a  sus  labios  nunca  asomaba  la 
risa,  y  raras  veces  la  verdad  ;  pecaba  de  recelos,  y  por  ende, 
de  falso  y  taimado.  Hubo  de  ser  discípulo  aprovechado  del 
intrigante  Escoiquiz.  Cuentan  que  tenía  aversión  a  su  pri- 
mera esposa,  María  Antonia  de  Nápoles,  encantadora  cria- 
tura de  atrayente  belleza,  mucho  más  inteligente  que  su 
esposo.  En  el  proceso  del  Escorial  reveló  su  falta  de  carácter 
y  su  felonía,  delatando  a  sus  amigos  y  consejeros  como  cul- 
pables de  castigo". 

"Se  le  acusa  también  de  bajeza  en  sus  tratos  con  Napo- 
león, pidiéndole  la  mano  de  Lolotte,  la  hija  de  Luciano  Bo- 
naparte  y  de  Carolina  Boyer,  cuyos  padres  eran  hosteleros. 
Asimismo,  le  hacen  cargos  por  su  sumisión  a  los  mandatos 
del  César  y  su  falta  de  perspicacia  al  acudir  a  Bayona.  Ade- 
más se  mostró  extremadamente  complaciente,  escribiendo 
a  José  para  felicitarle  por  su  advenimiento  al  trono  de  Es- 
paña ;  de  idéntica  manera  envía  sus  parabienes  a  Napoleón 
con  motivo  de  los  triunfos  conseguidos  por  sus  tropas  lu- 
chando contra  los  españoles".  El  defecto  capital  de  Fernan- 
do VII  fue  la  cobardía.  Tuvo  miedo  de  Godo}^  ;  luego,  en 
Valencey,  de  Napoleón  y,  por  último,  de  los  liberales.  Siem- 
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pre  se  le  representaba  la  figura  del  duque  de  Enghien,  sa- 
crificado por  Bonaparte  y  creía  el  príncipe  español  a  cada 
momento  ser  víctima  de  un  capricho  del  déspota.  Ese  miedo 
explica  las  vergonzosas  ruindades  de  aquella  época  de  su 
vida.  El  miedo  a  los  liberales  lo  fomentaron  los  que  estaban 
interesados  en  ello,  contándole  que  en  una  reunión  del  Café 
Apolo,  de  Cádiz,  se  había  decretado  su  muerte.  Ea  cobardía 
producía  en  Fernando  otro  defecto  más  repulsivo  :  la  doblez. 
El  "Rey  chispero",  como  lo  llamaban,  acariciaba  suavemen- 
te a  sus  víctimas  antes  de  condenarlas". 

"El  marqués  de  Villa-Urrutia  habla  de  su  advenimien- 
to al  trono  como  de  un  solapado  mozo  destinado  a  ser  el  más 
funesto  infeliz  de  los  Borbones.  Lo  hace  culpable  de  la 
guerra  de  Independencia  ;  lo  acusa  de  la  pérdida  de  los  do- 
minios americanos,  por  indiferencia  del  Rey,  preocupado  en 
deshacerse  de  los  constitucionales,  mediante  la  intervención 
armada  de  las  potencias,  que  secretamente  estaba  mendi- 
gando. A  él  se  debe  la  sañuda  persecución  a  los  liberales, 
tan  acomodada  a  los  instintos  de  un  monarca  para  quien  la 
piedad  fue  un  mito  y  el  ejercicio  de  la  crueldad  felino  de- 
porte, tan  sólo  enfrenado  con  el  miedo  ;  de  allí  salió  el  Go- 
bierno de  la  "Camarilla"  y  la  tercería  convertida  en  privan- 
za, y  la  doble  diplomacia  a  hurto  de  embajadores  y  ministros 
engañados  o  complacientes.  De  todo  ello  fue  fruto  el  decai- 
miento de  la  Monarquía  y  la  herencia  de  una  guerra  civil". 
"Como  inteligente  fue  el  mayor  entendimiento  de  los  Bor- 
bones hispanos.  Su  voluntad  y  la  moral,  convenimos  que 
eran  muy  discutibles.  Tuvo  la  preocupación  de  gobernar  a 
su  pueblo,  claro  es,  según  su  criterio.  Amaba  los  buenos 
libros  y  las  obras  de  arte.  Entendía  su  misión  de  Rey  de 
distinta  manera  que  la  entendieron  exaltados  absolutistas  o 
liberales  amantes  de  la  Constitución.  Sus  ideas  políticas  se 
inclinaban  más  a  los  primeros,  estaban  en  los  antípodas  de 
la  concepción  política  de  los  segundos.  Es  verdad  que  Fer- 
nando VII  no  supo  vivir  con  la  ideología  progresiva  de  su 
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siglo,  ni  estar  a  la  altura  de  las  circunstancias  ;  no  se  dio 
cuenta  del  cambio  mental  que  se  obraba  en  Europa,  ni  de 
las  variaciones  políticas  del  continente.  Para  defender  las 
ideas  absolutistas  empleó  los  peores  medios.  De  su  con- 
cepto del  sistema  de  gobierno  no  se  le  pueden  hacer  cargos 
definitivos,  cuando  hombres  de  la  capacidad  de  Metternich 
se  aferraron  también  a  la  escuela  tradicional  y  al  antiguo 
régimen.  De  su  perfidia,  de  la  sangre  derramada,  de  las 
persecuciones,  tanto  él  como  los  constitucionales  y  los  sec- 
tarios que  asesinaron  al  cura  de  Tamajón,  y  llamaban  el 
trono  "cadalso  de  la  libertad",  exaltando,  sin  nombrarlo, 
el  gobierno  republicano,  son  responsables  ante  la  Histo- 
ria" *. 

Angel  Salcedo,  en  su  Resumen  crítico  de  Historia  de  Es- 
paña, presenta  así  la  persona  de  Fernando  Vil  :  "Resalta 
desde  luego  en  su  figura  moral  un  defecto  grave,  impro- 
pio e  indigno  de  su  elevada  posición  :  era  cobarde.  Ya  de 
niño  lo  demostró,  llorando  como  un  berraco  eñ  el  puerto  de 
Cádiz,  y  temblando  de  miedo  ante  la  perspectiva  de  embar- 
carse en  la  escuadra,  por  lo  cual  su  padre,  aunque  tan  bon- 
dadoso, hubo  de  reprenderlo  con  severidad.  De  hombre, 
siempre  que  se  vio  en  circunstancias  de  riesgo  personal,  se 
desconcertó.  No  tuvo  ni  asomos  de  vocación  de  mártir.  Se 
le  ha  hecho  un  cargo  de  su  oposición  y  aun  conjuraciones 
contra  Godoy...  La  Historia  hubiera  absuelto  a  Fernan- 
do si,  como  Sancho  el  Bravo,  se  hubiese  alzado  con  el  reino, 
dando  a  sus  padres  un  cómodo  retiro  en  que  hubieran  de- 
jado de  poner  en  ridículo  a  la  nación,  y  al  favorito  el 
merecido  castigo.  El  cargo  que  se  debe  hacer  al  Príncipe 
de  Asturias  es  por  su  falta  de  resolución  y  energía,  y  el 
miedo  que  se  apoderaba  de  él  cuando  su  mamá  y  el  favorito 
enterábanse  de  sus  pasos  y  conversaciones.  Entonces  se 

*  Ballesteros  :  Historia  General  de  España,  Barcelona,  1933,  t.  7, 
páginas  232-235. 
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prestaba  a  todo,  besaba  la  mano  de  Godoy  y,  aterrado,  lle- 
gaba a  la  feísima  acción  de  delatar  a  sus  cómplices,  es  de- 
cir, a  sus  amigos  y  fieles  servidores.  Temía  realmente  que 
pudieran  llegar  a  matarle  su  madre  y  el  valido.  Del  miedo 
a  Godoy  pasó  Fernando  al  miedo  a  Napoleón.  En  Valen- 
cey,  el  espectro  del  duque  de  Enghien  no  se  apartó  ni  un 
momento  de  su  aterrada  imaginación.  Temía  — y  no  era 
éste  un  temor  pueril —  que  Napoleón  lo  haría  fusilar  en 
cuanto  lo  creyese  conveniente  a  su  política.  ¿No  iba  él  a 
firmar  todas  las  cartas  del  Imperial  secuestrador,  que  Ta- 
lleyrand  le  presentaba  ya  escritas,  o  a  escribir  las  que  éste 
le  indicaba  y  que  no  tenían  otro  objeto  sino  desacreditarle 
publicándolas  en  el  Moniteur  y  en  la  Gaceta  de  Madrid? 
Se  libertó,  al  fin,  de  Napoleón,  pero  fue  para  caer  en  el 
miedo  que  se  le  inspiró  diestramente  a  los  liberales.  Du- 
rante la  época  constitucional  se  le  hizo  creer  que  en  Cá- 
diz, y  en  una  reunión  tenida  en  el  famoso  Café  Apolo,  don- 
de se  reunían  los  liberales  más  exaltados,  había  sido  con- 
denado a  muerte.  Quizá  fuera  esto  un  mito,  pero  no  lo  fue 
cuando  desde  el  20  al  23,  los  que  asesinaron  al  cura  de  Ta- 
majón,  en  Madrid,  y  al  general  Elío,  en  Valencia,  eran 
capaces  de  reproducir  la  tragedia  de  Luis  XVI  ;  y  Fernan- 
do, que  en  Valencey  sólo  pensaba  en  el  duque  de  Enghien, 
durante  el  trienio  tenía  siempre  en  la  mente  a  su  tío,  el 
rey  de  Francia"  *. 

A  tal  extremo  había  llegado  la  decadencia  de  España, 
cuando  toda  nación  colonizadora,  si  quiere  conservar  sus 
dominios,  debe  también  conservar  muy  alto  su  prestigio 
de  gran  Metrópoli,  que  sirva  de  ejemplo,  de  seguridad  }- 
confianza  a  las  colonias  ;  cuando  la  Nación  Madre,  decae, 
crece  el  malestar  en  sus  territorios  coloniales,  y  el  descon- 
tento lleva  a  la  emancipación.  Los  virreinatos  americanos 
vivían  del  esplendor  de  España  ;  cuando  la  vieron  esclava 

*  Cita  de  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal,  t.  XXIII,  págs.  417- 
418.  Barcelona,  1933. 
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de  Francia,  con  una  dinastía  intrusa  entronizada,  cuya  du- 
ración garantizaba  el  poder  omnímodo  del  Gran  Corso,  he- 
cho dueño  de  Europa,  perdida  para  siempre  la  causa  de 
España  — no  era  posible  prever  que  cambiara  su  destino — 
las  naciones  americanas  pensaron  en  su  propia  suerte  ;  fren- 
te a  Francia  prefirieron  a  España  ;  ante  las  Juntas  españo- 
las optaron  por  los  derechos  de  Fernando  ;  entre  España  y 
América,  se  decidieron  por  América  ;  y  después  de  una  Jun- 
ta de  gobierno  provisional,  transitorio,  como  lo  es  por  su 
naturaleza  misma  todo  gobierno  de  Juntas,  pensaron  en  sus 
propios  destinos,  y  eligieron,  como  definitivo,  la  forma  re- 
publicana de  gobierno.  En  España  los  que,  en  virtud  de  la 
sacrosanta  regalía,  afirmaban  que  el  rey,  por  el  mero  hecho 
de  serlo,  era  partícipe  de  la  Divinidad,  y  lo  encumbraban 
por  encima  de  Teodosio  y  Constantino,  con  un  poder  deri- 
vado directamente  de  Dios,  de  cuyo  juramento  de  fidelidad 
a  persona  tan  sagrada  no  había  poder  ni  jurisdicción  algu- 
na que  pudiera  dispensar  ;  ellos  y  sus  epígonos  fueron  los 
primeros  en  convencerse  de  que  la  suerte  de  España  estaba 
definitivamente  perdida  ;  ellos,  los  que  habían  acabado  de 
pervertir  a  los  familiares  del  monarca,  abrazaron  el  partido 
de  Napoleón,  tomaron  parte  en  las  "Cortes  de  Bayona"  y 
sirvieron  al  rey  intruso  en  Madrid,  y  lo  elogiaron  a  porfía 
"para  arrancar  del  corazón  de  los  españoles  el  amor  y  la  fi- 
delidad a  su  legítimo  soberano",  como  dijo  la  Junta  denun- 
ciándolos "a  la  faz  del  mundo"  en  su  decreto  de  12  de  abril 
de  1 809  ;  si  bien  es  cierto  que  muchas  de  aquellas  sumisio- 
nes fueron  arrancadas  por  expresas  órdenes  imperiales,  el 
pueblo  sano,  la  clase  media,  la  nobleza  provinciana  no  los 
siguió  en  esa  política  ;  y,  "como  lógica  reacción  contra  tan- 
ta vileza  y  ante  la  coyuntura  de  la  invasión  francesa  y  la  cri- 
sis de  la  Monarquía,  despertó  a  España  e  independizó  a  las 
Indias". 

Sabe  a  sarcasmo  tanta  exageración  cuando  se  piensa 
que  ese  Monarca  partícipe  de  la  Divinidad  era  el  "beato  per- 
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nicioso"  que  expulsó  a  los  jesuítas  ;  o  "el  esposo  maniquí  de 
Isabel  de  Farnesio"  ;  o  "el  coronado  consorte  de  María  Lui- 
sa de  Parma".  En  oposición  a  este  sentir  popular,  dice  el 
jurista  e  historiador  Manuel  Giménez  Fernández  :  "la  Mo- 
narquía había  venido  decayendo  desde  un  Carlos  V,  que  en- 
tendía su  oficio  de  rey  como  supremo  general  de  sus  ejér- 
citos, o  un  Felipe  II,  esclavo  de  su  deber  de  Jefe  Supremo 
de  la  Administración,  pasando  por  un  Felipe  III,  hombre 
piadoso  antes  que  rey  católico  ;  Felipe  IV,  que  no  pasó  de 
hombre  y  Carlos  II,  que  ni  llegó  a  serlo,  hasta  Carlos  III, 
testaférrea  de  consejeros  generalmente  malos,  y  beato  per- 
nicioso al  decir  de  Menéndez  Pelayo,  o  un  Carlos  IV,  cuyo 
bobo  optimismo  no  se  conmovió  ni  ante  la  vergüenza  domés- 
tica, ni  ante  los  desastres  nacionales"  *. 


*  Giménez  Fernández  :  El  Concilio  TV  Prov.  Mejicano,  Se- 
villa, 1947,  págs.  25-26;  Modesto  Lafuente  :  Historia  General  de  Es- 
paña. Barcelona,  1889,  t.  XVII,  pág.  2. 
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ESPAÑA  Y  AMERICA 


Españoles  y  americanos  sintieron  la  postración  y  deca- 
dencia de  la  Madre  Patria,  comprendieron  la  heroicidad  de 
su  empeño  y  la  grandeza  de  su  destino  histórico  en  aquel 
despertar  de  León  Ibero,  que  cantó  Andrés  Bello  en  su  so- 
neto "A  la  batalla  de  Bailen".  Al  dolor  de  aquella  división 
interna  en  que  los  partidos  irreconciliables  se  atacaban  a 
muerte,  sacrificando  a  España,  aludió  Pemán  :  "...la  amar- 
gura — de  esta  ciega  obsesión  y  esta  locura —  de  las  gentes 
de  España  divididas...  ¡  Dolorosa  de  España  traspasada  por 
los  puñales  de  sus  propios  hijos  !"  Grande  entre  las  ruinas 
de  su  Imperio  la  cantó  el  colombiano  Martínez  Mutis  :  "Eres 
como  el  tostado  marinero,  —  rey  de  la  azul  inmensidad  un 
día,  —  cuyo  barco,  entre  todos  el  primero,  —  despedazó  la 
tempestad  bravia  ;  —  y,  la  madeja  de  su  gloria  hilando, 
—  ya  con  la  pena  y  el  recuerdo,  a  solas,  —  de  pie  en  la  pla- 
ya se  quedó  escuchando  —  la  orquestación  eterna  de  las 
olas".  En  la  bruñida  prosa  de  Menéndez  y  Pelayo  y  de  An- 
drés Bello,  corren  parejas  las  gestas  de  la  España  peninsu- 
lar y  trasatlántica,  la  guerra  de  la  Independencia,  y  la  eman- 
cipación de  América. 

Dice  Menéndez  y  Pelayo  :  "Nunca  en  el  largo  curso  de 
la  Historia  despertó  nación  alguna  tan  gloriosamente,  des- 
pués de  tan  torpe  y  pesado  sueño,  como  España  en  1808.  So- 
bre ella  había  pesado  un  siglo  entero  de  miseria  y  relaja- 
miento moral,  de  despotismo  administrativo,  sin  grandeza  ni 
gloria,  de  impiedad  vergonzante,  de  paces  desastrosas,  de 
guerras  en  provecho  de  niños  de  la  Familia  real,  o  codicio- 
sos vecinos  nuestros,  de  ruina  acelerada  o  miserable  desuso 
de  cuanto  quedaba  de  las  libertades  antiguas,  de  tiranía  so- 


324    LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA 


bre  la  Iglesia,  con  el  especioso  título  de  ''protección  y  patro- 
nato", y,  finalmente,  de  arte  ruin,  de  filosofía  enteca  y  li- 
teratura sin  poder  ni  eficacia...  Pero  ¡qué  despertar  más 
admirable  !  ¡  Dichoso  asunto  en  que  ningún  encarecimiento 
puede  parecer  retórico  !  ¡  Bendecidos  muros  de  Zaragoza  v 
Gerona,  sagrados  más  que  los  de  Numancia  !  ¡  Asperezas 
del  Bruc,  campos  de  Bailén,  épico  juramento  de  Langeland 
y  retirada  de  los  nueve  mil,  tan  maravillosa  como  la  que  his- 
torió Jenofonte!...  ¿Qué  edad  podrá  oscurecer  la  gloria  de 
aquellas  victorias  y  de  aquellas  derrotas,  si  es  que  en  las 
guerras  nacionales  puede  llamarse  derrotas  lo  que  es  marti- 
rio, redención  y  apoteosis  para  el  que  sucumbe  y  prenda  de 
victoria  para  el  que  sobrevive?...  Precisamente  en  lo  irre- 
gular consistió  la  grandeza  de  aquella  guerra...,  guerra  in- 
feliz cuando  se  combatió  en  tropas  regulares  ;  dichosa  y  he- 
roica cuando,  siguiendo  cada  cual  el  nativo  impulso  de  dis- 
gregación y  de  autonomía,  de  confianza  en  sí  propio  y  de 
enérgico  y  desmandado  individualismo,  lidió  en  el  paterno 
terruño,  ungido  y  fecundado  en  otras  edades  con  la  sangre 
de  los  dominadores  de  moros  y  de  los  cofirmantes  de  las  Car- 
tas municipales,  cu3'0  espíritu  pareció  renacer  en  las  prime- 
ras Juntas. 

"La  resistencia  se  organizó,  pues,  democráticamente  y  a 
la  española,  con  ese  federalismo  instintivo  y  tradicional,  que 
surge  aquí  en  los  grandes  peligros  y  en  los  grandes  reveses 
y  que  fue,  como  era  de  esperar,  avivada  3^  enfervorizada  por 
el  espíritu  religioso,  que  vivía  íntegro  a  lo  menos  en  los 
humildes  y  pequeños...  Alentó  la  Virgen  del  Pilar  el  brazo 
de  los  aragoneses  ;  pusieron  los  gerundenses  bajo  la  protec- 
ción de  San  Narciso  ;  y  en  la  mente  de  todos  estuvo...  que 
aquella  guerra,  tanto  como  española  y  de  independencia,  era 
guerra  de  religión  contra  las  ideas  del  siglp  xviti,  difundi- 
das por  las  legiones  napoleónicas"  *. 

*    M.  Menéndez  y  Pelayo  :  Historia  de  los  Heterodoxos,  t.  III, 
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Y  Andrés  Bello:  "Jamás  un  pueblo  profundamente  envi- 
lecido, desnudo  de  todo  sentimiento  virtuoso,  ha  sido  capaz 
de  ejecutar  los  grandes  hechos  que  ilustraron  las  campañas 
de  los  patriotas,  los  actos  heroicos  de  todo  género  con  que 
Chile  y  otras  secciones  americanas  conquistaron  su  emanci- 
pación política"  *.  "Y  es  así,  porque  nuestras  patrias  no  fue- 
ron la  continuidad  de  la  tribu  aborigen,  sino  la  expansión 
del  hogar  conquistador,  tan  fuertemente  vinculado  a  la  tie- 
rra, que  llegaron  a  considerar  extranjeros  a  los  propios 
españoles  peninsulares.  No  conquistados,  sino  hijos  de  con- 
quistadores somos  en  América.  El  error  más  peligroso  es 
creer  que  se  sirve  a  la  patria  calumniando  a  los  que  la  han 
fundado.  Todos  los  siglos  de  una  nación  son  hojas  del  mis- 
mo libro.  Los  verdaderos  hombres  de  progreso  son  aque- 
llos que  tienen  por  punto  de  partida,  un  respeto  profundo  al 
pasado  :  todo  lo  que  hacemos,  todo  lo  que  somos,  es  resul- 
tado de  un  trabajo  secular"  **.  Angel  C.  Rivas  conckwe  : 
"El  grupo  que  en  la  colonia  ejerció  desde  el  principio  el 
mando,  el  que  implantó  en  ella  el  régimen  municipal  ;  el 
que  defendió  contra  el  absolutismo  y  la  centralización  ese 
mismo  régimen  ;  el  que  sin  dejarse  arrastrar  por  la  corrien- 
te igualitaria  desenterró  del  olvido  la  vieja  supremacía  de 
los  Cabildos  y  proclamó  la  independencia,  fue  un  grupo 
esencialmente  español  por  la  raza,  por  las  tradiciones,  por 
las  costumbres...  ;  de  los  enciclopedistas  y  filósofos  fran- 
ceses pudieron  los  colonos  aprender  una  nueva  concepción 
del  Estado...,  pero  lo  que  no  pudieron  transmitirles  los  ex- 
traños fue  ciertamente  aquella  perseverancia  con  que  des- 
página 413.  Cita  de  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal,  Barcelona, 
1932,  págs.  227-229,  t.  XXI. 

*  S.  Paulo  :  Obras  completas,  t.  VII,  pág.  84,  Influencia  de  la 
conquista  de  los  españoles.  Cita  de  Vicente  D.  Sierra  :  El  sentido  mi- 
sional de  la  conquista  en  América,  Madrid,  1944,  págs.  553-554. 

**  E.  Rénan  :  Souvenirs  d'cnfance  et  de  jeunesse,  Préjace.  Cita 
de  V.  D.  Sierra:  El  sentido  viisional...  Madrid,  1944,  pág.  554. 
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pués  de  una  derrota  se  alzaron  con  nuevos  v  más  pujantes 
bríos  ;  aquella  fortaleza  de  ánimo  que  los  colocó  por  encima 
de  dolores  y  miserias  ;  aquel  anhelo  de  sacrificio  que  los 
condujo  a  buscar  una  muerte  heroica  para  asegurarles  a  los 
postreros  una  patria  independiente,  aquella  tenacidad  que 
todo  lo  avasalló  en  catorce  años  de  luchas  homéricas"  *. 


LAS  CORTES  DE  CADIZ  Y  LA  INDEPENDENCIA  AMERICANA 

Aquí  paran  las  aceptadas  semejanzas  ;  discutibles  son 
otros  parecidos,  al  apurar  las  comparaciones  aparecen  las 
diferencias  ;  las  cosas  que  más  se  parecen,  que  mejor  se 
unen,  son  aquellas  que  mejor  se  distinguen,  porque  no  se 
confunden.  Si  se  pretende  parear  las  Cortes  de  Cádiz  con  la 
Independencia  americana,  acontecimientos  contemporáneos 
en  los  primeros  decenios  del  siglo  xix,  simultáneos  efec- 
tos, en  el  fondo,  de  una  reacción  contra  las  ideas  de  la  Re- 
volución francesa  y  la  concepción  político-religiosa  de  Bo- 
naparte,  cuya  posterior  evolución  dio  principio  a  lo  que  más 
tarde  se  llamó  "Liberalismo"  ;  pero  trazar  un  paralelo  no 
es  probar  identidad,  ni  la  coincidencia  de  los  hechos  acusa 
semejanza  ;  si  los  externos  accidentes  coinciden,  puede  fa- 
llar la  paridad  de  las  notas  esenciales  y  de  los  principios 
determinantes  que  los  originan  y  los  rigen.  A  la  Indepen- 
dencia de  América  colaboraron  todas  las  corrientes  del  pen- 
samiento contemporáneo,  todas  las  ideologías  filosófico-po- 
líticas  de  la  época,  de  modo  parcial,  externo,  temporáneo, 
secundario,  coadyuvante  en  aquel  despertar  de  la  conciencia 
americana  ;  pero,  en  el  fondo,  el  influjo  determinante  y  pre- 

*  Angel  C.  Rivas  :  Orígenes  de  la  Independencia  de  Venezuela, 
en  Ensayos  de  historia  política  y  diplomática,  págs.  156-157.  Cita  de 
V.  D.  Sierra  :  El  sentido  misional  de  la  conquista  de  América,  Ma- 
drid, págs.  554-555. 
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valente  se  fundaba  en  el  postulado  de  filosofía  cristiana  de 
la  soberanía  popular.  Una  cosa  es  el  tributo  que,  por  con- 
tagio, pagarán  muchos  de  sus  adeptos,  otra  la  idea  funda- 
mental que  dominaba  el  movimiento  de  emancipación  ame- 
ricana. 

Para  corroborar  la  comparación,  se  alegan  los  orígenes 
remotos,  próximos  e  inmediatos  del  liberalismo,  desde  el  li- 
bre examen  al  racionalismo,  basta  la  "Declaración  de  los 
derechos  del  hombre"  y  la  coletilla  de  la  -'Constitución  Ci- 
vil del  Clero",  como  fuentes  remotas  de  la  Revolución  fran- 
cesa ;  Descartes,  Bacon,  Hume,  Locke,  como  próximos 
influjos  ;  y  los  "cuatro  evangelistas  de  las  Enciclopedia" 
Montesquieu,  Raynal,  Voltaire  y  Rousseau,  como  inmedia- 
tos determinantes  ;  en  el  campo  religioso,  el  galicanismo,  y 
el  jansenismo  con  sus  secuelas  josefinistas  y  febroniana, 
donde  se  afirma  el  regalismo  y  el  ilustrado  despotismo  bor- 
bónico de  Carlos  III.  El  liberalismo  adquiere  nombre  y  con- 
creción legal  en  las  Cortes  de  Cádiz  ;  inspira  la  política  de 
la  Restauración  borbónica  de  Francia,  en  el  reinado  de 
Luis  XVIII  ;  se  desarrolla  y  organiza  como  partido  de  opo- 
sición en  la  revolución  de  1830  ;  y  triunfa  con  el  gobierno 
del  rey  burgués  Felipe  de  Orleans,  en  la  revolución  de 
1848.  El  liberalismo  hizo  su  primer  ensayo  constitucional 
y  de  representación  popular  en  las  Cortes  gaditanas  de 
1812  ;  se  transforma  en  doctrinario  con  Roger,  Collard, 
Constant  ;  se  hace  ortodoxo  con  Dubois  ;  protestante  con 
Venet  ;  católico  con  Lamennais. 

A  Hispanoamérica  llega  con  la  infiltración  de  la  Enci- 
clopedia en  el  ambiente  universitario,  y  el  prestigio  del  ca- 
nonista Van  Espen,  y  Tomasino,  La  Marca,  Pereyra,  Ma- 
canáz,  Rivadeneira  y  Barrientos,  Abreu  y  otros  ;  la  menta- 
lidad deísta  angloamericana  girondina  de  Miranda;  las  Cor- 
tes de  Cádiz  le  dieron  programa  al  liberalismo  político  ; 
desconocieron  el  absolutismo  de  Fernando  VII  en  tiempos 
de  la  Santa  Alianza  ;  restaurado  por  los  "Cien  mil  hijos  de 
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San  Luis",  al  mando  del  duque  de  Angulema,  conforme  al 
plan  de  intervención  de  las  potencias  en  el  Congreso  de 
Verona. 

Hasta  1820,  el  problema  de  América  fue  sólo  un  mero 
movimiento  de  emancipación  ;  luego,  asunto  político-reli- 
gioso ;  desde  la  Revolución  de  Riego,  escritores  liberales, 
principalmente  españoles,  se  convierten  en  espontáneos  de- 
fensores y  consejeros  de  los  nuevos  Estados,  en  ese  "filibus- 
terismo  literario",  como  lo  llamó  Menéndez  y  Pelayo  ;  se 
destaca  el  inquieto  limosnero  imperial,  De  Pradt  ;  quizá  el 
abate  inicia  la  serie  de  esos  protectores,  a  "control  remoto", 
y  por  medros  que  ellos  mismos  se  sabían  muy  bien  ;  que 
nunca  le  han  faltado  a  América,  "expertos  de  asuntos  lati- 
noamericanos" con  un  bagaje  informativo  de  segunda  mano, 
con  notas  turísticas  de  apresurado  viaje,  instantáneas  im- 
presiones y  lecturas  a  la  ligera  de  curiosidades  del  Nuevo 
Mundo  ;  ignoran  o  descuidan  que  si  las  repúblicas  ameri- 
canas, tienen  una  base  común,  poseen  peculiaridades  carac- 
terísticas ;  para  la  época  de  la  Independencia  eran  grupos 
étnicos  perfectamente  definidos,  y  cada  uno  de  ellos  ha  ido 
tejiendo  su  propia  historia  nacional,  que  las  diferencia  en 
absoluto  ;  para  ellas  sigue  vigente  la  sentencia  de  O'Leary  ; 
"América  es  un  libro  sellado  para  Europa". 

Todos  estos  acontecimientos,  que  abarcan  casi  un  si- 
glo, desde  Luis  XV  a  Luis  Felipe  de  Orleáns  ;  desde  Car- 
los III  a  Isabel  II,  volcados  sobre  América,  hacen  de  la 
Independencia  el  reflejo  de  un  fenómeno  mundial  :  el  libe- 
ralismo ;  no  es  el  hecho  histórico  de  un  pueblo  que  forma 
otro  pueblo,  como  las  ideas  engendran  otras  ideas,  y  una 
concepción  filosófica  o  política  origina  nuevos  sistemas  po- 
líticos y  filosóficos  ;  todo  ocaso  es  una  aurora,  y  el  declinar 
de  una  cultura  es  el  levante  de  una  nueva  ;  sino  la  perfecta 
paridad  de  dos  procesos  coincidentes  ;  iguales  :  la  guerra 
de  Independencia  y  la  lucha  de  emancipación  en  América  ; 
exactamente  iguales  las  Cortes  de  Cádiz  y  las  Juntas  ame- 
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ricanas  :  "nacen  como  un  gesto  de  fidelidad  al  rey  cautivo  ; 
con  protestas  de  vasallaje  de  prelados,  filósofos,  liberales, 
ultramontanos,  nobleza  y  pueblo,  hacen  profesión  de  fe  ca- 
tólica ;  sucede  una  crisis  de  radicalismo  que  elimina  la  parte 
sana  del  Clero  ;  en  Cádiz  y  América  triunfa  una  minoría 
regalista  y  semijansenista  ;  en  ambas  guerras  aparece  el 
fenómeno  de  los  clérigos  políticos  y  de  los  curas  guerrille- 
ros ;  la  Independencia  española  desemboca  en  las  Cortes 
de  Cádiz  ;  la  americana  en  la  separación  de  España". 

"Declaran  la  religión  católica  con  exclusión  de  cualquie- 
ra otra,  pero  suprimen  el  Santo  Oficio,  se  incautan  de  los 
bienes  eclesiásticos  ;  prescriben  la  edad  de  24  años  para  la 
profesión  religiosa  ;  tienen  ojeriza  jansenista  a  las  Ordenes 
religiosas  ;  en  España  el  Constitucionalismo,  en  América  la 
Independencia  de  tres  siglos  de  absolutismo  regio,  brillan- 
te con  los  Austrias,  decrépito  con  los  Borbones.  En  Espa- 
ña, por  haber  olvidado  la  tradición  de  las  Cortes  de  Casti- 
lla y  de  Aragón  ;  en  América,  por  no  haberlas  conocido." 

"Diatribas  contra  España  y  los  españoles  de  los  próce- 
res  americanos  ;  más  tolerables  al  oír  a  Quintana  en  sus 
Proclamas  de  la  Junta  Central."  "No  sois  los  mismos  que  an- 
tes, encorvados  bajo  el  yugo,  mirados  con  indiferencia,  ve- 
jados por  la  codicia,  destruidos  por  la  ignorancia  y  encadena- 
dos por  el  despotismo."  "¡  Tópicos  de  la  Enciclopedia  !"  La 
represión  de  Monteverde  y  Morillo,  "copia  perfecta  de  la 
odiosa  e  innecesaria  persecución  contra  los  diputados  de 
Cádiz  al  retorno  de  don  Fernando  (1814-1820),  represión 
que  encontró  réplica  violenta  en  el  período  liberal  (1820- 
1823)  ;  con  la  contraposición  de  que,  después  de  la  revolu- 
ción de  Riego,  el  triunfo  liberal  fue  la  causa  decisiva  de  la 
incorporación  de  las  masas  de  los  elementos  americanos  con- 
servadores a  la  causa  de  la  Emancipación. 

"La  fuente  común  era  el  eco  hispano  intercontinental  de 
la  Revolución  francesa  ;  menos  moderado  en  América,  más 
moderado  en  España,  porque  más  tardío,  porque  había  me- 
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nos  distancia  entre  las  clases  sociales  ;  estaban  menos  cal- 
deadas las  cabezas  ;  el  regalismo  español  no  fue  galicanis- 
mo,  menos  afectado  por  el  rigorismo  altanero,  esterilizante 
del  jansenismo.  La  presencia  de  los  diputados  americanos 
extremistas,  como  Mejía,  Alcázar,  Larrazábal  y  Ramos  y 
Arispe,  explican  las  coincidencias  del  constitucionalismo  es- 
pañol en  el  liberalismo  hispanoamericano.  Se  había  per- 
dido la  tradición  de  los  pensadores  hispanos  del  siglo  xvi  y 
XVII  ;  se  vivía  de  ideas  importadas,  antipontificias,  del  re- 
galismo borbónico  y  de  canonistas  galicanos  y  febronianos. 
La  insistencia  de  Roscio  en  recomendar  a  los  agentes  di- 
plomáticos en  Roma  en  que  le  recordaran  al  Papa  Chiara- 
monti  la  homilía  que  había  predicado  siendo  él  obispo  de 
Imola  sobre  la  conformidad  del  sistema  republicano  con  el 
espíritu  del  Evangelio,  que  Roscio  tradujo  al  castellano  ;  y 
las  instrucciones  sobre  los  españoles  liberales  refugiados  en 
Londres  huyendo  de  la  tiranía  del  rey  de  España  :  "Son 
raros  los  que  amen  la  causa  de  América  con  amor  de  bene- 
volencia ;  la  mayor  parte  son  adictos  a  ella  por  odio  al  ti- 
rano ;  desean  el  buen  éxito  de  la  lucha  de  los  americanos 
del  Sur  por  un  espíritu  de  venganza  ;  de  tal  suerte  que  si 
destruido  el  despotismo,  volvieran  las  cosas  al  estado  en  que 
se  hallaban  en  su  país  antes  del  regreso  de  don  Fernando, 
querrían  que  la  América  fuese  siempre  dependiente  de  Es- 
paña. Cualquiera  que  sea  el  motivo  de  su  adhesión  a  la 
causa  americana,  importa  sacar  provecho  de  estos  liberales, 
y  no  darles  a  entender  jamás  que  el  móvil  de  sus  acciones 
es  otro  que  el  amor  a  la  libertad  de  todo  el  género  humano, 
ni  que  ellos  reconocen  otra  patria  que  aquella  donde  hay  pan 
y  libertad"  *. 

Con  tan  amplias  y  ondulantes  premisas,  se  llega  a  estas 
concretas,  precisas  }•  terminantes  conclusiones  sobre  la  in- 

*  M.  Aguirre  Elorriaga,  S.  J.  :  El  Abate  de  Pradt  en  la  eman- 
cipación Jiispano-americana  (1800-1830),  Roma,  1941,  págs.  123-150. 
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dependencia  americana  :  "Una  base  común  de  hispanofobia 
concentrada,  que  confunde  la  tradición  española  con  los 
errores  del  decrépito  absolutismo  de  don  Fernando  VII. 
Aceptación  unánime  de  la  "Leyenda  negra".  Coincidencia 
absoluta,  y  ciertamente  sincera,  en  la  esperanza  de  una 
próxima  prosperidad  política  y  económica  de  Hispanoamé- 
rica. Coincidencia  del  triunfo  de  los  patriotas  criollos  con 
la  victoria  mundial  del  liberalismo  contra  las  teorías  legi- 
timistas  y  absolutistas  de  la  Santa  Alianza".  En  lo  religio- 
so, conservar  el  Catolicismo  "libre  de  pretensiones  ultra- 
montanas", es  decir,  con  mayor  independencia  de  Roma, 
hasta  aconsejar  el  cisma". 

Si  nada  hay  que  añadir  al  juicio  sagacísimo  de  Roscio, 
"modelo  de  sosegada  prudencia  senil",  cabe  extenderlo  y 
aplicarlo  a  otros  aspectos  del  problema  ;  eso  pensaba  Ros- 
cio de  los  políticos  españoles  refugiados  en  Londres,  y  eso 
opinaba  también  de  las  Cortes  de  Cádiz,  que,  lejos  de  imi- 
tarlas, rechazaron  los  americanos  ;  cabe  hacer  ciertas  ob- 
servaciones a  la  exégesis  histórica,  al  obligado  esquema  de 
pensar,  a  las  inquisitivas  conclusiones,  a  la  impositiva  solu- 
ción de  problema  tan  complejo.  Nadie  hubiera  osado  decir 
que  la  guerra  de  la  Independencia  americana  se  redujo  sim- 
plemente a  una  revolución  liberal,  a  una  "hispanofobia  con- 
centrada", a  la  "aceptación  unánime  de  la  "leyenda  negra", 
a  un  remedo  tropical  de  las  Cortes  de  Cádiz,  como  tampoco 
lo  fue  de  la  Revolución  francesa  ;  coincidencia  histórica  in- 
dica simultaneidad  de  hechos,  no  siempre  semejanza  de  los 
mismos  ;  la  mutua  interferencia  de  acontecimientos,  coinci- 
dentes o  sucesivos,  tampoco  prueba,  infaliblemente,  acción 
de  casualidad  integral  entre  los  mismos  ;  sobre  todo  cuando 
sobre  un  hecho  histórico  se  proyectan  exageradamente  in- 
flujos de  otros  acontecimientos  coetáneos,  pero  alejados 
por  latitud,  mentalidad  e  intención,  y  aun  acontecimientos 
posteriores  al  hecho  mismo  en  referencia,  otorgándoles  un 
influjo  retroactivo  y  absoluto.  La  declaración  de  Indepen- 
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ciencia  americana  de  1810  difiere  tanto  en  distancia,  en 
principio  e  intención  de  las  Cortes  y  Constitución  gadita- 
nas de  1812  ;  mientras  se  adelantaban  aquellas  borrascosas 
y  sectarias  sesiones  en  Cádiz,  en  América  avanzaba  la  gue- 
rra de  Independencia,  indiferente  y  aun  contraria,  a  aquella 
política  parlamentaria  ;  estar  en  función  de  las  Cortes  de 
Cádiz  era  ya.  incompatible  con  el  tenaz  propósito  de  auto- 
nomía ;  no  era  el  momento  de  copiar  y  de  imitar  ideologías, 
sino  de  enfrentarse  a  la  empresa  emancipadora  con  todos 
los  medios  requeridos,  ajustados  a  la  realidad  americana, 
del  momento  histórico  que  alcanzaban  a  vivir  los  pueblos 
americanos. 

Precisamente,  por  tales  razones,  los  criollos  americanos 
se  negaron  a  reconocer  las  Cortes  y  la  Constitución  de  Cá- 
diz ;  habían  protestado  de  la  desproporcionada  y  exigua  re- 
presentación que  se  les  concedía  en  ellas,  y  del  desigual 
procedimiento  electoral  dictado  para  reducir  al  mínimo  la 
representación  de  la  maj-oría  de  población  en  aquellas  pro- 
vincias ultramarinas,  declaradas  recientemente  "provincias 
integrantes  de  la  monarquía"  ;  la  mayoría  de  la  población 
española  estaba  en  Indias,  y  era  la  menos  representada  por 
disposición  de  las  mismas  Cortes  gaditanas  ;  por  esta  in- 
justicia, la  mayor  parte  de  los  representantes  americanos 
elegidos  se  negó  a  asistir  a  las  Cortes,  y  entonces  se  acu- 
dió al  expediente  de  nombrar,  no  elegir,  suplentes  entre  los 
criollos  y  vecinos  de  América,  como  representantes  de  aque- 
llas provincias,  como  lo  había  hecho  Murat  obligando  a 
Zea  y  a  Tejada  con  la  representación  americana  para  com- 
pletar el  quorum  de  las  famosas  "Cortes  de  Bayona".  El 
arcediano  de  Michoacán,  rechazaba  la  Constitución  de  Cá- 
diz por  incompatible  con  la  doctrina  católica,  y  justificaba 
por  ello  la  necesidad  de  romper  relaciones  con  la  Metrópoli 
y  apoyar  la  causa  emancipadora  *. 

*    M.  Cuevas,  S.  J.  :  Historia  Eclesiástica  de  Méjico.  El  Paso, 
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Los  americanos  protestan  contra  el  sectarismo  de  las 
Cortes  de  Cádiz  y  su  Constitución  impía,  con  pública  osten- 
tación de  fe  católica,  que  ellos  deseaban  conservar  como  el 
mayor  de  los  bienes  recibidos  de  sus  padres,  y  proponían 
este  dilema  al  monarca  española:  "Si  las  Cortes  de  Cádiz 
y  todo  su  gobierno  fueron  nulos  y  sus  ministros  delincuentes 
como  asegura  Fernando  VII,  los  americanos,  lejos  de  ser 
herejes  y  rebeldes,  por  no  haberlos  querido  reconocer,  se 
han  portado  fieles  a  la  religión  y  a  la  patria,  y  son  por  tan- 
to dignos  de  los  mayores  premios...  Pero  si  el  gobierno  de 
las  Cortes  es  legítimo,  Fernando  VII,  que  decreta  despóti- 
camente su  exterminio,  no  debe  ser  reconocido  como  Rey"  *. 

Mientras  los  patriotas  criollos  se  empeñaban  heroica- 
mente en  la  lucha  de  la  emancipación,  se  desvanecían  las 
cambiantes  veleidades  de  la  Enciclopedia  y  se  acentuaba 
el  criterio  de  filosofía  política  cristiana  de  la  soberanía  po- 
pular, fundado  en  el  apotegma  aquiniano,  comentado  pre- 
cisamente por  los  grandes  pensadores  hispanos  de  la  do- 
rada centuria,  al  par  que  se  imponía,  como  arbitrio  político 
y  como  interpretación  auténtica  del  sentir  popular,  la  gra- 
vitación vaticana  del  americanismo.  El  Papa  es  el  "ídolo 
de  nuestros  pueblos",  escribía  Roscio  a  Vergara  y  Peñal- 
ver  ;  las  mayores  censuras  a  la  política  liberal  del  Gobierno 
de  España  se  encuentran  en  las  Cartas  de  Bolívar  al  obispo 
Laso  de  la  Vega,  y  en  los  comentarios  intencionados  de  las 
gacetas  patrióticas  sobre  los  decretos  de  las  Cortes.  Los 
venezolanos,  en  1813,  trataron  de  obtener  del  Papa  una  en- 
cíclica en  favor  de  la  Independencia,  antes  que  los  realistas 
obtuvieran  las  encíclicas  legitimistas  en  favor  de  Fernan- 
do VII  ;  y  el  P.  Leturia  termina  su  estudio  sobre  este  asun- 

1928,  págs.  98,  103,  109.  Cita  de  M.  Giménez  Fernández,  Las  Doc- 
trinas populistas  en  la  Independencia  de  Hispano-América.  Sevilla, 
1947,  págs.  111-112. 

*  Semanario  Patriótico  Ai)icricano,  n."  25.  Cita  de  M.  Giménez 
Fernández,  Las  doctrinas  populistas...,  págs.  94-95. 
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to  con  estas  palabras  :  "se  parte  del  supuesto  para  todos 
patente  (y  es  ésta  la  conclusión  sustanciosa  del  presente  es- 
tudio), que  el  respeto  y  la  veneración  filial  al  Sumo  Pontí- 
fice son  fuerza  viva  y  perenne  en  los  pueblos  creados  por 
España  en  América"  *. 

El  mismo  P.  Leturia  explica  así  esta  época  de  la  His- 
toria :  "Los  mismos  que  luchaban  contra  el  invasor  apro- 
vecharon el  crítico  momento  porque  pasaba  la  Corona  para 
despojarla  de  su  aureola  de  derecho  divino,  e  imponer  al 
rey  la  carta  fundamental  de  la  nación,  derivada  de  los  prin- 
cipios democráticos  y  representativos  de  la  Revolución  fran- 
cesa." 

"La  idea  democrática  de  que  en  el  pueblo  reside  la  auto- 
ridad y  es  transmisor  de  la  autoridad  soberana,  que  el  rey 
es  para  el  pueblo,  y  no  el  pueblo  para  el  rey,  tenía  profun- 
das raíces  en  la  tradición  española.  La  legislación  medieval 
de  Castilla  y  Aragón,  la  causa  de  los  comuneros,  la  doctri- 
na de  los  filósofos  de  la  España  del  Siglo  de  Oro,  Vitoria 
y  Suárez,  la  guerra  misma  contra  Napoleón,  fue  el  pueblo, 
no  la  Corona,  el  que  asumió,  defendió  y  representó  el  honor 
nacional.  Este  sentimiento  brotó  en  las  Cortes  gaditanas  del 
doce  falseado  por  la  ideología  de  la  Enciclopedia,  del  jan- 
senismo jurisdiccionalista  y  de  la  Revolución  francesa,  en 
pugna  con  los  sentimientos  católicos  tradicionales  de  la  na- 
ción española. 

"Según  el  'Antiguo  Régimen'  de  las  Leyes  de  Indias, 
los  virreinatos  eran,  no  colonias  de  explotación,  sino  par- 
tes integrantes  de  la  monarquía.  Esto  era  bajo  el  régimen 
unificador  y  regulador  del  monarca,  sustituir  este  princi- 
pio por  el  de  soberanía  democrática  y  el  de  la  representación 
proporcional,  equivalía  a  plantear  este  dilema  :  O  se  con- 

*  Pedro  Leturia,  S.  J.  :  Conatos  francovenezolanos  para  obte- 
ner, en  1813j  del  Papa  Pío  VIIj  una  encíclica  a  favor  de  la  Inde- 
pendencia hispanoamericana.  Madrid,  1952,  pág.  33. 
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cedía  igualdad  de  representación  con  los  reinos  de  España, 
según  el  número  de  habitantes,  y  entonces  la  suerte  de  la 
monarquía  pasaba  a  la  ma3^oría  americana,  o  se  la  negaba 
aquel  derecho  paritario,  limitando  o  acondicionando  su  re- 
presentación, y  entonces  quedaba  rota  la  lógica  de  los  gran- 
des principios  aparatosamente  proclamados  y  herida  la  dig- 
nidad de  los  españoles  de  América,  con  peligro  inminente 
de  una  escisión  definitiva.  Se  optó  por  el  segundo  miembro 
del  dilema  :  las  Juntas  de  América  protestaron  y  se  sepa- 
raron de  la  de  España,  con  los  mismos  principios  de  igual- 
dad y  democracia  trompeteados  en  la  revolución  antiabsolu- 
tista de  Cádiz." 

"Los  absolutistas  vieron  en  la  revolución  americana  la 
consecuencia  de  las  Cortes  de  Cádiz.  Para  ellos  no  existía 
problema  americano  de  índole  peculiar  ;  había  sólo  legalidad 
y  rebeldía,  leales  y  traidores,  .se  añadía  el  matiz  jansenis- 
ta y  antipontificio  de  las  Cortes  gaditanas,  la  expulsión  del 
nuncio  Gravina,  la  supresión  de  la  Inquisición,  la  Iglesia 
nacional  que  acabaron  de  alarmar  las  conciencias."  Hasta 
el  año  veinte  se  pudo  sostener  esta  posición,  pero  "cómo  sos- 
tener la  posición  — continúa  el  P.  Leturia —  con  los  comen- 
tarios intencionados  de  las  gacetas  patrióticas  sobre  los  de- 
cretos de  las  Cortes  de  expropiación  de  bienes  eclesiásticos, 
expulsión  de  los  obispos  y  declaración  de  sedes  vacantes,  su- 
presión de  conventos,  secularización  de  monjas,  trato  inde- 
coroso dado  al  Nuncio,  su  expulsión  del  reino.  Acabó  por 
derrocar  el  último  sostén  realista  de  la  Gran  Colombia  :  la 
unión  de  los  deberes  religiosos  y  de  la  obediencia  al  rey... 
El  Libertador  le  aseguró  (al  obispo  Laso  de  la  Vega)  la 
protección  del  Gobierno,  le  recalcó  la  persecución  de  las 
Cortes  a  la  Iglesia,  le  pidió  que  pusiera  a  Colombia  en  co- 
municación directa  con  el  Papa." 

"Los  desacatos  del  gobierno  liberal  contra  la  Santa  Sede, 
el  intento  de  enviar  a  Roma  a  Joaquín  Lorenzo  Villanueva, 
encarnizado  enemigo  del  Papado  entre  los  jansenistas  espa- 
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ñoles  ;  a  la  obvia  re])u]sa  de  Consalvi,  el  ministro  de  Es- 
tado, Evaristo  San  Miguel,  respondió  con  la  expulsión  del 
nuncio  Giustiniani.  Por  modo  tan  poco  elegante  se  disol- 
vía la  secular  unión  entre  la  Corona  de  España  y  la  Santa 
Sede  ;  en  el  mismo  momento  en  que  las  repúblicas  his]janü- 
americanas,  reconocidas  por  los  Estados  Unidos  (8-III- 
1822),  trataban  de  acercarse  a  Roma"  *. 

"Los  prelados  realistas...  llegaron  a  deponer  los  curas 
que  siguieran  al  ejército  insurgente,  y  a  privar  de  sacramen- 
tos a  los  mismos  patriotas.  Se  mezclaban  así  en  la  refi"iega 
con  sus  armas  espirituales...  El  cambio  fue  más  radical  to- 
davía y  profundo  cuando  a  principios  de  1820  se  inició  en  la 
madre  patria  la  sublevación  del  ejército  destinado  a  someter 
la  rebelión  americana,  provocando  aquel  movimiento  liberal 
constitucionalista  que,  a  nombre  de  los  derechos  del  pueblo 
contra  el  despotismo,  3^  la  supremacía  democrática  contra 
la  legitimidad  y  el  derecho  divino  de  los  reyes,  impuso  en 
marzo  del  mismo  año  a  Fernando  VTT,  la  Constitución  gadi- 
tana de  1812." 

"Este  hecho  transcendental  tuvo  repercusión  inmediata 
en  el  movimiento  emancipador...  Los  constitucionales  en- 
vían a  Caracas  brillantes  proclamas  de  libertad,  órdenes  de 
armisticios  fraternales,  convocación  de  Cortes  bajo  el  mismo 
pie  de  igualdad  para  la  España  peninsular  y  la  España  ame- 
ricana" ;  todo  menos  el  reconocimiento  de  la  Tndependen- 

*  Pedro  Leturia,  S.  J.  :  La  Encíclica  de  Pío  VII  {30  de  enero) 
sobre  la  Revolución  Hispanoamericana.  Sevilla,  1948,  págs.  20,  45, 
52;  Martínez  Marina:  Ensayo  histórico-crítico  sobre  la  legislación 
y  principales  cuerpos  de  León  y  Castilla.  Madrid,  1845;  Jaime  Bal- 
mes  :  El  Protestantismo  comparado  con  el  Catolicismo  en  sus  rela- 
ciones con  la  civilización  europea.  París,  1852,  t.  II,  págs.  150-194; 
Rafael  María  Barall  :  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  de 
la  Lengua  espafiola;  Félix  Blanco  y  Aspuma  :  Documentos  para  la 
historia  de  la  vida  del  Libertador.  Caracas,  1875,  t.  II,  págs.  234,  272, 
654,  655,  t.  III,  págs.  10-28;  José  D.  Díaz  :  Recuerdos  de  la  rebelión 
de  Caracas.  Madrid,  1829,  pág.  239.  Citas  de  Leturia. 
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cia.  "Si  Bolívar  y  el  Congreso  de  Angostura  admitieron  el 
armisticio,  no  fue  porque  se  alucinaran  con  la  ideología  del 
nuevo  Gobierno  ;  y  enviaron  después  comisionados  a  Ma- 
drid, sino  porque  veían  en  ello  y  en  la  suspensión  de  las 
hostilidades  el  arma  eficaz  para  la  propaganda  que  estaba 
dando  la  última  mano  a  la  transformación  definitiva  de  los 
pueblos.  Basta  leer  el  Correo  del  Orinoco  para  convencerse 
de  la  habilidad  con  c[ue  utilizaron  las  ideas  de  libertad,  de- 
mocracia y  hermandad  de  los  Constitucionales  peninsulares, 
que  se  negaban  a  reconocer  la  Independencia  americana. 
"Somos  los  mismos  (decía,  por  ejemplo,  comentando  la  real 
orden  del  23  de  marzo),  si  unos  y  otros  españoles  (de  Europa 
y  de  Ultramar)  tenemos  igual  derecho  al  gobierno  propio, 
¿  por  qué  es  que  el  pueblo  de  la  península  puede  dictarse 
lej^es,  y  aun  obligar  con  ellas  a  su  rey,  y  promover  como  lo 
crea  conveniente  su  felicidad  y  el  pueblo  americano  no  ha 
de  tener  igual  voluntad  propia,  ni  existencia  política,  ni  de- 
recho alguno  como  participante  de  la  soberanía?  ¿Por  qué 
nunca  ha  de  ser  sino  el  apéndice  de  lo  que  quiera  el  pueblo 
peninsular  ?" 

Ilumina  muy  bien  el  P.  Leturia  la  diferencia  entre  las 
Cortes  de  Cádiz  y  las  Juntas  americanas  ;  entre  la  Consti- 
tución doceañista  y  la  proclamación  de  la  Independencia  del 
año  diez  ;  entre  las  Cortes  españolas  del  veinte  y  el  Congre- 
so de  Angostura  del  diecinueve,  todos  ellos  factores  coinci- 
dentes en  la  Historia,  pero  muy  diferentes  en  doctrina 
política  y  en  procedimientos  constitucionales.  El  liberalis- 
mo, propiamente  tal,  fue  un  fenómeno  posterior  a  la  Inde- 
pendencia ;  refluyó  tardíamente  de  Francia  sobre  América 
en  su  primer  ensaj^o  de  forma  republicana  de  gobierno,  como 
en  reflejo  de  la  revolución  del  30  que  vitoreaba  a  Bolívar 
por  las  calles  de  París,  mientras  Benjamín  Constant  critica- 
ba la  política  del  Libertador  en  la  prensa  liberal  francesa  ; 
se  acentuó  con  las  repercusiones  de  la  revolución  liberal  del 
48.  Puede  decirse  que  cuando  el  liberalismo  llegó  a  América 
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ya  se  había  consumado  la  Independencia  ;  y  estudiarla,  a 
través  de  la  doctrina  liberal,  es  retrotraerla  a  mediados  del 
siglo  XIX,  cuando  las  contiendas  civiles  y  el  caudillismo  po- 
lítico menguaban  la  empresa  de  la  generación  libertadora, 
que  no  ha  sido  todavía  superada  en  la  América  del  Sur.  No 
debe  olvidarse  que  el  Romanticismo  abarca  toda  esta  época  ; 
estaban  de  moda  los  autores  franceses,  y  los  criollos  expo- 
nían sus  ideas  en  estilo  de  corte  francés,  como  era  francés 
su  pensamiento  político.  Con  la  fundación  de  las  Academias 
americanas  de  la  Lengua,  coincide  la  renovación  y  esmerado 
estudio  del  idioma,  \'  aparecen  los  grandes  cervantistas,  gra- 
máticos, filólogos  y  estilistas  continuadores  de  la  obra  lite- 
raria de  Andrés  Bello  y  Rafael  María  Baralt. 

El  derecho  de  Patronato  y  el  Regalismo,  inherente  a  la 
soberanía,  doblado  de  la  tesis  vicarial,  son  harto  anteriores 
al  estallido  del  liberalismo  criollo.  Los  que  hicieron  la  In- 
dependencia habían  nacido  y  vivido  bajo  el  reinado  de  los 
últimos  Borbones,  Carlos  III  y  Carlos  IV,  y  se  enfrentaban 
al  desgobierno  de  Fernando  VIL  "Es  un  hecho  comprobado 
con  asombro  por  casi  todos  los  historiadores  que,  en  la  opo- 
sición a  la  soberanía  espiritual  pontificia,  sobresalió  entre 
todas  las  Cortes  europeas  de  aquel  siglo,  la  política  de  los 
católicos  reyes  Carlos  III  y  Carlos  IV,  quienes  recorrieron 
todas  las  etapas  de  la  hostilidad,  hasta  culminar  en  aquel 
famoso  cisma,  cuyo  hierofante  máximo  fue  el  ministro,  mar- 
qués de  Cavallero,  de  quien  no  se  sabe  decir  si  fue  más  in- 
fame que  necio  o  más  necio  que  infame.  La  investigación  de 
las  causas  del  proceso  histórico  conducente  a  tal  aberración 
en  un  Estado  que  en  las  postrimerías  del  siglo  xvi  y  durante 
todo  el  siglo  XVII,  fue  el  brazo  seglar  del  pontificado,  no  sólo 
en  Europa,  sino  en  todo  el  orbe,  es  algo  que  escapa  a  los  lí- 
mites de  este  trabajo.  Permítasenos,  sin  embargo,  señalar 
cómo  no  fue  ello  debido  a  una  crisis  de  conciencia  en  el  pue- 
blo, sino  al  olvido  de  sus  deberes  y  a  la  corrupción  en  las 
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clases  dirigentes...  y  de  ello  existen  sobradas  pruebas"  *. 

Estos  conatos  de  cisma  sucedían  con  el  regalismo  semi- 
jansenista  del  ilustrado  despotismo  borbónico,  cuando  to- 
davía no  se  pensaba  en  liberalismo,  estaban  muy  lejos  aún 
la  Cortes  de  Cádiz,  la  Constitución  doceañista,  las  Juntas 
americanas,  y  la  proclamación  de  la  Independencia.  Los 
jóvenes  criollos  no  conocieron  otro  régimen  de  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  que  aquel  de  las  regalías  de  la 
Corona,  del  Patronato  regio,  del  real  vicariato  de  Indias  a 
favor  de  los  monarcas  españoles,  cuya  jurisdicción  excluía 
únicamente  la  potestad  de  orden  ;  el  rey  era  "la  cabeza  ex- 
terna de  la  Iglesia",  decían  los  ministros  de  Estado  con  Feli- 
pe V,  Carlos  III  y  Carlos  IV. 

Este  concepto  práctico,  con  anterioridad  a  la  doctrina  li- 
beral de  los  primeros  decenios  del  siglo  xix,  era  el  que  inspi- 
raba y  recomendaba  el  rey  en  su  Instrucción,  fechada  en  San 
Ildefonso  a  27  de  julio  de  1769  ;  "VIII,  que  como  doctrina 
evangélica  y  apostólica,  en  el  púlpito,  confesionarios,  con- 
versaciones inspiren  los  Religiosos  como  máxima  fundamen- 
tal del  cristianismo,  el  respeto  y  amor  al  Rey,  y  la  obedien- 
cia a  sus  Ministros,  que  en  el  real  nombre  rigen  y  gobier- 
nan... con  el  fin  de  desarraigar  las  murmuraciones  y  decla- 
raciones con  que  los  regulares  exjoulsos  de  la  Compañía 
procuraban  indisponer  los  ánimos,  versando  en  esta  diligen- 
cia no  sólo  obligación  en  conciencia  en  calidad  de  sacerdotes 
y  en  concepto  de  vasallos  de  S.  M."  **. 

Juan  Germán  Roscio,  alumno  y  profesor  de  la  Univer- 
sidad de  Caracas,  certifica  del  juramento  que  se  exigía  a 
los  estudiantes  de  no  defender,  ni  aun  como  probables,  las 
doctrinas  de  los  regulares  expulsos  :  "De  este  modo  el  des- 

*  M.  Giménez  Fernández  :  El  Concilio  IV  Provincial  Mejicano. 
Sevilla,  1939,  págs.  10-11. 

**  Archivo  General  de  Indias.  Indijerenie  General,  Leg.  3041,  fo- 
lio 7.  7  V.,  8. 
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potismo,  más  iluminado  que  el  Angélico  Maestro,  patrono 
y  doctor  de  las  mismas  escuelas,  pretendía  enmendarle  la 
plana  en  este  punto"  *.  Muy  preocupado  andaba  el  ministro 
semijansenista  de  Carlos  Til,  Fiscal  del  Consejo  de  Indias, 
canonizador  del  Regalismo,  reformador  de  Ordenes  religio- 
sas, organizador  de  Concilios  provinciales  en  América,  en 
proscribir  las  doctrinas  del  Doctor  Angélico  y  del  Doctor 
Eximio,  adalides  de  la  jurisdicción  pontificia,  de  la  sobera- 
nía popular,  con  las  medrosas  secuelas  del  derecho  de  rebe- 
lión y  del  tiranicidio,  defendidas  por  el  P.  Mariana,  que  qui- 
taban el  sueño  al  Soberano  y  prelados  regalistas  como  Pa- 
lafox  y  Mendoza,  Fabián  y  Fuero  y  Lorenzana,  y  Butrón, 
Victoriano,  I.ópez,  Fabián  Pinillos.  Ignacio  de  la  Rocha, 
Santiago  José  Echevarría,  y  de  Joaquín  Fleta,  confesor  del 
rey  ;  y  a  ministros  como  Esquilache,  Grimaldi,  Tanucci, 
Aranda,  Moñino,  Roda  y  al  romanófobo  y  anticlerical  Pedro 
Rodríguez  Campomanes,  que  inspirado  en  sus  autores  pre- 
dilectos, autoridades  supremas  en  derecho  canónico.  Van  Es- 
pen,  Febronio,  Sarpi  y  Puffendorf,  se  propuso  "velar  por  la 
religión,  como  salvaguardia  la  más  fuerte  del  poder  real; 
achacando  a  las  doctrinas  que  en  lo  moral  y  político  enseña- 
ron en  Indias  los  jesuítas..."  sin  "el  concurso  de  la  Curia  ro- 
mana, por  competir  esto  al  re}^,  en  virtud  de  su  Patronato 
Universal  y  Legación  en  Indias  }-  como  Patrono  y  Protec- 
tor de  la  Iglesia,  conforme  a  la  regalía  que  sobre  esto  se 
haya  inconcusamente  recibido  por  las  leyes  de  estos  y  aque- 
llos dominios"  **.  De  modo  que  lo  que  les  habían  de  ense- 

*  J.  G.  Roscio  :  El  triunfo  de  la  Libertad  sobre  el  Despotismo. 
Filadelfia,  1817,  págs.  326-327. 

**  Archivo  General  de  Indias:  México,  Leg.  2604;  Indiferente 
General,  Leg.  148,  4-1;  Reales  Cédulas  de  12-Vni-1768;  4-XII-1772; 
23-V-1767;  extendidas  a  Indias  por  otra  de  13-III-1768.  Cfr.  Lafuen- 
te,  Vicente,  La  Carta  de  Carlos  III.  Madrid,  1868.  M.  Giménez  Fer- 
nández :  Las  doctrinas  populistas,  págs.  29,  59;  El  Conc.  IV  Prov. 
Mejicano,  págs.  16,  43,  44,  45. 
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ñar  a  los  criollos  sobre  regalismo  anticlerical  los  liberales 
de  la  Constitución  gaditana,  ya  lo  daban  "por  inconcusa- 
mente recibido  en  estos  y  aquellos  reinos",  los  golillas  del 
"Tomo  Regio"  desde  el  siglo  xviii. 

El  galicanismo,  como  su  gemelo  el  josefinismo,  no  so- 
brevivió al  antiguo  régimen  ;  pertenece  a  la  tradición  de 
las  monarquías  absolutas,  efectivamente  césaropapistas,  y 
oficialmente  católicas  ;  quedaron  resabios  regalistas  que 
aprovechó  el  liberalismo,  pero  su  doctrina  laica  no  pen- 
saba como  los  viejos  legistas  que  la  "Iglesia  está  en  el  Es- 
tado y  "el  regalismo  es  una  prerrogativa  inherente  a  la 
soberanía  de  los  monarcas  por  derecho  divino  ;  el^  libera- 
lismo, como  tal,  propugna  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado,  y  la  considera,  como  todos  los  cultos  que  preten- 
de ignorar,  dentro  de  un  régim.en  de  asociaciones  de  dere- 
cho común  *. 

La  abusiva  intromisión  de  las  Cortes  de  Cádiz  en  la  ju- 
risdicción eclesiástica,  eran  resabios  heredados  del  regalis- 
mo de  la  monarquía  absoluta  ;  los  constituyentes  gadita- 
nos venían  a  ser  los  epígonos  de  aquellos  "letrados  man- 
teistas", aquella  "mala  gente"  de  los  golillas,  miembros 
del  Consejo  de  Castilla  y  de  Indias  en  el  reinado  de  Car- 
los III,  se  distinguían  por  su  odio  a  los  jesuítas,  defensores 
de  la  jurisdicción  pontificia  ;  por  su  tenacidad  en  canoni- 
zar el  regalismo,  y  por  su  aberración  cismática,  romanó- 
foba  y  anticlerical.  El  virulento  regalismo  criollo  no  fue 
obra  del  liberalismo,  sino  secuela  obligada  del  regalismo 
borbónico  en  que  había  nacido  y  vivido  la  generación  ame- 
ricana de  la  Independencia,  y  de  las  doctrinas  regalistas 
impuestas  desde  el  confesionario,  el  pulpito  y  las  cátedras 
universitarias  por  las  reales  órdenes  del  déspota  ilustrado 
y  de  su  camarilla  semijansenista,  árbitros  de  los  destinos 
de  España  y  América.  De  allí  aquella  arbitrariedad  jurí- 

*    J.  Leflon  :  Pie  VIL  París,  1958,  pág.  435. 
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dica  en  declararse  herederos  del  derecho  de  Patronato,  sin 
el  consentimiento  de  la  entidad  patrocinada,  la  Iglesia, 
única  que  puede  otorgarlo  ;  nadie  puede,  por  sí  mismo,  de- 
clararse heredero  de  ajenos  privilegios,  ni  ejercer  protección 
alguna  contra  la  voluntad  del  protegido.  Pero  si  Bolívar 
parecía  "un  emperador  bizantino"  cuando  invitaba  en  An- 
gostura a  elegir  un  gobernador  eclesiástico,  no  menos  cé- 
saropapista  parecía  Carlos  IV,  por  cuya  desidia  estaba  aque- 
lla misma  grey  sin  pastor,  en  el  decreto  de  su  ministro  Ur- 
quijo,  cuando,  durante  la  cautividad  napoleónica  del  Papa, 
concedía  a  los  Obispos  españoles  facultades  omnímodas, 
"conforme  a  las  antiguas  costumbres  de  la  Iglesia  primiti- 
va", manida  expresión  jansenizante  del  ministro  bilbaíno, 
contra  cuya  fobia  cismática  hubo  de  protestar  el  Padre 
Santo. 

Las  Juntas  americanas  no  se  pueden  comparar  con  las 
Cortes  de  Cádiz  ;  ni  las  Actas  de  la  Independencia  de  Amé- 
rica con  la  Constitución  gaditana  ;  las  borrascosas  sesiones 
de  aquella  Constituyente  sí  que  fueron  el  contubernio  del 
sectarismo  anticlerical,  y  de  la  demagogia  revolucionaria, 
con  resabios  absolutistas,  bajo  la  tercería  de  las  Logias  y  la 
vocinglería  altanera  de  las  turbas  capitaneadas  por  el  famoso 
"Cojo  de  Málaga",  pidiendo  cárcel  y  muerte  para  los  que 
atentaran  contra  la  Carta  fundamental,  en  las  incendiarias 
peroratas  del  "divino"  Argüelles  y  del  afrancesado  Martí- 
nez de  la  Rosa  ;  a  la  persecución  sectaria  de  los  "liberales", 
siguió  la  reacción,  el  terror  blanco  de  los  "serviles"  contra 
sus  adversarios  políticos. 

Hubo,  es  cierto,  conatos  de  cisma  en  Barcelona  y  El  So- 
corro, donde  habían  surgido  los  Comuneros  granadinos, 
presto  apagados  por  la  oportuna  intervención  de  los  Arzobis- 
pos Coll  y  Prat  y  Sacristán  ;  lo  hubo  también  en  El  Salva- 
dor ;  la  responsabilidad  del  asesinato  de  los  Capuchinos  del 
Caroní  recae  sobre  Piar  ;  la  supresión  de  la  Inquisición,  la 
muerte  de  un  comisionado  del  Santo  Oficio  en  Valencia  ;  es 
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de  advertir  que  ya  en  el  reinado  de  Carlos  III,  con  los  mi- 
nistros Aranda  y  Moñino,  en  el  Santo  Tribunal  se  guare- 
cían los  volterianos  y  el  Gobierno  limitaba  su  poder:  "ins- 
tituido el  Santo  Oficio,  en  manos  de  Fernando  el  Católico  se 
convirtió  en  poderoso  instrumento  de  absolutismo  regio";  y 
en  manos  de  Fernando  VII,  sustraído  un  tanto  de  su  es- 
pecífica misión,  sirvió  de  instrumento  político  para  defen- 
der el  derecho  divino  de  los  reyes  contra  sus  adversarios 
constitucionalistas  e  independentistas,  americanos  y  espa- 
ñoles. La  Inquisición  había  condenado  la  Carta  a  los  ame- 
ricanos del  jesuíta  Vizcardo  ;  proscribió  la  primera  Cons- 
titución mejicana  (2-X-1814)  por  su  heterodoxia,  e  hizo 
quemar  por  mano  del  verdugo  el  libro  de  Juan  Germán 
Roscio.  Los  patriotas  veían  en  la  Inquisición  un  adversario, 
sordo,  pero  eficaz,  a  la  Independencia  americana  *. 

La  mentalidad  deísta  anglo-americana-francesa  de  Mi- 
randa, "quedó  presto  superada  ;  los  patriotas  criollos  se  fue- 
ron deshaciendo  de  las  veleidades  enciclopedistas  de  la  pri- 
mera hora,  cada  vez  más  empeñados  en  los  requerimientos 
de  la  empresa  emancipadora,  pocos  sobrevivieron  a  los  aza- 
res de  la  guerra.  Sabido  es  que  Miranda  prefería  que  la 
Independencia  se  retrasara  un  siglo,  antes  que  viniera  a 
ser  una  reproducción  de  los  excesos  de  la  Revolución  fran- 
cesa". 

"Al  predominio  de  profesión  católica,  sucede  una  crisis 
de  radicalismo  que  elimina  la  parte  sana  del  clero,  triunfa 
una  minoría  regalista  y  semi jansenista"  ;  será  cierto  en 
cuanto  se  refiere  a  las  Cortes  de  Cádiz  ;  no  tanto  en  lo  que 

*  S.  de  Madariaga  :  Le  DécUn  de  l'Empire  Espagnol  d'Améri- 
que.  París,  1958,  págs  362-363;  Pedro  Mártir  de  Anglería  :  De  Orbe 
Novo  (Versión  italiana.  Prólogo  de  Temístocles  Celatti).  Milán,  1930, 
página  16.  M.  Giménez  Fernández  :  Las  doctrinas  populistas  en  la 
Independencia  de  Hispano- América.  Sevilla,  1947,  pág.  95;  Narciso 
Coll  y  Prat  :  Memoriales  sobre  la  Independencia  de  Venezuela.  Cara- 
cas, 1960.  Prólogo  Pérez  Vila,  pág.  28. 


344    LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA 

toca  a  la  Independencia  americana  ;  los  brotes  de  radicalis- 
mo sobrevinieron  consumada  la  Independencia,  cuando  el 
republicanismo  se  inspiraba  en  un  liberalismo  de  Francia. 

La  intervención  del  Clero  en  la  política  y  en  la  guerra 
llena  la  historia  de  muchas  naciones  de  Europa  ;  en  la  Re- 
conquista, al  lado  de  los  reyes  de  Castilla,  campean  obispos 
guerreros  ;  Carrillo  hizo  armas  en  favor  de  Isabel  ;  Fonseca 
fue  ministro  de  Fernando  ;  Cisneros  fue  regente  de  Espa- 
ña ;  Carvajal  y  Lancáster  fue  ministro  de  Fernando  VI  ;  el 
Clero  era  uno  de  los  estamentos  que  formaban  las  reales 
Cortes  ;  para  los  españoles  cada  guerra  es  una  Cruzada,  por 
eso  hubo  Curas  "guerrilleros"  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia y  en  las  guerras  carlistas,  y  eclesiásticos  diputados 
en  las  Cortes  de  Cádiz.  No  fue,  pues,  el  liberalismo  el  que 
los  arrastró  a  las  luchas  políticas  y  a  los  campos  de  batalla. 
Del  mismo  modo  los  hubo  en  las  Juntas  y  Congresos  ame- 
ricanos, como  el  deán  Funes,  los  canónigos  Rosillo  y  Cor- 
tés Madariaga  ;  casos  como  el  de  los  presbíteros  coroneles 
Andrés  Torrellas  y  José  Félix  Blanco  constituyen  una  no- 
table excepción  ;  y  aunque  hubo  sacerdotes  criollos  decidi- 
dos partidarios  del  rey,  en  general,  se  puede  establecer  una 
línea  divisoria  :  los  eclesiásticos  peninsulares  eran  realistas, 
la  casi  totalidad  de  los  criollos,  seculares  y  religiosos,  fue- 
ron entusiastas  defensores  de  la  Independencia  en  Méjico, 
Bogotá,  Caracas,  Quito,  Lima,  Charcas,  Santiago,  Buenos 
Aires. 

Se  ha  dicho  también  que  el  bajo  Clero,  si  existió  tal 
división  de  alto  y  bajo  Clero,  a  la  francesa,  el  alto  Clero 
estaría  formado  por  eclesiásticos  peninsulares,  que,  con  po- 
cas excepciones,  ocupaban  las  sedes  e]Mscopales  3.'  las  dig- 
nidades catedralicias  de  Indias  ;  el  bajo  Clero  estaría  com- 
puesto de  clérigos  criollos,  y  tal  cual  mestizo,  casi  siem- 
pre párrocos  rurales  y  curas  doctrineros.  Sería  el  alto  Cle- 
ro el  que  suspendía  a  los  sacerdotes  que  sirvieran  de  ca- 
pellanes en  los  ejércitos  patriotas,  }•  los  que  prohibieran 
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administrar  los  sacramentos  a  los  fieles  tenidos  por  patrio- 
tas, serían  los  que  se  negaban  a  bendecir  una  boda  porque 
"el  novio  era  patriota,  y  la  novia  goda"  ;  los  niños  los 
rebautizaban,  porque  el  ministro  había  sido  un  clérigo  til- 
dado de  revolucionario  ;  los  que  publicaron  pastorales  de 
excomunión  contra  los  patriotas,  3^a  obligados  por  los  rea- 
listas, ya  por  miedo,  ya  por  pasión  política,  3'a  llamados 
por  el  monarca  a  dar  cuenta  de  su  conducta,  o  remitidos  a 
España  bajo  partida  de  registro,  acusados  de  rebeldes.  A 
pesar  de  los  informes  de  los  Obispos  regalistas  refugiados 
en  Madrid,  la  Secretaría  de  Estado,  por  medio  del  cardenal 
Consalvi  aprobó  la  conducta  de  los  que  permanecieron  en 
su  residencia  canónica,  cuando  desaprobó  la  huida  del  obis- 
po de  Quito,  Leonardo  Santander  y  Villavicencio,  promovi- 
do más  tarde  a  la  diócesis  de  Jaén. 

La  medida  tenía  sus  antecedentes  :  Carlos  III  había 
perseguido  y  encarcelado  al  obispo  Isidro  Carvajal  y  Lan- 
cáster,  ministro  de  Fernando  VI,  el  primero  antes  de  Aran- 
da  y  Godoy,  en  concebir  un  plan  de  autonomía  para  Amé- 
rica, porque  era  de  aquellos  prelados,  llenos  de  entereza  que 
todavía  se  atrevían  a  denunciar  a  su  Re\^  y  Señor  las  dema- 
sías del  regalismo  y  los  abusos  de  sus  ministros  ;  bajo  parti- 
da de  registro  hizo  remitir  de  Méjico  a  España  al  obispo 
Díaz  Bravo,  caído  en  desgracia  del  "Amo  del  Estado",  como 
llamaban  los  áulicos  a  la  Majestad  de  Carlos  III,  se  libró  de 
la  reí  justicia  porque  murió  en  la  travesía.  La  antigua  dió- 
cesis de  Guayana,  que  comprendía  la  mitad  de  Venezuela, 
quedó  con  un  obispo  preconizado,  que  nunca  recibió  bulas 
por  desidia  de  la  Corte,  dos  canónigos  y  cien  parroquias  sin 
curas  ;  a  estos  tres  únicos  sacerdotes  los  obligó  La  Torre  a 
abandonar  la  sede  episcopal  de  Angostura  cuando  desalojó 
la  provincia  ;  el  obispo  electo  murió  en  un  playón  del  islote 
de  Guacamayas,  en  la  desembocadura  del  Orinoco,  a  donde 
habían  acudido  los  barcos  patriotas  para  devolverlo,  con  sus 
dos  compañeros,  a  su  residencia  canónica  ;  el  liberalismo 
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enct)ntró  sin  defensa  tantos  pueblos  sin  sacerdotes,  cuando 
comenzó  a  propagarse  en  los  primeros  decenios  de  vida  re- 
publicana. 

Pero  no  se  explica  cómo,  en  la  época  de  la  Indepen- 
dencia, al  igual  que  en  España,  el  radicalismo  jansenista 
eliminó  la  parte  sana  del  Clero.  Partidarios,  casi  en  su  to- 
talidad, los  sacerdotes  criollos  de  la  emancipación,  dice  Mon- 
señor Carrasquilla  que  "entre  tales  sacerdotes  figuran  hom- 
bres de  heroicas  virtudes,  como  el  doctor  Margallo,  muerto 
en  olor  de  santidad  ;  los  que  a  raíz  de  la  guerra  fueron  ele- 
vados a  la  dignidad  episcopal,  como  Caizedo,  Esteves,  Soto- 
mayor  ;  teólogos  y  canonistas  insignes,  que  no  habían  estu- 
diado en  modernos  expositores,  sino  chupando  la  médula  del 
león  en  las  obras  de  Santo  Tomás  y  de  Suárez,  de  Soto  y  de 
Lugo,  de  Vitoria  \-  Belarmino".  La  Lidependencia  advino 
como  un  paréntesis  entre  dos  grandes  fenómenos  filosófico- 
religiosos  y  político-sociales,  la  Revolución  francesa,  reac- 
ción contra  el  absolutismo  regio  y  el  liberalismo,  contra- 
rreación  de  los  excesos  del  93  ;  en  ambos  casos  se  hacía  me- 
nester una  reforma,  pero  las  reacciones  arriesgan  exceder 
las  intenciones  iniciales  \'  las  exigencias  sociales  ;  como  em- 
peño de  oposición  3'  de  fuerza,  rebasan  todo  límite,  y  dejan 
secuelas  peores  que  los  males  que  se  proponía  reparar  y  co- 
rregir ;  amalgamando  viejos  vicios  y  siniestros  nuevos  ;  en 
muy  pocos  de  ellos  prendió  el  ardor  de  la  Vendee  y  de  Bre- 
taña, ni  el  espíritu  belicoso  de  curas  guerrilleros  de  la  me- 
seta castellana  y  de  las  montañas  vascas  ;  firmaron  el  Acta 
de  la  Independencia,  asistieron  al  Congreso  de  Angostura, 
al  de  Cúcuta,  al  "Congreso  Admirable"  ;  pero  en  esas  asam- 
bleas no  hubo  la  demagogia  organizada  y  sistemática  de  las 
Cortes  de  Cádiz,  ni  de  las  Cortes  del  año  20,  después  de  la 
revolución  de  Riego  ;  5^  si  alguno  se  desmandó  irreverente, 
como  en  el  Congreso  del  año  26,  en  los  pasillos  del  Parla- 
mento, recibió  en  su  propio  rostro  la  lección  merecida  y 
eficaz  de  la  diestra  mano  de  Ramón  Ignacio  Méndez,  rival 
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de  Páez  en  el  manejo  de  la  lanza,  arzobispo  de  Caracas,  de- 
fensor de  la  Independencia,  muerto  en  el  destierro  por  re- 
clamar los  derechos  de  la  Iglesia  ;  esos  mismos  sacerdotes 
criollos,  pocos  en  número,  grandes  en  entereza,  \^  sus  in- 
mediatos sucesores,  de  formación  colonial,  como  Manuel 
José  Mosquera  y  Silvestre  Guevara  y  Lira,  libraron  grandes 
batallas  por  la  Iglesia  contra  aquella  amalgama  tardía  de 
errores  viejos  y  nuevos  en  los  primeros  decenios  de  la  vida 
republicana  ;  y  se  expresa  la  opinión  de  que  si  no  hubieran 
quedado  abandonadas  tantas  parroquias,  o  si  hubiera  que- 
dado Clero  criollo  suficiente,  que  no  hubiera  abandonado 
sus  puestos,  se  hubiera  defendido  mejor  la  Iglesia  contra 
aquellos  híbridos  terrores  regalistas  liberales  que  soplaban 
de  la  vieja  Europa,  como  la  última  novedad  de  la  cultu- 
ra; tanto  que,  por  un  fenómeno  de  retrotracción,  la  Indepen- 
dencia fue  para  ellos  el  efecto  de  sus  apasionadas  novedades 
políticas,  hasta  creerse  herederos  y  continuadores  de  los 
proceres  de  la  emancipación  *. 

Las  diatribas  contra  España,  no  fueron  efecto  de  la  "his- 
panofobia"  concentrada,  ni  la  Independencia  fue  obra  de 
la  "leyenda  negra"  ;  eran,  sencillamente,  una  represalia  a 
las  diatribas  peninsulares  contra  los  criollos  ;  la  diferencia 

*  M.  Giménez  Fernández  :  Las  doctrinas  populistas.  Sevilla, 
1947,  págs.  108-109;  Narciso  CoU  y  Prat :  Memoriales  sobre  la  In- 
dependencia de  Venezuela.  Madrid,  1960.  Prólogo  de  M.  Pérez  Vila, 
págs.  12-15;  Rafael  M.  Canasquilla,  La  Independencia  de  América 
ante  la  moral  católica.  Bib.  Autores  Colombianos.  Bogotá,  1952,  tomo 
XIV,  págs.  56-57;  Manuel  Pérez  ViUa  :  El  Clero  en  la  Independen- 
cia de  Venezuela,  "Boletín  de  Hist.  y  Antigüedades".  Bogotá,  1956, 
octubre-diciembre.  N."  504-506,  págs.  508  ss. ;  luán  Alvarez  Mejía, 
S.  J.  :  La  Iglesia  en  América.  Perspectiva  histórica.  La  cuestión  del 
Clero  indígena  en  la  época  colonial.  "Revista  Javeriana".  Bogotá,  oc- 
tubre. 1955,  t.  XLIV,  n."  219,  págs.  224-233;  nov.  1955,  n.°  220,  pá- 
ginas 193-197;  marzo  1956,  t.  XLV,  n."  222,  págs.  57-67;  junio  1956, 
tomo  XLV,  n.°  225,  págs.  209-219;  Nicolás  E.  Navarro:  La  Iglesia 
-de  Venezuela  en  los  azares  de  la  emancipación  de  Cazacas,  1957. 
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entre  españoles  3-  americanos,  seglares  y  eclesiásticos,  apa- 
rece desde  que  hubo  la  primera  generación  criolla  ;  se  exa- 
cerbó con  el  problema  de  la  "Alternativa",  fue  social,  polí- 
tica, comercial  y  religiosa  ;  enconada  secuela  del  arrebato 
colérico  del  combate  ;  en  aquella  borrasca,  de  arraigado  ca- 
rácter individualista,  como  en  la  Conquista,  mal  podemos 
saber  muchas  veces  dónde  termina  el  aventurero  y  comien- 
za el  constructor  ;  se  inflamó  hasta  el  exceso  con  la  repre- 
sión sangrienta  de  Monte  verde,  Boves,  Morales,  Rósete, 
Moxó,  Antoñanza,  Zuazola  ;  con  la  expedición  "pacificado- 
ra" de  Morillo,  Enrile,  Sámano.  No  habían  menester  los 
americanos  de  acudir  a  la  "leyenda  negra"  ni  a  las  "Noti- 
cias Secretas",  conocidas  después  de  la  Independencia,  les 
bastaba  con  la  historia  escrita  a  sangre  v  fuego  por  los  es- 
birros del  absolutismo  borbónico  en  la  Península  y  las  In- 
dias. Las  escenas  de  Valencia,  Caracas,  Ocumare,  Barce- 
lona y  Maturín,  a  la  entrada  de  las  tropas  que  hacían  armas 
por  el  rey  ;  los  zambos  de  Boves,  conducidos  a  la  victoria 
3'  al  botín,  dolosamente  provocados  contra  "el  blancaje  ca- 
raqueño", entran  a  la  ciudad  al  grito  de  "Viva  el  Rey"  y 
"degüello  general  contra  los  blancos",  los  patriotas  alan- 
ceados en  el  recinto  de  la  iglesia  ;  los  cajones  de  cabezas 
criollas  enviados  a  las  autoridades  como  trofeo  de  guerra  ; 
las  orejas  de  patriotas  que  los  mercaderes  exponían  en  sus 
abacerías,  como  propaganda  "goda"  ;  esas  escenas,  narradas 
con  el  patetismo  del  testigo  presencial  por  el  arzobispo  Coll 
y  Prat  eran  historia,  y  no  leyenda,  sufrida  en  carne  propia, 
provocaron  "la  guerra  a  muerte",  y  dieron  al  traste  para 
siempre  con  la  causa  del  Rey. 

América  nunca  se  identificó  con  la  Península  ;  el  hombre 
americano  tenía  característica  propia,  resonancia  persona- 
lísima  que  lo  diferenciaba  del  europeo  ;  América  fue  siempre 
diversa  de  España,  por  más  que  las  Cortes  la  declararan 
"parte  integrante  de  la  Monarquía"  ;  pero  una  cosa  es  la 
declaración  del  hecho  y  otra  es  el  hecho  mismo  ;  no  era  cier- 
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tamente  que  renegaran  de  su  propia  sangre  y  desconocieran 
•el  valor  de  su  linaje,  sino  que  prevalecía  en  ellos  la  atrac- 
ción telúrica  sobre  la  voz  de  la  sangre  ;  y  tratados  de  "mons- 
truos, de  energúmenos,  de  insolentes"  por  los  que  compar- 
tían con  ellos  el  derecho  de  sangre,  se  acogieron  al  derecho 
de  nacimiento  para  diferenciarse  de  sus  verdugos  ;  esa  tierra 
americana  "ligera  y  viciosa",  como  dijo  Felipe  II,  era  la 
fuente  inmediata  de  sus  derechos,  de  su  honor,  de  su  na- 
cionalidad ;  resfriado  cada  vez  más  el  vínculo  de  sangre 
peninsular  por  la  lejanía,  la  tarda  comunicación  familiar  y 
«1  poder  del  ambiente  que  les  daba  vida  y  sustento,  fisono- 
mía y  personalidad  contra  una  Metrópoli  que  los  trataba 
de  vasallos  descastados  y  rebeldes  por  la  peor  ralea  de  gente 
de  tropa  que  España  hubiera  podido  escoger  jamás  para  ha- 
cerse representar  en  Indias,  para  mantener  su  prestigio  y 
pacificar  sus  colonias  ;  la  guerra  de  la  Independencia,  por 
parte  de  los  americanos,  fue  defensiva,  no  ofensiva  ;  y  con 
otros  hombres  y  otros  procedimientos,  España  seguramen- 
te hubiera  podido  retrasar  la  Independencia  de  América,  por 
lo  menos  un  siglo  más  ;  pero  Roscio  no  podía  hermanarse 
con  Monteverde,  ni  el  licenciado  Sanz  con  el  caudillo  Bo- 
ves,  ni  Camilo  Torres  con  Pablo  Morillo,  ni  el  sabio  Caldas 
con  el  sargentón  Enrile.  Por  singular  contraste,  aquellos 
patricios  americanos  procedían  con  un  hispanismo  innato, 
asimilado  y  chapado  a  la  antigua  española,  que  vano  era  bus- 
car entre  los  entorchados  de  los  pacificadores,  bizarros  ven- 
cedores de  Bailen,  y  mucho  menos  en  canarios  y  peninsula- 
res, improvisados  caudillos  de  las  hordas  del  Llano. 

Pero  el  desahogo  sicológico  de  los  criollos,  no  puede 
parearse  con  los  monstruosos  insultos,  en  prosa  y  verso,  de 
los  mismos  peninsulares  contra  la  propia  España,  "oscure- 
cida por  la  ignorancia  encadenada  por  el  despotismo",  en 
la  inflamada  oratoria  de  lesa  Patria  del  "divino"  Argüelles. 
Quintana  publicaba  sus  Odas  en  el  reinado  de  Fernando  VII 
y  recibía  más  tarde  la  corona  de  manos  de  su  hija,  la  reina 
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Isabel  II  ;  cuando  plumeaba  las  "Proclamas"  de  la  Junta 
Central,  con  "tópicos  de  la  Enciclopedia",  respondía  a  un 
interés  político  de  atracción  de  los  americanos,  a  un  males- 
tar, de  antaño  existente  en  Indias  en  el  ánimo  de  los  crio- 
llos, "porque  doquier,  en  el  hondo  del  corazón  de  todos  ellos, 
late  ese  noble  sentido  hispánico  de  la  dignidad  personal  ol- 
vidada por  los  viles  cortesanos  de  Godoy,  que  hacía  excla- 
mar (9-1-1811)  en  las  Cortes  de  Cádiz  al  diputado  por  el 
pueblo,  Pbro.  Guridi  y  Alcocer  :  "Sobre  todo,  Señor  lo 
que  se  nos  hace  más  sensible  es  el  desprecio  con  que  se  nos 
trata  a  los  americanos,  hasta  dudar  quizá  si  somos  hombres. 
Nos  quejamos,  no  de  las  leyes...,  sino  de  que  quedamos  pos- 
tergados... mientras  muchos  de  los  que  van  allá  usurpan 
todo  lo  que  quieren"  *. 

La  exasperación  por  esa  capitis  diminutio  política,  la 
expresa  Bolívar  en  su  Carta  de  Jamaica  :  "Jamás  éram.os 
virreyes,  ni  gobernadores,  sino  por  causas  muy  extraordi- 
narias ;  arzobispos  y  obispos,  pocas  veces  ;  diplomáticos, 
nunca  ;  militares,  sólo  en  calidad  de  subalternos  ;  nobles, 
pero  sin  privilegios  reales  ;  no  éramos,  en  fin,  ni  magis- 
trados, ni  financistas,  y  casi,  ni  comerciantes".  Quintana 
respondía  al  reto  colonialista  del  Oidor  de  México,  Aguirre, 
en  la  Junta  del  2-IX-1808  :  "Mientras  exista  en  España  un 
pedazo  de  tierra,  debía  España  mandar  en  la  América,  y 
mientras  exista  un  solo  español  en  las  Américas,  ese  espa- 
ñol debe  mandar  a  los  americanos,  pudiendo  sólo  venir  el 
mando  a  los  hijos  del  país  cuando  ya  no  hubiese  un  solo 
español  en  él"  **. 

No  todo  era  obra  del  desbarajuste  liberal  y  de  la  incom- 
petencia absolutista  en  el  reinado  del  último  Borbón  ;  tam- 

*  Diario  de  las  Cortes,  t.  II,  pág.  316.  Cita  de  M.  Giménez  Fer- 
nández :  Las  Doctrinas  populistas,  Sevilla,  1947,  pág.  45. 

**  M.  Cuevas,  S.  J.  :  Historia  de  la  Iglesia  en  México,  El  Paso, 
1928,  t.  V,  pág.  57.  Cita  de  M.  Giménez  Fernández  :  Las  Doctrinas 
populistas,  pág.  64. 
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poco  puede  motejarse  de  resentimiento  criollo  lo  que  venía 
del  regalismo  carolino.  Cuando  los  pueblos  de  América  se 
levantaron  contra  la  expulsión  de  los  jesuítas,  el  flamenco 
Croix,  virrev  de  México,  fulminó  una  proclama  amenaza- 
dora (25-VI-1767)  con  pena  de  muerte  contra  "aquellos  sub- 
ditos del  monarca  que  ocupa  el  trono  de  España  disconfor- 
mes con  la  tesis  de  que  nacieron  para  callar  y  obedecer,  y 
no  para  discurrir  ni  opinar  en  altos  asuntos  de  gobierno"  ; 
con  esta  mordaza,  aprovechaba  el  virrey  flamenco  para  ex- 
portar, de  occultis,  el  fruto  de  sus  cohechos  y  dejar  un  des- 
cubierto de  cuatro  millones  en  las  arcas  virreinales.  Los  que 
protestaron  comprobaron  el  cumplimiento  de  sus  amena- 
zas, porque  oidores  y  canónigos  fueron  reducidos  a  pri- 
sión, y  dieciocho  plel^eyos  indefensos  fueron  bárbaramente 
ajusticiados  por  el  Visitador  Gálves  *. 

No  se  cumplió  el  pacto  de  Zipaquirá,  y  los  jefes  Comu- 
neros fueron  ajusticiados,  como  lo  fueron  Gual  y  España  ; 
León  había  sido  desterrado  a  España,  después  de  la  suble- 
vación de  Barlovento  contra  la  Compañía  Guipuzcoana  de 
Caracas  ;  tampoco  Monteverde  cumplió  la  Capitulación  de 
Miranda.  Si  "la  represión  de  Monteverde  y  Morillo  fue  co- 
pia perfecta  de  la  odiosa  e  innecesaria  persecución  contra  los 
Diputados  de  Cádiz  al  retorno  de  Don  Fernando,  con  su 
réplica  violenta  en  el  período  liberal"  ;  la  comparación 
aquí,  no  es  entre  España  y  América,  sino  entre  los  procedi- 
mientos usados  en  la  Península  y  en  Indias  por  un  mismo 
Gobierno,  ora  absolutista,  ora  liberal  ;  sólo  que  la  represión 
en  América,  por  parte  de  los  representantes  reales,  llegó  a 
extremos  de  crueldad  y  de  venganza  que  no  se  vieron  en  la 

*  Antonio  Zarandona,  S.  J.  :  Historia  de  la  expulsión  y  resta- 
blecimiento de  la  Compañía  de  Jesús,  Madrid,  1899,  t.  II,  pág.  164. 
Mariano  Cuevas,  S.  J.,  Historia  de  la  Iglesia  en  Méjico  El  Paso,  1928, 
t.  IV,  pág.  448.  M.  Giménez  Fernández  :  Las  Doctrinas  populistas, 
Sevilla,  1947,  pág.  24;  El  Concilio  IV  Prov.  Mejicano,  Sevilla,  1935, 
páginas  32-33. 
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Península  ;  y  no  se  descubre  solución  de  continuidad  entre 
los  actos  de  represión  de  Carlos  III  y  las  campañas  pacifi- 
cadoras de  Fernando  VII  ;  Morillo  era  liberal,  se  separó  de 
ellos,  pero,  con  el  partido  liberal,  defendió  los  derechos  de 
Isabel  II,  y  fue  el  contendedor  de  Zumalacárregui  en  la  pri- 
mera guerra  carlista  ;  el  regente  Espartero,  liberal  tam- 
bién, debió  la  vida  a  una  oportuna  intervención  de  Manue- 
lita  Sáenz  ;  vuelto  a  España,  presentó  a  Fernando  VII  ban- 
deras colombianas  arrebatadas  a  los  patriotas,  antes  de  Aya- 
cucho,  cuando  la  suerte  de  la  guerra  parecía  favorecer  las 
banderas  del  rey  ;  con  María  Cristina,  llegó  a  ser  Regente 
del  Reino  ;  pero  las  escenas  de  horror  de  la  toma  de  Ocuma- 
re  del  Tuy  por  las  tropas  de  Rósete,  se  repitieron  cien  veces 
a  lo  largo  y  ancho  del  territorio  venezolano,  como  naturales 
consecuencias  de  la  guerra  ;  desahogos  de  la  fiera  humana, 
hacen  pensar,  sin  recurrir  al  liberalismo,  en  el  juicio  de  la 
infanta  Eulalia  de  Borbón,  nieta  de  Fernando  VII,  muerta 
nonagenaria  hace  casi  dos  años  :  "los  españoles  son  amigos 
de  sojuzgar,  adictos  a  resolverlo  todo  por  la  fuerza"  *. 

Se  pudiera  aplicar  la  descripción  de  Menéndez  y  Pelayo  : 
"Y  desde  entonces  la  guerra  civil  creció  en  intensidad  y  fue 
guerra  como  de  tribus  salvajes  lanzadas  al  campo  en  las  pri- 
mitivas edades  de  la  Historia:  guerra  de  exterminio  y  aso- 
lamiento, de  degüello  y  represalias  feroces  que  duró  siete 
años,  que  ha  levantado  después  la  cabeza  otras  dos  veces,  y 
quizá  no  la  postrera..."  Y  si  aquel  espantoso  pecado  de  san- 
gre (el  asesinato  de  los  religiosos  del  1835)  pesa  más  que  to- 
dos los  crímenes  españoles,  y  su  sangre  abrió  un  abismo 
invadeable,  negro  y  profundo  como  el  infierno,  entre  la  Es- 
paña vieja  3^  la  nueva,  entre  víctimas  y  verdugos...,  perpetuó 
el  indeleble  estigma  en  la  frente  de  todos  los  partidos  libe- 
rales...":  la  ferocidad  de  aquellas  jornadas  sangrientas 

*  Eulalia  de  Borbón  :  Memorias,  Barcelona,  1958,  5.*  ed  pá- 
gina 183. 
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abrieron  también  su  abismo  infranqueable  entre  la  Metró- 
poli y  sus  colonias  *. 

El  "decreto  de  guerra  a  muerte"  fue  una  réplica  a  lo 
que.  de  hecho,  venían  haciendo,  con  todos  sus  horrores, 
Monteverde,  Boves,  Morales,  Rósete,  etc.  Después  del  abra- 
zo de  Santa  Ana  y  del  tratado  de  regularización  de  la  gue- 
rra, redactado  por  Sucre,  y  considerado  por  Bolívar  como 
un  monumento  "de  la  piedad  aplicada  a  la  guerra".  La  no- 
bleza de  Sucre,  cu3'Os  hermanos  habían  sido  víctimas  de  la 
guerra  a  muerte,  había  de  culminar  en  la  Capitulación  de 
Ayacucho  ;  al  saludo  del  virrey  vencido  :  "(iloria  al  vence- 
dor", respondía  "el  más  admirable  de  los  generales  de  Co- 
lombia" :  "Honor  al  vencido".  Pero  el  conde  de  Cartagena 
y  marqués  de  la  Puerta,  vuelto  a  España,  continuó  con- 
tra sus  adversarios  peninsulares  el  mismo  procedimiento  de 
dura  rudeza  militar  que  había  desplegado  contra  los  patrio- 
tas en  Venezuela  y  Nueva  Granada,  recordados  todavía  con 
horror.  Cuando  Morillo  llegó  a  Caracas,  la  revolución  de 
Independencia  estaba  ya  cruelmente  vencida,  y  en  Bogotá 
lo  recibió  con  regocijo  todo  un  pueblo  cansado  de  los  azares 
de  la  guerra,  y  de  las  inútiles  rivalidades  entre  federalistas 
y  centralistas,  anheloso  de  paz  y  convivencia  social.  José  de 
Canterac,  después  de  Ayacucho,  volvió  a  España,  inter- 
vino en  la  política,  fue  Capitán  General  de  Madrid  y  fue 
asesinado  por  las  Logias  en  la  Puerta  del  Sol.  El  Pacifica- 
dor desoyó  los  consejos  de  los  Arzobispos  de  Caracas  v  Bo- 
gotá, Narciso  Coll  3^  Prat  y  Juan  Bautista  Sacristán.  Esta- 
bleció el  "tribunal  de  purificación",  las  damas  bogotanas 
asistieron  obligadas  al  baile  en  honor  de  Fernando  VII  para 
ablandar  al  Procónsul  en  favor  de  los  su3^os  que  padecían 
cárcel,  o  estaban  en  capilla  para  ser  ajusticiados  ;  pero  en 
vano  :  el  sombrío  presentimiento  se  convirtió  presto  en  due- 

*  M.  Menéndez  y  Pelavo  :  Historia  de  los  Heterodoxos,  Madrid, 
1956.  Ed.  B.  A.  C,  t.  II,'pás.s.  955-956. 
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lo  social  ;  la  ÍUn-  y  nata  de  la  sociedad  subía  las  gradas  del 
patíbulo  ;  el  diario  estruendo  de  las  descargas  de  ejecución 
en  la  Huerta  de  Jaime  3-  en  la  Plazuela  de  San  Francisco, 
consumaron  la  Independencia  mucho  antes  del  triunfo  li- 
beral en  España  con  la  revolución  de  Riego.  La  -'pacifica- 
ción" de  Morillo  fue  la  causa  de  la  incorporación  de  las 
masas  de  elementos  conser\  adores  a  la  emancipación  ameri- 
cana. La  revolución  de  Rie.i;;)  confirmó  la  decisión,  hizo  fra- 
casar la  nueva  expedición,  detuvo  el  recrudecimiento  de  la 
lucha  y  acabó  con  el  último  sentimiento  de  fideliadd  al  mo- 
narca legítimo,  desvaneciendo  el  cambiante  halo  de  derecho 
divino  en  que  ya  muy  pocos  seguían  creyendo.  "La  Natu- 
raleza gime  al  ver  tanta  sangre  derramada  sobre  el  suelo 
americano",  había  dicho  Coll  y  Prat.  Esa  sangre  generosa- 
mente derramada,  sirvió  de  precio  a  la  República. 

Las  alternas  etapas  del  gobierno  absolutista  y  constitu- 
cional del  reinado  de  Fernando  Vil,  se  han  comparado  con 
los  acontecimientos  de  la  Francia  de  la  Revolución,  del  Im- 
perio y  de  la  Restauración  :  las  Cortes  de  Cádiz,  con  la  Re- 
volución francesa  ;  la  reacción  absolutista,  con  la  Restau- 
ración borbónica  ;  el  terror  rojo  y  gaditano  con  el  terror 
blanco  reaccionario  ;  "sin  tener  en  cuenta  la  profunda  dife- 
rencia entre  el  pueblo  español  y  el  francés,  las  diversas 
épocas,  3'  la  distinta  política  de  los  acontecimientos  que  se 
pretende  comparar"  *.  Exactamente  igual  sucede  cuando  se 
quiere  apurar  la  comparación  entre  las  Cortes  de  Cádiz  y 
la  Independencia  americana,  proyectando  sobre  esta  época 
de  la  historia  de  América,  no  sólo  los  azarosos  aconteci- 
mientos del  reinado  de  Fernando  VTI,  sino  los  reflejos  si- 
niestros de  la  regencia  de  María  Cristina,  con  sus  socieda- 
des secretas,  desamortización,  degüello  de  frailes  \'  cierre 
de  conventos  ;  sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  época,  de 

*  J.  B.  Wcis  :  Historia  Universal,  Barcelona,  1933,  t.  XXIII, 
página  698. 
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latitud,  de  ideología,  de  temperamento,  de  intención,  entre 
los  hechos  de  España  y  los  sucesos  de  América.  Con  Juan 
Alvarez  Mendizábal,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  "surgió  como 
por  encanto  el  gran  partido  liberal  español,  lidiador  en  la 
guerra  de  los  siete  años",  en  1835,  diez  años  después  de  la 
Independencia  americana.  El  Fiscal  Campomanes  pensó 
en  la  desamortización  ;  el  ejemplo  de  la  Asamblea  francesa, 
lo  imitó  Godoy,  lo  emularon  las  Cortes  de  Cádiz,  lo  consu- 
mó Mendizábal"  *. 

"En  las  Cortes  de  Cádiz  de  1812,  se  reunieron  discípulos 
y  maestros  del  liberalismo  español  ;  la  presencia  de  los  di- 
putados "extremistas"  explica  la  coincidencia  del  constitu- 
cionalismo español  en  el  liberalismo  hispanoamericano"  ;í 
vale  decir  que,  aleccionados  los  criollos  en  las  Cortes  gadi- 
tanas, lo  propagaron  por  toda  América  ;  pero  resulta  que  la 
desigual  e  injusta  representación  qvie  se  concedió  a  Amé- 
rica, hizo  que  muchas  provincias  no  enviaran  sus  represen- 
tantes, como  protesta  por  la  desproporcionada  representa- 
ción que  se  les  otorgaba.  Acudieron  los  de  Méjico  ;  entre 
ellos,  Ramos  Arispe,  fundó  una  logia,  como  lo  habían' 
hecho  los  militares  españoles  que  habían  pasado  a  Méjico,  a 
algunas  de  ellas  se  habían  afiliado  algunos  frailes.  El  di- 
putado granadino  Narváez,  no  asistió  ;  enérgicamente  ha- 
bía protestado  Camilo  Torres  de  la  exigua  representación 
americana,  pero  en  Cádiz  aparecía  José  Mejía,  como  repre- 
sentante del  Nuevo  Reino  ;  se  había  echado  mano  del  re- 
recurso de  nombrar,  no  elegir,  suplentes  provisionales  en- 
tre los  americanos  residentes  en  España,  como  hizo  Murat 
con  Zea  y  Tejada  enviándolos  a  representar  a  América  en 
las  "Cortes  de  Bayona"  ;  con  todo,  aquellos  "extremistas" 
procuraron  sacar  la  mayor  ventaja  para  América,  por  eso 
dijo  que  pedían  en  las  sesiones  lo  mismo  que  defendían  sus 

*  M.  Menéndez  Pelayo  :  Historia  de  los  Heterodoxos.  Madrid,, 
1956,  Kd.  B.  A.  C,  t.  II,  pág.  259. 
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compatriotas  en  el  campo  de  batalla.  Después  de  reclamar 
que  se  les  tratara  siquiera  como  hombres,  por  boca  del  pres- 
bítero Guridi,  diputado  mejicano,  precisamente,  sorpren- 
dieron la  memorable  asamblea  con  la  nota  máxima  de  un 
liberalismo  extraño,  cuando  en  la  sesión  del  16  de  diciem- 
bre de  1810,  los  americanos,  por  unanimidad,  pidieron  la 
restauración  de  la  extinguida  Compañía  de  Jesús,  "como  la 
sociedad  más  admirable  que  han  conocido  los  siglos  para 
la  educación  de  la  juventud"  ;  con  solemne  desprecio  recha- 
zaron los  constitucionales  peninsulares  la  petición  de  los 
diputados  criollos.  Vueltos  a  España  los  jesuítas,  fueron 
nuevamente  expulsados  por  los  liberales  gaditanos,  y  asesi- 
nados más  tarde,  en  el  reinado  de  Isabel  II,  en  la  matanza 
del  Colegio  Imperial,  del  jueves  17  de  julio  de  1844  *.  Este 
solo  gesto  basta  jDara  explicar  la  mentalidad  de  las  Cortes 
de  Cádiz  y  de  la  Independencia  americana.  Después  sus 
miembros  se  pierden,  casi  sin  dejar  huella  en  la  historia  de 
América  ;  casi  sin  excepción,  ninguno  de  ellos  aparece  en  la 
escena  política  de  la  emancipación  americana  ;  sin  que  hu- 
bieran podido  propagar  el  "extremismo"  que  aprendieron 
en  las  Cortes  de  Cádiz. 

Tampoco  la  Independencia  de  América  fue  obra  de  la 
"hispanofobia  concentrada",  ni  sus  autores  "confundían  la 
tradición  española  con  los  errores  del  decrépito  absolutismo 
de  Don  Fernando  "V^II"  ;  más  aún  :  se  fundaban  en  la  más 
genuina  tradición  hispánica  para  probar  el  derecho  de  eman- 
cipación, sabían  distinguir  muj-  bien  entre  España  y  su  mal 
gobierno  ;  reconocían,  sin  embargo,  que  la  desacertada  po- 
lítica no  era  exclusiva  del  último  Borbón  que  reinó  en  Amé- 
rica y  que  "nunca  ha  debido  reinar  en  España  ;  como  inte- 
ligente, fue  el  de  mayor  entendimiento  de  los  Borbones 
hispanos  y  el  más  funesto  e  infeliz  de  los  Borbones",  dice  el 

*  M.  Menéndez  Pelayo  :  Historia  de  los  Heterodoxos,  Madrid, 
1956,  Ed.  B.  A.  C,  t.  TI,  págs.  951-956. 
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marqués  de  Villa-Urrutia  *  y  lo  hace  culpable  de  la  guerra 
de  Independencia  ;  lo  acusa  de  la  pérdida  de  los  dominios 
americanos  ;  su  desacertada  y  voluble  política  hizo  que  el 
80  por  100  de  los  españoles  y  el  90  por  100  de  los  america- 
nos lo  enfrentaran  como  a  un  tirano.  Pero  los  siniestros  de 
España,  que  provocaban  descontento  y  malestar  en  Indias, 
venían  de  muy  atrás  ;  a  Fernando  VII  le  tocaba  en  herencia 
la  crisis  del  desastre,  que  venía  acumulándose  desde  Car- 
los II,  el  "hechizado",  el  hipocondríaco  Felipe  V  y  el  me- 
lancólico Fernando  VI  ;  Carlos  III  puso  antecedentes  deci- 
sivos para  la  secesión  de  las  colonias  con  la  expulsión  de  los 
jesuítas  y  la  ayuda  a  la  emancipación  estadounidense,  y  Car- 
los IV  precipitó  el  derrumbamiento  de  su  propio  trono.  Los 
enérgicos  campanillazos  del  Párroco  de  San  Pablo  de  Cara- 
cas interrumpieron  el  sermón  de  Fray  Juan  Antonio  de  Na- 
varrete  cuando  condenaba  el  escandaloso  ejemplo  que  ha- 
bían dado  Carlos  IV  y  María  Luisa  ;  condenaba  la  subleva- 
ción realista  de  Valencia  y  las  actividades  del  comisionado 
regio  Cortabarría  y  proclamaba  la  soberanía  popular  en  un 
cartel  que  fijó  a  las  puertas  del  templo  **.  No  era  sólo  "el  de- 
crépito absolutismo  de  Don  Fernando  VII",  sino  la  quiebra 
de  la  tradición  española  provocada  por  la  Casa  de  Borbón, 
la  que  preparó  la  pérdida  de  las  Indias  virreinales. 

La  "Leyenda  Negra"  la  fomentaron  los  judíos  sefardi- 
tas expulsados  de  España  y  refugiados  en  los  Países  Ba- 
jos ;  fomentaban  las  guerras  de  Flandes  ;  su  centro  de  ope- 
raciones era  el  puerto  de  Amberes,  desde  allí  colaboraban 
con  Inglaterra  a  la  ruina  de  su  peor  enemiga,  expedían  su 
propaganda,  desde  los  días  de  la  Reforma,  a  la  Península 
y  a  las  Indias,  valiéndose  de  Curazao  como  puesto  avanzado 

*  Ballesteros  :  Historia  General  de  España.  Barcelona,  t.  7,  pá- 
ginas 232-235. 

**  Narciso  Coll  y  Prat  :  Memoriales  sobre  la  Independencia  de 
Venezuela,  Caracas,  1960.  Prólogo  de  M.  Pérez  Villa,  pág.  12. 
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sobre  Costa  Firme  ;  de  Curazao  trajo  Roscio  al  afrancesado 
Emparan  el  encargo  que  le  ha1)ía  hecho  de  un  ejemplar  de 
la  Declaración  de  ¡os  Derechos  del  Hombre.  Como  lo  pre- 
dijo Sarmiento  de  Gamboa  y  lo  deploró  Polo  de  Ondegardo, 
las  sombrías  calumnias  de  la  "Leyenda  Negra"  corrieron 
por  el  mundo  por  obra  de  Inglaterra,  como  si  hubiera  sido 
tnás  humana  su  colonización  ;  en  la  Biblioteca  Bodleain  de 
Oxford  se  conservan  todavía  los  panfletos  con  anotaciones 
marginales  que  prueban  cómo  Inglaterra  trabajaba  por  aca- 
bar con  España  *. 

Pero  con  decir  que  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ha  te- 
nido los  admiradores  "de  la  peor  ralea",  que  fue  un  "clérigo 
ligero",  no  se  comprueba  la  verdad,  exageración,  falsedad 
e  intención  del  famoso  y  discutido  "Defensor  de  los  indios"; 
los  Memoriales  del  misionero  sevillano,  colonizador  de  Cu- 
maná,  evangelizador  de  Verapaz,  obispo  de  Chiapas,  ins- 
pirador de  las  "Leyes  Nuevas",  consejero  de  Felipe  11.  es- 
tán vinculados  a  los  sermones  de  Adviento  del  P.  Montesi- 
nos, en  Santo  Domingo,  ante  la  Corte  virreinal  de  Don 
Diego  Colón,  a  la  famosa  homilía,  firmada  por  todos  los 
misioneros  dominicanos  contra  el  mal  trato  que  los  enco- 
menderos antillanos  daban  al  indio  aborigen  ;  a  la  "especie 
satánica"  que  le  negaba  la  racionalidad  hasta  que,  informa- 
do por  los  misioneros,  el  Papa  Paulo  III  declaró  que  era 
criatura  racional  **  ;  de  los  Memoriales  lascasianos  salió  el 
Plan  de  Reformación  de  Indias,  del  cardenal  Cisneros,  y  la 
Carta  Magna  de  los  Indios,  de  Vitoria  ;  en  ellos  se  fundó 
la  disputa  con  el  humanista  Ginés  de  Sepúlveda,  de  que  fue 
árbitro  Domingo  de  Soto,  presidente  de  la  Junta  de  Teólo- 
gos, convocada  por  Cédula  imperial  y  formada  por  los  miem- 
bros del  Consejo  de  Indias  :  Gutiérrez  Velázquez,  Gregorio 

*    Sor  M.  Mónica  :  La  Gran  Controversia,  Madrid,  1952,  pági- 
nas 234-236. 
**    Bula  Sublimis  Deus,  2-VI-1537. 
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López,  Sandoval,  Hernando  Pérez  de  la  Ponente,  Rivadenei- 
ra  y  Briviesca,  y  los  teólogos  Fray  Domingo  de  Soto,  relator 
3'  presidente,  Fra_v  Bartolomé  de  Miranda,  Fray  Melchor 
Cano  y  Fray  Bernardo  de  Arévalo,  franciscano,  único  que 
negó  su  voto  a  Las  Casas  *. 

El  P.  Leturia,  en  aquella  contienda  entre  encomenderos 
antillanos  y  frailes  misioneros,  reconoce  las  exageraciones 
de  Las  Casas,  pero  destaca  los  puntos  de  vista  con  que  los 
religiosos  consideraban  las  Leyes  de  Indias  y  la  posición  do- 
minante de  los  juristas  ;  advierte  que  los  juristas  se- 
glares se  habían  educado  en  las  doctrinas  del  Ostiense  sobre 
las  relaciones  entre  gobernantes  y  gobernados,  mientras  los 
religiosos  se  habían  formado  en  los  principios  tomistas,  se- 
gún la  interpretación  del  Derecho  de  gentes  de  Francisco  de 
Vitoria  **. 

No  se  puede,  por  tanto,  dirimir  la  controversia  con  un 
irreflexivo  decir  que  Las  Casas  era  un  "clérigo  ligero",  cu- 
yos admiradores  son  "de  la  peor  ralea"  ;  esto  valdría  apenas 
para  la  caricatura  lascasiana  de  Llórente  y  de  Grégoire  ; 
pero  no  para  la  figura  prócer  de  Las  Casas,  defendida  por 
su  compañero  de  luchas  en  favor  de  los  indios,  el  francisca- 
no Alonso  Maldonado  y  Buendía,  recomendado  por  sus  su- 
periores como  "gran  servidor  de  Dios",  aunque  sus  comunes 
adversarios  lo  llamen  "diabólico".  El  interés  de  los  estudios 
lascasianos  ha  ocupado  a  ilustres  maestros  de  la  intelectua- 
lidad universal,  como  Bataillon,  Caggiano,  D'Azevedo, 
Cano,  Hanke,  Leturia,  Martínez,  Ortiz,  Yáñez,  unidos,  no 
por  la  hispanofobia  de  la  "Leyenda  Negra",  sino  por  el  estu- 

*  Indice  General  de  los  Papeles  del  Consejo  de  Indias.  Docu- 
mentos inéditos  de  Ultramar,  vol.  17  (160,  1550);  .Sor  M.  Mónica  : 
La  Gran  Controversia,  Madrid,  1952,  págs.  234-236. 

**  Enricus  de  Segusia,  Card.  Ostiensis,  Summa  Aurea.  Pedro 
Leturia,  S.  J.:  Misiones  Hispanoamericanas ,  segíin  la  Junta  de  1568, 
"111  uminare",  Madrid,  nov.-dic.,  1930,  pág.  10.  Sor  M.  Mónica  : 
La  Gran  Controversia,  Madrid,  1952,  págs.  137-138. 
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dio  de  la  verdad  en  el  humanismo  cristiano  de  Las  Casas  y 
"repartidos  por  el  mundo  de  París,  Buenos  Aires,  Madrid, 
Washington,  Roma,  Valladolid,  La  Habana,  Méjico  y  Se- 
villa", su  patria  chica,  en  el  homenaje  a  Las  Casas  con  oca- 
sión del  IV  Centenario  de  la  publicación  de  sus  Tratados  ; 
los  artífices  de  la  Independencia  se  resienten  de  las  doctrinas 
lascasianas,  tampoco  son  ellos  de  la  "peor  ralea".  Entre 
tanta  contradicción,  menester  es  profunda  reflexión  para  dar 
con  la  verdad  histórica  *. 

"Al  Rey  y  a  la  Inquisición,  chitón",  decía  el  adagio  po- 
pular entre  las  gentes  timoratas  que  unían  la  profesión  de 
fe  católica  a  la  fidelidad  al  Rey  ;  pero,  desde  el  reinado  de 
Carlos  III,  hasta  el  Santo  Oficio  "se  había  convertido  en 
un  nido  de  volterianos  y  el  poder  civil  había  restringido  con- 
derablemente  su  competencia  ;  si  el  amenazado  por  el  Santo 
Tribunal  tenía  amigos  y  valedores  en  la  Corte  — Samanie- 
go,  por  ejemplo —  se  las  componía  lindamente  para  esqui- 
var el  golpe"  **;  y,  en  posteriores  reinados,  sustraída  a  su 
misión  específica,  se  la  aprovechaba  como  instrumento  po- 
lítico para  condenar  como  "herética  pravidad",  todo  cuanto 
fuera  contrario  a  las  regalías  de  la  Corona,  al  absolutismo 
regio  y  al  derecho  divino  de  los  reyes.  La  Inquisición  se  ha- 
cía más  odiosa,  utilizada  en  ese  menester  político,  así  ful- 
minó censuras  contra  la  Carta  a  los  americanos  del  jesuíta 
Vizcardo,  proscribió  la  primera  Constitución  mejicana  (22- 
X-1814)  por  su  heterodoxia  política,  e  hizo  quemar  por  ma- 
no del  verdugo  las  Confesiones  políticas  de  Roscio,  en  la 
plaza  mayor  de  Santiago  de  León  en  Caracas;  utilizada  como 
arma  política,  la  Inquisición  decae  y  se  enajena  la  voluntad 
de  los  patriotas  americanos  ;  "godos"  eran  los  partidarios 

*  M.  Giménez  Fernández  :  El  Plan  Cisncros-Las  Casas  para  la 
reformación  de  Indias  (1516-1517),  Sevilla,  1953,  v.  I,  págs.  X-XIX. 

**  S.  de  Madariaga  :  Le  déclín  de  l'Empire  Espagnol,  París, 
1958,  págs.  362-363. 
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del  Rey  y  "goda"  era  la  Inquisición,  que  condenaba  las 
ideas  de  la  Independencia  *.  "Herejes"  eran  los  franceses, 
"herejía"  la  imaginaria  Independencia  ;  sospechosos,  por  lo 
menos,  de  herejía,  eran  los  criollos  que  simpatizaban  siquie- 
ra con  ella  ;  los  criollos  que  así  atentaban,  en  su  revolución 
tropical  a  la  francesa,  contra  el  trono  y  el  altar  ;  esta  mesco- 
lanza de  lo  dividno  y  lo  humano,  de  lo  religioso  y  lo  político, 
no  podía  menos  de  prevenir  contra  la  Santa  Inquisición;  or- 
todoxo Boves,  que  a  su  entrada  a  Caracas  proclama  el  "de- 
güello general  de  los  blancos"  ;  y  Morales,  que  envía  a  Ca- 
racas un  cesto  de  cabezas  cortadas,  precio  del  restableci- 
miento del  orden  y  del  "antiguo  régimen". 

"La  esperanza,  ciertamente  sincera,  de  una  próxima 
prosperidad  política  y  económica  de  Hispanoamérica"  ;  era 
natural,  era  lo  menos  que  podían  esperar,  y  cuanto  más 
heroico  es  el  empeño,  tanto  más  se  puede  esperar  del  indo- 
mable esfuerzo  ;  nadie  se  arriesga  en  una  empresa  sin  es- 
peranza de  éxito  y  con  seguridad  de  fracaso;  no  pensaron  los 
libertadores  que  todo  se  alcanzaría  por  obra  de  magia,  segu- 
ros estaban  de  que  ni  su  generación,  ni  la  siguiente,  verían 
todas  las  ventajas  de  la  emancipación  ;  pero  creían  en  el 
Divino  Arbitro  del  destino  de  los  pueblos,  esperaban  en  la 
vocación  de  las  naciones  y  confiaban  en  la  misión  de  su  pa- 
tria en  el  concierto  internacional  ;  en  el  todavía  corto  lapso 
de  su  vida  republicana,  a  pesar  de  la  ingente  labor  de  asi- 
milación y  educación  de  sus  pueblos,  de  las  circunstancias 
del  tiempo,  del  voluble  acaecer  de  la  humana  voluntad  y  del 
giro  alterno  de  venturanzas  y  desdichas  que  ha  formado  la 
trama  de  su  historia,  en  los  Estados  americanos,  ese  ideal 
republicano  se  obstina  en  no  morir. 


*  N.  Coll  y  Prat  :  Meviorialcs  sobre  la  Independencia  de  Ve- 
nezuela. Caracas,  1960,  pág.  56. 


LA  OPINION  DE  o'lEARY 


Se  propuso  ese  mismo  problema  a  raíz  de  la  Independen- 
cia, el  general  Daniel  Florencio  0'Lear\',  edecán  del  Liber- 
tador :  "Un  mal  sistema  de  Gobierno  presupone  un  mal  sis- 
tema de  educación  ;  no  estaban  preparados  para  el  uso  de 
la  autonomía  política  ;  al  primer  entusiasmo  transitorio,  si- 
guió el  esfuerzo  militar  ;  la  reconstrucción  y  organización 
republicana  está  sometida  al  juego  de  las  humanas  paciones, 
a  las  circunstancias  de  los  tiempos,  a  la  preparación  de  las 
masas  populares  y  a  la  natural  inconstancia  del  carácter 
criollo  ;  el  bien  es  de  lenta  adquisición  ;  el  progreso  social, 
aunque  sujeto  a  contrariedades,  es  seguro  y  el  triunfo 
de  la  razón  y  la  justicia  inevitable  ;  ante  todo  debe 
tenerse  en  cuenta  el  presente,  no  como  dicen  los  lógicos 
in  esse,  sino  más  bien  in  posse,  atendiendo  a  lo  que  pueda 
y  deba  hacerse  3'  no  a  lo  que  existe.  La  historia  da  la  revo- 
lución suramericana  puede  considerarse  como  un  libro  se- 
llado para  las  naciones  de  Europa.  Mientras  circunstancias 
combinadas  tienden  a  oscurecerla  como  una  nube  que  acaso 
no  pueda  jamás  disiparse  del  todo". 

"Muchos  de  los  que  han  sido  amigos  constantes  de  la 
revolución  están  desalentados  por  el  estado  actual  de  las 
cosas,  vacilan  y  dudan,  si  lo  que  se  ha  ganado  valga  lo  que 
ha  costado...  Ningún  país  ha  sacado  mayor  ni  más  pronto 
provecho  de  su  independencia  que  los  Estados  Unidos.  Si 
se  hubiera  comparado  el  pasado  \-  el  presente,  al  terminar  la 
lucha,  es  probable  que  no  hubiesen  faltado  razones  ni  razo- 
nadores para  demostrar  que  el  éxito  había  sido  demasiado 
costoso".  Compárense  estas  dos  notas  de  O'Leary:  "Después 
de  escritas  estas  observaciones  he  leído  el  siguiente  aparte 
en  The  Biographv  of  the  signers  to  the  Independence.  Vo- 
lumen I,  pág.  233  :  "The  distress  spread  over  the  whole 
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coimtry  by  so  sudden  a  revolution;  the  jealousies  raised  or 
increased  by  a  thonsand  circumstances  or  felling:  the  po- 
verty,  which  in  the  course  of  a  long  war,  had  been  diffu- 
sed,  through  the  nation  ;  the  seizure  an  destruction  of  pro- 
perty,  the  annihilation  o£  commerce,  and  the  entire  want  of 
national  credit  :  all  tended  to  impress,  on  the  piiblic  mind, 
a  general  dissatisfaction  with  the  existing  governement. 
From  the  apparent  faihire  in  their  expectations,  of  an  im- 
mediate  increase  of  political  happiness,  the  lovers  of  libert}- 
and  independence  began  to  be  less  sanguine  in  their  hopes 
from  the  American  revolution,  and  to  fear  that  they  had 
built  a  visionary  fabric  of  governement  on  the  fallacious 
ideas  of  public  virtue  ;  but  that  elasticity  of  the  human 
mind,  which  is  nurtured  by  free  institutions  kept  them  from 
desponding." 

"En  la  América  del  Sur,  al  contrario,  todo  tiende  en 
política  a  apartarse  del  centro.  Las  provincias  de  Buenos 
Aires  se  separaron  de  la  capital,  Bolivia  del  Perú,  en  Méji- 
co y  Guatemala  la  palabra  federación  es  sinónima  de  hos- 
tilidad, Colombia  se  subdivide  en  tres  Estados  independien- 
tes, cuyas  provincias  están  tan  débilmente  unidas  que  Pa- 
namá aspira  a  una  existencia  política  separada  y  las  semi- 
llas de  desunión  se  siembran  por  doquiera,  no  sólo  entre  las 
varias  castas  de  la  población,  sino  entre  departamento  y  de- 
partamento, entre  ciudad  y  ciudad.  Funesto  fruto  de  la  po- 
lítica de  España  de  dividir  para  dominar." 

"Multitud  de  enemigos  internos  decididos  por  la  Regen- 
cia de  Cádiz,  que  minaban  abierta  u  ocultamente  la  opinión 
que  tenían  los  pueblos  de  la  América  española,  odios  y  ri- 
validades de  unas  provincias  con  otras  ;  la  ambición  y  la  in- 
triga que  se  iban  desencadenando  ;  la  ignorancia  de  la  masa 
general  de  la  población,  que  no  conocía  sus  derechos  ni  se 
interesaba  por  ellos,  pues  habiendo  nacido  y  criádose  es- 
clava de  un  Rey,  apreciaba  tan  poco  su  libertad,  que  muy 
raras  personas  concurrían  a  las  elecciones  de  representan- 
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tes,  huyendo  del  ligero  trabajo  que  les  causaba  aquel  acto  ; 
y  el  fanatismo  de  algunos  eclesiásticos,  empeñados  en  per- 
suadir a  los  granadinos  que  la  obediencia  a  los  reyes  era  de 
derecho  divino  y  que  no  podía  haber  religión  donde  ellos  no 
mandaran,  he  aquí  los  rasgos  principales  que  caracterizan 
el  estado  de  la  opinión  pública  en  la  época  que  tratamos.  Si 
añadimos  a  esto  la  debilidad  de  los  gobiernos  provinciales 
que,  ya  por  demasiado  filantrópicos,  ya  por  falta  de  expe- 
riencia en  los  negocios  políticos  3-  administrativos,  ya  final- 
mente por  no  hallarse  sostenidos  por  la  confianza  que  ins- 
pira un  Gobierno  supremo  y  nacional,  no  se  atrevían  a 
dictar  las  medidas  enérgicas  que  exigen  las  revoluciones 
para  evitar  la  anarquía,  será  entonces  el  cuadro  más  com- 
pleto." * 

"yo  soy  yo  y  mi  circuxstanxia" 

A  la  realidad  española  se  ha  aplicado  recientemente  la 
frase  de  Ortega  y  Gasset  :  "Yo  soy  yo  y  mi  circunstancia"; 
en  el  secular  continuarse  de  España  no  se  pueden  separar 
les  términos  "soy"  y  "circunstancia",  adversas  y  sangrien- 
tas muchas  veces,  porque  se  perdería  de  vista  la  formación 
histórica  y  sociológica  de  España  en  un  error  de  perspectiva 
que  haría  imposible  definirla  y  precisar  sus  contornos  y  pon- 
derar su  influjo  y  situación  política"  **.  Por  la  misma  razón 
la  "Hispanidad",  que  no  es  precisamente  una  raza,  ni  un 
panamericanismo  a  la  española,  ni  una  nueva  doctrina 
Monroe,  sino  un  modo  de  vivir  y  sentir  que  se  funda  prin- 
cipalmente en  la  conquista  católica  del  mundo  y  de  la  per- 
sona humana".  Por  la  misma  razón,  caben  modalidades  en 
la  "Hispanidad",  de  uno  y  otro  lado  del  Atlántico  :  la  "His- 

*  D.  J.  O'Leary  :  Bolívar  y  la  ctuancipación  de  Sur  América. 
Memorias  del  Gral.  O'Leary,  Madrid,  1919.  Introducción,  págs.  9 
y  ss.,  t.  I,  c.  II,  págs.  134-135. 

**    //  Giornale  d'Italia,  Roma,  17-XII-1959. 
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panidad"  autónoma,  peninsular  \-  trasatlántica,  siguen 
siendo  "ella  y  su  circunstancia",  española  o  americana  ;  si 
no,  se  incurriría  en  el  mismo  error  de  apreciación  histórica 
en  el  mismo  desenfoque  de  la  perspectiva  sociológica,  que 
haría  imposible  el  exacto  conocimiento  y  la  mutua  compren- 
sión ;  exactamente  igual  sucede  con  la  historia  ;  si  de  la 
liistoria  americana  se  dice  que  es  para  co)isiii}io  interno,  de 
la  peninsular  pudiera  también  pensarse  que  es  propaganda 
de  exportación ,  con  lamentable  detrimento  de  la  verdad. 
Nada  tan  diferente  como  la  geografía  demográfica  de  la 
Península,  que  llegaron  a  rivalizar  en  guerra  por  "naciones" 
en  el  suelo  americano  ;  no  se  concibe  el  predominio  de  una 
región  sobre  otras  ;  todas  son  modalidades  características 
de  la  "Hispanidad"  y  las  repúblicas  americanas  son  también 
expresiones  autónomas  de  la  misma  "Hispanidad"  ;  son 
propensos  al  apuntado  error  de  perspectiva  y  se  hacen  sos- 
pechosos de  intención  y  de  interés  los  americanistas  que,  con 
una  biografía  de  Bolívar  o  una  novela  de  costumbres  o  una 
comedia  a  la  ligera  o  una  exégesis  histórica,  pretenden  dar 
lecciones  de  filosofía  de  la  Historia  con  el  preconcepto  de 
que  América  es  únicamente  una  España  que  se  desdobla, 
donde  los  problemas  peninsulares  se  representan  y  se  re- 
vuelven a  la  española  con  el  mismo  pensar,  sentir  y  actuar 
que  tienen  en  la  Península.  Las  naciones  americanas  tienen, 
en  verdad,  una  base  común,  con  problemas  absolutamente 
diferentes,  que  cada  una  de  ellas  procura  resolver  de  acuer- 
do con  sus  particulares  circunstancias.  Ignorarlas  y  querer- 
las someter  a  una  solución  uniforme  de  todos  sus  problemas 
sería  un  error  de  apreciación,  que  vale  aun  para  la  misma 
España.  "En  realidad,  todos  los  argumentos  de  filosofía 
natural  esgrimibles  contra  el  imperio  español  tenían  vali- 
dez contra  esta  tesis  (la  confederal,  admitida  la  indivi- 
dualización como  comu.nidades  políticas  autóctonas  de  cada 
una  de  las  provincias  o  reinos  indianos),  pues,  como  decía 
Mariano  Moreno,  los  intereses  e  ideas  políticas  del  Río  de 
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la  Plata  eran  tan  difíciles  de  concertar  con  Méjico  como  con 
la  Rusia  o  la  Tartaria  y  algo  análogo  ocurría  con  los  otros 
Estados  indianos  entre  sí"  *. 

Y  también  con  España,  situada  a  dos  mil  leguas  de  dis- 
tancia, se  empeñaron  en  borrar  el  Pirineo  Luis  XIV  y  Bo- 
naparte  :  "Ya  no  hay  Pirineos",  dijo  el  Re\^  Sol  cuando  su 
nieto,  Felipe  V,  fue  Rey  de  España.  "Ya  no  hay  Pirineos", 
repitió  la  Junta  de  Madrid,  bajo  la  batuta  de  Murat,  cuan- 
do el  Emperador  impuso  en  Bayona  a  su  hermano  José 
como  Rey  de  España,  pero  el  ])ueblo  español,  del  "Dos  de 
Mayo"  hasta  Bailén,  demostró  palmariamente  que  el  Piri- 
neo tenía  su  razón  de  ser,  como  la  tienen  también  los  an- 
chos mares  de  Occidente,  y  se  llamaría  a  lamentable  engaño 
quien  prescindiera  de  esta  "circunstancia"  entre  la  España 
peninsular  y  trasatlántica. 

La  Independencia  de  América,  desde  1790,  era  cuestión 
de  fechas,  de  modo  que  el  liberalismo,  en  su  primera  ini- 
ciación, en  el  primer  decenio  del  siglo  xix,  fue  una  mera 
circunstancia  coincidente,  nunca  la  causa  fundamental  de- 
terminante ;  lo  contrario  sería  un  error  de  perspectiva  his- 
tórica. Juan  Germán  Roscio,  modelo  de  ponderación  repu- 
blicana, vejado  públicamente  por  Monteverde,  hizo  la  de- 
fensa de  la  emancipación  con  argumentos  de  la  Escritura, 
del  Derecho  Romano  y  Español,  con  citas  de  los  vSantos  Pa- 
dres, de  Concilios  3'  de  Pontífices  ;  una  y  otra  vez  afirma  que 
sigue  la  doctrina  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  Patrono  y 
Doctor  de  las  escuelas  caraqueñas  ;  nunca  aduce  una  cita 
de  la  Enciclopedia  ni  los  filósofos  del  siglo  xviii  ;  y  para 
hacerlo,  imitó  la  forma  y  el  estilo  de  las  Confesiones  de  San 
Agustín,  y  termina  confesando  que  no  tiene  odio  a  sus  ene- 
migos, que  les  desea  lo  mismo  que  quiere  para  sí,  que  no 
quiere  su  muerte,  sino  la  conversión  de  todos  ellos.  "Estos 

*  M.  Gimédez  Fernández:  Las  Doctrinas  populistas ,  Sevilla^ 
1947.  pág.  68. 
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son,  Señor,  los  votos  de  mi  corazón  y  los  que  os  tril^iito  ]3or 
la  emancipación  de  todos  los  oprimidos".  Ni  una  sola  alu- 
sión a  la  "Leyenda  Negra"  ni  a  las  "Noticias  Secretas"  que 
publicó  Barry  en  1826,  consumada  la  Independencia.  Do- 
noso "liberalismo"  el  suyo,  garrida  "hispanofobia",  después 
del  vejamen  de  Caracas  y  de  la  cárcel  de  Ceuta,  la  de  tan 
sincero  cristiano,  jurista  íntegro  y  patricio  republicano. 

"En  una  sola  cosa  convenían  "liberales  y  serviles",  en 
no  permitir  la  Independencia  de  América  ;  los  refugiados 
de  Londres  la  fomentaban  por  odio  al  "tirano"  Fernan- 
do VII,  pero  no  por  "amor  de  benevolencia",  decía  Roscio  ; 
los  liberales  españoles  en  el  destierro  proclamaban  los  de- 
rechos de  América  a  su  propia  Independencia  ;  "llegados  al 
poder,  tomaron  a  chacota  la  petición  perfectamente  razona- 
da, según  su  ideología,  de  Bolívar  al  Rey  constitucional 
Fernando  VII,  de  poner  fin  a  la  guerra  ;  siguieron  fomen- 
tando ésta  y  lo  que  es  más,  en  antitético  contrasentido  con 
su  herética  y  persecutoria  política  religiosa  en  España,  ex- 
tremaron en  América  el  más  desenfrenado  regalismo"  *. 

Dice  Giménez  Fernández  :  "Fernando  dictó  su  real  de- 
creto (4-V-1814),  donde  acusó  a  las  Cortes  de  haberle  des- 
pojado de  su  soberanía  que  acarreaba  la  nulidad  de  la  Consti- 
tución y  de  los  nombramientos  anteriores.  Recurso  habilí- 
simo para  someter  al  terror  el  80  por  100  de  los  españoles  y 
el  90  por  100  de  los  americanos.  El  ministro  de  Indias,  Lar- 
dizábal,  dirigió  a  sus  paisanos  un  Manifiesto  (24-V-1814) 
en  que  los  trataba,  con  criterio  caro  a  la  Santa  Alianza, 
como  sicarios  y  regicidas  del  93.  Para  la  represión  se  em- 
plearon hombres  violentos,  que  no  enérgicos,  y  frecuente- 
mente confusionarios. 

"Por  nuestra  parte,  nos  sentimos  culturalmente  solida- 

*  P.  Leturia,  S.  J.  :  El  Ocaso  del  Patronato  Español  en  Amé- 
rica, Madrid,  1925.  "Razón  y  Fe",  pág.  212. 

**  M.  Giménez  Fernández  :  Las  Doctrinas  populistas,  Sevilla, 
1947,  ])á,o  .  106. 
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riüs  de  aquellos  hombres  que  se  veían  preteridos  a  ladrones 
como  Braciforte,  cretinos  como  Fonte,  traidores  como 
Emparan  o  felones  como  Ruiz  Castilla,  en  quienes  se  que- 
ría personificar  la  Patria,  cuando  muchos  de  los  postergados, 
como  Bolívar,  sabían  por  su  propia  experiencia,  que  todo  el 
aparato  del  Estado  borbónico  sólo  servía  en  definitiva  para 
que  María  Luisa  y  Godoy  empleasen  la  policía  militar  para 
buscar  cartas  amorosas  ;  los  dignatarios  cortesanos  de  todos 
los  órdenes  para  rodear  de  boato  a  la  pareja  adúltera  y  los 
tesoros  importados  de  las  Indias  para  comprar  diplomática- 
mente a  los  regicidas  franceses.  Porque  sólo  cerrando  los 
ojos  y  taponándose  los  oídos  ante  estas  realidades  trágica- 
mente duras,  pero  históricamente  exactas,  se  puede  hoy 
dejar  de  sentir  simpatía  por  los  insurgentes  de  la  guerra 
civil  para  lograr  el  poder  político,  que  fue  la  Independencia 
Hispanoamericana  en  su  primera  fase"  *. 

EL  DESCONTENTO  EN  INDIAS 

La  Metrópoli  debe  mantener  siempre  ante  sus  colonias 
todo  su  prestigio,  su  preponderancia  y  su  poder  para  con- 
servarlas orgullosas  y  satisfechas  en  la  órbita  de  su  Gobier- 
no, de  su  influjo  3'  de  su  dependencia  pacífica,  segura 
de  su  lealtad,  adhesión  y  confianza  al  Gobierno  central  ; 
pero,  a  medida  que  se  acentuaba  la  decadencia  de  España, 
venía  a  menos  su  preponderancia  internacional  y  declinaba 
su  prestigio  de  nación,  otrora  sin  ocaso  :  se  advertían  cre- 
cientes síntomas  de  malestar,  trastornos  frecuentes  y  au- 
mentaba el  descontento  en  Indias  ;  sobre  todo  a  partir  del 
siglo  XVIII,  cuando  la  autoridad  municipal  recibió  rudos  gol- 
pes, aunque  todavía  permanecía  intacto  el  sentimiento  de 
fidelidad  a  la  Corona,  sobre  la  arraigada  solidaridad  de  sus 

*  M.  Giménez  Fernández:  Las  Doctrinas  populistas,  Sevilla, 
1947,  pág.  90. 
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habitantes,  de  todas  las  castas  y  clases  sociales,  al  suelo  na- 
tivo americano.  Eran  las  dos  fuerzas  antagónicas  que  sor- 
damente se  debatían  en  el  solar  de  Indias,  el  vínculo  común 
que  tendía  a  la  unidad,  en  la  convicción  general  de  que  "todo 
blanco  es  caballero",  como  "todo  vasco  es  noble"  ;  el  orgullo 
étnico  de  los  criollos  contribuía  a  mantenerlos  fieles  y,  por 
ellos,  a  todos  los  demás  pobladores  del  Continente,  y  la  in- 
domable atracción  telúrica  que  los  atraía  a  su  propio  seno  y 
los  conformaba  a  imagen  de  su  genio,  era  la  fuerza  de  so- 
lidaridad y  de  disgregación,  con  las  características  propias 
de  las  diversas  regiones,  de  la  época  y  de  los  hombres  que 
la  actuaron  ;  con  el  tiempo,  la  rivalidad  entre  españoles 
americanos  y  españoles  peninsulares  fue  creciendo  3^  abrien- 
do una  hendidura  ancha  3'  rencorosa  de  carácter  social,  po- 
lítico, administrativo  y  religioso.  Los  criollos  se  resentían 
de  la  superioridad  racial  con  que  los  miraban  los  peninsu- 
lares, se  quejaban  de  la  exclusión  de  los  altos  cargos  3^  ho- 
nores oficiales,  de  las  trabas  del  comercio  3'-  de  que  las  mis- 
mas dignidades  eclesiásticas  estaban  reservadas  a  los  cléri- 
gos peninsulares.  A  medida  que  la  conciencia  de  unidad 
regional  se  transformaba  en  convicción  de  nacionalidad,  la 
comunidad  se  afirmaba  en  el  derecho  del  suelo,  sobrepasaba 
los  prejuicios  del  color  3-  hacía  inevitables  los  conflictos  en 
los  "Reinos  de  Indias". 

Lo  primero  que  impresiona  en  la  "Empresa  de  Indias" 
es  la  vastedad  del  Imperio  y  la  variedad  de  sus  regiones  en 
la  inmensa  unidad  del  Continente,  poblado  por  tribus  tan 
diferentes  ;  eran  la  pluralidad  en  la  unidad  como  la  misma 
España  con  sus  diversos  reinos;  a  la  extensión  geográfica  se 
agregaba  la  diversidad  demográfica  3-,  de  la  dimensión  his- 
tórica, aquellos  reino""  habían  de  acusar  muy  pronto  perso- 
nalidad tan  distinta,  gracias  al  esfuerzo  combinado  de  la 
Iglesia  v  del  Estado,  del  misionero  3^  del  conquistador  ;  el 
elemento  común  indio  comprendía  gentes  3''  tribus  tan  disí- 
miles, como  los  aztecas,  incas,  caribes,  araucanos,  guara- 
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níes  ;  colectividades  raciales  separadas  por  inmensas  barre- 
ras de  altas  montañas,  ríos  caudalosos  y  selvas  impenetra- 
bles ;  en  cada  una  de  esas  naciones  fueron  surgiendo  centros 
de  civilización  y  de  cultura  que  abarcaban  toda  una  región, 
base  de  los  virreinatos  de  Indias  y  de  las  naciones  america- 
nas ;  el  indio  aborigen,  el  esclavo  negro  y  el  conquistador 
blanco  componen  el  fondo  de  su  historia  humana  ;  el  des- 
cendiente inmediato  y  directo  del  conquistador  fue  el  mesti- 
zo, símbolo  y  prototipo  de  los  nuevos  reinos  de  Indias,  sín- 
tesis de  la  compleja  evolución  espiritual  y  biológica  del  alma 
colectiva  de  las  tres  razas  pobladoras,  clave  que  explica  la 
complicada  y  desconcertante  tensión  de  las  guerras  de  eman- 
cipación de  aquellos  reinos  profundamente  regionalistas  v 
de  aquellas  naciones,  de  acusado  individualismo,  reunidos 
bajo  el  cetro  de  España  ;  fuertemente  vinculados  a  la  Me- 
trópoli y  escasamente  comunicados  los  unos  con  los  otros  en 
tan  vasto  territorio,  cuya  más  acabada  expresión  la  atesti- 
guan las  ciudades  fundadas,  españolísimas  como  Lima  v 
Méjico,  inconfundibles  por  sus  peculiares  características, 
como  señaladas  por  el  genius  loci;  españolísimas  eran  Car- 
tagena, crisol  de  razas  y  emporio  de  Indias,  y  Cuzco,  Babi- 
lonia del  Inca  y  fundamento  sillar  de  una  nueva  Salamanca; 
colectividades  que  España  había  hecho  surgir  al  otro  lado 
del  mar  océano,  se  desarrollaban  desde  un  principio,  a  pesar 
de  contrarias  apariencias,  conforme  a  un  plan  biológico  y  a 
una  asimilación  cultural  que  les  era  propia  y  acentuaban 
su  fisonomía  característica  en  la  creación  sin  ejemplo  de  las 
sociedades  criollas  :  sangre  ibera  al  sol  del  trópico,  suelo 
nutricio  de  Indias  y  cosecha  de  cultura  cristiana  y  civiliza- 
ción occidental, 

"Un  examen  objetivo  3-  comparativo  del  Nuevo  Mundo 
entre  1500  y  1800,  dice  don  Salvador  de  Madariaga,  desva- 
nece la  idea  popular,  demasiado  aceptada,  que  se  ha  forma- 
do del  Imperio  español.  Sin  embargo,  los  hombres  que  se 
pusieron  al  frente  del  movimiento  de  independencia  no  eran 
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ni  necios  ni  picaros.  Casi  todos  ellos  eran  hombres  de  ex- 
cepcional inteligencia,  capaces  de  sacrificios,  que  merecie- 
ron plenamente  el  nombre  de  patriotas  que  orgullosamente 
se  dieron.  En  su  lucha  emplearon  como  armas  hechos  no 
siempre  del  todo  exactos,  fragmentos  de  verdad,  pero  no 
eran  falsos  ni  mentirosos.  El  ardor  del  combate  los  llevó  a; 
usar  palabras,  ideas  y  pasiones  cuyo  profundo  origen  les  era 
desconocido.  Dar  por  cierto  cuanto  dijeron,  transcribirlo  co-, 
mo  historia,  sería  lo  más  nefasto  para  la  Historia  misma.' 
Si  queremos  comprender  lo  que  pasó  en  el  mundo  español 
entre  1800  y  1830,  es  menester  buscar  la  raíz  de  los  acon- 
tecimientos en  subsuelo  del  alma  humana,  de  donde  los  he- 
chos toman  su  sustancia.  Es  necesario  comprender  el  alma^ 
de  Indias. 

"Porque  el  hispanoamericano,  bajo  su  existencia  aparen- 
temente fácil  3"  superficial,  disimula  una  "evasión  espiri- 
tual" infinitamente  más  sutil  y  llena  de  tonalidades  que  las 
excepcionales  del  norteamericano.  La  inmensidad,  el  es- 
plendor y  la  variedad  del  mundo  en  que  existió  aquel  Im- 
perio, su  gran  número  de  culturas,  de  estados  de  civiliza- 
ción, de  colores  y  de  orígenes  raciales  que  contribuyeron  a, 
formarlo,  el  sistema  complejo  de  tensiones  sostenidas  entre 
sus  habitantes,  sus  colores,  sus  clases,  sus  climas  y  sus  rei- 
nos, la  presencia  vivaz  de  influencias  lejanas  ;  las  del  Rey 
de  España,  de  sus  Grandes,  de  sus  Consejos,  como  las  del 
Señor  del  cielo  y  de  sus  Santos  ;  las  vicisitudes  de  toda  suer-' 
te  causadas  por  huracanes,  terremotos,  piratas  ;  las  de  los 
indios  salvajes  ;  la  Inquisición  ;  la  justicia  y  la  injusticia 
oficial  ;  el  favor  o  la  cólera  del  soberano  ;  finalmente,  aque- 
lla inestabilidad  que  fermentaba  durante  tres  siglos  en  un 
mundo  conservado  en  paz,  preservado  de  las  guerras  euro- 
peas, todo  contribuyó  a  hacer  del  alma  de  Indias  algo  extra- 
ño y  raro,  casi  único  en  los  anales  del  espíritu  humano"  *. 

*  S.  de  Madariaga  :  Le  dé  clin  de  l'Empire  Espagnol  d'Amériquc, 
París,  1958,  págs.  10-12. 
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El  nombre  de  "español"  conservaba  el  sij^nificado  que 
había  tenido  desde  el  principio  de  la  Conquista  para  distin- 
guir al  español  del  indio  ;  el  descendiente  de  conquistadores 
era  considerado  como  un  aristócrata,  porque  era  un  título  de 
honor  y  el  Rey  de  España  lo  acordaba  a  él  y  a  sus  descen- 
dientes territorios  3^  beneficios  ;  con  el  prejuicio  existente, 
tan  hondamente  arraigado  \^  originario  de  España,  de  "pro- 
bar limpieza  de  sangre  y  solar  conocido",  que  abría  las  puer- 
tas de  las  Universidades,  de  los  altos  cargos,  civiles  y  ecle- 
siásticos, de  los  "títulos  de  Castilla"  y  de  la  "gracia  al  sa- 
car", ]jor  donde  aquéllos  se  ¡podían  comprar  ;  los  criollos  es- 
taban también  empeñados  en  hacer  valer  la  blancura  de  su 
piel,  su  limpieza  de  sangre  y  su  abolengo  esclarecido,  en- 
troncado con  algún  valeroso  conquistador  o  alguna  casa  so- 
lariega de  la  Península  ;  los  criollos  hacían  valer  el  color  de 
la  piel  y  la  riqueza  y  se  sentían  ufanos,  orgullosos  y  sa- 
tisfechos de  llamarse  "españoles".  "Todo  blanco  es  caballe- 
ro" era  un  axioma  en  Indias,  de  que  se  preciaban  los  blan- 
cos americanos  ;  pero  el  complejo  de  los  tales  indianos  es- 
taba por  demás  condicionado  a  un  conjunto  de  circunstan- 
cias y  tendencias  contradictorias  ;  muy  pronto,  de  la 
sobreestimación  de  España  pasaron  a  la  sobreestimación  de 
América  ;  primero,  los  criollos  se  llamaban  a  sí  mismos  "es- 
pañoles" y  a  los  peninsulares  los  llamaban  "europeos"  ;  lue- 
go, el  orgullo  de  raza  cedió  ante  la  satisfacción  patria,  de- 
jaron de  llamarse  "españoles"  y  se  decían  simplemente 
"americanos"  ;  después  de  la  "Paz  de  Versalles"  y,  sobre 
todo  desde  1789,  era  frecuente  que  rectificaran  con  orgu- 
llo :  "Yo  no  soy  español,  yo  soy  americano"  ;  la  rectifica- 
ción velaba  un  largo  y  profundo  resentimiento,  prevalecía 
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ya  el  lus  solí  sobre  el  Iiis  sangni}iis ,  se  había  creado  una 
distancia  diferenciadora  entre  criollos  y  peninsulares"  *. 

La  razón  del  cambio  hay  que  buscarla  en  el  resentimieur 
to  que  les  producía  el  verse  considerados  por  los  peninsula- 
res como  de  "peor  condición"  ;  la  campaña  databa  desde  los 
días  de  la  "Alternativa"  entre  religiosos  criollos  y  europeos; 
se  valía  de  toda  suerte  de  argumentos  y  teorías  para  desacre- 
ditar el  carácter  y  la  inteligencia  de  los  criollos,  se  invocaba 
el  efecto  del  clima,  de  la  alimentación  que  hacían  degenerar 
el  vigor  de  la  raza  ;  eran  incapaces  de  administrar  justicia, 
de  ejercer  cargos  de  gobierno  civil  y  religioso,  corrompidos 
y  viciosos  ;  acusaciones  vigorosamente  refutadas  por  So- 
lórzano  Pereyra  ;  no  eran  inferiores,  sino  distintos,  pero  la 
opinión  prevalecía  y  los  peninsulares  seguían  pensando  que 
los  criollos  no  respondían  a  lo  que  se  hubiera  podido  esperar 
de  ellos  y  exasperaba  a  los  criollos  esa  exclusión  sistemática 
de  los  cargos  oficiales  **.  El  Consulado  de  Méjico  rechazó 
una  representación  de  criollos  alegando  la  falta  de  madurez 
política  de  aquellas  provincias.  El  documento  es  significativo 
(7-VI-181!)  :  "Un  millón  de  blancos  que  se  llaman  españo- 
les-americanos, muestran  la  superioridad  sobre  otros  cinco 
millones  de  indígenas,  más  por  sus  riquezas  heredadas,  por 
su  carrera,  por  su  lujo,  por  sus  modales  y  por  su  refinamien- 
to en  los  vicios  que  por  diferencias  sustanciales  de  índole, 
según  acredita  la  multitud  de  blancos  sumidos  en  la  plebe 
por  sus  dilapidaciones".  La  indiada  de  "bárbaros  borrachos 
y  negados,  amigos  del  robo,  de  la  sangre  y  de  la  maldad, 
asistidos,  instigados  y  mandados  por  un  millón  de  blancos 
(los  criollos)  perdidos,  viciosísimos,  superficiales,  artificia- 
les, alejados  de  la  piedad  cristiana  y  de  las  nociones  políti- 
cas, morales  y  naturales  del  bien  social"  ***. 

*    S.  de  Madariaga  :  Ob.  cit.,  pág.  235. 
**    S.  de  Madariaga  :  Ob.  cit.,  págs.  50-58. 
***    Congreso  Hispanoamericano  de  Historia,  Madrid,  1949.  Feli- 
l)c  Tena  Ramírez,  págs.  270-271 
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El  informe  del  Consulado  demuestra  que  no  era  menor 
la  aversión  de  los  criollos  que  el  resentimiento  que  éstos 
justamente  les  tenían  y,  además  de  ser  ofensivo  para  los 
criollos,  era  también  injurioso  para  España,  si  así  juzgaba, 
a  fines  de  la  época  virreinal,  1811,  su  obra  cultural  y  coloni- 
zadora en  América.  El  proceso  de  distanci amiento  entre 
criollos  y  peninsulares,  por  esta  misma  razón,  fue  común  a 
toda  la  América  española  ;  recuérdense  las  expresiones  de 
las  proclamas  de  la  Junta  de  Cádiz  a  los  americanos  plumea- 
das por  Quintana.  Lo  que  más  ofendía  a  los  criollos  era  que 
sintiéndose  dueños  de  su  propia  tierra  y  capaces  de  gober- 
narse tuvieran  que  estar  gobernados  por  europeos,  cuando, 
como  dice  Humboldt  :  "El  europeo,  más  miserable,  sin  edu- 
cación y  sin  cultivo  intelectual,  se  cree  superior  a  los  blan- 
cos nacidos  en  el  Continente"  ;  cuando,  como  dice  Alamán  : 
"La  educación  literaria  que  se  les  daba  a  veces  (a  los  crio- 
llos) y  el  aire  de  caballeros  que  tomaban  en  la  ociosidad  y 
en  la  abundancia,  les  hacía  ver  con  desprecio  a  los  euro- 
peos". Y,  en  el  informe  del  virrey  marqués  de  Mancera  al 
duque  de  Veraguas,  su  sucesor  en  el  virreinato,  se  dice  que 
de  este  antagonismo  no  se  libraban  ni  las  "personas  que  pro- 
fesan virtud  y  religión". 


RAZON  POLITICA 

En  esto  había  una  razón  política  :  la  preocupación  de 
conservar  bajo  el  dominio  de  España  las  colonias  de  Indias, 
para  lo  que  inspiraban  toda  confianza  al  Gobierno  de  la  Me- 
trópoli los  nativos  peninsulares  ;  otro  tanto  sucedía  con  las 
Reales  Audiencias,  "verdaderos  presidios  que  las  defienden 
(las  Indias),  amparan  3'  conservan";  en  1726  la  Real  Cá- 
mara de  Indias  recibía  orden  de  Felipe  V  de  que  :  "Esté 
a  la  mira  de  que  para  los  empleos  de  Indias  no  se  elijan  o 
propongan  naturales  de  aquellos  reinos"  ;  se  procedió  con 
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energía  contra  el  clero  criollo  por  la  oposición  que  hacían 
a  los  prelados  españoles.  Macanaz  pensaba  que  el  criollo  era 
tan  capaz  y  meritorio  como  el  europeo  y  que  no  era  justo 
que  se  le  excluyera  del  gobierno  de  su  propia  casa,  mientras 
Floridablanca  pensaba  que  todos  los  eclesiásticos  y  funcio- 
narios criollos  eran  corrompidos  ;  menos  pesimista  era  la 
opinión  de  Aranda  *.  Para  el  cargo  de  virrey  se  dio  particu- 
lar importancia  a  que  fueran  personas  ilustres,  "de  limpia 
sangre  y  solar  conocido",  dotadas  de  virtud,  prudencia  y 
buenas  partes,  con  experiencia  de  gobierno  por  haber  ser- 
vido al  Rey  con  fidelidad  y  adhesión  en  muchas  cosas  y  to- 
davía al  Consejo  de  Indias  le  quedaba  "una  desconfianza 
claramente  notable,  que  se  presenta  con  tanta  mayor  fuerza 
cuanto  más  poderoso  e  independiente  se  demuestra  un  virrey 
en  su  Gobierno".  En  tales  circunstancias,  hubiera  sido  in- 
curia irreparable  que  se  delegara  en  personas  nacidas  o  em- 
parentadas en  Indias  la  más  alta  autoridad  política  y  mi- 
litar. 

Naturalmente  que  la  política  de  Gobierno  se  hacía  en 
la  Corte,  y  los  que  vivían  en  ella,  o  se  hallaban  cerca  de  los 
organismos  ministeriales,  podían  ser  más  conocidos  y  ob- 
jeto de  una  oportuna  y  eficaz  recomendación  para  obtener 
un  buen  empleo  en  Indias  ;  cosa  que  la  distancia,  la  falta 
de  relaciones  a  propósito,  el  menor  conocimiento  del  am- 
biente de  la  Corte,  además  de  que  las  razones  antes  indicadas 
daban  la  preferencia  al  peninsular,  hacían  los  cargos  ofi- 
ciales menos  asequibles  para  los  criollos.  El  historiador  me- 
jicano Lucas  Alamán,  contemporáneo  de  la  Independencia, 
le  da  mayor  valor  a  su  testimonio,  ya  que  refiere  lo  que 
entonces  se  sentía  en  el  ambiente  de  la  sociedad  colonial, 
apunta  el  hecho  de  la  rivalidad  entre  europeos  y  americanos 
"como  causa  primordial  de  la  emancipación  ;  y  lo  confirma 

*  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia,  Madrid,  1949;  Ri- 
chard Konetzke,  págs.  255-256.  S.  de  Madariaga  :  Oh.  cit.,  pág.  233. 
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Antonio  Ballesteros  en  el  siguiente  jnicio  :  -"La  verdadera 
causa  determinante  del  movimiento  emancipador  de  la  Amé- 
rica española  fue  el  antagonismo  latente  entre  criollos  v 
peninsulares  ;  más  claro  :  la  oposición  de  los  nativos  blan- 
cos, descendientes  de  conquistadores  o  colonos,  al  español 
que  llegaba  a  la  Capitanía  General  o  al  Virreinato  con  man- 
do, administración  o  sinecura"  *. 

Una  cosa  era  la  condición  legal  del  criollo  ante  la  legis- 
lación metropolitana  y  otra  su  posición  ante  la  aplicación 
práctica  del  derecho  indiano  a  la  realidad  americana  ;  por 
principio,  la  legislación  española  no  hacía  distinción  entre 
españoles  nacidos  en  Europa  o  en  Indias  ;  la  paridad  legal  la 
probaba  Solórzano  Pereyra,  fundándose  en  el  carácter  de 
españoles  que  tenían  los  criollos,  que  "no  siguen  el  domici- 
lio, sino  el  origen  natural  de  sus  padres";  debe  tenerse  en 
cuenta  que  el  domicilio  fue  prevaleciendo  sobre  el  derecho 
hereditario,  causa  este  último  de  los  privilegios  concedidos 
a  los  descendientes  de  conquistadores  hasta  la  cuarta  gene- 
ración, que  buscaba  el  arraigo  al  suelo  patrio,  que  fue  lo 
que,  en  definitiva,  vino  a  prevalecer  ;  así  lo  proveían  las 
declaraciones  añadidas  a  las  "Le3^es  Nuevas"  de  1543.  y  lo 
ordenó  Felipe  IT,  en  1568,  en  favor  de  los  "descendientes 
de  descubridores,  pacificadores  y  pobladores",  se  hiciese 
así  en  la  concesión  de  encomiendas,  debiendo  preferirse  a 
"los  que  hubiere  de  mayores  méritos  y  servicios  y  de  éstos 
a  los  descendientes  de  los  primeros  descubridores,  pacifica- 
dores y  vecinos  más  antiguos"  ;  lo  mismo  indicaba  el  Real 
Reglamento  con  relación  a  los  criollos  para  la  provisión  de 
oficios  espirituales  y  temporales. 


*  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia,  Madrid  1949;  Ri- 
chard Konetzke,  pág.  251. 
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Así  se  fue  formando  la  clase  criolla  americana  con  hijos 
3'  nietos  de  padres  y  abuelos  peninsulares,  con  un  sentimien- 
to de  paridad,  antecedente  del  igualitarismo  republicano  de 
la  Independencia,  en  una  época  en  que  las  monarquías  pa- 
trimoniales ignoraban  el  concepto  de  subditos  iguales,  y 
conservaban  el  estatuto  medieval  de  reinos,  señoríos  y  ciu- 
dades privilegiadas  ;  como  consecuencia  de  la  organización 
política,  jurídica  y  social  de  los  reinos  indianos  ;  los  criollos 
se  sentían  vinculados  a  la  persona  del  monarca  y  pareados, 
pero  no  dependientes,  de  los  demás  reinos  que  formaban  la 
Monarquía  ;  por  eso  aspiraban  a  gobernarse  por  nativos  y 
se  oponían  al  gobierno  de  los  peninsulares  en  territorio  ame- 
ricano. Por  eso  dice  Julio  Alemparte  que  "las  quejas  de  los 
nacidos  en  Perú,  Colombia,  Chile,  etc.,  contra  los  funciona- 
rios de  afuera  no  diferían  esencialmente  de  las  que  se  escu- 
chaban en  Galicia,  Vascongadas,  Aragón  y  otras  regiones 
de  la  misma  España,  donde  ocurría  lo  mismo".  Según  esto, 
la  Independencia  americana  parecía  un  movimiento  separa- 
tista más  que  contener  y  someter  en  las  diversas  regiones 
peninsulares,  que  no  en  las  ya  separadas  y  lejanas  posesio- 
nes de  Ultramar.  América,  por  su  constitución  tradicional, 
por  su  distancia  de  la  Península,  por  el  sentimiento  latente 
de  autonomía,  adhería  cada  vez  más  al  concepto  de  nacionali- 
dad americana  y  sentía  menos  la  idea  de  unidad  nacional 
española  ;  y,  roto  el  nexo  con  la  Corona,  por  la  abdicación 
o  deposición  de  los  monarcas,  emprende  la  emancipación  ; 
real  patrimonio  de  los  reyes  de  Castilla,  se  niega  a  formar 
parte  del  Estado  unitario  en  que  se  transforma  la  vieja  Mo- 
narquía. 

La  legislación  no  cambiaba  ;  pero,  entre  el  absolutismo 
de  los  Austrias  y  el  despotismo  de  los  Borbones,  que  cul- 
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minó  en  el  reinado  de  Carlos  III,  si  se  advierte  un  cambio 
de  política,  "la  historia  de  España  sufre  un  viraje  funda- 
mental"; con  los  Austrias,  la  nación  hacía  el  Estado  ;  con  los 
Borbones,  el  Estado  quiso  fabricarse  una  Nación  ;  Felipe  II 
fue  el  primer  servidor  del  pueblo  ;  Carlos  III,  el  Amo  del 
Estado  ;  los  Borbones,  con  su  influjo  francés,  tan  contrario 
a  la  tradición  hispana,  provocaron  la  funesta  escisión  del 
alma  nacional  española.  La  exactitud  de  este  juicio  es  to- 
davía más  patente  con  relación  a  Indias,  aunque  los  lamen- 
tables efectos  de  la  política  borbónica  se  retrasaran  medio 
siglo  en  comenzarse  a  sentir  en  Indias,  hasta  provocar  la 
emancipación  ;  es  opinión  que  comparten  autores  españoles 
y  extranjeros,  y  señalan  certeramente  como  causa  de  desas- 
tres en  la  historia  de  España  *.  Con  Carlos  III,  no  se  dero- 
garon las  Ee\'es  de  Indias,  pero  cambió  el  procedimiento  de 
aplicación  con  el  empeño  de  revalorizar  la  autoridad  real, 
como  si  la  majestad  de  los  Austrias  apagara  el  brillo  de  la 
realeza  borbónica  ;  Con  Carlos  III,  desaparece  la  idea  impe- 
rial, y  las  Indias  se  convierten  en  colonias. 

Cierto  que  el  conde  de  Gondemar,  el  28  de  marzo  de 
1619,  denunció  a  Felii^e  III  las  fallas  del  Gobierno  ;  que 
Gabriel  Fernández  de  \"illalobos,  marqués  de  Barinas,  criti- 
có acerbamente  la  política  de  Carlos  II,  como  una  visión  pro- 
f ética  de  la  emancipación;  que,  en  el  mismo  reinado,  el  obis- 
po Isidro  Carvajal  y  Lancáster  propuso,  por  primera  vez,  un 
régimen  de  mayor  autonomía  para  América  ;  que  Macanaz, 

*  Venancio  Carro,  O.  P.  :  La  Teología  y  los  teólogos  juristas 
españoles  ante  la  conquista  de  América.  Madrid,  1944,  t.  II,  pági- 
nas 67,  93.  S.  de  Madariaga  :  España,  Madrid,  1931,  pág.  11.  X.  Al- 
calá Zamora  :  Nuevas  reflexiones  sobre  las  leyes  de  Indias,  Buenos 
Aires,  1944,  pág.  19.  Fidelino  de  Figuerado  :  .45  duas  Espanhas. 
Coimbra,  1932,  pág.  131.  M.  Giménez  Fernández  :  Instituciones  jurí- 
dicas de  la  Iglesia  Católica,  ^Madrid,  1940,  pág.  216;  Las  doctrinas 
populistas  en  la  Independencia  de  Hispanoamérica,  SeviUa,  1947,  pá- 
ginas 22-23. 
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en  su  Testamoito  de  España,  en  1740,  en  el  reinado  de 
Felipe  V  3^  Fernando  dice  que  "la  separación  de  Indias 
de  la  Corona  de  V.  M.  está  pendiente  de  un  cabello"  *,  pero, 
a  pesar  de  todas  estas  admoniciones  \^  planes  de  mejoras,  en 
el  reinado  de  Carlos  III,  se  advierte  más  de  cerca  la  grave- 
dad del  problema  indiano.  El  5  de  mayo  de  1768,  se  cele- 
bró un  Consejo  extraordinario,  presidido  por  el  conde  de 
Aranda,  y  los  ministros  Pedro  Rodríguez  Campomanes  y 
José  Moñino,  como  fiscales  del  Consejo,  informaron  sobre 
las  medidas  que  habrían  de  tomarse  para  evitar  el  distancia- 
miento  y  desamor  de  las  Indias  hacia  la  Metrópoli  ;  propu- 
sieron una  unión  de  intereses  entre  americanos  3-  españoles 
que  salvara  la  distancia,  "haciéndoles  percibir  la  dulzura  y 
participación  de  las  utilidades,  honores  \'  gracias"  ;  aque- 
llos países  no  podían  mirarse  como  una  colonia,  sino  como 
provincias  poderosas  v  considerables  del  Imperio,  abogaban 
por  la  urgencia  de  atraerse  a  los  naturales  de  aquellas  tie- 
rras, como  medida  más  práctica  y  útil  que  el  castigo  del 
espíritu  de  independencia  que  se  deja  sentir  ;  proponen  la 
fundación  de  un  establecimiento  de  cultura,  honroso  3^  luci- 
do en  la  Península,  destinado  a  los  jóvenes  criollos  ;  conce- 
derles plazas  en  algún  regimiento  de  americanos  en  Espa- 
ña, continuar  enviando  a  Indias  eclesiásticos  españoles  con 
los  principales  cargos  de  obispados  3^  prebendas,  v  conceder 
cargos  equivalentes  en  la  Metrópoli  a  los  nacidos  en  Amé- 
rica ;  nombrar  un  diputado  por  cada  virreinato  ;  con  este 
programa,  que  parece  como  un  remedio  desesperado  de  úl- 
tima hora,  se  pretendía  desterrar  de  aquellos  naturales  la 
idea  de  una  aristocracia  separada,  para  que  aquellas  pro- 
vincias se  consideraran  como  una  parte  esencial  de  la  Mo- 


*  S.  de  Madariaga  :  Le  déclin  de  l'Empire  Espagnol  d'Aviérique, 
París,  1958,  págs.  217-223. 
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narquía,  procurando  con  todo  ello  formar  un  solo  cuerpo  de 
nación  *. 

Pero  el  famoso  plan,  que  no  pasó  de  tal  cual  conato  en 
su  práctica  realización,  era  ya  un  remedio  tardío  ;  la  In- 
dependencia de  América  hubiera  podido  evitarse  o  retraerse, 
sólo  con  un  cambio  fundamental  en  la  estructura  de  la  Mo- 
narquía, que  la  trasformara  de  Estado  patrimonial  en  Esta- 
do nacional,  capaz  de  crear  una  conciencia  nacional  unánime 
entre  españoles  nacidos  y  domiciliados  en  tan  apartados  lu- 
gares del  mundo,  en  ambiente  tan  diverso,  movidos  por  tan 
dispares  intereses  ;  la  mentalidad  hispana  no  era  capaz  to- 
davía de  concebir  y  realizar  semejante  unidad  nacional  ;  por 
otra  parte,  América  nunca  fue  España,  en  Indias  se  fue 
creando  una  realidad  diversa  de  la  Península,  con  fisono- 
mía, costumbres,  usos  y  modalidades,  derivantes  del  ambien- 
te, del  clima,  de  las  razas,  de  la  naturaleza  misma  de  la  tie- 
rra ;  tampoco  era  posible  hacer  de  un  criollo  un  español  ;  ha- 
bía una  tal  diferencia  de  temperamento,  de  sicología,  de 
carácter,  de  modos  de  sentir,  de  pensar  3-  de  actuar,  tenían 
tan  dispares  aspiraciones  e  intereses  ;  para  el  criollo,  el  pen- 
insular, era  duro  e  impulsivo;  para  el  peninsular,  en  el  crio- 
llo se  relajaba  la  reciedumbre  de  la  raza;  era  tan  diversa  la 
reacción  de  ambos  ante  comunes  problemas,  como  el  habla  y 
el  acento  con  que  la  expresaban  ;  eran  dos  tipos  humanos  tan 
distintos,  como  el  mundo  diverso  en  que  habían  nacido  3^ 
vivido  ;  cada  vez  más  se  afirmaba  la  conciencia  de  una 
Patria  americana  ;  para  el  criollo  no  tenía  3'a  ningún  in- 
terés ser  oficial  de  un  regimiento  en  España,  o  prebendado 
de  alguna  catedral  de  la  Península  ;  no  les  halaga  aquello 
de  tener  que  emigrar  para  lograr  una  sinecura,  por  pingüe 
que  se  la  supusiera  ;  los  criollos  que  visitaban  la  Metrópoli 
sufrían  una  desilución,  porque  no  encontraban  la  Corte  es- 

*  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia,  Madrid,  1949;  Ri- 
chard Konetzke,  págs.  257-258. 
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plendente  que  se  les  había  ponderado  ;  ni  la  villa  de  Madrid 
podía  compararse  con  ciudades  como  Roma,  París  y  Lon- 
dres ;  ni  superaba  ciertas  ciudades  de  Indias,  como  Lima  y 
México  ;  les  daba  la  impresión  de  que  España  se  iba  qvie- 
dando  a  la  zaga  del  movimiento  cultural  europeo  *.  La  línea 
de  demarcación  entre  peninsulares  y  criollos  arranca  de  la 
conquista  y  población  del  Nuevo  Mundo,  y  preparaba  a  los 
mismos  españoles  nacidos  en  él  para  la  futura  emancipación, 
como  el  natural  proceso  de  formación,  crecimiento  y  madu- 
rez de  un  pueblo  nuevo  ;  los  propios  hijos  de  la  tierra,  injer- 
tos de  España  en  el  tronco  aborigen,  van  a  concebir  su  pro- 
pia razón  de  ser  3-  a  oponerse  a  la  tutela  de  advenedizos  y 
forasteros  que  llegaban  a  sus  lares  con  toda  la  reciente  arro- 
gancia del  solar  ibero,  con  la  superioridad  que  les  prestaba 
la  representación  en  tierras  de  Indias  de  Su  Majestad  el  Rey 
de  las  Españas;  con  la  gerencia  de  un  cargo  de  gobierno,  ne- 
gociado algunas  veces,  como  en  las  postrimerías  de  los  Aus- 
trias,  en  el  reinado  de  Carlos  II,  o  en  la  decadencia  de  los 
Borbones,  el  reinado  de  Carlos  IV,  para  provecho  del  valido 
Godoy  y  de  la  reina  María  Luisa  **;  oposición  más  acentua- 
da todavía,  cuando  el  interés  dinástico  y  la  política  de  con- 
servar las  colonias  americanas  bajo  el  dominio  de  España, 
hizo  que  Carlos  III  pusiera  toda  su  confianza  en  la  creación 
de  toda  una  casta  de  virreyes  militares,  despóticos  y  saquea- 
dores, con  desprestigio  de  todo  lo  metropolitano  ;  rapaces 
como  Croix,  crueles  como  Gálves,  ladrones  como  Brancifor- 
te,  cretinos  como  Fonte,  traidores  como  Emparan,  felones 
como  Ruiz  de  Castilla  ;  de  donde  la  camarilla,  con  favoritos 
como  Godoy  y  Urquijo,  viles  aduladores  como  Cavallero  y 

*  S.  de  Madariaga  :  Le  declin  de  1' ¡■'.¡iipiie  Jíspagnol  d' A  mérique , 
París,  1958,  págs.  229-234. 

**  S.  de  Madariaga  :  Le  déclin  de  l'Empire  Espagnol  d' A)}iér¿que, 
París,  1958,  págs.  220-221.  Mi  Giménez  Fernández:  Las  doctrinas 
populistas  en  la  Independencia  de  Hispanoamérica,  Sevilla,  1947,  pá- 
ginas 41 ,  46. 
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Ceballos,  en  quienes  se  quería  personificar  la  Patria.  Así 
los  enumera,  califica  y  juzga  M.  Giménez  Fernández  *. 

Por  la  misma  razón  de  la  mayor  confianza  que  inspiraban 
al  rey,  la  ma\-or  parte  de  los  obispos  y  dignidades  de  las 
iglesias  americanas  eran  peninsulares  ;  el  Clero  criollo  no 
gozaba  de  mucho  crédito  ante  el  Gobierno  peninsular  ;  exis- 
tía un  viejo  antagonismo  latente  entre  los  peninsulares  \'  los 
criollos  ;  si  los  peninsulares  tenían  a  los  criollos  por  rela- 
jados, éstos  acusaban  a  aquéllos  de  ambiciosos  ;  sólo  una 
tercera  parte  de  los  Cabildos  eclesiásticos  estaba  destinada 
a  los  criollos  ;  la  institución  eclesiástica  en  Indias,  dice  el 
P.  J.  Alvarez  Mejía,  S.  J.,  "era  ante  todo  una  Iglesia  espa- 
ñola, organizada  sobre  el  modelo  español,  dirigida  por  espa- 
ñoles, en  la  que  los  fieles  indígenas  hacían  un  poco  la  figura 
de  cristianos  de  segundo  orden"  **  ;  pensárase  que  en  aquel 
ordenamiento  religioso-político-social  casi  únicamente  el 
peninsular  hubiera  sido  princeps  civis  pleno  iure,  porque  en 
los  nativos  criollos  decaía  la  raza  al  sol  del  trópico  y  se  hacía 
menos  apta  para  labores  de  responsabilidad,  empresas  de 
aliento,  jornadas  de  coraje  y  heroísmos  de  perfección  ;  y 
excluida  la  clase  de  color  del  camino  que  lleva  hacia  el  altar, 
por  ser  de  "oscuro  nacimiento,  baja  condición  y  mala  raza"  ; 
obligados  los  criollos  a  probar  "limpieza  de  sangre"  en  el 
vestíbulo  del  Seminario  y  de  la  Universidad  para  entrar  en 
órdenes  o  recibir  grados  académicos  — requisito  éste  conser- 
vado en  la  Universidad  de  La  Habana,  como  mera  ceremo- 
nia, hasta  la  Independencia  de  Cuba — ,  se  hacía  menos  fá- 
cil la  formación  de  Clero  autóctono  en  número  suficiente  ; 
por  esta  razón,  el  P.  José  Félix  Blanco  se  quedó  sin  recibir 
los  grados  de  Teología  y  Cánones  que  había  cursado  en  la 

*  Las  doctrinas  populistas  en  ¡a  Independencia  de  Hispanoamé- 
rica, Sevilla,  1947,  págs.  24,  46. 

**  J.  Alvarez  Mejía,  S.  J.  :  Clero  indígena  en  la  época  colonial, 
"Rev.  Javieriana",  junio  1956,  pág.s.  233-234. 
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Universidad  de  Caracas  *.  El  proceso  duró  de  1808  a  1812, 
cuando  el  P.  Blanco,  hu^-endo  de  la  represión  de  Montever- 
de,  había  escapado  desde  las  costas  de  Cumaná  a  las  colonias 
inglesas  del  Caribe. 

La  hendidura,  entre  clérigos  peninsulares  y  criollos,  de- 
bía de  abrirse  en  ancha  y  rencorosa  animadversión,  cuando 
sabían  que  religiosos  españoles  los  tenían  por  "unas  monas 
sin  pizca  de  cristiandad"  ;  o  que  un  Ordinario  de  Indias, 
Arzobispo  de  México,  después  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia, 
Francisco  Lorenzana,  los  atribuía  en  sus  cartas  "astucia  de 
raposas"  ;  que  el  marqués  de  Sofraga,  Presidente  del  Nuevo 
Reino,  informaba  que  "el  peor  clérigo  de  Castilla  valía  más 
que  el  mejor  clérigo  de  Indias"  **.  Los  Obispos  que  se  arries- 
gaban a  ordenar  a  algún  mestizo  de  buenas  partes,  recibían 
una  real  cédula,  "de  ruego  y  encargo",  con- la  debida  repri- 
menda ;  a  ella  contestaba  el  Obispo  del  Cuzco,  Sebastián  de 
Lartáun  :  "en  América  no  hay  Iglesia,  porque  V.  M.  lo  es 
todo"  ;  y,  por  esa  misma  intromisión  real,  decía  el  Obispo  de 
Quito  que  los  Obispos  de  América  eran  "unos  sacristanes 
honrados".  Permitió  el  Papa  San  Pío  V  que  los  hijos  natura- 
les pudieran  ordenarse  ;  repitió  la  dispensa  el  Papa  Grego- 
rio XIII  ;  pero  los  documentos  pontificios  muy  tarde  y  muy 
poco  se  conocieron  en  América  ;  por  eso  decía  el  Arzobispo 
Lobo  Guerrero  a  Solórzano  Pereyra,  en  Lima,  que  le  pare- 
cía que  existía  algún  documento  sobre  el  particular,  pero 
que  no  estaba  del  todo  cierto  ;  entre  tanto,  se  seguía  urgiendo 
el  impedimento  ex  defectu  natalhim,  sin  tener  para  nada  en 
cuenta  el  instituto  de  la  dispensa  canónica,  que  no  se  había 
querido  promulgar  abiertamente. 


*  E.  Scháfer  :  EA  Consejo  Real  y  Supremo  de  Indias,  Sevilla, 
1947,  t.  II,  páRS.  203-204,  237. 

**    E.  Scháfer:   ob.  cit.,  págs.  203-204,  237. 
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Mientras  en  tierras  de  América  no  se  podía  ordenar  nin- 
gún hijo  natural,  ni  aun  con  dispensa  pontificia,  ni  tampoco 
un  mestizo  que  fuera  hijo  legítimo,  porque  no  podía  probar 
limpieza  de  sangre,  en  la  Península,  un  hijo  natural  de  Fer- 
nando el  Católico  fue  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  otro  hijo 
natural  de  Carlos  IV,  Benito  Moxó  y  Francoli,  era  Obispo 
de  Charcas  *  ;  y  mientras  la  relajación  de  costumbres  en 
Indias  procedía  de  que  la  "tierra  era  ligera  y  viciosa",  como 
decía  Felipe  II  ;  después  de  su  muerte  y  de  la  austeridad  de 
su  reinado,  en  la  "hermosa  Babilonia"  de  la  Villa  y  Corte, 
como  la  llamaba  Lope  de  Vega,  siguió  una  "época  de  amores 
y  de  intrigas",  dice  Sainz  Robles,  uno  de  los  más  recientes 
biógrafos  del  poeta  madrileño,  y  apunta  a  las  dos  esposas  y 
quince  concubinas  3^  más  de  treinta  hijos  naturales  de  Feli- 
pe IV  ;  a  las  trece  amantes  del  conde  de  Lerma  ;  a  las  ocho 
del  conde-duque  de  Olivares  ;  a  las  veintidós  del  conde  de 
Villamediana,  que,  al  fin  acabó  mal,  porque  llegó  a  poner 
los  ojos  en  la  propia  reina  Isabel  de  Borbón...  "El  ejemplo 
venía  de  arriba,  y  parece  que  era  largamente  imitado.  Lope 
de  Vega  no  necesitaba  de  ejemplo  ;  obedecía  a  su  propio  de- 

*  "En  los  siglos  XV  y  xvi  los  hijos  naturales  no  se  considera- 
ban indignos  ni  se  excluían  del  derecho  de  sucesión.  Los  más  grandes 
señores  españoles  se  jactaban  de  mostrarse  en  público  en  compañía 
de  sus  bastardos  y  de  asegurarles  grandes  dignidades.  El  Rey  Fer- 
nando el  Católico  cabalgaba  con  Don  Alonso  de  Aragón,  hijo  ilegíti- 
mo y  adulterino,  que  fue  nombrado  Arzobispo  de  Zaragoza  a  la  edad 
de  seis  años.  El  arzobispo  Mendoza,  gran  Cardenal  de  España,  fre- 
cuentemente llevaba  consigo  a  sus  tres  bastardos,  nacidos  de  diversas 
madres,  de  quienes  se  originaron  poderosas  familias  que  todavía  exis- 
ten." R.  Caddeo  :  Fernando  Colombo  e  le  sue  historie,  INIilán,  1930, 
página  IX,  nota  I. 
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moniü  que  lo  atormentó  hasta  el  fin  de  sus  días"  *.  Otro 
ejemplo  escandaloso  para  los  reinos  indianos  fue  el  de  los 
amoríos  de  Godoy  y  María  Luisa,  como  lo  prueba  el  famoso 
sermón  del  P.  Navarrete  en  la  desaparecida  iglesia  de  San 
Pablo  de  Caracas;  el  favorito  estaba  secretamente  casado  con 
la  guapa  moza  que  era  Pepita  Tudó;  la  reina  María  Luisa  lo 
hizo  casar  con  la  infanta  María  Teresa  de  Borbón,  hermana 
del  Cardenal  de  Toledo,  "para  que  no  siguiera  viviendo  en 
pecado  mortal",  según  dijo  ella  a  su  esposo,  Carlos  IV;  des- 
pués, ella  también  acabó  concediendo  sus  favores,  doblemen- 
te adulterinos,  al  bigamo  bien  plantado  que  era  el  Príncipe 
de  la  Paz.  Así  andaban  las  cosas  por  la  Corte,  en  la  Villa  del 
oso  y  del  madroño  — de  arriba  viene  el  ejemplo —  mientras 
contaban  v  no  acababan  de  la  relajación  del  Clero  y  de  la 
corrupción  de  costumbres  en  aquellas  lejanas  Indias,  empo- 
rio de  las  Españas,  que  nunca  acabaron  de  conocerlas  y  com- 
prenderlas como  hubiera  sido  menester,  siendo  partícipes  de 
los  dorados  siglos  de  su  mejor  gloria.  Antes  de  que  aparecie- 
ra el  liberalismo  español  de  las  Cortes  de  Cádiz,  el  acerado 
temple  del  anciano  obispo  de  Cuenca,  don  Isidro  Carvajal 
y  Lancáster,  anunciaba  a  la  faz  del  regalismo  oficial  "la  rui- 
na de  España,  perdida  sin  remedio  humano  por  la  persecu- 
ción que  la  Iglesia  padecía"  **. 

No  obstante  la  legislación  conciliar  americana,  favorable 
a  la  ordenación  de  la  gente  de  color,  los  seminarios  continua- 
ban cerrados  para  los  mestizos  hasta  fines  del  siglo  xvii  ;  y 
todavía  muy  entrado  el  siglo  xviii  subsistían  los  prejuicios,  y 
raro  era  el  Obispo  que  se  hubiera  desentendido  de  ellos  ***. 

*  Cesare  Giardini  :  Los  artistas  demoníacos .  "Creo  en  Lope  de 
Vega,  poeta  del  cielo  y  de  la  tierra".  "Rev.  Storia",  1960,  núm.  2, 
páginas  194,  195,  201. 

**  M.  Menéndez  y  Pelayo  :  Hist.  de  los  Heterodoxos  españoles. 
Madrid,  1954,  Ed.  B.  A  .C,  t.  II,  págs.  114-115. 

***  Vargas  Ugarte,  S.  J.  :  Concilios  Li»ienses.  Lima,  1954, 
t.  II,  pág.  32 
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También  se  quejaban  los  Obispos  de  los  clérigos  escandalo- 
sos que  pasaban  de  España  a  Indias  por  afán  de  lucro  ;  v  de 
que,  si  no  se  les  echaba  de  estas  tierras,  se  convertirían  en 
receptáculo  de  cuantos  perdidos,  apóstatas  y  escandalosos 
allá  hubiese  *.  Lo  expresó  el  II  Concilio  Provincial  de  Lima 
en  este  canon  :  "Utinam  a  Deo  Optimo  Máximo  consequi 
possimus,  ne  aliquis,  praecipue  sacerdos,  lucri  causa  huc 
non  trasmeasset,  alioquin  non  accesurus,  de  ipsis  enim  ama- 
rius  dolendum  est,  veluti  quod  nummi  magis  quam  Dei  amor 
trahit"  **.  Desde  Alejandro  VI  hasta  San  Pío  V,  muy  ])ücas 
veces  habían  intervenido  los  Papas  directamente  en  los  asun- 
tos extraordinarios  de  América,  como  la  controversia  sobre 
la  racionalidad  del  aborigen,  la  disputa  sobre  la  validez  de 
los  primeros  bautismos  conferidos  en  México,  la  fundación 
y  provisión  de  diócesis,  y  aun  entonces  a  ruego  de  los  Misio- 
neros o  instancias  de  la  Corona  ;  después  de  Trento.  los 
grandes  Pontífices  de  la  Reforma  católica  volvieron  sus  ojos 
al  mundo  misional  ;  pero  se  encontraron  con  una  institución 
ya  formada,  con  tradición  y  formas  definitivas  ;  el  Real 
Consejo  de  Indias,  que  no  estaba  dispuesto  a  entrar  en  la 
órbita  de  la  nueva  actividad  de  la  Curia  romana,  ni  a  dejarse 
absorber,  ni  transformar  por  la  recién  fundada  Congrega- 
ción de  Propaganda  Fide,  "por  no  haberse  permitido  nunca 
que  los  Nuncios  pongan  mano  en  cosa  que  toque  al  gobierno 
eclesiástico  de  Indias,  en  que  siempre  ha  estado  aquel  Con- 
sejo muy  a  la  mira...,  porque  no  se  ha  permitido  que  su 
jurisdicción  se  extienda  ni  se  ejerza  en  ellas...  por  los  graves 
daños  y  perjuicios  que  se  seguirían  de  tan  perniciosa  nove- 
dad, y  que  tanto  podía  ofender  a  la  jurisdicción  del  Patronato 
real  que  la  Santa  Sede  tiene  concedido  a  V.  M.  en  todas  las 

*  G.  Bayle,  S.  J.  :  El  Clero  secular  en  la  evangelización  de  A  mé- 
rica, págs.  28-73. 

**  R.  Vargas  Ugarte,  S.  J.  :  Concilios  Limenses.  Lima,  1954, 
t.  I,  pág.  142. 
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Indias,  corriendo  por  medio  de  aquel  tribunal  (de  Indias)  los 
negocios  y  materias  que  dependen  únicamente  de  Su  Santi- 
dad, interviniendo  la  representación  del  Embajador  de 
V.  M.  en  Roma,  que  es  la  forma  en  qvie  debe  practicarse  y 
buena  correspondencia  con  su  Beatitud"  *. 

Pero,  a  pesar  de  este  rasgo  típico  del  sistema  político- 
religioso  de  la  legislación  indiana,  reforzado  por  el  rega- 
lismo  borbónico,  y  calificado  de  inicuo  por  el  Cardenal 
Giustiniani,  Pronuncio  en  Madrid,  que  no  permitía  la  co- 
municación directa  de  los  Obispos  de  América  con  la  Silla 
Apostólica,  ni  entregar  una  relación  de  sus  diócesis,  en  un 
momento  crítico,  sin  incurrir  en  el  desagrado  del  Gobierno 
y  en  las  reprimendas  del  Consejo  de  Indias  ;  capaz  de  des- 
quiciar los  fundamentos  de  la  jurisprudencia  canónica  e  in- 
troducir en  España  una  especie  de  supremacía  anglicana  : 
los  Romanos  Pontífices,  fracasado  el  proyecto  de  un  Nuncio 
de  Indias  ante  el  empeño  de  Felipe  II  de  tener  un  Patriarca 
de  Indias  que  "viviera  par  de  nos",  intervinieron  repetidas 
veces  en  el  enojoso  asunto  de  la  ordenación  de  la  gente  in- 
diana de  color,  favoreciéndola  con  la  dispensa,  una  v  otra 
vez  concedida,  del  defecto  de  nacimiento,  y  reclamando  ante 
la  Corte  de  Madrid  por  la  negativa  de  ordenar  a  los  mestizos 
del  Perú  (13  de  febrero  de  1583),  y  reprobando  la  ordena- 
ción inválida  de  los  mulatos  caraqueños,  un  siglo  más  tarde 
(13  de  febrero  de  1683),  con  criterio  que,  para  honor  de  lá 
Iglesia  y  del  Pontificado,  es  el  mismo  que  hoy  inspira  la 
moderna  Misionología  y  la  formación  del  Clero  indígena  **. 

Reclamaron  repetidamente  los  criollos  por  la  casi  total 
exclusión  en  que  se  les  tenía  de  los  cargos  públicos  de  algu- 
na importancia,  confiados  a  los  peninsulares,  por  la  política 

*  Arch.  Gral.  de  Simancas.  Estado,  3070.  Roma,  1684.  Cita  de 
Leturia,  Felipe  II  y  el  Pontificado...  Madrid,  1928,  "Estudios  Ecle- 
siásticos", pág.  71. 

**  Leturia  :  La  emancipación  hispanoamericana  en  los  informes 
episcopales  a  Pío  VII.  Buenos  Aires,  1935,  págs.  6-8. 
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sistemática  de  la  Metrópoli  :  se  quejaban  de  que  no  se  cum- 
plían las  Leyes  de  Indias  en  cuanto  a  la  preferencia  debida 
a  los  descendientes  de  conquistadores,  pacificadores  y  prime- 
ros pobladores  ;  protestó  la  ciudad  de  México,  el  2  de  mayo 
de  1771,  ante  el  Rey,  fundándose  en  una  pragmática  de  En- 
rique III,  que  excluía  a  los  extranjeros  (de  otros  reinos  de 
España)  de  obtener  beneficios  en  Castilla,  pidiendo  que  igual 
cosa  se  hiciera  en  Indias  y  que  se  excluyera  a  los  peninsula- 
res "en  la  línea  eclesiástica  de  las  mitras  y  primeras  digni- 
dades de  la  Iglesia,  \'  en  la  seglar  de  los  empleos  militares, 
gobierno  y  plazas  togadas  de  primer  orden".  Procedían  los 
criollos  como  habitantes  de  un  patrimonio  real,  incorporado 
a  la  Corona  de  Castilla,  3^,  por  el  reconocimiento  de  un  mis- 
mo monarca,  vinculados,  en  su  persona,  con  los  reinos  pen- 
insulares, pero  conscientes  de  su  nacionalidad  propia  frente 
a  la  nación  española  ;  la  última  consecuencia  de  esta  actitud 
no  podía  ser  otra  que  la  Independencia. 


POLITICA  DEL  CONSEJO  DE  INDIAS 

Pero  no  se  tenían  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  los 
criollos,  por  motivos  de  mayor  confianza  política  y  seguridad 
militar  que  ofrecían  a  la  Metrópoli  los  peninsulares  destina- 
dos a  Indias  con  cargos  oficiales.  Chocaban  contra  la  misma 
meticulosa  minuciosidad  burocrática  del  Consejo  de  Indias, 
que  exigía  hasta  seis  consultas,  de  La  Plata,  a  Lima  y  a  Ma- 
drid para  la  división  del  curato  de  Macha,  en  Alto  Perú,  en- 
tres' los  años  de  1774  a  1777,  delirio  y  despropósito  en  el 
gobierno  del  Imperio,  según  el  arcediano  Bárcena,  que  ad- 
vertía al  obispo  de  Caracas,  Baños  y  Sotomayor,  que,  en 
vez  de  haber  procedido  inmediatamente  a  la  convalidación 
de  las  ordenaciones  nulas  de  los  mulatos  caraqueños,  según 
el  Rescripto  recibido  de  la  vSanta  Sede,  ha  debido  enviarlo 
primero  al  Consejo  de  Indias  para  su  reconocimiento  y  apro- 
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bación  ;  entre  tanto,  los  nulamente  ordenados  quedaban  en 
una  larga  3-  obligada  cuasi  suspensión  ;  se  trataba  nada  mef 
nos  de  jurisdición  tan  espiritual  como  la  administración  vá- 
lida del  sacramento  del  Orden,  en  la  que  el  Real  Consejo 
de  Indias  reclamaba  su  intervención.  En  La  Asunción  del 
Paraguay,  el  piadoso  sacerdote  José  de  Rojas  donó  terrenos 
y  82.366  pesos  para  la  fundación  de  un  convento  francisca- 
no, en  1729  ;  allí  se  instalaron  los  religiosos,  en  una  cons- 
trucción provisional,  como  era  costumbre,  en  espera  del 
permiso  del  Consejo  de  Indias  ;  después  de  veinte  años  "de 
dimes  y  diretes,  de  dares  y  tomares"  en  consulta  y  de  or- 
denar la  demolición  de  lo  construido  sin  licencia,  por  fin, 
el  9  de  agosto  de  1747,  permitió  dicho  Consejo  la  construci- 
ción  de  una  capilla  de  36  varas  de  largo  y  seis  celdas  ad- 
juntas. 

Desde  1 730  hasta  1  741 ,  en  que  el  Consejo  de  Indias  man- 
dó derruir  el  oratorio  y  hospicio  adjunto,  duró  el  papeleo 
para  lograr  la  fundación  de  un  colegio  de  jesuítas  en  Bue- 
nos Aires,  hasta  que  el  Procurador  de  la  provincia  habló  a 
los  señores  del  Consejo.  Según  las  Bulas  de  Alejandro  VI  y 
real  Patronato  de  Indias,  el  Rey  estaba  en  la  obligación  dé 
erigir  a  su  costa  iglesias  y  monasterios  donde  fuesen  ne- 
cesarios, cuanto  más  aquí  donde  todo  se  lo  daban  gratis  los 
mismos  vecinos...  Se  cursaron  nuevos  memoriales,  se  pidie^ 
ron  nuevos  informes,  hasta  que  se  autorizó  la  fundación  en 
1746.  En  17v50,  se  proyectó  fundar  la  Universidad  de  Tu- 
cumán,  como  Colegio  Real  confiado  a  la  Compañía  de  Je- 
sús ;  el  centro  más  cercano  de  estudios  era  Córdoba,  a  400 
leguas  de  distancia  ;  los  vecinos  ofrecieron  terreno  y  dinero 
para  la  construcción  ;  en  1754,  el  Consejo  de  Indias  recibió 
mal  la  petición  y  ordenó  que  se  fundara  un  hospital  ;  en 
1758,  el  obispo  de  La  Torre  quiso  aprovechar  terrenos  y 
donaciones  para  fundar  el  Seminario  ;  esta  vez,  el  Consejo 
de  Indias  se  decidió  por  la  Universidad  ;  en  1763,  el  Re}'- 
negaba  el  permiso,  y  accedía  a  la  petición  del  Obispo.  Total  : 
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trece  años  de  memoriales,  expedientes  y  .cjastos  en  la  Corte 
para  no  conseguir  nada.  Los  ministros  del  despotismo  1)or- 
bónico,  que  llevaban  por  bandera  el  programa  de  la  "Ilus- 
tración", se  o]^onían  a  la  fundación  de  colegios  y  universi- 
dades, aun  sin  gastos  para  el  real  erario,  porque  todo  lo 
costeaban  los  criollos  vecinos  de  sus  propios  haberes  ;  nueva 
desilusión  para  el  malestar  de  la  sociedad  americana,  cons- 
ciente de  su  personalidad,  interesada  en  elevar  su  nivel  cul- 
tural ;  y  grave  error  de  la  "ilustrada"  política,  colonial  o  vi- 
rreinal, del  despotismo  borbónico  del  siglo  xviii,  que  así 
fomentaba  la  separación  definitiva  *. 

Pero,  primero  que  llegaran  a  conocerse  las  teorías  de  la 
Enciclopedia  y  las  renovadoras  formas  de  gobierno  del  des- 
potismo ilustrado  y  el  barniz  afrancesado  sobre  la  recia  tra- 
dición hispánica,  elemento  vital  de  Indias  :  las  masas  tra- 
bajadoras del  comercio,  de  la  industria,  del  campo  y  de  las 
minas  sentían  que  la  vida  encarecía,  que  las  necesidades  se 
acrecentaban,  que  la  tributación  de  impuestos  recaía  hasta 
sobre  los  más  socorridos  y  usuales  elementos  de  la  vida  co- 
rriente, que  las  regalías  imponían  nuevas  contribuciones  a 
las  arcas  virreinales  de  Indias  ;  que  el  monopolio  del  comer- 
cio metropolitano  directamente  con  cada  una  de  las  provin- 
cias americanas,  la  prohibición  de  tráfico  comercial  entre 
las  mismas  colonias,  la  industria,  reservada  exclusivamente 
a  la  Península,  mantenía  incomunicados  los  virreinatos 
entre  sí  ;  fomentaba  el  contrabando,  no  como  un  fraude, 
sino  como  una  defensa  y  un  justo  derecho  contra  el  abso- 
lutismo metropolitano,  y  aumentaba  el  ansia  de  sacudir  una 
dominación  de  economía  política  que  impedía  el  bienestar 
del  pueblo  americano.  La  minería  mejicana  necesitaba  de 

*  M.  Cuevas:  Ob.  cil.,  t.  V,  pág.  110;  M.  Giménez  Fernández  : 
Las  Doctrinas  populistas...,  pág.  40.  A.  G.  I.,  Santo  Domingo,  Leg. 
801,  683.  Arch.  Vat.  Litterae  S.  Cong.  Cono.  (1681-1685),  vol.  19,  ff. 
158v-160.  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia.  Madrid,  1949.  Po- 
nencia de  F.  Mateos  Ortín,  .S.  J.,  págs.  307-309. 
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mercurio  para  la  amalgama  del  azogue  ;  lo  hizo  venir  de 
Huancavelica,  en  el  Perú  ;  pero  la  Real  Hacienda,  por  cédu- 
la real  (4-TTI-1559),  se  reservó  el  monopolio  en  favor  de  las 
minas  de  Almadén,  en  España  ;  el  comercio  mejicano  envió 
trescientos  mil  pesos  a  España  para  que  se  le  remitiera  el 
deseado  azogue  ;  largo  tiempo  estuvo  paralizada  la  indus- 
tria, hasta  que  de  los  yacimientos  de  Almadén  comenzaron  a 
servir  lentamente  el  urgente  pedido  ;  era  mucho  más  fácil 
traerlo  del  Perú,  y  pagar  el  quinto  real  que  cobraba  la  Co- 
rona ;  entre  tanto,  habían  llegado  tres  mil  quintales  de  azo- 
gue, remitidos  de  Huancavelica  ;  pero  el  virrey  Mancera  no 
pudo  disponer  del  cargamento,  sin  previa  consulta  al  Con- 
sejo de  Indias,  que,  después  de  tres  años  de  espera,  dispuso 
que  el  pedido  de  metal  se  remitiera  todo  a  la  Metróp6li.  Flo- 
reciente era  el  comercio  de  telas  de  seda  entre  México  v  Fi- 
lipinas, favorable  a  la  economía  de  ambas  colonias,  sobre 
todo  para  la  clase  menesterosa  ;  pero  la  industria  textil 
metropolitana  sintió  la  competencia  y  obtuvo  del  rey  la  su- 
presión del  comercio,  con  una  medida  tajante  y  absurda  : 
todas  las  telas  existentes  en  México  seis  meses  después  de 
recibida  la  real  disposición  debían  quemarse  íntegramente, 
lo  mismo  que  las  recibidas  de  la  Metrópoli,  y  hasta  los  te- 
lares de  artesanía  doméstica  que  hubiera  en  México,  para 
evitar  todo  fraude  en  el  cumplimiento  de  las  reales  órdenes  ; 
también  las  Cortes  de  Cádiz  decretaron  el  comercio  libre, 
pero  protestaron  los  mercaderes  gaditanos  *. 

Humboldt  expresa  los  motivos  del  descontento  que  ad- 
virtió en  los  criollos  :  "Las  leyes  españolas  conceden  los 
mismos  derechos  a  todos  los  blancos,  pero  los  encargados  de 
la  ejecución  de  las  leyes  buscan  todos  los  medios  para  des- 
truir una  igualdad  qvie  ofende  el  orgullo  europeo.  El  Go- 
bierno, desconfiando  de  los  criollos,  concede  los  empleos  im- 

*  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia.  Ponencia  de  Felipe 
Tena  Ramírez,  págs.  295-296.  Madrid,  1949. 
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portantes  exclusivamente  a  los  nacidos  en  la  antigua  Espa- 
ña ;  \-  de  algunos  años  a  esta  parte  se  disponía  en  Madrid 
de  los  empleos  más  insignificantes  en  la  administración  de 
aduana  o  en  el  estanco  de  tabacos".  Los  americanos  pedían 
al  monarca  que  "los  empleos  honoríficos,  eclesiásticos  y  se- 
glares, que  se  sirven  en  estas  partes,  se  provean  en  espa- 
ñoles naturales  de  ellas,  y  aunque  por  la  trabazón  del  Go- 
bierno venía  uno  u  otro  empleado  de  los  naturales  de  la 
Europa,  en  general  se  provean,  con  exclusión  de  éstos,  los 
empleos  de  Indias,  como  se  proveen  los  de  la  antigua  España 
en  sus  naturales,  con  exclusión  casi  absoluta  de  los  ameri- 
canos". Así  rezaba  el  pedimento  del  Cabildo  de  México  de 
1771,  apoyándose  en  las  antiguas  dis])osiciones  del  Reino 
de  Castilla,  a  cu\'a  Corona,  y  no  a  España,  estaban  vincu- 
ladas estas  Indias  del  mar  océano,  y  cuyas  leyes  eran  su- 
pletorias de  las  Leyes  de  Indias,  que  disponían,  además, 
que  las  lagunas  legislativas  se  suplieran  conformándose  en 
todo  con  las  costumbres  procedimentales  de  la  Península  ; 
los  criollos,  en  sus  representaciones,  llamaban  "extraños",  a 
los  peninsulares,  pero  las  leyes  de  Castilla  y  las  disposicio- 
nes de  Enrique  III  ordenaban  proveer  los  cargos  en  caste- 
llanos, y  no  en  "extraños  al  reino"  ;  no  eran  tan  "extraños" 
Castilla  y  Aragón,  unidos  en  la  persona  de  sus  reyes,  pero 
autónomos  en  sus  propios  fueros,  que  tenazmente  impedían 
la  intromisión  de  personas  "extrañas  al  reino",  como  lo 
eran  los  criollos  y  los  peninsulares,  que,  de  forasteros,  pa- 
saron a  considerarse  extraños,  y  aun  extranjeros,  a  medida 
que  crecía  el  descontento  de  los  nativos  americanos  *. 

El  adagio  castellano  dice  que  :  "Las  cosas  de  palacio 
van  despacio"  ;  y  se  cumplía  el  refrán  en  la  administración 
de  Indias,  amplificado  por  la  distancia  geográfica,  por  las 
tardías  noticias,  por  la  escasa  información  sobre  cosas,  he- 

*  Cono^reso  Hispanoamericano  de  Historia.  Madrid,  1949  Po- 
nencia de  Felipe  Tena  Ramírez,  págs.  269-270. 
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chos  y  personas,  por  la  desconfianza  administrativa,  por  la 
falta  de  visión  política  y  por  el  conocimiento  exacto  de  la 
cambiante  realidad  americana,  en  el  curso  del  tiempo,  de 
que  siempre  adoleció  un  tanto  el  Gobierno  peninsular  ;  en- 
gañaba la  estacionaria  quietud  colonial  que,  en  una  labor 
callada,  poco  visible  de  lejos  en  todo  su  conjunto,  de  un 
reinado  a  otro,  de  una  a  otra  dinastía,  del  absolutismo  bri- 
llante de  los  Austrias  al  despotismo  ilustrado  de  los  Bor- 
bones.  La  obtención  de  un  permiso  real  para  emprender 
alguna  mejora  en  Indias,  costaba  dilatados  años  de  papeleo, 
de  múltiples  expedientes  por  ante  el  Consejo  de  Indias  que, 
aun  para  asuntos  triviales  de  ordinaria  administración  era 
eterno,  complicado,  recursivo  e  insistente,  nada  expedito  y 
comprensivo,  en  hacer  consultas  a  virreyes  y  gobernado- 
res, en  pedir  informaciones  a  obispos  y  audiencias,  y  expo- 
ner opiniones  al  monarca  y  esperar  la  decisión  real  ;  tradi- 
cional era  la  fórmula  de  Felipe  II  cuando  quería  dar  largas 
a  un  asunto  :  poner  al  margen  del  expediente  una  nota, 
"deseo  más  informes  sobre  esto",  y,  entre  tanto,  dejarlo 
dormir  y  pasar  el  tiempo...  En  abstracto,  pudieran  ser  me- 
didas de  prudencia  y  recurso  político,  por  el  desconocimien- 
to de  la  realidad  y  circunstancia  inmediata  ;  pero,  en  la 
práctica,  demostraban  la  conveniencia  de  un  órgano  de 
administración  próximo,  asequible,  comprensivo,  eficaz  para 
que  no  se  complicaran,  envejecieran  y  olvidaran  los  pro^-ec- 
tos  saludables  de  mejora  social,  económica,  política  y  reli- 
giosa ni  se  ahondara  la  indiferencia  espiritual  entre  España 
y  sus  Indias  ;  a  eso  acudía  la  visión  apostólica  de  San  Pío  V 
en  su  propósito  de  un  Nuncio  Pontificio  residente  en  Amé- 
rica, y  el  atisbo  genial  del  obispo  Carvajal  y  Lancáster  en 
.su  proyecto  de  gobierno  autónomo  para  las  colonias  ultra- 
marinas, que  luego  recogió  Aranda,  y  se  lo  barajó  y  archivó 
la  oposición  al  partido  aragonés,  y  repuso  Godoy,  para  un 
mero  título  honorífico  que  concedió  Napoleón  a  Carlos  IV, 
de  "Rey  de  España  y  Emperador  de  las  Indias".  "Pero  en 
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España  todo  es  lento,  el  deseo  de  acertar  hace  amontonar 
informes  y  consultas,  y  el  mejor  proyecto  se  deshace  o  se 
malogra  por  dejar  pasar  la  hora  y  el  instante  conveniente", 
dice  don  Manuel  Godoy  en  sus  Mejuorias,  hablando  del 
proyecto  suyo  de  autonomía  para  América  *.  El  momento 
histórico  había  pasado,  efectivamente,  pues  no  considerado 
el  problema  a  tiempo,  era  ya  tarde  para  acordar  represen- 
taciones mínimas  e  ilusorias  en  las  Cortes  a  países  ya  mayo- 
res, cuando  los  males  que  se  querían  remediar  desde  veinte 
años  antes  eran  causas  definitivas  de  una  revolución  inmi- 
nente. Así  terminaban  tantos  programas  de  mejora  de  In- 
dias, de  acercamiento  recíproco,  de  unidad  nacional  inter- 
continental, proyectados  por  ministros  de  Estado,  desde  el 
reinado  de  Fernando  VI  al  de  Fernando  VII  ;  la  declaración 
tardía  de  las  Cortes  de  Cádiz  no  era  ya  poderosa  a  cambiar 
la  realidad.  La  Independencia  era  un  hecho. 

Al  estudiar  esta  situación,  dice  el  P.  Francisco  Mateos 
Ortín,  S.  J.,  que  existe  en  España  una  poderosa  corriente 
histórica  que  pretende  revalorizar  a  los  Borbones  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xviii,  sobre  todo  a  Carlos  III  ;  para 
esta  escuela,  es  un  "excelente  rey,  el  mejor  de  los  Borbo- 
nes ;  sus  ministros,  unos  renovadores  beneméritos  en  alto 
grado  de  la  patria,  y  la  época,  un  verdadero  renacimiento, 
valor  auténtico  de  la  Ilustración,  que  remeda  en  pequeño 
al  vSiglo  de  Oro  español,  tanto  en  el  orden  político  y  econó- 
mico, como  en  el  militar  y  en  las  diversas  formas  de  la 
cultura".  "Claro  que  cabe  preguntarse  si  se  puede  hablar 
de  verdadera  cultura  a  espaldas  de  los  valores  supremos  del 
espíritu,  los  doctrinales  y  religiosos,  por  los  tremendos  fa- 
llos que  suele  llevar  consigo  en  otros  órdenes  no  menos  cul- 
turales, sobre  todo  en  el  de  la  convivencia  humana,  y  si  en 
esplendor  de  construcciones  monumentales  y  refinamientos 

*  Cita  de  García  Zamudio  :  Independencia  de  Hispano-América, 
páü-.  15. 
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de  palacios  y  casas  de  recreo  no  puede  criarse  la  carcoma 
que  derriimbe  por  tierra  el  tesoro  de  la  tradición  y  el  ver- 
dadero espirito  hispánico"  *. 

Las  conclusiones  del  P.  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J.  sobre 
la  situación  eclesiástica  de  América,  valen  igualmente  para 
la  situación  política  americana,  porque  se  ha  insinuado  que 
los  azares  de  la  vida  republicana  en  las  naciones  de  Hispa- 
noamérica tienen  una  primera  causa  proveniente  de  un 
fallo  de  la  colonización,  que  quedaron  sin  la  debida  prepa- 
ración política  y  sin  clero  propio  suficiente  para  la  autono- 
mía de  administración  civil  y  eclesiástica  **. 

Dice  el  historiador  colombiano  P.  Alvarez  Mejía  :  "Es 
interesante  observar  que  los  sistemas  introducidos  en  cada 
país,  y  el  influjo  a  veces  de  un  sólo  personaje  influyente,  ha 
contribuido  a  crear  las  modalidades  peculiares  y  todo  un 
clima  en  cada  una  de  las  regiones  americanas...  En  este 
sentido,  tendríamos  que  corregir  puntos  de  vista  mantenidos 
por  muchos  autores,  incluso  por  el  que  escribe,  respecto  a 
problemas  de  escasez  de  clero,  de  su  calidad,  y  del  clero 
indígena  americano.  Hemos  exagerado  más  de  la  cuenta 
la  situación  republicana,  sobre  todo  a  raíz  de  la  Independen- 
cia^  y  atribuido  al  siglo  pasado  factores  que  ni  son  exclusi- 
vamente suyos,  ni  nacieron  en  esa  época,  en  verdad  caótica." 
Hay  que  ir  más  lejos  para  buscar  las  causas  y  cualidades 
y  defectos  de  la  Iglesia  de  América.  Como  no  se  puede 
afirmar  que  la  Independencia  fue  un  remedo  tropical  de  la 
Revolución  francesa,  tampoco  se  la  puede  juzgar  como  una 
exclusiva  imitación  del  liberalismo  de  las  Cortes  de  Cádiz  : 
hay  "factores  que,  ni  son  exclusivamente  suyos  ni  nacieron 
en  esa  época,  en  verdad  caótica.  Hay  que  ir  más  lejos  para 

*  Congre.so  Hispanoamericano  de  Historia.  Madrid,  1949.  Resu- 
men de  la  ponencia  del  P.  Francisco  Mateos  Ortín,  S.  J.,  pás'^-  315- 
316. 

**  D.  F.  O'Leary  :  Memorias.  Madrid,  1919.  Introducción,  párra- 
fo n,  págs.  14  ss 


396    LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCIA  ÜE  AMERICA 


buscar  las  causas  y  cualidades  y  defectos  de  la  Iglesia  en 
América",  y  también  de  la  Independencia  americana. 

"La  Independencia  sorprende  a  la  Iglesia  americana  en 
una  situación  de  impreparación  evidente,  origen,  en  gran 
parte,  de  la  crisis  religiosa  de  ese  momento,  y  que,  a  su  vez, 
tiene  más  de  una  raíz  en  este  delicado  y  complejo  tema  de 
política  racial  de  España  en  América.  Al  venir  la  separa- 
ción, tanto  el  Episcopado  como  el  clero,  se  encuentra  divi- 
dido en  esas  dos  alas  (peninsulares  y  criollos),  que  vienen 
formándose  desde  el  primer  siglo  de  la  colonización,  y  que, 
por  el  momento,  va  a  dejar  acéfala  a  la  Iglesia  latinoameri- 
cana, con  todo  lo  que  esto  significa  para  la  vida  espiritual 
de  un  continente  profundamente  católico. 

"Cholos,  mestizos,  mulatos,  indios,  cuarterones  3^  hasta 
criollos,  es  decir,  todo  ese  abigarrado  mapa  del  mestizaje, 
que  era  la  máxima  parte  de  la  población  americana,  estaba 
destinado  y  predestinado,  por  la  estrechez  de  prejuicios,  no 
por  humana,  menos  lamentable,  a  servir  para  muchos  me- 
nesteres, en  puesto  inferior,  dentro  de  las  categorías  socia- 
les, al  lado  del  pequeño  núcleo  de  la  riqueza  v  de  la  san- 
gre"  *. 

El  complejo  y  vidrioso  problema  político-religioso,  eco- 
nómico-social que  plantea  el  hecho  de  la  Independencia 
americana,  abarca  imponderables  humanos  que  se  sustraen 
a  la  observación  y  al  estudio  de  una  época  tremante,  con  no- 
ticias historiales  no  descubiertas  todavía,  con  la  natural 
tendencia  de  proyectar  nuestra  mentalidad  moderna  sobre 
una  edad,  en  cu^^os  sucesos  intervinieron  tantos  dispares 
actores  humanos  y  tantos  circunstanciales  factores  disími- 
les ;  sería  arriesgado  precipitarse  a  una  conclusión  unila- 
teral, definitiva,  que  pudiera  pecar  de  inexacta  y  de  in- 

*  J.  Alvarez  Mejía,  S.  J.  :  Clero  indígena  en  la  época  colonial. 
La  cuestión  del  clero  indígena.  "Rev.  Javeriana",  marzo  1956,  pági- 
na 59,  junio,  1956,  págs.  218-219. 


PENINSULARES  Y  CRIOLLOS 


397 


justa,  porque  se  consideran  únicamente  las  causas  del  des- 
contento, }•  no  las  contrarias.  España,  con  todos  sus  defec- 
tos, se  dio  siempre  toda  ella  a  la  "Empresa  de  Indias"  ;  en 
el  problema  se  esconde  un  determinante  insujjerable  en  el 
concepto  de  vida  y  en  la  apreciación  de  los  valores  humanos  ; 
fue  la  primera  víctima  de  los  sucesos,  \'  el  pensamiento  de 
la  época  no  le  era  exclusivo,  sino  común  a  todas  las  nacio- 
nes europeas  de  aquel  antaño  debatido,  y  a  muchas  todavía 
de  este  hogaño  discutible,  que  impidió  el  logro  de  una  reali- 
dad mejor  para  las  horas  que  alcanzan  nuestras  vidas.  Aun- 
que se  dijera  que  no  son  determinantes,  son  sintomáticos  los 
hechos  enunciados,  y  coadyuvantes  de  la  empresa  de  eman- 
cipación, cuya  responsabilidad  ante  la  Historia,  por  lo  que 
hace  a  España,  no  recae  sobre  ella  misma  como  nación  y 
como  pueblo,  sino  sobre  sus  dirigentes,  afrancesados,  ex- 
tranjerizantes, clerófobos  y  romanófobos,  en  escisión  con 
el  alma  nacional  y  con  la  más  arraigada  cepa  de  tradición 
hispánica. 


1 


I 


LA  INTERFERENCIA  INTERNACIONAL 


I 


! 


EL  COLON lALIS^^IC» 


Conoció  el  mundo  antiguo  y  medieval  expansiones  mer- 
cantiles y  culturales,  predominios  políticos  de  un  pueblo  so- 
bre otro,  la  adopción  de  lengua,  le^^es  y  costumbres  del  ven- 
cedor por  parte  de  los  pueblos  vencidos  ;  asentó  Roma  sus 
"colonias  inmunes"  de  penetración  en  el  territorio  de  las 
provincias  ;  cercó  el  limen  roinanuui ,  en  los  puestos  peligro- 
sos, con  sus  "colonias  de  ciudadanos  romanos",  defensa  y 
apoyo  de  la  expansión  imperial  ;  pero  el  "colonialismo"  es 
un  fenómeno  de  la  Edad  Moderna  en  los  Estados  europeos 
sobre  inmensa  parte  de  Africa,  América  y  Oceanía,  con  la 
creación  de  un  sistema  único  de  relaciones  políticas  y  eco- 
nómicas, y  la  adopción,  por  parte  de  los  colonizados,  de 
instituciones  políticas  y  culturales  europeas,  iniciado  en  el 
cuatrocientos,  en  pleno  desarrollo  en  los  siglos  xvii  y  xviii, 
tal  sistema  de  dominio  comenzó  a  decaer  en  los  primeros 
decenios  del  siglo  xix,  y,  después  de  las  dos  guerras  mun- 
diales, vertiginoso  y  tumultuario,  se  precipita  violento  hacia 
su  fin.  Explica  la  situación  de  la  sociedad  europea  de  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xv,  movida  por  el  estímulo  de  los 
grandes  descubrimientos  geográficos  de  la  época,  por  el 
estímulo  económico  de  mayor  bienestai  y  exigencia  de  exó- 
ticas y  preciadas  mercaderías  en  más  amplias  categorías  so- 
ciales ;  por  el  estímulo  del  Renacimiento,  lleno  de  espíritu 
de  aventura,  de  curiosidad,  de  ciencia  y  de  poder  ;  por  el 
estímulo  religioso,  nota  característica  de  la  expansión  mi- 
sional de  España  y  Portugal  después  de  la  Reconquista. 
Cortada  la  vía  comercial  con  Oriente  por  la  potencia  otoma- 
na de  Levante,  Europa  se  lanza  a  descubrir  nuevas  rutas 
al  comercio,  con  Portugal,  bordeando  la  costa  africana  con 
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España,  navegando  hacia  el  Occidente  por  las  aguas  inéditas 
del  mar  desconocido.  El  descubrimiento  de  América  cambia 
la  visión  del  mundo,  y  la  colonización  de  España  en  el  con- 
tinente americano  se  distingue  por  tres  hechos  fundamen- 
tales :  el  fenómeno  del  mestizaje,  que  prepara  la  población 
de  las  futuras  nacionalidades  ;  la  organización  de  la  Iglesia 
y  la  formación  de  virreinatos,  que  serán  los  centros  políticos 
de  los  nuevos  Estados  ;  3^  la  importación  de  oro  americano 
que  cambia  la  economía  europea,  como  una  inflación  con- 
tinuada, revalúa  los  precios  del  mercado  y  estimula  la  for- 
mación de  nuevas  clases  económicas.  Con  la  unión  de  la 
Península  ibérica  bajo  Felipe  II,  España  queda  dueña  de 
un  imperio  colonial  nunca  visto  en  la  Historia  humana,  in- 
mensamente codiciable  para  que  no  excitara  la  ambición 
colonial  de  otras  potencias  europeas  :  Holanda,  Inglaterra 
y  Francia  ;  pronto  se  extiende  la  rivalidad  internacional 
navegando  armada,  en  guerra  de  corsarios,  por  todos  los 
mares  del  mundo 

Como  consecuencia  de  la  guerra  de  Flandes  y  el  cierre 
de  los  puertos  portugueses  a  los  barcos  holandeses,  orde- 
nado por  Felipe  II,  Holanda  hace  guerra  marítima  a  Es- 
paña, se  abre  paso  hacia  Oriente  y  Occidente,  y  Amster- 
dam  está  para  suplantar  a  Lisboa  en  sus  funciones  de 
puerto  de  las  colonias  orientales  y  tomar  el  puesto  de  los  por- 
tugueses en  el  comercio  de  Oriente.  Los  holandeses  organi- 
zan la  sociedad  indígena,  pero  sin  mezclarse  con  ella  ;  los 
ingleses,  sus  rivales,  la  organizan  conforme  a  sus  institu- 
ciones políticas,  pero  conservando  la  diferencia  de  color  y 
de  carácter  social  ;  el  proselitismo  religioso  queda  a  la  ini- 
ciativa autónoma  del  individuo  o  de  la  comunidad  coloniza- 
dora ;  la  trata  de  esclavos  deja  de  ser  negocio  privado  y  se 
convierte  en  monopolio  del  Estado,  que  se  conquista  en 
guerra  o  se  conviene  en  paz.  En  el  siglo  xvii,  la  rivalidad 
entre  Inglaterra  y  Francia  dura  hasta  bien  entrada  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  ;  Francia  pierde  sus  posesiones  de  la 
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India,  y  contribuye  a  la  independencia  de  los  Estados  Uni- 
dos ;  Inglaterra  pierde  sus  posesiones  norteamericanas,  pero 
crea  el  dominio  de  la  India,  y  se  apodera  del  Canadá  fran- 
cés. La  "Paz  de  París"  fue  la  premisa  de  la  Independencia 
de  los  Estados  Unidos,  proclamada  doce  años  más  tarde, 
fracasadas  las  fórmulas  de  independencia  relativa,  sugeri- 
das por  Galloway  y  Franklin,  con  un  régimen  como  el  de  los 
actuales  "Dominios"  ;  no  se  desprenden  las  naciones  colo- 
nizadoras tan  fácilmente  de  sus  posesiones  coloniales. 

Las  consecuencias  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos  fueron  inmensas  en  el  mundo  colonial  :  pusieron  fin 
a  ulteriores  expansiones  coloniales  en  el  continente  ;  abrie- 
ron la  puerta  a  la  cultura  étnica  de  Europa  por  medio  de' 
la  inmigración  ;  dieron  el  primer  golpe  al  derecho  divino; 
de  los  reyes  ;  fue  el  preludio  y  el  ejemplo  de  la  emancipa- 
ción de  las  demás  colonias,  cancelando  el  poder  directo  de  las 
potencias  europeas  en  el  continente.  Las  vicisitudes  de  la 
España  borbónica,  vinculada  a  la  suerte  de  Francia  por 
pactos  de  familia,  reportó  tantas  pérdidas  y  ninguna  ganan-, 
cia  de  la  fidelidad  con  que  sirvió  a  los  Borbones  franceses^ 
en  el  período  anterior  y  posterior  a  la  Revolución  francesa,, 
primero  contra  los  franceses,  y  luego  aliada  de  los  mismos  ;: 
aliada  a  Bonaparte,  después  en  contra  para  rechazar  el  rey 
intruso,  impuesto  por  el  conquistador,  en  seguida  bajo  el 
sectarismo  de  las  Cortes  de  Cádiz  ;  agitada  hasta  1823  por 
los  conflictos  entre  los  liberales  de  la  Constitución  y  los 
absolutistas  de  Fernando  VII  ;  y  viendo  venir  las  guerras 
civiles  de  la  regencia  de  María  Cristina  y  el  reinado  de 
Isabel  II. 

En  las  previsiones  del  conde  de  Gondemar  a  Felipe  III, 
se  advertía  que  "por  poderosos  que  fueran  los  enemigos  dé 
España,  no  era  necesario  combatirla  para  conquistarla.  Aho- 
ra la  guerra  no  se  hace  con  la  fuerza,  como  en  los  toros,  ni 
es  necesario  librar  grandes  batallas,  basta  restarle  amigos 
o  aumentar  los  intereses  comerciales.  Durante  la  discusión 
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de  un  Consejo  de  Estado  inglés,  sobre  la  paz  o  la  guerra  con 
España,  uno  de  los  consejeros  opinó  que,  por  más  que  se 
saquearan  las  ciudades  conquistadas,  la  guerra  y  los  barcos 
costaban  dinero,  mientras  las  ciudades  puestas  a  saco  se 
quedaban  donde  estaban,  y,  en  tiempo  de  paz,  ellos  tenían, 
de  hecho,  a  Sevilla,  Lisboa  y  todas  las  Indias  en  Londres  ;  si 
la  paz  duraba  unos  años  más,  España  estaría  madura,  por 
sí  sola,  para  ir  a  tomar  posesión  de  ella,  sin  encontrar  resis- 
tencia alguna,  ni  disparar  un  tiro.  La  monarquía,  concluía 
Gondemar,  embajador  de  España  en  Londres,  está  herida  de 
muerte  y  en  trance  de  desaparecer"  *.  "La  ley  que  ordena 
que  las  exportaciones  de  Castilla  se  hagan  en  navios  caste- 
llanos, la  copió  el  parlamento  de  la  reina  Isabel,  v  mientras 
nuestros  puertos  están  llenos  de  barcos  ingleses  y  holande- 
ses, en  sus  puertos  no  se  ve  un  solo  navio  español.  Cada  año 
salen  de  España  doce  millones  de  oro  y  plata,  mientras  aquí 
circula  una  moneda  sin  respaldo,  que  no  tiene  valor  en 
ninguna  parte".  España  tenía  el  honor  de  un  Imperio,  pero 
las  ganancias  se  las  llevaban  otras  naciones,  principalmente 
Inglaterra  y  Francia,  que  negocian  por  su  propia  cuenta  con 
las  Indias,  decía  el  Testamento  de  España.  Esa  alianza  con 
Francia  fue  tan  funesta  para  España,  cuando  no  tenía  bar- 
cos para  la  defensa  y  comercio  de  sus  colonias,  se  veía  re- 
querida a  contribuir  al  interés  de  su  aliada  con  diez  o  más 
barcos  equipados,  aprovisionados  y  armados  en  guerra  ;  en 
consejos  internacionales  los  plenipotenciarios  españoles  lle- 
vaban instrucciones  de  actuar  en  pleno  acuerdo  con  la  polí- 
tica francesa,  según  el  tratado  de  Utrecht,  como  en  el  Con- 
greso de  Breda,  3'  toda  la  ventaja  era  para  Francia  ;  la  bor- 
bónica, la  revolucionaria,  la  imperial  la  explotaron  hasta  el 
descaro,  mientras  las  clases  dirigentes,  locamente  afrance- 
sadas, pretendían  ponerse  a  tono  con  las  ideas  de  "ultra- 

*  Cita  de  S.  de  Madariaga  :  Le  déclin  de  l'Empire  Espagnol 
d'Amérique.  París,  1958,  págs.  218-219. 
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puertos",  y  con  desprecio  de  todo  lo  español  ;  Inglaterra, 
astuta,  dispuesta  a  labrar  su  ruina,  la  requería  o  combatía, 
según  conviniera  a  su  interés  político,  y  en  cada  aventura 
le  arrebataba  un  pedazo  de  su  imperio  ;  contribuyó  a  propa- 
gar la  "Leyenda  Negra",  y  todavía  quedó  con  un  pie  en 
España,  como  recuerdo  de  la  piratería  internacional,  des- 
pués de  haber  perdido  las  islas  de  Jamaica  y  Trinidad  y  los 
ricos  territorios  de  la  Luisiana  v  la  Florida. 


LA  DEPREDACION 


Inglaterra,  dispuesta  a  apoderarse  del  comercio  de  In- 
dias, en  el  Caribe,  en  el  Atlántico  y  en  el  Pacífico,  empe- 
ñada en  resquebrajar  el  Imperio  español  durante  todo  el 
siglo  XVIII,  apoyaba,  con  su  flota  y  su  política,  las  ambicio- 
nes territoriales  de  Portugal  en  el  Brasil,  a  la  vez  que  co- 
merciaba libremente  con  todas  las  colonias  portuguesas.  Por 
eso,  la  conclusión  del  Tratado  de  Límites  de  1750  entre 
España  y  Portugal,  fue  un  grave  error  de  la  política  de  la 
"Ilustración"  borbónica  ;  los  americanos  lo  interpretaron 
como  una  capitulación,  más  aún,  como  una  claudicación  del 
Gobierno  de  Carlos  III  ante  los  avances  portugueses  más 
allá  de  la  raya  alejandrina  de  demarcación,  determinada  por 
el  meridiano  de  Pará  ;  que  también  corrió,  harto  lejos  de 
España,  la  otra  línea  de  distanciamiento  espiritual  entre  la 
Metrópoli  y  las  ciudades,  justamente  resentidas,  de  la  an- 
tigua Audiencia  de  Charcas,  profundamente  afectada  por 
aquel  despojo  de  su  territorio  en  favor  de  Portugal  ;  por- 
que dejó  entrever  que  España,  o  desconocía  en  absoluto  los 
intereses  vitales  de  América,  que  así  los  entregaba  ante  el 
avance  arrollador  de  Portugal,  o  los  desestimaba,  cuando 
no  le  importaba  sacrificarlos  a  sus  conveniencias  de  políti- 
ca europea  ;  o  el  esplendor  del  renacimiento  borbónico  que 
con  tanta  pompa  ceremonial  \-  alarde  de  poderío  se  hacía  re- 
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presentar  por  flamantes  virreyes,  gentileshombres,  corte- 
sanos y  militares  para  impresionar  al  indiano  con  la  majes- 
tad del  monarca,  claudicaba  impotente  ante  la  audacia  lu- 
sitana, incapaz  de  prestar  protección  a  sus  colonias  amena- 
zadas por  una  invasión  extranjera  ;  o  significaba  una  sutil 
y  eficaz  ingerencia  británico-masónica  en  la  Corte  española 
a  favor  del  Tratado,  por  la  oportuna  coincidencia  de  las 
continuas  idas  y  venidas,  mientras  se  negociaba  el  convenio 
fronterizo,  del  agente  inglés  sir  Benjamín  Keene,  decidido 
propulsor  de  las  logias  en  España,  3^  el  ministro  de  Estado 
español,  que  conducía  la  negociación  era  el  conde  de  Aranda, 
además  de  masón,  impío  convencido,  que  se  plegaba  así  a 
las  consignas  masónicas,  como  agente  confidencial  de  Vol- 
taire,  y  a  las  reclamaciones  portuguesas  ;  cuando  Portugal 
reclamó  el  Tratado,  se  le  concedió  ;  cuando  lo  rechazó,  se 
retiró  el  Tratado,  pero  costó  dos  guerras  :  una  en  el  estua- 
rio del  Plata  y  en  Río  Grande  do  Sul  ;  otra,  en  Matogroso 
y  en  la  Misión  de  Mojos,  para  expulsar  a  los  portugueses 
que  furtivamente  habían  ocupado  el  territorio,  con  ocasión 
d'e  la  demarcación  de  límites  y,  después  de  la  anulación  del 
Tratado  se  negaban  a  abandonarlo. 

El  origen  de  todo  estaba  en  la  controversia  secular  entre 
castellanos  y  portugueses  por  el  dominio  de  América  ;  Por- 
tugal, como  el  Brasil,  no  recon®ce  el  uti  posidetis  iure,  y  se 
atiene  al  uti  posidetis  de  jacto,  y  contra  toda  línea  de  de- 
marcación fue  pretensión  antigua  de  Portugal  apoderarse 
de  los  dos  grandes  ríos  de  Sudamérica  :  el  Amazonas  y  el 
Plata,  para  llegar  en  sus  avances  de  penetración  hasta  las 
minas  de  Potosí,  que  les  sorbían  los  sesos  a  los  famosos 
"bandeirantes",  desde  la  primera  mitad  del  siglo  xvii;  por  el 
Amazonas  avanzaron  500  leguas  en  territorio  español  ;  por 
el  río  Paraná,  conquistaron  300  leguas  más  ;  por  Matogro- 
so, se  adueñaron  de  otras  400  leguas  con  algunas  minas  de 
oro.  Se  dijo  que  el  Tratado  lo  había  pedido  España  para 
extirpar  el  contrabando  en  la  provincia  de  Sacramento  y 
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para  sustituir  la  línea  imaginaria,  de  grados  astronómicos, 
por  una  raya  geográfica,  visible  y  palpable,  que  conserva- 
ra la  paz,  constante  aspiración  del  reinado  de  Fernando  VI  ; 
pero  el  ministro  de  Estado  español,  José  de  Carvajal,  quien 
negoció  secretamente  el  Tratado,  lo  desmintió  categórica- 
mente ;  también  se  opinaba  que  lo  había  iniciado  Juan  V  de 
Portugal,  en  1747  ;  según  esto,  Portugal  cedía  sus  preten- 
didos derechos  a  Filipinas  y  a  la  colonia  de  Sacramento,  a 
sólo  siete  leguas  de  Buenos  Aires,  pero  corría  la  línea  de 
demarcación  tantos  grados  al  Oeste,  por  tierras  del  Virrei- 
nato del  Perú,  cuantos  las  habían  corridos  los  castellanos  en 
Asia  ;  la  opinión  popular  americana  era  que  los  portugue- 
ses, aprovechando  el  influjo  sobre  su  marido,  Fernando  VI, 
de  la  reina  de  España,  de  nacionalidad  portuguesa,  dona 
Bárbara  de  Braganza,  querían  asegurar  definitivamente  sus 
usurpaciones  territoriales  y  avecindarse  a  las  codiciadas 
minas  de  Potosí  ;  y,  por  eso  se  condujo  la  negociación  con 
el  más  riguroso  sigilo,  pactado  de  antemano. 

Se  excluyó  cuidadosamente  al  Consejo  de  Indias,  presi- 
dido entonces  por  el  marqués  de  la  Ensenada  y  organismo 
competente  para  la  intervención  ;  tampoco  se  pidieron  in- 
formes, como  era  costumbre  hacerlo  para  las  cosas  de  menor 
cuantía  ;  para  nada  se  tuvo  en  cuenta  la  voz  y  la  opinión 
americana,  cuando  se  cedía  la  mitad  de  la  América  del  Sur 
a  los  portugueses,  y  las  razones  alegadas  de  política  inter- 
nacional, no  convencieron  a  nadie.  La  sociedad  criolla  se 
sintió  herida  de  indignación  cuando,  como  vasallos  del  rey, 
defendían  su  propia  tierra,  vinculada  a  la  Corona  de  Casti- 
lla, al  verse  preterida  en  su  derecho  por  la  misma  Metró- 
poli ;  los  memoriales  que  se  elevaron  a  la  Corte  constituye- 
ron un  verdadero  plebiscito  de  las  provincias  de  Charcas  y 
La  Plata  contra  el  Tratado  de  Límites  ;  protestó  el  virrey 
del  Perú,  conde  de  Superunda  ;  protestaron  la  Audiencia  de 
Charcas,  las  ciudades  de  Córdoba  y  Tucumán,  los  Cabildos, 
los  Obispos  y  Gobernadores,  los  jesuítas  de  las  "Redúcelo- 
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nes",  cuyos  neófitos  eran  el  único  baluarte  autóctono  de 
España  para  mantener  a  ra3'a  la  invasión  lusitana.  Las  re-  ' 
presentaciones  espontáneas  \'  unánimes,  la  carta  del  Obis- 
po de  Buenos  Aires,  acota  el  P.  Rábago,  "le  hacen  fuerza,  y 
muchas  más,  que  ninguno  en  América  deja  de  reprocharle, 
como  pernicioso  al  rey  3'  a  la  causa  pública,  que  todos  le 
rechacen  y  nadie  haj-a  escrito  en  su  favor".  Pero  la  voz  de 
América  no  hallaba  eco  en  la  Corte  de  Castilla  ;  desde  el 
Palacio  Real  no  se  abarcaban  las  dimensiones,  ni  siquiera 
geográficas,  de  América,  y  mucho  menos,  los  impondera-  1 
bles  futuros  de  su  destino  histórico  ;  eran  tan  desconocidas  ' 
y  tan  poco  estimadas  aquellas  lejanas  Indias,  base  de  la 
grandeza  y  fuente  de  la  riqueza  de  España,  que  la  mirada 
peninsular  se  borraba  en  el  horizonte,  como  se  perdieron 
en  el  vacío  los  ojos  de  Felipe  II  cuando,  desde  El  Escorial, 
pretendió  avizorar  las  murallas  de  Cartagena,  ponderando 
el  gasto  de  su  construcción,  porque  si  tanto  habían  costado, 
debieran  verse  desde  aquí,  comentaba  el  rey,  según  refieren 
crónicas  de  su  reinado  ;  si  tanto  valían  las  Indias,  si  tanto 
habían  co.stado,  si  perdura  tanto  la  sentida  nostalgia  de  su 
perdida  posesión,  mejor  han  debido  mirarse  y  estimarse  un 
día...  Pero,  a  los  ministros  borbónicos,  a  los  políticos  del 
despotismo  ilustrado,  a  los  afrancesados  representantes  de 
la  "Renaissance  Bourbonienne",  a  los  valores  más  altos  de  | 
aquel  ' 'Enlightment"  extranjerizante,  al  mismo  monarca 
Borbón,  Carlos  III,  nacido  en  Madrid,  criado  en  Nápoles 
con  indiferente  olvido  de  España,  que  hubo  de  aprender 
de  nuevo  el  habla  de  Castilla  cuando  vino  a  ceñirse  la  Co-  | 
roña  de  las  Españas  y  de  su  Imperio  de  Indias,  llegaba,  con  , 
hartas  interferencias  apagadas,  la  voz  de  América  en  una  ' 
visión  mediatizada  por  tantos  intereses  políticos  y  tantos 
prejuicios  religiosos...  Huelga  hablar  de  aquellos  progra-  \ 
mas  de  atracción,  de  aquella  unión  de  intereses  entre  ame-  I 
ricanos  y  españoles  presentados  por  Campomanes  y  Flori-  | 
dablanca  al  Consejo  Extraordinario,  presidido  por  el  conde  ^ 
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de  Aranda,  cuando  ninguna  mella  les  hacía  a  los  ministros 
Carvajal  y  Wall  la  integridad  del  territorio  americano  La 
ejecución  drástica  del  Tratado  fue  una  tropelía  contra  los 
indios  y  sus  misioneros,  por  la  torpeza  de  los  comisionados 
elegidos  ;  una  guerra  bochornosa  contra  los  neófitos  de  las 
"Reducciones",  muertos  a  centenares  por  las  descargas  del 
ejército  mixto  hispanoportugués  para  expulsarlos  de  sus 
pueblos.  Tarde  se  dio  cuenta  la  Corte  de  Madrid  de  la  in- 
justicia y  de  la  mala  fe  portuguesa,  cuando  denunció  y 
anuló  el  tratado  de  1 76 1 . 

El  sentimiento  de  los  criollos  contra  Portugal  y  la  sen- 
sación del  desprestigio  de  la  Metrópoli  por  el  convenio  li- 
mítrofe ajustado  en  Potosí  pervivía  y  provocó  el  motín  de 
los  intelectuales  criollos  y  del  pueblo  Chuquisaca,  el  25  de 
mayo  de  1808  contra  las  pretensiones  de  la  Infanta  española 
Carlota  Joaquina  de  Borbón,  hija  de  Carlos  IV  y  reina  de 
Portugal,  residente  en  el  Brasil,  que  reclamaba  la  sobera- 
nía de  Indias  en  nombre  de  la  Casa  de  Borbón.  Tras  la 
discutida  política  de  la  princesa  se  movían  los  hilos  de  toda 
una  complicada  intriga  internacional  :  su  comisionado,  el 
brigadier  Goyeneche,  era  hechura  de  Murat,  por  donde  ve- 
nía a  servir  los  planes  napoleónicos  ;  Inglaterra,  por  medio 
de  Lord  Strangford,  favorecía  el  sacudimiento  de  una  do- 
minación caduca  y  corrompida,  y  las  aspiraciones  del  comer- 
cio inglés.  Portugal,  con  engañosas  apariencias,  especulaba 
con  las  intenciones  de  la  princesa  en  favor  de  su  familia, 
para  que  la  española,  su  reina,  le  sirviera  en  bandeja  de 
plata  los  territorios  españoles  que  ambicionaba,  sobre  todo 
la  famosa  banda  oriental  del  Uruguay,  considerada  por  los 
lusitanos  como  frontera  natural  del  Brasil.  La  princesa  era 
acendradamente  absolutista  en  la  defensa  de  los  intereses  de 
su  familia  y  de  sus  personales  derechos  a  la  Corona  de  Es- 
paña ;  siempre  vinculó  la  suerte  de  las  colonias  americanas 
al  orden  europeo  prerrevolucionario,  v  para  ella  eran  una 
misma  cosa  la  escisión  colonial  y  la  revolución  europea  en 
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marcha  ;  su  hermano  Fernando  VII  siempre  desconfió  de 
ella,  porque  jamás  lo  reconoció  como  rey,  sino  como  Prínci- 
pe de  Asturias  ;  y  los  criollos  españoles  tenían  demasiados 
recelos  de  Portugal,  y  dieron  en  la  cárcel  con  el  presidente 
de  la  Real  Audiencia,  e  hicieron  huir  al  arzobispo  Moxó  y 
Francolí,  presunto  hermano  de  la  Serenísima  Carlota,  ya 
que  en  la  Historia  aparece  como  hijo  natural  de  Carlos  IV, 
porque  ambos,  el  presidente  de  la  Audiencia  y  el  arzobispo 
de  Charcas,  eran  partidarios  de  la  causa  de  la  reina  consorte 
de  Portugal,  residente  en  el  Brasil  *. 

Con  Inglaterra  había  celebrado  España  un  tratado  co- 
mercial el  26  de  marzo  de  1713,  y,  en  virtud  de  las  venta- 
josas estipulaciones  acordadas,  mantenía  el  monopolio  de 
la  costa  atlántica,  desde  el  Orinoco  hasta  el  Cabo  de  Hor- 
nos, con  agencias  comerciales  y  de  trata  de  esclavos  en 
México,  Centroamérica,  Perú  3'  Río  de  la  Plata,  y  autori- 
zación para  despachar  anualmente  un  navio  para  comercio 
libre  con  las  colonias  españolas  ;  sin  embargo,  Inglaterra 
ambicionaba  el  dominio  total  del  comercio  americano,  mien- 
tras las  autoridades  españolas  luchaban  por  evitar  el  contra- 
bando. Sir  Charles  Wager,  primer  ministro  del  almiran- 
tazgo británico,  se  aprovechó  de  esto  para  atacar  las  pose- 
siones españolas  de  América  y  el  parlamento  autorizó  al 
almirante  Edward  Vernon,  que  había  denunciado  el  caso, 
para  sus  expediciones  contra  Portobelo  y  Cartagena  de  In- 
dias, y  al  capitán  George  Anson  para  correrías  en  la  mar 
del  Sur  ;  sus  naves  cruzaron  el  Estrecho  de  Magallanes  y 
llegaron  hasta  las  costas  del  Ecuador.  El  fracaso  del  sitio  de 
Cartagena  persuadió  al  Gobierno  y  al  comercio  inglés  de  la 
imposibilidad  de  conquistar  bases  estables  entre  el  istmo  de 
Panamá  y  el  golfo  de  México  para  sus  ambiciones  de  do- 

*  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia.  Madrid,  1949.  Po- 
nencia de  Francisco  Mateos  Ortín,  S.  J.,  págs.  309-315.  Ponencia  de 
Carlos  Seco,  págs.  442-452. 
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minio  continental  del  comercio  (1741).  Inglaterra  se  apo- 
deró de  Nutka,  en  el  Pacífico,  y  la  convención  ajustada  por 
Floridablanca  (1790)  significó  la  pérdida  de  ese  territorio 
para  México  ;  volvió  a  claudicar  España  al  ceder  su  derecho 
inalienable  al  territorio  de  Belice  ;  cayó  en  sus  manos  Ja- 
maica ;  la  ocupación  de  Trinidad  (1797)  fue  reconocida  por 
€l  tratado  anglofrancés  de  Amiens,  a  costa  de  España  y 
con  grave  daño  para  Vene/Aiela.  El  ministro  Pitt  simpati- 
zaba con  la  idea  de  sir  Arthur  Wellesley  y  de  lord  Cast  e- 
rea-h,  ministro  de  Cxuerra,  de  arrebatar  a  España  sus  colo- 
nias ;  la  muerte  de  Pitt  y  los  triunfos  napoleónicos  detuvie- 
ron el  provecto,  que  volvió  a  renovarse  cuando  declinaba 
la  estrella  de  Bonaparte.  Cuatro  días  después  de  la  batalla 
de  Tena,  lord  Castlereagh  consultaba  a  Wellesley  sobre  la 
conveniencia  de  apoderarse  de  México  ;  se  escogió  a  Vera- 
cruz,  como  puerto  de  ataque.  El  ambicioso  plan  de  ocupa- 
ción, no  sólo  consideraba  a  México  como  clave  del  Continen- 
te sino  que  lo  extendía  desde  el  Río  Grande  del  Norte  hasta 
la  Guayana,  con  todas  las  islas  del  Caribe,  excepto  Cuba, 
que  correspondería  directamente  a  Inglaterra  y  Puerto  Kico, 
que  pasaría  a  manos  de  Dinamarca  ;  diversas  circunstan- 
cias no  propicias  v  el  temor  de  enfrentarse  con  los  Estados 
Unidos  disuadieron  del  plan  ;  pero  La  Guaira  y  Buenos  Ai- 
res hubieron  de  soportar  el  ataque  de  los  ingleses   .  _ 

Inglaterra  era  la  rival,  Francia,  la  aliada  de  España  ; 
desde  que  Luis  XIV  düo  :  "Ya  no  hay  Pirineos'',  entro  a  su 
servicio,  hasta  que  el  general  Castaños  probo  todo  lo  contra- 
rio en  el  campo  de  Bailón  ;  atada  por  un  "pacto  de  familia  , 
la  Francia  del  Rev  Sol  la  arrastró  a  todas  sus  aventuras  ; 
uncida  a  la  Francia  Imperial,  por  una  alianza  desleal  desde 
el  desastre  de  Trafalgar,  Bonaparte  la  precipito  a  todas  las 


*  N  García  Samudio  :  Independencia  de  Hispano-Amcnca  Me- 
dico 1945,  pág.  31.  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia.  Madrid, 
1949  Ponencia  de  Alberto  María  Carreño,  págs.  455-458. 
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humillaciones,  hasta  más  allá  de  las  vergüenzas  de  Bayona... 
España,  el  "Dos  de  Mayo",  se  acordó  de  que  era  demasiado 
grande  para  encorvarse  a  servir  de  paje  a  ninguna  nación 
del  mundo  ;  pero,  cuánta  diferencia  entre  aquella  brillante 
España  de  los  Austrias,  con  su  Imperio  sin  ocaso,  que  ha- 
cía temblar  el  mundo,  y  esta  otra  España  decrépita  de  los 
últimos  Borbones,  en  ocaso  de  su  Imperio,  explotada  en  la 
Metrópoli,  saqueada  en  sus  colonias,  trepidante  ante  el 
mundo  conjurado  en  contra  suya  ;  Francia  labraba  su  ruina 
y,  "jamás  como  entonces  había  sido  España  tan  servil  a 
Francia",  dice  Madariaga,  como  cuando  Napoleón  le  arre- 
bataba sus  reyes,  le  imponía  monarcas  extraños,  la  obliga- 
ba a  servir  a  sus  ambiciones  de  dominio  político,  la  despres- 
tigiaba ante  sus  vasallos  de  Ultramar  y  la  traicionaba  una 
vez  más  maquinando  apoderarse  arteramente  de  sus  colonias. 


LA  CONCIENCIA  AMERICANA 


España  había  ido  perdiendo  todas  sus  posesiones  euro- 
peas :  el  Franco  Condado,  Flandes,  el  Milanesado,  el  reino 
de  las  Dos  Sicilias  ;  los  tratados  del  último  decenio  del  si- 
glo XVIII  y  primero  del  xix,  hechos  de  acuerdo  con  Francia, 
le  significaron  las  más  lamentables  pérdidas  de  territorios 
coloniales  ;  después  del  Tratado  de  Amiens  (1801-1802), 
Francia  se  quedaba  con  la  Euisiana  y  la  Guayana,  con  la 
mitad  de  vSanto  Domingo,  con  Guadalupe  y  Martinica  ;  por 
singular  contraste,  la  enemiga  y  rival  de  siempre,  Inglate- 
rra, enviaba  a  la  Península  la  misma  expedición  que  tenía 
preparada  contra  las  colonias  españolas,  para  reforzar  la  re- 
sistencia hispana  contra  su  aliada  de  siempre,  Francia,  in- 
vasora  de  su  territorio  y  usurpadora  de  sus  derechos  de  na- 
ción ;  maltrecha  y  dividida,  pudo  recobrarse  a  sí  misma  ;  sus 
codiciadas  colonias,  abandonadas  a  su  propia  suerte,  en  el 
dilema  de  entregarse  a  Francia  o  de  caer  en  manos  de  In- 
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glaterra,  vieron,  como  una  necesidad  ineluctable,  hacer  uso 
de  su  derecho  de  naciones  libres,  en  que  habían  quedado  re- 
chazar las  propuestas  de  Francia,  resistir  los  intentos  de  In- 
glaterra, y  declarar  su  Independencia,  y  se  separaron  para 
siempre  de  la  Madre  Patria.  La  paradoja  de  la  secesión  salvó 
la  Hispanidad  del  otro  lado  del  Atlántco  ;  si  se  hundía  la 
España  peninsular  — nadie  podía  negar  si  para  siempre, 
tantos  reinos  había  hecho  desaparecer  en  Europa  el  paso  del 
gran  Corso —  superviviría  la  España  trasatlántica,  heredera 
■de  su  destino  histórico.  La  fidelidad  indiscutida  al  monarca 
•era  inseparable  de  los  derechos  inalienables  de  la  comuni- 
dad ;  América  tenía  conciencia  de  que  estaba  unida  a  Es- 
paña en  la  persona  del  monarca  común  ;  si  la  Metrópoli 
había  caído  en  poder  del  invasor,  no  tenía  por  qué  someterse 
a  su  desgracia,  sino  tratar  de  salvar  lo  más  posible  su  pro- 
pia existencia  de  nación,  darse  una  nueva  autoridad,  ya  que 
la  existente  había  desaparecido  ;  crear  un  nuevo  ordena- 
miento jurídico,  conforme  a  sus  derechos  comunitarios  y  ele- 
gir una  nueva  forma  de  gobierno,  como  deber  social,  para 
atender  al  bien  común,  tan  seriamente  amenazado. 

La  adhesión  al  monarca  fue  unánime,  de  parte  de  los 
criollos,  desde  México  hasta  Buenos  Aires  ;  como  también 
fue  unánime  la  conciencia  de  que  la  fidelidad  al  re^'  no  im- 
plicaba sumisión  a  la  Península,  y  mucho  menos  a  la  Junta 
Central  de  Sevilla,  ni  a  la  Regencia  creada  en  España,  como 
gobierno  legítimo  de  la  Monarquía  ;  sobre  todo  después  de 
conocida  la  proclama  que  seguía  al  llamamiento  hecho  a 
América  para  la  elección  de  diputados,  cuya  desproporcio- 
nada representación  a  Cortes  estaba  en  palmaria  contradic- 
ción con  el  principio,  tan  bulliciosamente  decantado,  de  que 
las  provincias  americanas  eran  "parte  integrante  de  la  mo- 
narquía española",  negándoles  la  consecuencial  paridad  re- 
presentativa en  las  Cortes  del  reino  ;  para  los  criollos  la  par- 
ticipación proporcionada,  en  un  mismo  pie  de  igualdad,  de 
todas  las  provincias,  era  requisito  indispensable  para  aue  el 
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Poder,  Monarquía,  Juntas,  Regencia,  Cortes,  no  degenerara 
en  tiranía  del  soberano,  o  en  despotismo  de  unas  provincias 
del  reino  contra  otras.  Así  lo  expresa  la  declaración  del  crio- 
llo Ovalle  ante  el  Cabildo  de  Santiago  de  Chile  :  Qué  se 
entiende  por  independencia  ?  ¿  El  separarse  de  la  Metrópoli  ? 
Eso  no  es  lícito.  Y  siempre  se  me  ha  oído  decir  v  fundar 
que  no  hay  derecho  para  ello,  porque  la  Corona  de  Castilla 
hizo  la  conquista  de  las  Américas  con  su  dinero  y  su  gente. 
Y,  así,  todo  proyecto,  y  toda  resolución  para  evitar  la  anar- 
quía, que  es  lo  peor,  se  debe  dirigir  al  doloroso  caso  de 
aquella  pérdida.  Ahora,  pues,  si,  lo  que  Dios  no  quiera,  con- 
quistasen los  franceses  la  España,  ¿deberíamos  estar  pen- 
dientes de  ella?  El  que  diga  que  sí,  merece  la  horca,  v  lo 
mismo  quien  diga  que  debemos  sujetarnos  a  los  ingleses  ; 
luego  la  independencia  de  éstos  es  necesaria  y  justísima". 
Insistían  los  criollos,  con  toda  precisión,  en  que,  producida 
la  desaparición  del  re}^  por  muerte  o  cautiverio  del  monarca 
y  de  toda  su  familia,  "la  autoridad  vuelve  al  pueblo,  de  don- 
de salió  ...y  el  pueblo  es  el  único  que  tiene  autoridad  para 
nombrar  o  instituir  un  nuevo  rey,  o  para  darse  la  forma  de 
gobierno  que  más  le  acomode  para  su  prosperidad"  ;  con 
estas  premisas  fundamentales,  ante  los  acontecimientos 
de  la  Península,  deducen  que  las  provincias  americanas,  a! 
igual  las  españolas,  tienen  el  mismo  derecho  a  nombrar 
Juntas,  como  subditos  que  eran  del  rey  desaparecido,  y  no 
del  reino  ;  la  Independencia  se  presenta  como  un  problema 
de  índole  constitucional  ;  es  de  advertir  que  el  Consejo  de 
Regencia  había  remitido  el  acta  de  constitución  de  la  Jun- 
ta de  Cádiz,  "ad virtiendo  a  las  Américas  que  esto  podía 
servir  de  modelo  a  los  pueblos  que  querían  elegir  un  go- 
bierno representativo". 


LOS  CABILDOS  DE  INDIAS 


Sobrevivía  en  América  la  acción  política  de  los  Cabil- 
dos, tan  eficaz  en  la  época  de  la  conquista,  con  su  doble  com- 
petencia :  el  curador  del  Municipio,  como  representante  de 
la  Comunidad,  y  de  procurador  de  la  "República",  por  su 
derecho  de  representación  en  las  Cortes  del  Reino  ;  y  sus  dos 
funciones  :  de  "Cabildos  Cerrados"  para  los  negocios  de  or- 
dinaria administración,  3-  de  "Cabildos  Abiertos",  para  los 
asuntos  extraordinarios,  de  grave  transcendencia  ;  la  emer- 
gencia que  confrontaban  de  que  el  reino,  de  presto,  se  halla- 
ba sin  rey  y  la  nación  sin  gobierno  ;  institución  tradicional 
en  Indias  y  originaria  de  Castilla.  La  asumida  representa- 
ción del  rey  impedido,  por  abdicación,  cautiverio  o  deposi- 
ción, no  menguaba  la  plenitud  de  sus  derechos  como  órgano 
de  la  "República"  o  comunidad,  porque  así  como  antaño  los 
reyes,  al  recibir  el  poder,  quedaban  sujetos  a  las  prescrip- 
ciones divinas  y  humanas,  el  Cabildo  consideraba  que  la 
Junta  de  Gobierno  debía  actuar  dentro  de  las  "limitaciones 
que  el  día  de  su  instalación  le  puso  el  pueblo"  ;  y  no  podía, 
por  ejemplo,  decretar  nuevos  impuestos  sin  consentimiento 
del  Cabildo,  porque  tampoco  gozaron  de  ese  privilegio  los 
reyes  de  Castilla.  Era  la  tradición  filosófico-jurídica  del 
tiempo  de  la  conquista,  desde  la  fundación  de  las  primeras 
ciudades  con  sus  cabildos  municipales,  de  fuero  castellano, 
que  había  ido  madurando  en  la  sociedad  colonial,  y,  en  esa 
castiza  tradición,  tenían  aprendidos  los  conceptos  de  li- 
bertad, de  soberanía  popular  y  limitación  del  poder  real.  Fi- 
losóficamente, se  fundaba  en  el  principio  tradicional  de  que 
la  autoridad  viene  de  Dios  a  la  sociedad  perfecta,  y  la  comu- 
nidad la  delega  en  el  monarca  eligiéndolo  para  ejercerla,  con 
las  limitaciones  que  la  misma  naturaleza  social  y  la  misma 
índole  del  poder  suponen  en  la  designación  ;  y  la  consiguien- 
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te  salvedad  de  que,  en  determinadas  circunstancias  puede 
volver  al  pueblo,  y  éste  elegir  nuevamente  el  sujeto  que 
deba  ejercerla  para  el  bien  común  :  Jurídicamente,  así  lo 
habían  enseñado  los  sabios  juristas  de  la  antigüedad,  com- 
binando el  instituto  de  qiiiescentia  inris  con  el  de  praes- 
criptione  inris,  el  derecho  en  suspenso  venía  a  caducar  por 
prescripción  ;  no  se  admitía,  en  ciertos  casos,  la  eventual 
reviscentia  inris,  ni  la  correlativa  potentialis  existentia  obli- 
gationis,  oh  mutatas  circunstanlias  ;  privado  el  sujeto  ac- 
tual, le  sucedía  el  sujeto  habitual  en  la  posesión  y  ejercicio 
del  común  derecho  ;  así  lo  contemplaba  el  Corpus  Inris  Ci- 
vilis.  el  lus  Commune  y  el  Derecho  de  Partidas  *.  En  este 
fenómeno  de  quiescentia  inris  in  Iiire  Canónico,  aplicado  al 
lus  patronatiis ,  fundó  su  voto  el  Cardenal  Capellari,  después 
Gregorio  XVI,  porque  el  rey  de  España  estaba  impedido 
en  el  ejercicio  del  privilegio  patronal,  por  tanto,  el  derecho 
de  patronato  estaba  en  suspenso  (quiescentia  inris),  o  había 
caducado,  por  razón  del  cambio  de  situación  {praescriptio 
inris  ob  inntatas  circunstantias),  y,  en  ambos  casos,  el  de- 
recho revertía  al  otorgante,  la  Santa  Sede,  que  podía  libre- 
mente proceder,  prescindiendo  del  real  patrono,  a  la  provi- 
sión de  las  sedes  vacantes  de  América,  instituto  válido,  erga 
0})ines,  para  todos  los  que  pudieran  alegar  presuntos  dere- 
chos patronales  **. 

Estas  doctrinas  corrían  en  dos  opúsculos  de  la  época, 
madrileño  el  uno,  de  1808,  con  el  castizo  título  de  Política 
popular  acomodada  a  las  circunstancias  del  día,  que  aboga- 
ba por  el  restablecimiento  de  las  antiguas  Cortes  contra  las 
demasías  del  rey  y  sus  ministros  ;  americano  el  otro,  manus- 
crito difundido  en  Chile,  de  tradicional  contenido  doctrina- 

*  Paulus,  1,  18,  2.  D.  8,  6.  C.  Ferrini  :  Manuale  di  Pandette. 
Milano,  1917,  3."  ed.,  n.°  385. 

**  I.  M.  a  S.  Fe  :  De  quiesccrttia  luris  in  vigcnti  canónica  disci- 
plina. Roma,  1941,  págs.  36-50;  94-96. 
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rio,  con  el  no  menos  castizo  nombre  de  Catecismo  político- 
cristiano,  con  el  seudónimo  de  José  Amor  de  la  Patria  ;  el 
absolutismo,  aquende  y  allende  el  océano,  impidió  la  propa- 
gación ;  el  autor  anónimo  se  muestra  informado  de  las  doc- 
trinas políticas  de  la  escolástica  española,  experto  en  el  ma- 
nejo de  la  forma  silogística,  por  donde  se  atribuía  a  algún 
muy  docto,  eclesiástico  o  seglar,  antiguo  alumno  de  los  je- 
suítas ;  no  es  una  copia  del  Contrato  Social  de  Rousseau,  ni 
un  traslado  del  contemporáneo,  coincidente,  masónico  del 
liberalismo  de  las  Cortes  de  Cádiz,  sino  el  pacto  de  soberanía 
popular  suareciano  ;  el  escritor  desconocido  declara  que  se 
inspira  en  la  tomística  doctrina  ;  que  se  funda  en  los  tratados 
de  los  grandes  escolásticos  españoles  :  Francisco  de  Vito- 
ria, Domingo  de  Soto,  Francisco  Suárez,  en  el  jurista  So- 
lórzano  Pereyra  y  en  las  normas  de  derecho  vigente  ;  afirma 
que  su  disertación  de  ciencia  política  es  la  tradicional,  ex- 
puesta por  insignes  tratadistas  del  Siglo  de  Oro,  como  don 
Francisco  de  Que  vedo  y  Villegas,  el  amigo  y  confidente  del 
P.  Juan  de  Mariana,  sobre  cuya  persona  y  Orden  a  que  per- 
tenecía cayeron  todos  los  airados  odios  del  absolutismo  por 
el  solo  delito  de  haber  dado  forma  definitiva  a  la  opinión 
común  entre  los  teólogos-juristas  de  su  época  :  la  doctrina 
del  origen  popular  de  la  soberanía,  con  sus  medrosas  secue- 
las, tan  temidas  del  absolutismo  borbónico  ;  sobre  la  ideo- 
logía francesa  revolucionaria  prevalecía  en  América  la 
hispana  tradición  jurídico-filosófica,  enseñada  por  los  je- 
suítas y  que  solo  esperaba  la  ocasión  justa  y  exacta  de  ma- 
nifestarse, como  imperativo  natural  del  alma  española.  Es 
muy  de  notar  que  la  tesis  tradicional  se  extiende  con  la 
misma  reciedumbre  unánime  del  Estuario  del  Plata  al  Gol- 
fo de  México,  a  través  de  los  Andes,  donde  fue  más  intensa 
y  sentida  la  labor  de  los  religiosos  expulsos  y  disueltos,  es- 
quivando la  removida  cuenca  del  Caribe,  donde  fue  menos 
duradero  su  influjo.  El  Mare  Nostrum  de  todos  los  países 
indohispánicos  que  miran  al  Atlántico,  era  ya  amalgama  de 
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todas  las  razas,  Babilonia  de  naciones,  refugio  de  piratas, 
aventureros  y  confinados,  lonja  de  contrataciones  fenicias, 
mercado  de  contrabando  al  margen  del  "quinto  real",  co- 
mercio de  ideas  y  bodega  de  libros  condenados  por  la  censura 
inquisitorial  ;  por  eso,  en  Costa  Firme,  la  tradición  doctri- 
nal se  contagia  de  novedades  filosóficas  al  soplo,  siempre 
revolucionario  y  tempestuoso,  del  Caribe  ;  pero,  al  socaire 
de  los  Andes,  se  conserva  incontaminada.  Es  característica 
la  diferencia  que  imprimen  la  costa  y  la  montaña  en  el  hom- 
bre americano. 


INDEPENDENCIA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS 


El  Caribe  era  teatro  activo  de  movimientos  revolucio- 
narios ;  había  surgido  la  primera  nación  independiente  del 
Nuevo  Mundo  :  los  Estados  Unidos.  El  3  de  septiembre  de 
1783  se  firmó  el  Tratado  de  ''la  Paz  de  Versalles"  entre  las 
naciones  beligerantes  :  Francia  y  España,  Inglaterra  v  Es- 
tados Unidos  pusieron  fin  a  la  guerra  y  reconocieron  la 
independencia  y  libertad  de  las  colonias  inglesas  en  Norte- 
américa. Carlos  III  rompió  la  neutralidad  mantenida  por 
Fernando  VI,  y,  aliado  con  Francia,  declaró  la  guerra  a 
Inglaterra,  pidió  y  apoyó  lí.  independencia  de  los  Estados 
Unidos  ;  prontas  y  definitivas  derrotas  de  la  escuadra  es- 
pañola en  su  intento  de  invadir  a  Inglaterra  ;  la  lucha  perse- 
verante y  hábil  y  tenaz  política  inglesa;  y  el  estímulo  de 
emancipación  que  se  despertaba  para  sus  propias  colonias 
americanas,  hicieron  ver  al  monarca  español  el  fatal  error 
en  que  había  incurrido  ;  ante  el  fracaso,  se  adelantaron  las 
negociaciones  ;  España  e  Inglaterra  pactaron  "una  paz  cris- 
tiana, universal  y  perpetua  y  de  una  amistad  sincera  y 
constante"  ;  se  convino  en  "olvidar  las  pasadas  diferencias 
y  malos  entendimientos  que  infelizmente  habían  interrum- 
pido la  buena  correspondencia  de  amistad"  ;  como  prenda  y 
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prueba  de  sinceras  intenciones,  se  hicieron  mutuas  conce- 
siones territoriales  ;  el  acuerdo  de  paz,  en  tales  términos, 
aportó  inmediatas  y  favorables  consecuencias  ;  pero,  como 
observa  Lafuente,  España  logró  territorios  en  Norteaméri- 
ca, "pero  no  pudo  reconquistar  a  Gibraltar  en  su  propio 
suelo"  ;  en  el  mismo  protocolo  de  la  paz,  se  escondía  la 
chispa  de  la  guerra  ;  el  influjo  del  filosofismo  de  la  vieja 
Europa  había  contribuido  a  la  independencia  de  la  primera 
nación  americana,  reconocida  por  la  "Paz  de  Versalles"  ; 
y,  esas  mismas  ideas,  al  refluir  del  Nuevo  al  Antiguo  con- 
tinente, contribuirían  al  estallido  de  la  Revolución  fran- 
cesa y  al  aterrador  hundimiento  de  mayestáticas  monarquías 
del  "Antiguo  Régimen"  ;  y,  revertiendo  sobre  América,  es- 
timularían uno  de  los  acontecimientos  más  transcendentales 
de  la  Edad  Moderna,  la  Independencia  de  la  América  del 
Sur,  comparada,  primero  por  Bolívar  en  su  discurso  al 
Congreso  de  Angostura  (1819),  y  después  por  John  Adams 
Quincey,  en  sus  instrucciones  al  primer  ministro  estadouni- 
dense ante  el  gobierno  de  Colombia  la  Grande  (1823),  con  la 
caída  del  Imperio  romano,  "cuando  aquella  enorme  masa 
cayó  dispersa  en  medio  del  mundo  antiguo".  En  la  "Paz  de 
Versalles",  como  acertadamente  anota  el  historiador  chile- 
no Encina,  "ni  Luis  XVI  se  dio  cuenta  de  que  firmaba  la 
sentencia  que  debía  conducirlo  a  la  guillotina,  ni  Carlos  III 
advirtió  que  firmaba  la  renuncia  de  España  a  sus  posesio- 
nes de  América".  De  Francia  partiría  la  inspiración  inte- 
lectual ;  de  Inglaterra,  el  pensamiento  político  ;  de  Estados 
Unidos,  el  ejemplo  de  autonomía  y  de  organización  repu- 
blicana ;  de  todas  ellas  el  apoyo,  directo  o  indirecto,  abierto 
o  callado,  pero,  a  la  postre  eficaz,  según  cambiara  la  polí- 
tica con  respecto  a  España  y  los  intereses  del  comercio  con 
sus  colonias  americanas  *. 

*  N.  García  Samudio  :  Independencia  de  Hispano-América  Mé- 
xico, 1945,  págs.  11-18. 
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El  conde  de  Aranda  tuvo  una  certera  previsión  de  las 
consecuencias  políticas  del  Tratado  de  paz  de  Versalles,  que 
él  había  suscrito  en  nombre  de  Carlos  III  ;  su  Memorial 
al  rey  resume  el  proceso  de  la  historia  de  España,  la  lucha 
centenaria  con  Inglaterra  por  el  dominio  comercial  de  In- 
dias ;  expresa  su  preocupación  por  el  destino  político  del 
nuevo  Estado  soberano  ;  y  sus  temores  fundados  por  la  pró- 
xima emancipación  de  Hispanoamérica,  con  una  extraor- 
dinaria 3^  exacta  visión  política  del  engrandecimiento  de  los 
Estados  Unidos  e  infalible  pronóstico  de  la  Independencia 
de  la  América  del  Sur.  La  repentina  claridad  de  los  resul- 
tados no  previstos  revela  profundo  arrepentimiento  :  "Esta 
negociación  ha  dejado  en  mi  alma  una  impresión  dolorosa 
que  me  creo  obligado  a  manifestar  a  V.  M.  La  independen- 
cia de  las  colonias  inglesas  acaba  de  ser  reconocida  y  esto 
es  para  mí  motivo  de  dolor  y  de  pesar".  Enumera  la  dificul- 
tad de  conservar  el  dominio  de  las  lejanas  colonias,  la  de- 
ficiencia de  la  administración,  los  movimientos  revoluciona- 
rios que  parecían  asomar  en  la  América  española,  el  descon- 
tento de  sus  habitantes  y  la  seguridad  de  separarse  en  la 
primera  oportunidad,  la  expansión  territorial  de  los  Esta- 
dos Unidos  con  la  compra  de  la  Luisiana,  la  adquisición  de 
Las  Floridas,  la  penetración  hacia  el  Oeste  ;  problemas  que 
pronto  habrían  de  plantearse. 

"Sin  detenerme  en  estas  consideraciones,  me  limitaré 
ahora  al  temor  de  vernos  expuestos  a  peligros  de  parte  de  la 
nueva  potencia  que  hemos  reconocido",  dice  el  conde  de 
Aranda,  y  continúa  :  "Esta  república  federal  ha  nacido  pig- 
mea... Una  sana  política  nos  aconseja  precavernos  de  los 
males  que  amenazan".  Se  lamenta  de  la  actitud  de  Francia, 
que  obraba  contra  sus  propios  intereses  y  contra  los  intere- 
ses coloniales  de  España;  la  antipanía  entre  ingleses  y  fran- 
ceses cegó  al  Gabinete  francés,  "  una  vez  lanzado  en  la  are- 
na, nos  arrastró  desgraciadamente  en  virtud  del  Pacto  de 
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Familia  a  una  guerra  enteramente  contraria  a  nuestra! 
causa". 

Propuso  Aranda,  para  conjurar  el  peligro,  que  no  se 
ocultaba  tampoco  al  claro  juicio  del  partido  aragonés,  el 
célebre  plan  de  gobernar  a  América  como  Emperador  ;  en- 
tronizar infantes  españoles,  como  regentes,  en  México.  Pe- 
rú y  Costa  Firme  (Gran  Colombia),  bajo  la  tutela  imperial 
del  Rey  de  España  ;  los  príncipes  regentes,  con  un  Con- 
sejo de  ministros  responsables,  un  Senado,  por  mitad  es- 
pañol y  americano  ;  las  causas  judiciales  se  decidirían  sin 
apelación  a  Madrid,  sino  en  casos  excepcionales  ;  y  las  Le- 
yes de  Indias  se  reformarían  para  ajustarías  al  nuevo  sis- 
tema. "Para  perder  a  corto  plazo  el  dominio  de  América, 
dice  el  historiador  colombiano  García  Samudio,  ningún  pro- 
yecto más  acertado  que  el  de  Aranda,  como  se  ha  dicho, 
pues  se  pretendía,  según  escribió  más  tarde  Godoy,  enajenar 
el  Continente,  formar  un  nuevo  pacto  de  familia  y  asegurar 
a  Francia  el  dominio  comercial  con  exclusión  de  Inglate- 
rra" *.  En  el  reinado  de  Carlos  IV  (1806),  propuso  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  un  nuevo  proyecto  parecido  al  de  Aranda, 
"pero  enteramente  español",  como  expuso  Godoy  en  sus 
Memorias ,  que  el  Rey  alcanzó  a  consultar  con  el  obispo  de 
Palmira. 

La  advertencia  clarividente  de  Aranda  sobre  el  proble- 
ma americano  y  la  solución  que  proponía,  fue  el  único  cla- 
ro y  preciso  que  se  presentó  por  entonces  ;  pero  no  mereció 
la  atención  del  Rey,  porque  Carlos  III  no  compartía  ni  los 
temores  ni  las  soluciones  del  ministro  ;  una  característica 
del  reinado  de  Carlos  III  es  que  pocos  lograban,  entre  sus 
ministros,  mantenerse  largo  tiempo  en  la  privanza  del 
"Amo",  con  excepción  del  P.  Fleta,  confesor  de  vS.  M., 
"fraile  gilito  superintendente  de  la  real  conciencia",  como 

*  N.  García  Samudio  :  Independencia  de  Hispano- América,  Mé- 
xico, 1945,  pág.  15. 
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lo  llaman  historiadores  españoles  ;  al  conde  de  Aranda  su- 
cedió el  conde  de  Floridablanca,  que  consideraba  los  planes 
del  colega  y  rival  "ventajosos,  pero  irrealizables".  Y  el  plan 
de  Godoy  tampoco  llegó  a  tomarse  en  cuenta,  porque,  como 
explica  en  sus  Memorias,  en  España  todo  se  vuelve  papeleo 
y  no  se  aprovecha  el  momento  oportuno.  Giménez  Fernán- 
dez da  esta  explicación  sobre  ambos  proyectos  :  "Pero  el 
precanovismo  conservador  a  ultranza  de  Floridablanca,  ena- 
morado de  la  instrucción  reservada  (8-VI-1787),  de  los  pi- 
caros recursos,  de  política  menuda,  ducha  en  componendas, 
pasteleos  y  minúsculas  corrupciones  de  personas  destacadas 
dio  carpetazo  al  plan  que  pudiera  ser  salvador,  y  cuando  lo 
desempolvó  Aranda,  llegado  al  poder  con  Carlos  IV,  bajo 
control  de  Godo}-,  sólo  prosperó  en  el  vacuo  título,  recono- 
cido por  Napoleón,  de  Emperador  de  las  Américas  para  el 
coronado  esposo  de  María  Luisa,  ya  que  ni  ésta  ni  sus 
amantes  podían  costear  sus  dispendios  sin  los  inconfesables 
ingresos  que  les  proporcionaba  la  venta  de  los  virreinatos, 
intendencias  y  capitanías  indianas  a  los  Azanzas,  Berenguer 
y  Lemos,  o  la  participación  en  las  exacciones  de  los  Bran- 
ciforte  e  Iturrigaray  *. 


EL  BIEN  Y  EL  MAL  ESTABAN  HECHOS 

Aunque  la  independencia  de  América  era  ya  un  tema 
que  ocupaba  la  atención  internacional  europea,  sobre  ella 
escribían,  con  más  o  menos  información,  con  mayor  o  me- 
nor acierto,  con  saludables  o  discutibles  intenciones,  filóso- 
fos V  filántropos,  desde  Raynal  y  Montesquieu  hasta  el  aba- 
te Du  Pradt  y  Benjamín  Constant;  y  entraba  en  las  com- 
binaciones políticas  de  Inglaterra,  como  base  de  su  econo- 

*  M.  Giménez  Fernández:  Las  Doctrinas  populistas.  Sevilla,  1947, 
pío-.  41 . 
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mía  comercial  ;  y  la  independencia  de  los  Estados  Unidos 
atrayera  el  pensamiento  de  las  colonias  virreinales  y  vinie- 
ran a  comprobar  los  fundados  temores  del  ministro  Aranda 
ciertos  hechos  que  él  mismo  denunció  ;  porque,  al  año  si- 
guiente del  Tratado  de  Versalles,  remitía  el  conde  de  Aran- 
da al  duque  de  Alcudia  una  lista  de  personas  sospechosas 
que  se  transmitió  a  las  autoridades  coloniales,  y  en  1786 
enviaba  Aranda  a  Floridablanca  un  informe  sobre  la  dela- 
ción de  Tomás  Pérez  y  del  capitán  John  Broocks  del  pro- 
yecto de  expedición  contra  América  que  se  preparaba  en 
Londres  ;  no  por  eso  cambió  la  política  de  España  en  su 
administración  y  gobierno  virreinal,  ni  tomó  medidas  de 
defensa  preventivas,  ni  introdujo  reformas  para  mejorar  el 
régimen  colonial,  ni  puso  en  práctica  las  conclusiones  de 
aquel  Consejo  Extraordinario,  presidido  por  el  mismo  con- 
de de  Aranda,  con  relatores  ponentes  como  Floridablanca 
y  Campomanes  para  promover  el  acercamiento  de  la  socie- 
dad colonial  a  la  Metrópoli.  De  todo  esto  puede  decirse  lo 
que  de  su  pro\'ecto  sobre  bases  "enteramente  españolas", 
dijo  Godo\^  en  sus  Memorias  :  "Pero  en  España  todo  es 
lento,  el  deseo  de  acertar  hace  amontonar  informes,  consul- 
tas y  el  mejor  proyecto  se  deshace  o  se  malogra  para  dejar 
pasar  a  la  hora  y  el  instante  conveniente".  Y,  en  otro  pasaje 
de  sus  Memorias ,  refiriéndose  a  la  opinión  de  algunos  de  que 
el  progreso  alcanzado  por  las  colonias  en  los  reinados  de  Car- 
los Til  y  Carlos  IV  fuera  la  causa  de  la  revolución,  dice 
Godoy  :  "Yo  no  he  pensado  nunca  que  la  revolución  ame- 
ricana hubiese  sido  el  fruto  de  los  bienes  y  adelantos  que 
les  procuró  la  Metrópoli,  mas  como  quiera  que  otros  pien- 
sen, cuando  entró  a  reinar  Carlos  IV  el  bien  o  el  mal  estaba 
hecho"  *. 

"El  bien  o  el  mal  estaba  hecho...".  El  momento  histó- 
rico había  pasado...  La  dinastía  borbónica  significó  para 


N.  García  Samudio  :  oh.  cit.,  págs.  8-64. 
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España  el  brusco  viraje  de  su  trayectoria  histórica,  la  esci- 
sión del  alma  nacional  3^  subestimación  de  los  valores  espi- 
rituales de  su  cultura  tradicional  ;  aunque  impulsara  los  es- 
tudios científicos,  la  preparación  técnica  y  las  especulacio- 
nes del  filosofismo  con  relumbrones  versallescos  para  poner- 
se a  tono  con  la  época  que  vivía  Europa,  para  suplir  los  dos 
siglos  anteriores  de  relajamiento  y  decadencia,  no  obstante 
los  valores  universales  que  en  lo  intelectual  y  científico  ha- 
bía producido  España  en  esas  mismas  centurias,  porque, 
según  dice  el  historiador  español  Rafael  Altamira  :  "Políti- 
ca interior,  política  exterior,  hacienda  del  Estado  y  riqueza 
nacional,  todo  ello  iba  de  cabeza  en  caída  vergonzosa.  Lo 
admirable  fue  que  no  fuese  mayor  el  desastre  y  que  todavía 
los  Borbones  encontrasen  aquí  sustancia  aprovechable  v  sa- 
caran el  partido  que  luego  veremos".  Pero  se  daba  la  pa- 
radoja, observada  recientemente  por  A.  S.  Aitón  de  un  so- 
berano déspota  como  Carlos  III,  rodeado  de  ministros  revo- 
lucionarios, confidentes  y  agentes  de  los  filósofos  franceses, 
los  conductores  del  mismo  movimiento  en  Inglaterra  y 
Francia  lo  consideraban  como  el  ejemplo  de  las  viejas  prác- 
ticas que  debían  derrumbarse,  sobre  todo  las  instituciones 
coloniales  de  España  en  América  :  "como  en  ésta  tuvo  tan 
brillantes  resultados  la  invocación  de  todo  orden,  se  ha  esti- 
mado por  los  más  recientes  investigadores  del  'Enlight- 
ment'  que  Hispanoamérica  desempeñó  en  éste  un  doble  pa- 
pel :  pasivo,  por  haber  sido  señalada  por  los  enciclopedistas 
como  ejemplo  del  resultado  de  las  viejas  ideas  y  de  las  prác- 
ticas oscurantistas,  que  crearon  la  'Leyenda  Negra'  de  Es- 
paña ;  y  activo,  por  los  espléndidos  representantes  que 
aportó  a  las  corrientes  modernistas  de  la  época"  *  ;  con  esto 
no  lograba  suplir  la  tarea  cultural  de  los  jesuítas,  de  dos- 
cientos años,  entre  la  sociedad  colonial  ;  no  se  salva  del  re- 
proche de  la  posteridad  por  su  política  internacional  que 

*    N.  Garc'a  Sanmdio  :  Ob.  cit.,  pág.  33. 
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creó  tantos  problemas  y  compromisos  a  la  nación,  guerras 
que  hubieran  podido  evitarse,  despojo  de  territorios  y  pér- 
dida de  la  riqueza  nacional  y  el  inmenso  error  de  la  expul- 
sión de  la  Compañía  de  Jesús,  lazo  de  unión  entre  la  cultura 
hispánica  y  las  Indias,  que  fomentaba  y  sostenía  la  adhe- 
sión de  los  criollos  a  la  Metrópoli  ;  si  el  renacimiento  bor- 
bónico, a  su  afán  cultural,  hubiera  añadido  sensatas  refor- 
mas prácticas  en  economía  y  comercio  y  hubiera  otorgado 
efectivas  participaciones  a  los  americanos  en  el  gobierno  y 
administración  colonial,  con  una  cierta  autonomía  de  régi- 
men, que  hubieran  satisfecho  las  aspiraciones  de  las  nuevas 
generaciones  criollas,  seguramente  España  hubiera  podido 
conservar  por  más  tiempo  su  imperio  colonial  ;  esas  refor- 
mas se  hacían  desear  urgentemente  al  momento  de  procla- 
marse la  Independencia,  con  alusión  expresa  a  los  pesados 
tributos,  a  las  trabas  del  comercio,  al  atraso  de  la  industria: 
"pero  el  despotismo  continuó  idéntico  y  ahogó  con  crueldad 
sanguinaria  los  mismos  efectos  de  la  Ilustración  europea" 
de  que  eran  partidarios  y  representantes  los  propios  minis- 
tros de  Carlos  III,  "de  suerte  que  la  reforma  vino  a  ser 
contraproducente  para  España,  o  sea  que,  lejos  de  contribuir 
a  obligar  la  lealtad  de  los  colonos,  sirvió  para  hacer  más 
palpables  los  defectos  de  la  política  oficial  y  precipitar  el 
movimiento  de  separación"  *. 

"El  mal  o  el  bien  estaban  hechos"  ;  ya,  con  prohibir  y 
vigilar  drásticamente  la  entrada  de  libros  sospechosos  ;  con 
prohibir  por  bando  "cualquier  adhesión  a  las  máximas  re- 
volucionarias", desesperados  recursos  de  última  hora  ;  con 
procesar  y  encarcelar  a  Antonio  Nariño,  con  ahorcar  a  José 
María  España  y  descuartizar  su  cadáver  para  colgar  sus 
miembros  de  una  escarpia  en  los  sitios  donde  planeaba  su 
conspiración,  inspirada  en  las  máximas  que  trajo  de  la  pen- 
ínsula el  mayorquín  Picornell,  para  ejemplar  escarmiento 


*    N.  García  Samudio  :  Oh.  cit.,  págs.  30-31. 
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público  :  era  ya  absolutamente  contraproducente  ;  la  san- 
ción, atroz  y  aberrante,  dejó  una  honda,  duradera  v  dolo- 
rosa  impresión  en  la  colonia  ;  con  recursiva  alucinación 
inquietante  impresionaba  los  ánimos  la  última  frase  del 
ajusticiado  en  el  patíbulo  ante  la  multitud  que  presenciaba 
la  ejecución  :  "Dios  omnipotente  :  si  en  el  cielo  hav  chape- 
tones, renuncio  al  cielo...".  El  barón  Humboldt,  que  visi- 
taba entonces  el  país,  compartió  el  sentimiento  de  horror 
que  quedó  en  el  público  y  pudo  prever  que  semejantes  ex- 
cesos traerían  en  breve  corrientes  de  adversidad  para  los 
elementos  oficiales  que  así  extremaban  sus  sanciones  *.  "El 
mal  o  el  bien  estaban  hechos"  ;  pero  todavía  faltaban  el 
harto  mal  de  la  prevaricación  corruptora  de  Godoy  ;  el  caos 
de  Bayona,  la  confusión  de  las  Cortes  de  Cádiz,  el  vaivén 
azaroso  del  Gobierno  de  Fernando  VII  y  la  "pacificación", 
a  sangre  y  fuego,  en  América  y  en  la  Península,  encomen- 
dada al  mariscal  de  campo  don  Pablo  Morillo,  conde  de  Car- 
tagena y  marqués  de  La  Puerta... 

"Los  españoles  son  amigos  de  sojuzgarlo  y  de  someterlo 
todo  por  la  fuerza",  escribió  la  nieta  de  Fernando  VIL  "En 
España  todo  es  lento",  había  escrito  Godoy.  El  momento 
histórico  había  pasado,  efectivamente,  sin  remedio.  El  mal 
y  el  bien  estaban  hechos  :  era  demasiado  tarde  para  procla- 
mas lisonjeras,  para  promesas  ilusorias,  para  halagar  con 
representaciones  mínimas  en  las  Cortes  del  Reino  a  países 
ya  mayores  y  conscientes  de  sí  mismos  ;  el  harto  mal  que 
se  quería  remediar  con  harto  bien,  desde  veinte  años  antes, 
era  la  causa  definitiva  de  la  revolución  inminente.  "El  con- 
tagio revolucionario  transmitido  de  Norteamérica  a  los  te- 
rritorios del  Continente  a  partir  de  1774",  como  dice  el  his- 
toriador Pedro  Calmón,  era  ya  incontenible.  Y  Bernardo 
Monteagut,  rememorando  los  acontecimientos  del  siglo  xviii 
en  1820,  exclamaba,  con  el  romanticismo  de  la  época  :  "El 

*    N.  García  Samudio  :  Ob.  cit.,  págs.  70-71. 
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'Congreso  de  Diputados  reunidos  en  Nueva  York  abrió  el 
templo  de  Jano  y  la  libertad  dio  el  primer  grito  en  el  he- 
misferio que  descubrió  Colón...  La  historia  de  los  grandes 
acontecimientos  no  nos  recuerda  un  hecho  que  haya  dejado 
impresiones  más  profundas,  ni  que  haya  puesto  en  más  agi- 
tación a  los  hombres  que  piensan  sobre  la  naturaleza  de  sus 
•derechos...  Aunque  el  Cobierno  español  hubiera  podido  le- 
^'antar  aquel  día  alrededor  de  sus  dominios  una  barrera  más 
alta  que  los  Andes,  no  hubiera  extinguido  el  germen  de  la 
«ran  revolución  que  se  preparaba  en  Sudamérica"  *. 


LA  ESCOLASTICA  EN  AMERICA 

Pero  si  el  gran  señor  aragonés  que  fue  el  conde  de  Aráñ- 
ela tuvo  exacta  visión  de  lo  que  significaba  la  independencia 
de  Estados  Unidos  y  sus  consecuencias;  el  agente  confiden- 
cial de  Voltaire  en  España,  como  se  llamó  al  aristócrata  ga- 
lanteador que  fue  don  Pedro  Pablo  de  Abarba  y  Bolea,  hizo 
servir  su  indomable  tozudez  aragonesa  a  la  maniática  obs- 
tinación intransigente  de  hombre  impío,  anticlerical,  iras- 
cible y  pendenciero  ;  el  ministro  de  Estado  se  cegó  para  ver 
el  significado  y  las  fatales  consecuencias  religioso-políticas 
para  España  y  para  América  de  la  extinción  de  la  Compañía 
de  Jesús  que  el  mismo  señor.  Grande  de  España,  se  rebajó 
a  preparar  y  ejecutar,  de  modo  tan  burdo  como  artero  como 
cuando  ordenó  que  un  desconocido  entregara  en  la  portería 
del  Colegio  de  los  Jesuítas  de  Madrid  ciertas  cartas,  previa- 
mente elaboradas  con  astuta  intención  y  que  inmediatamen- 
te después  la  guardia  cercara  y  allanara  el  edificio  para  in- 
cautarse de  aquella  correspondencia,  en  extremo  compro m.e- 
tedora  y  todavía  sin  abrir  en  manos  del  Rector  de  aquel  Con- 
victorio de  Nobles  ;  en  aquellas  sui)uestas  cartas  aparecían 

*    Cita  de  N.  García  .Sannulio  :  Ob.  cii.,  pág.  19. 
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los  jesuítas  como  autores  del  motín  de  Esquiladle  }'  como 
promotores  de  una  conspiración  para  destronar  a  Carlos  III, 
propagando  que  el  monarca  era  hijo  natural  del  cardenal 
Alberoni  y  de  Isabel  de  Farnesio  ;  Carlos  III  ni  comprobó, 
ni  perdonó  la  acusación,  la  creyó  a  pies  juntillas  ;  y,  ren- 
coroso y  resentido,  precipitó  inexorable  sus  venganzas  que, 
con  mano  libre  en  el  asunto,  ejecutó  el  ministro  en  nombre 
de  su  Rey  y  Señor,  la  Majestad  Católica  del  Monarca  de  las 
Españas  y  de  las  Indias.  Al  señor  conde  de  Aranda  lo  fas- 
cinó la  Enciclopedia,  lo  pervirtió  la  masonería  v  lo  cegó  la 
pasión  y  lo  obstinó  la  impiedad  ;  su  contemporáneo,  el  mar- 
qués de  Caraccioli,  jefe  de  la  masonería  napolitana,  lo  ca- 
lificó con  certero  juicio  :  "Un  pozo  profundo  con  una  aber- 
tura muy  estrecha",  expresión  exacta  de  su  ciego  sectaris- 
mo, comprobado  por  el  historiador  chileno  Encina,  cuando 
anota,  con  acierto  justiciero  que  :  "cuando  los  que,  como 
Aranda,  divisaron  en  lontananza  el  incendio  que  avanzaba 
desde  la  América  del  Norte  y  las  chispas  que  el  viento  im- 
pelía desde  Europa,  miraron  ansiosamente  a  todas  direccio- 
nes, sin  encontrar  fuerza  alguna  espiritual  en  qué  apoyarse 
para  contrarrestarlos"  ;  porque,  como  concluye  el  historia- 
dor colombiano  García  Samudio  :  "La  expulsión  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  con  todas  las  fatales  consecuencias  que  tra- 
jo para  América,  vino  a  ser  un  elemento  que  facilitó  el  mo- 
vimiento de  independencia  y  debilitó  las  fuerzas  de  que  Es- 
paña disponía  para  mantener  sus  dominios  coloniales"  ; 
opinión  que  comparten  casi  todos  los  historiadores,  como 
Mancini,  biógrafo  de  Bolívar  :  "La  obra  de  los  jesuítas  en 
el  Nuevo  Mundo  y  las  tradiciones  que  introdujeron,  fueron 
ciertamente  las  únicas  en  fecundos  resultados  de  la  política 
colonial"  *. 

Comenta  el  historiador  argentino  Guillermo  Furlong, 
S.  J.,  en  contraposición  con  las  conclusiones  casi  axiomá- 

*    Citas  de  N.  García  Samudio  :  Ob.  cil.,  págs.  30-39. 
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ticas  y  definitivas  a  que  llega  M.  Aguirre  Elorriaga,  S.  J. 
en  su  estudio  sobre  el  abate  Du  Pradt  y  la  Independencia 
de  Hispanoamérica,  que  "fueron  bien  pocos  los  criollos  que 
manifestaron  simpatías  por  los  primeros  actos  de  los  revo- 
lucionarios franceses,  y  menos  los  que  se  dejaron  influenciar 
por  sus  ideas  de  una  manera  firme  y  prolongada,  y  el  mis- 
mo señor  Bois  reconoce  que  los  criollos  no  llegaron  a  perci- 
bir la  transformación  que  sufrió  el  movimiento  iniciado  en 
1789,  ni  a  individualizar  las  causas  que  lo  produjeron  Los 
grandes  hechos  precisan  raíces  profundas..."  La  Lidepen- 
dencia  americana  se  desarrolló  lenta  y  continua  a  lo  largo 
de  las  dos  últimas  centurias  coloniales  y  sus  elementos  pri- 
mordiales fueron  las  cátedras  de  Filosofía,  Teología  y  De- 
recho en  las  Universidades  y  Colegios  que  frecuentó  la  ju- 
ventud criolla  ;  en  ellas  existía  el  gran  principio  del  "pacto 
social",  eje  de  la  empresa  emancipadora  :  "en  la  crisis  del 
Derecho  político  hispano",  se  imponía,  como  consecuencia, 
"la  reversión  de  los  derechos  de  soberanía  al  pueblo",  como 
lo  sintetizó  Ricardo  Levene  ;  tesis  basada  no  en  los  enciclo- 
pedistas franceses,  sino  en  los  escolásticos  españoles  ;  no 
era  Juan  Jacobo  Rousseau,  sino  Francisco  Suárez,  el  mentor 
que  los  inspiraba  ;  no  era  el  "contrato  social"  rousseauniano 
sino  el  "pacto  social"  suareciano  lo  que  alegaban,  porque 
Suárez  era  estudiado,  conocido  y  popular  desde  hacía  tiem- 
po, mientras  que  Rousseau,  sólo  a  fines  del  siglo  xviii  y 
principios  del  xix  pudo  comenzarse  a  conocer  :  "por  lo  que 
creemos,  concluye  el  P.  Furlong,  que  a  priori  se  puede  dar 
por  hecho  histórico  indudable  que  fue  Suárez  y  sus  discípu- 
los españoles  quienes  dieron  a  los  hombres  de  1810  la  llave 
de  oro  que  había  de  abrirles  las  puertas  de  la  Libertad"  ; 
para  el  citado  historiador,  en  los  siglos  xvii  y  xviii  fue  el 
Padre  Francisco  Suárez  el  pensador  europeo  que  más  influjo 
tuvo  en  toda  la  América  hispana  ;  que  las  doctrinas  del  filó- 
sofo granadino  estuvieran  en  gran  predicamento  en  los  Es- 
tudios coloniales,  lo  demuestra  el  hecho  de  que,  en  1767 
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había  en  la  Biblioteca  Mayor  de  la  Universidad  de  Córdoba 
tres  vitrinas  de  honor  :  una,  con  los  escritos  de  San  Ignacio 
de  Loyola,  Patrono  de  la  Universidad  ;  otra,  con  las  obras 
de  Santo  Tomás,  Patrono  de  las  escuelas,  y  la  tercera,  con 
volúmenes  completos  del  P.  Suárez,  Doctor  de  los  estudios; 
aparecían  pareados,  casi  en  gloriosa  emulación,  si  no  fuera 
osado  decir  tanto,  el  Angélico  Doctor  y  el  Eximio  ;  pero 
de  los  apotegmas  aquinianos,  como  de  fuente  primordial  in- 
igualable, deriva  la  doctrina  político-social  expuesta  por  el 
Padre  Suárez. 

Por  aquella  misma  fecha  (1767),  en  la  misma  Universi- 
dad, una  de  las  conclusiones  defendidas  en  la  disputa  men- 
sual era  esta  tesis  ;  en  sustancia  :  "Dios  concede  la  potestad 
a  la  comunidad,  que,  a  su  vez,  la  transfiere  al  príncipe,  pero 
aun  con  eso,  queda  retenida  in  hahitu  por  el  pueblo,  pero 
éste  no  la  puede  restringir  ni  abrogar,  sino  en  ciertos  ca- 
sos". De  este  modo,  la  doctrina  de  la  soberanía  popular  se 
hacía  carne  en  las  mentes  americanas,  aun  después  de  su 
proscripción  por  Carlos  III  y  de  que  las  obras  de  Suárez 
se  quemaran  en  París  y  Londres  por  mano  del  verdugo.  En 
cambio,  el  Contrato  social  de  Rousseau  se  publicó  en  París 
en  1  762  ;  y  el  primer  ejemplar  que  llegó  a  Río  de  la  Plata 
lo  trajo  el  deán  Funes  ;  la  versión  castellana  de  Rousseau 
más  antigua  que  se  conoce  fue  la  de  Londres,  en  1799,  de 
ella  llegaron  a  España  escasos  ejemplares  y  a  Río  de  la 
Plata  un  ejemplar  en  el  primer  decenio  del  siglo  xx  ;  en 
1807  dispuso  Mariano  Moreno  que  se  reeditara,  en  copia 
expurgada,  suprimiendo  todo  lo  relativo  a  materias  religio- 
sas, para  libro  de  lectura  de  las  escuelas  ;  pero  los  maestros 
lo  hicieron  retirar  por  no  ser  apto  para  la  juventud  ;  esto, 
en  plena  época  rousseauniana,  demuestra  cuánto  se  ha  exa- 
gerado el  influjo  de  sus  ideas  en  el  ambiente  colonial. 

Mientras,  se  comprueba  históricamente  el  influjo  de  Suá- 
rez :  cuando  el  P.  Domingo  Muriel,  no  por  razones  íntimas, 
sino  por  poner  fuera  del  alcance  de  pretextos  tumultuarios 
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de  la  demagogia  revolucionaria  la  institución  monárquica 
y  la  autoridad  real,  influido  tal  vez  por  las  jornadas  jacobi- 
nas y  la  suerte  desgraciada  de  los  reyes  de  Francia  ;  pero 
no  siguieron  sus  alumnos  al  eximio  profesor  y  de  ello  se 
quejaba  en  carta  al  Rey,  de  junio  de  1768,  el  obispo  de  Tu- 
cumán,  Manuel  Abad  Illana,  lamentando  que  "los  entendi- 
dos de  Córdoba  estaban  sujetos  a  la  Compañía,  que  por  mi- 
lagro había  quien  no  discurriese  a  su  favor",  y  confesaba  al 
Rev  Carlos  III  que  "se  había  acabado  con  los  jesuítas,  pero 
no  con  el  Jesuitismo" .  Ese  "Jesuitismo"  era  "suarizmo"  doc- 
trinal, superviviente  a  la  extinción  de  la  Orden,  sobre  el 
origen  de  la  autoridad,  como  lo  demuestra  con  toda  eviden- 
cia el  Catecismo  Real  publicado  por  el  obispo  de  Córdoba, 
San  Alberto,  en  que  se  exponen  conceptos  contrarios  al  de- 
recho divino  de  los  reyes  y  al  origen  de  la  autoridad  real, 
como  proveniente  de  Dios  directamente,  sin  ninguna  inter- 
\'cnción  humana,  oponiendo  una  opinión  más  avanzada  que 
la  de  los  Catecismos  tradicionales  de  Astete  y  de  Ripalda, 
que  tampoco  divinizan  la  realeza  ;  los  dos  preciosos  libritos 
"mejor  escritos  en  castellano",  donde  han  aprendido  doctri- 
na cristiana  todas  las  generaciones  criollas.  Ese  "suarizmo" 
criollo  no  era  filosofismo  francés  del  siglo  xviii,  ni  libera- 
lismo gaditano  del  xix,  por  más  coincidencias  axiomáticas 
que  le  supongan  ciertas  novísimas  exégesis  de  historia  ame- 
ricana ;  ese  "suarizmo"  era  "tomismo",  como  lo  expone 
Fray  Juan  Torquemada  en  su  Monarquía  Indiana,  y  Fran- 
cisco de  Vitoria  en  De  potestate  civili,  y  Pedro  de  Soto  en 
su  Defensio  Catholicae  confessionis,  y  Domingo  de  Soto  en 
su  De  lustitia  et  lure.  El  primero  que  expuso  la  doctrina 
tomística  en  América  fue  Fray  Antonio  de  Montesinos  ante 
la  corte  virreinal  de  Diego  Colón,  contra  los  encomenderos 
antillanos,  en  la  Gran  Controversia  de  Indias,  "la  más  her- 
mosa gesta  de  la  cultura  hispánica  prestigiada  por  la  doc- 
trina de  Vitoria  y  el  tesón  de  Las  Casas  frente  a  jerarcas 
interesados  como  Fonseca,  burócratas  corrompidos  como 
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Conchillos  e  intelectuales  venales  como  Sepúlveda,  feliz- 
mente terminada  en  lo  dogmático  por  la  Bula  Snhlimis 
Deus,  que  proclamó  la  racionalidad  del  indio  y  su  igualdad 
sustancial  ante  Dios  con  los  demás  hombres  ;  en  lo  legisla- 
tivo, por  las  Leyes  Nuevas  (1542)  que  transformaron  las 
encomiendas  de  dura  esclavitud  en  dulcificada  servidum- 
bre" *.  Ese  "suarizmo"  era  "tomismo"  porque  en  aquellas 
partes  de  América  donde  se  hizo  sentir  menos  la  acción  de 
la  Compañía  de  Jesús.,  los  autores  de  la  Independencia  dis- 
currían sobre  sus  causas  alegando  ser  justa,  porque  era  con- 
forme a  la  doctrina  de  Santo  Tomás.  En  Venezuela,  la  Pon- 
tificia y  Real  Universidad  de  Caracas  tenía  a  Santo  Tomás 
como  doctor  de  sus  estudios  ;  era  la  parte  de  Costa  Firme 
más  vecina  y  expuesta  a  los  vientos  revolucionarios  que  han 
soplado  siempre  en  el  Caribe  ;  sin  embargo,  Juan  Germán 
Roscio,  discípulo  y  catedrático  de  aquel  Studium  Genérale, 
que  se  regía  por  las  Constituciones  de  la  Universidad  com- 
plutense, representante  de  la  generación  criolla  universita- 
ria de  los  días  de  la  Independencia,  en  sus  Confesiones  Po- 
líticas, discurre  y  razona  sobre  la  justicia  de  la  emancipa- 
ción, argumentando  y  alegando  que  defiende  la  doctrina  de 
Santo  Tomás  ;  fue  testigo  presencial  de  los  acontecimientos 
políticos  peninsulares  ;  trajo  de  Curazao  las  obras  de  Rous- 
seau que  le  había  encargado  el  capitán  general  Pedro  Car- 
bonell  y  no  arguye  con  el  filósofo  ginebrino  ni  con  los  libe- 
rales de  Cádiz,  sino  que  repite  hasta  el  cansancio  que  sigue 
la  doctrina  tomística  y  que  el  regalismo  absolutista  "pre- 
tende enmendarle  la  plana  al  mismo  Angélico  Doctor". 

La  conclusión  del  P.  Furlong  es  la  misma  de  la  casi  to- 
talidad de  los  historiadores  americanos,  como  Felipe  Fe- 
rreiro,  del  Uruguay,  y  Ricardo  Levene,  de  la  Argentina  : 
"La  Revolución  de  1810  está  enraizada  en  su  propio  pasado 
y  se  nutrió  de  fuentes  ideológicas  hispanas  e  indianas.  Se 

*    M.  Giménez  Fernández  :  oh.  cit.,  págs.  14-15,  18-19. 
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ha  formado  durante  la  dominación  española  y  bajo  su  in- 
fluencia, aunque  va  contra  ella,  y  sólo  periféricamente  tie- 
nen resonancia  los  hechos  y  las  ideas  del  mundo  exterior  a 
España  e  Hispanoamérica,  que  constituían  un  orbe  pf.jpio 
Sería  absurdo,  filosóficamente,  además  de  serlo  histórica- 
mente, concebir  la  Revolución  de  Mayo,  como  un  acto  de 
imitación,  simiesca,  como  un  epifenómeno  de  la  Revolución 
francesa  o  de  la  Revolución  americana.  El  sólo  hecho  de  su 
extensión  y  perduración  en  veinte  Estados  libres,  es  prueba 
de  las  causas  lejanas  y  vernáculas  que  movieron  a  los  pue- 
blos de  América  a  abrazar  con  fe  la  emancipación,  hecho 
trascendental  que  está  en  la  serie  universal  de  las  revolucio- 
nes libertadoras"  *. 

Hispanoamérica  no  podía,  sin  embargo,  sustraerse  a  la 
"periférica  resonancia  de  los  hechos  y  de  las  ideas  del  mun- 
do exterior"  que  la  rodeaba,  tanto  más  sentidos  cuanto  más 
de  cerca  actuaban  ;  como  argüía  el  deán  Funes,  aplicando 
al  caso  existencial  de  América  la  filosofía  política  del  Aqui- 
nate  ;  convertida  España  en  un  cuerpo  desorganizado,  lleno 
de  facciones  y  de  Juntas,  no  podía  exigir  relaciones  con  sus 
miembros,  como  tampoco  podía  garantizarles  defensa  y  se- 
guridad, dominada  gran  parte  de  la  Península  por  el  yugo 
extranjero  ;  su  disolución,  como  un  fenómeno  de  fuerza 
mayor  ajeno  a  la  voluntad  de  la  Metrópoli,  provocaba  la 
separación  de  sus  miembros,  cuyo  natural  instinto  de  vida 
colectivo  los  llevaba  consecuencialmente  a  la  creación  de 
nuevos  Estados  con  un  nuevo  ordenamiento  jurídico.  Dado 
el  origen  latino  de  las  sociedades  hispanoamericanas,  tam- 
poco podían  sustraerse  al  influjo  del  pensamiento  francés  ; 
pero  los  excesos  de  las  jornadas  revolucionarias  vinieron  a 
retardar,  más  bien  que  a  precipitar  el  movimiento  de  eman- 
cipación ;  y  si  la  Francia  revolucionaria  trató  de  fomentar 

*  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia,  Madrid,  1949,  Gui- 
llermo Furlong,  S.  J.,  Ponencia,  págs.  208-21. 
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la  emancipación  de  las  colonias  españolas,  después  de  la  paz 
de  Basilea  y  su  nueva  alianza  con  España,  cambió  total- 
mente de  actitud  ;  y  si  la  Francia  imperial,  con  la  habili- 
dad y  astucia  de  los  planes  napoleónicos,  quiso  primero 
mantener  la  inte<j;ridad  del  imjjerio  español  bajo  el  cetro  de 
José  Bonaparte  ;  ante  el  rechazo  de  los  comisionados  napo- 
leónicos, trató  después  de  fomentar  la  independencia  de 
Hispanoamérica  ;  la  Francia  de  la  Restauración  era  miem- 
bro de  la  Santa  Alianza,  trabajó  por  reconstruir  y  sostener 
la  Monarquía  de  los  Borbones,  no  sólo  en  la  Península,  sino 
también  en  América  y  se  demoró  en  reconocer  la  indepen- 
dencia de  las  nuevas  repúblicas  hasta  que  sobrevino  la  re- 
volución de  julio  de  1830.  El  sistema  francés  se  consideró 
detestable,  devastador  y  tiránico,  mientras  el  éxito  de  la 
independencia,  el  ejemplo  republicano  y  la  propaganda  nor- 
teamericana, como  dice  el  historiador  chileno  Encina,  "gol- 
peaba a  las  puertas  de  todas  las  aspiraciones  dormidas  de 
los  criollos,  sin  alarmar  sus  creencias  religiosas,  ni  su  con- 
cepto de  la  propiedad  3'  de  la  organización  social"  ;  y  pen- 
saron que  allí  encontrarían  inspiración  y  apoyo  efectivo 
]3ara  sus  ya  despiertas  as])iraciones  de  independencia. 


LOS  ESTADOS  UNIDOS 


Francisco  de  Miranda,  en  1809,  publicó  un  artículo  en 
The  Edimburgo  Revieuw  sobre  sus  conversaciones  de  Pen- 
sacola  ;  cómo  siendo  él  capitán  de  las  tropas  españolas  que 
luchaban  por  la  Independencia  de  los  Estados  Unidos,  tuvo 
las  primeras  ideas  de  la  emancipación  de  las  colonias  espa- 
ñolas (1781)  y  el  apoyo  que  le  ofrecieron  los  próceres  esta- 
dounidenses; y,  en  carta  al  diputado  francés  Gensoné  decía 
que  a  su  llegada  a  Nueva  York  (1784),  se  había  organizado 
un  proyecto  de  independencia  suramericana,  con  la  colabora- 
ción de  Inglaterra,  "que  estaba  tanto  más  interesada  cuanto 
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que  España  había  dado  ya  el  ejemplo  forzándole  a  reconocer 
la  libertad  de  sus  colonias  en  el  propio  continente",  hecho 
considerado  por  Miranda  como  "el  preliminar  infalible  de 
nuestra  independencia".  En  el  Morning  Chronicle,  de  Lon- 
dres, apareció  (20-VIII- 1 785)  el  primer  artículo  sobre  lá 
emancipación  de  la  América  hispana,  que  elogiaba  el  esfuerr 
zo  de  Miranda  y  decía  que:  "La  llama  encendida  en  Norte-, 
américa  se  ha  extendido  a  los  dominios  americanos  de  Es- 
paña, como  estaba  previsto"  y,  después  de  censurar  algunos 
aspectos  de  su  sistema  colonial,  anunciaba  :  "Se  han  cele- 
brado ya  varias  conferencias  y  se  han  estudiado  algunos 
proyectos  entre  personas  de  la  América  española,  para  quie- 
nes el  tema  principal  y  el  modelo  de  imitación  es  el  ejemplo 
de  los  Estados  Unidos".  Miranda  sostuvo  correspondencia 
con  Washington  sobre  sus  proyectos  de  independencia  ;  el 
brasileño  Maia  se  carteaba  con  Jefferson  sobre  el  mismo  te- 
nia ;  Miranda  sostuvo  conferencias  con  este  mismo  Presiden- 
te y  con  su  secretario,  Madison,  y  con  la  ayuda  del  coronel 
William  Smith,  inspector  del  puerto  de  Nuevo  York  y  los 
barcos  que  le  suministró  Samuel  Ogden,  enganchó  volunta- 
rios y  proveyó  los  transportes  con  municiones  de  boca  y 
guerra  ;  los  barcos  salieron  de  Nueva  York  el  2  de  febrero 
de  1802  ;  traían  como  capitán  al  comodoro  Lewis  y  como  se- 
gundo al  inglés  Armstrong.  Benjamín  Franklin  ejerció 
grande  influjo  en  Suramérica,  porque  se  le  consideraba,  no 
sólo  como  símbolo  de  la  ciencia,  sino  como  representativo 
de  la  democracia  estadounidense;  los  sabios  norteamericanos, 
como  Samuel  Lathas  Mitchell,  se  interesaban  por  los  estu- 
dios científicos  de  los  suramericanos  ;  las  bibliotecas  univer- 
sitarias pedían  obras  relacionadas  con  los  países  del  Sur  ; 
Caldas  publicó  los  estudios  de  botánicos  norteamericanos  y 
se  ponía  en  contacto  con  sus  astrónomos  ;  Mariano  Moreno 
tradujo  y  publicó  varios  estudios  de  Jefferson,  y  el  agente 
estadounidense  en  Buenos  Aires,  M.  Brackendridge,  se  in^ 
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teresó  en  la  traducción  3^  publicación  en  inglés  de  la  historia 
de  esa  nación  escrita  por  el  deán  Funes. 

El  influjo  era,  no  solamente  político,  sino  también  cien- 
tífico ;  en  los  intelectuales  criollos  del  continente  reinaba  un 
ilustrado  entusiasmo  por  los  Estados  Unidos  ;  en  sus  insti- 
tuciones democráticas  se  estudiaba  la  organización  republi- 
cana, que  habría  de  influir  luego  en  la  redacción  de  actas, 
constituciones  3^  textos  oficiales.  Manuel  García  de  Sena 
tradujo  y  publicó  varias  partes  de  la  obra  de  Thomas  Paine, 
Common  Sense,  que,  como  en  los  Estados  Unidos,  había 
de  ejercer  decisivo  influjo  en  la  formación  del  pensamiento 
político  suramericano  ;  la  traducción,  con  el  título  de  La 
Independencia  de  Costa  Firme  justificada  por  Thomas  Pai- 
ne treinta  años  ha,  contenía  también  la  declaración  de  In- 
dependencia del  4  de  julio  de  1776,  las  bases  de  la  federa- 
ción y  las  constituciones  federales  de  varios  Estados  de  la 
Unión,  documentos  reproducidos  por  la  Gaceta  de  Caracas 
en  los  números  siguientes  a  la  revolución  de  1810.  Obra  se- 
mejante realizó  el  ecuatoriano  Rocafuerte.  Miguel  Pombo, 
en  1811,  publicaba  en  Bogotá  otro  estudio  titulado  :  El  más 
notable  ejemplo  de  la  propaganda  de  las  políticas  de 
los  Estados  Unidos  en  la  América  del  Sur,  destinado 
a  justificar  la  independencia  de  la  Nueva  Granada  y 
la  adopción  del  sistema  federal  :  "A  los  Estados  Uni- 
dos, a  ese  pueblo  de  filósofos,  como  lo  llama  Brissot, 
estaba  reservada  la  gloria  de  comunicar  a  la  América  del 
Sur  los  principios  de  sus  gobiernos  representativos  y 
el  tipo  de  la  sabia  confederación  adoptada  por  todas  las 
repúblicas"  ;  decía  el  Dr.  Pombo  :  "Genios  ilustres  de 
Washington  y  de  Franklin,  que  tan  justamente  habéis  me- 
recido el  título  de  legisladores  del  Nuevo  Mundo...  :  los 
americanos  del  Sur  os  invocan  en  iguales  circunstancias... 
Venid  en  medio  de  nosotros,  enseñadnos  a  amar...,  la  unión 
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y  las  demás  virtudes  que  son  la  base  de  las  repúblicas..."  * 
Belgrano  comentaba  el  escrito  de  Washington  Farewell  ad- 
dress.  Mariano  Moreno  publicaba  en  La  Gaceta  de  Buenos 
Aires  las  páginas  de  Franklin  y  discursos  de  Jefferson  En 
Chile,  Camilo  Henríquez,  sacerdote  y  periodista,  fundador 
de  La  Aurora  de  Chile,  comentaba  las  instituciones  norte- 
americanas. Las  actas  de  independencia  de  los  países  sur- 
americanos  se  inspiraron  muy  de  cerca  en  la  declaración  de 
Independencia  de  los  Estados  Unidos. 

Pero,  en  la  visión  política  de  Aranda,  mayor  preocupa- 
ción le  causaba  la  expansión  territorial  de  los  Estados  Uni- 
dos a  expensas  de  las  posesiones  españolas  colindantes,  in- 
mensamente mayores  que  las  colonias  inglesas  a  cuya  inde- 
pendencia había  contribuido  la  misma  España  ;  aquella  "re- 
pública federal  había  nacido  pigmea,  se  convertiría  en  colo- 
so gigante,  temible  en  aquellas  vastas  regiones".  Se  temía 
la  compra  de  la  Luisiana,  la  adquisición  de  las  dos  Flori- 
das, la  conquista  del  territorio  mejicano,  sin  que  España 
pudiera  defenderlos  de  una  potencia  formidable,  vecina  en 
el  mismo  continente  ;  con  la  Luisiana  se  apoderaría  de  la 
desembocadura  del  Mississipí  ;  con  la  Florida  acabaría  de 
dominar  en  todo  el  Golfo  de  Méjico  y  extendería  sus  fron- 
teras hasta  el  Río  Grande  del  Norte.  Ni  España,  que  la  ha- 
bía cedido,  ni  Francia,  que  la  vendió,  conocían  la  extensión 
y  el  valor  del  territorio  objeto  de  tan  fáciles  negociaciones  ; 
pero  los  Estados  Unidos  sí  se  daban  perfecta  cuenta  de  la 
importancia  del  inmenso  territorio  y  de  la  importancia  de 
la  Luisiana,  cedida  a  Francia,  a  condición  de  que  volviera 
a  España,  Napoleón  pensó  en  hacerla  base  de  su  Imperio 
americano  ;  pero  ante  la  oferta  del  presidente  Jefferson,  la 
regaló  con  Nueva  Orleans  y  dos  millones  de  kilómetros  cua- 
drados, dos  veces  más  de  la  extensión  de  Venezuela,  por 
sólo  doce  millones  de  pesos  ;  la  débil  protesta  de  España 

*    N.  García  Samudio,  ob.  cit.,  pág.  102. 
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ante  el  Emperador  y  la  impotencia  de  defender  por  la  fuer- 
za sus  derechos  en  América,  junto  con  el  criterio  transac- 
cional  del  gabinete  de  Madrid,  cuando  todavía  hubiera  sido 
posible  frenar  tanta  ambición,  movieron  a  la  naciente  repú- 
blica a  solicitar,  como  territorio  de  la  citada  provincia,  la 
Florida  occidental  y  parte  considerable  del  territorio  meji- 
cano, y  cuarenta  \'  cuatro  años  más  tarde  alegaban  todavía 
la  misma  transacción  para  llegar  hasta  las  márgenes  del 
Río  Bravo. 

En  1810,  los  Estados  Unidos  promovieron  un  movimien- 
to de  independencia  contra  España  en  la  Florida  occidental 
y,  alarmados  luego  por  el  movimiento  insurreccional,  el  pre- 
sidente Jacobo  Madison  y  su  secretario  James  Monroe  orde- 
naron al  general  George  Mattews  ocupar  el  territorio  v  lo 
incorporaron  a  la  Unión  por  decreto  del  Congreso  ;  en  1812 
se  apoderaron  por  la  fuerza  del  resto  de  la  Florida  y  de  la 
isla  Amelia,  y  contestaron  a  los  reclamos  del  Gobierno  es- 
pañol que  "aquellos  territorios  quedaban  en  poder  de  los 
Estados  Unidos,  como  lo  estaban  en  el  de  España,  sujetos 
a  una  amistosa  negociación",  pero  se  los  adjudicaron  por 
otro  decreto  del  Congreso  ;  el  pretexto  era  acabar  con  la  pi- 
ratería de  la  isla  Amelia.  La  Memoria  sobre  las  negociacio- 
nes entre  España  y  los  Estados  Unidos  de  América,  de  Luis 
de  Onís,  que  luchó  contra  todas  las  intrigas,  sirvió  y  defen- 
dió los  derechos  de  España,  dieron  m.otivo  al  Tratado  del 
1819  Una  vez  más,  España  cedía  inmensos  territorios;  a  fi- 
nes del  mismo  siglo,  otro  conflicto  con  los  Estados  Unidos  la 
despojaba  de  lo  último  que  le  había  quedado  de  su  inmenso 
imperio  colonial  ;  a  expensas  de  sus  posesiones  americanas 
surgieron  dos  países  colosales  :  Estados  Unidos  y  Brasil  ; 
y  si  Inglaterra  hubiera  logrado  apoderarse  de  La  Habana, 
de  Veracruz,  de  Cartagena,  de  La  Guaira,  de  Buenos  Aires, 
tal  vez  hubieran  corrido  la  misma  suerte  de  Belice,  de  Ja- 
maica, de  Trinidad,  de  La  Guayana.  Lo  único  que  quedó 
de  España  en  el  inmenso  continente  que  fue  suyo  fueron  las 
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repúblicas  hi.s])anoamericanas  que  lograron  su  independen- 
cia ;  impotente  para  defender  su  imperio  de  la  depredación 
internacional,  trató  durante  catorce  años  en  someterlas  por 
la  fuerza  ;  cuando  ya  no  había  más  remedio,  tardíamente, 
accedió  a  proponer  negociaciones  ;  pero  ya  la  Independencia 
era  un  hecho  reconocido  oficialmente  por  Inglaterra  y  los 
Estados  Unidos  ;  porque  la  Independencia  americana,  lejos 
de  ser  una  rebelión  de  orden  interno,  se  convertía  en  un 
ingente  y  complicado  problema  de  la  política  internacional. 

No  se  trata,  a  estas  alturas,  de  desempolvar  la  "Leyen- 
da Negra"  ni  de  juzgar  la  "Empresa  de  Indias"  sólo  por 
sus  defectos,  ni  identificar  la  obra  de  España  con  los  fallos 
de  algunos  de  sus  reinados  y  el  error  político  de  sus  hom- 
bres de  Gobierno  ;  en  su  obra  de  colonización  dio  cuanto 
podía  dar  y  entonces  no  lo  había  mejor,  ni  otras  naciones 
daban  más  ;  tampoco  el  mayor  error  estuvo  en  el  hecho  de 
haber  ayudado  a  la  Independencia  de  las  colonias  de  su  ad- 
versaria tradicional,  exponiéndose  a  que  la  nación  rival  y 
enemiga  hiciera  otro  tanto  con  las  propias,  sino  buscar  las 
causas  y  los  antecedentes  históricos  de  la  acentuada  y  cre- 
ciente crisis  de  debilidad,  de  decadencia,  de  impotencia,  de 
inoperancia  internacional,  que  la  iba  dejando  cada  vez  más 
fuera  de  juego  de  la  política  internacional  europea,  que  tan- 
to favorece  la  disgregación  de  los  grandes  imperios  ;  no 
basta  atribuirlo  todo  a  la  "Leyenda  Negra",  ni  decir  con 
bella  frase  que  "España  bajó  la  cabeza  para  que  América 
alzara  la  frente"  ;  se  debe  estudiar  el  proceso  histórico  de 
aquel  fenómeno  para  fijar  los  antecedentes  de  la  crisis,  has- 
ta donde  sea  posible  ;  España  no  es  responsable,  sino  vícti- 
ma de  internas  vicisitudes  y  de  inevitables  situaciones  y 
compromisos  del  equilibrio  político  europeo,  con  todos  sus 
resortes  de  propaganda,  de  rivalidades,  de  ambiciones  de 
guerras  calculadas  y  de  paces  sobreentendidas,  concurren- 
cia de  intereses  y  transacciones  utilitarias,  cuando  no  logre- 
ras, que  arrojan  indicios  sobre  el  presunto  obrador  de  ini- 
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qiiidades,  dentro  o  fuera  del  ámbito  peninsular  que,  cons- 
ciente o  inconscientemente,  con  larvado  propósito  fue 
minando  la  grandeza  de  España  ;  llámesele  melancolía  de 
un  rey,  absolutismo  de  un  monarca,  prevaricación  de  un 
favorito,  cambio  de  dinastía,  guerra  de  sucesión,  invasión 
extranjera,  constitucionalismo  liberal,  pactos  de  familia  y 
Santa  Alianza  ;  ellos  serán  los  responsables  ante  la  historia 
porque  van  precipitando  las  jornadas  de  la  crisis  y  prepa- 
raron con  eso  los  contemporáneos  descalabros  de  la  nación. 

Se  esforzó  América  por  ahorrar  una  guerra  que  se  pro- 
longaba inútilmente  y  llegar  a  un  entendimiento  pacífico 
que  conciliara  los  encontrados  intereses  de  entrambas  par- 
tes en  lucha  ante  el  hecho  de  la  independencia,  efecto  de  na- 
turales le^^es  históricas,  que  no  sorprenden  al  investigador 
sensato,  sino  que  las  da  por  supuestos,  y  siempre  encontró 
el  más  obstinado  rechazo  ;  se  escondían  tantos  intereses  en 
aquella  intransigente  negativa  que  "el  influjo  de  la  Corte  de 
Madrid  es  tan  débil  sobre  ellos  cuanto  el  Gobierno  metro- 
politano dista  de  su  memoria",  hasta  que  la  necesidad  los 
redujo  a  reconocer  la  independencia,  como  comentaba  en  su 
carta,  fechada  en  Lima  el  1 1  de  septiembre  de  1823,  el  ge- 
neral Tomás  Guido.  Preocupaba  a  los  americanos,  más  que 
la  fría  cuestión  internacional,  el  drama  íntimo  de  familia  ; 
América  ya  no  contaba  como  colonia,  sino  como  reunión  de 
pueblos  independientes  conciliados  con  la  Metrópoli  monár- 
quica y  pacífica  ;  y  en  esto  estaban  de  acuerdo  las  naciones 
del  grupo  sanmartiniano  como  las  naciones  bolivarianas.  que 
sostuvieron  casi  todo  el  peso  de  la  guerra  magna.  Para  Ri- 
vadavia  "no  hay,  en  suma,  una  persona  que  no  piense  en 
pasando  los  Pirineos,  que  ni  aun  dude  que  es  un  delirio  y 
una  crueldad  el  proyecto  de  mantener  posesiones  tan  in- 
mensas, tan  dispersas  }•  tan  distantes  y,  sobre  todo,  tan 
exhaustas  con  la  fuerza  de  las  armas.  Y  que  es  imposible 
tenerlas  contentas  ni  tranquilas  bajo  un  monopolio,  que  no 
existe  en  el  mundo,  sino  para  la  malhadada  América  espa- 
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ñola  ;  y  esto  a  la  vista  y  con  fines  de  otros  Estados  que  pro- 
claman y  realizan  ideas  halagüeñas  y  fecundas  de  libertad, 
de  comercio,  de  industria,  de  población  y  de  todas  las  semi- 
llas de  la  pública  felicidad...".  Lo  mismo  escribía  San  Mar- 
tín a  La  Serna  (2-VI-1821)  :  "Los  comisionados  de  V.  E., 
entendiéndose  lealmente  con  los  míos,  han  arribado  a  con- 
venir en  que  la  independencia  del  Perú  no  es  inconciliable 
con  los  intereses  de  España,  y  que  al  ceder  a  la  opinión  de- 
clarada de  los  pueblos  de  América  hacían  un  señalado  ser- 
vicio, si  evitan  una  guerra  inútil  y  abren  las  puertas  a  una 
reconciliación  decorosa.  Pasó  el  tiempo  en  que  el  sistema 
colonial  pudo  ser  sostenido  por  España.  Sus  ejércitos  se 
batirán  con  la  bravura  tradicional  de  su  brillante  historia 
militar  ;  pero  aun  cuando  pudiera  prolongarse  la  contienda,, 
el  éxito  no  puede  ser  dudoso  para  millones  de  hombres  dis- 
puestos a  ser  independientes  ;  en  vez  de  ventajas  efímeras, 
pueden  ofrecer  emporios  de  comercio,  relaciones  fecundas 
y  concordia  permanente  entre  los  hombres  de  la  misma  raza, 
que  hablan  la  misma  lengua  y  sienten  igualmente  el  genero- 
so deseo  de  ser  libres". 

Bolívar  tenía  toda  una  trayectoria  diplomática  adelanta- 
da en  tal  sentido,  como  lo  expresaba  en  carta  a  Santander  : 
"Mucho  me  inclino  a  seguir  en  todo  la  convención  de  Bue- 
nos Aires  por  mil  y  una  razones".  Con  amplísimos  poderes 
de  Embajador  en  Inglaterra,  Francisco  A.  Zea  conducía  la 
misma  misión  diplomática  en  nombre  de  Bolívar  ;  el  reco- 
nocimiento por  parte  de  España  de  la  independencia  de  Co- 
lombia, Chile,  Perú  y  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Pla- 
ta. El  documento,  base  de  la  negociación,  se  conserva  en  el 
Archivo  de  Simancas,  dado  a  conocer  por  Torres  Lanza  y 
Matilde  Moliner,  es  una  carta  del  Dr.  Zea  al  duque  de  Frías, 
Embajador  de  España  en  Londres  (lO-IX-1820)  :  "Séame 
permitido  condolerme  con  V.  E.  del  funesto  empeño  en  que 
insisten  ambas  partes  contendientes,  la  una  por  la  domina- 
ción a  todo  riesgo,  o  sea  por  una  reunión  violenta,  insubsis- 
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tente  y  contrariada  abiertamente  con  la  naturaleza,  v  la  otra 
por  la  independencia  a  toda  costa,  y  aun  a  costa  de  otra 
nueva  dependencia,  sin  parar  en  que  sea  más  o  menos  du- 
radera, más  o  menos  insoportable...  Y  cuando  tantos  males 
nos  amenazan  a  unos  y  a  otros,  sólo  ¡jOT  hallarnos  desunidos 
¿  no  es  de  toda  evidencia  que  el  medio  — el  único  medio  de 
evitarlos —  es  reunimos  v  confederarnos?...  Un  pacto  fe- 
deral, fundado  sobre  principios  justos  y  concesiones  recípro- 
camente liberales,  establecerá  sin  duda  alguna  la  más  firme 
y  estrecha  amistad  entre  España  y  América  ;  hará  que  cada 
una  halle  su  propio  interés  en  los  adelantamientos  de  la  otra, 
consolidará  sus  respectivas  instituciones  y  asegurará  para 
siempre  su  poder  y  su  felicidad.  Mas  no  hay  que  pensar  que 
esta  dichosa  confederación  de  que  tantos  bienes  debemos 
prometernos,  puede  verificarse  con  las  provincias  disidentes 
siempre  que  se  quiera.  Es  preciso  aprovechar  la  ocasión 
presente  en  que  puede  hacerse  con  ventajas  recíprocas,  es- 
tipulando España  las  condiciones  más  favorables  a  su  in- 
dustria, agricultura  y  comercio,  y  hallando  ellas  en  el  goce 
pacífico  de  su  independencia  3'  en  las  relaciones  de  vina  amis- 
tad cordial,  la  más  satisfactoria  compensación  que  cuantos 
sacrificios  hagan  por  su  antigua  Metrópoli.  Sucederá  mu}- 
de  otro  modo  si  se  aguarda  a  que  ellos  mismos  acaben  de 
conquistar  su  libertad  o  lo  que  está  más  próximo,  a  que  la 
vean  reconocida  y  garantida  por  gobiernos  poderosos,  bajo 
un  orden  de  cosas  extensivo  a  todo  aquel  mundo  y  que,  no 
siendo  el  más  favorable  a  la  América,  será,  positivamente, 
funesto  para  España".  La  negativa  fue  rotunda  por  "inad- 
misible". 

El  7  de  octubre  del  mismo  año,  insistía  Zea  con  un 
proyecto  de  decreto  que  hubiera  de  firmar  Fernando  VIT  ; 
contemplaba  una  alianza  con  Colombia,  mutua  ayuda  y  de- 
fensa, acuerdos  comerciales  e  indvistriales,  ciudadanía  recí- 
proca y,  esperanzado,  informaba  al  ministro  de  Estado  y 
-Relaciones  Exteriores  de  Colombia  que  "la  negociación 
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anunciada  a  V.  E.  en  ohcio  cuyo  duplicado  precede,  con- 
tinúa del  modo  más  satisfactorio".  Recibida  otra  negativa 
por  respuesta,  el  4  de  diciembre,  insiste  ante  el  duque  de 
Frías  :  "Estoy  cierto,  como  de  mi  existencia,  que  es  más 
fácil  aniquilar  aquella  mitad  del  Nuevo  Continente  y  borrar- 
la del  mapa  de  la  tierra  que  someterla  y  tranquilizarla...  No 
habiéndose  admitido  por  el  Gobierno  Constitucional  de  la 
Península  la  base  de  mi  proyecto  de  reconciliación,  según 
se  ha  servido  V.  E.  comunicármelo  en  30  del  pasado,  es 
perdida  para  siempre  toda  esperanza  de  lograrlo".  Todavía 
seguía  insistiendo  Zea  en  su  proyecto  de  reconciliación,  y 
Luis  de  Onís,  nuevo  Embajador  de  España  en  Londres,  di- 
rige una  comunicación  al  ministro  de  Estado  español  (28- 
Xn-1822)  en  la  que,  después  de  decirle  que  aunque  la  si- 
tuación de  los  disidentes  no  es  tan  halagüeña  como  parece, 
hace  ver  la  dihcultad  de  someterlos  y  se  atreve  a  recordar 
las  palabras  que  hüml:)res  avisados  habían  presentado  hacía 
más  o  menos  tiempo. 

Una  vez  más,  se  dejó  pasar  el  tiempo,  sin  aprovechar  el 
momento  oportuno  ]:ara  entrar  en  tratos  con  las  nacientes 
repúblicas  ;  la  gvierra  continuó  contra  la  antigua  Metrópoli 
como  contra  el  ma\-or  enemigo,  hasta  que  la  realidad  se  im- 
puso y  España  tuvo  que  reconocer  la  independencia,  sin  ven- 
taja ninguna  para  ella.  Cuando  Fernando  Vil  pensó  en  una 
Confederación  Hispanoamericana,  con  el  monarca  como  pro- 
tector, ya  la  independencia  se  había  logrado  plenamente  y 
el  proyecto  era  inútil  por  tardío,  y  los  pueblos  americanos 
quedaron  separados  de  España  por  el  recuerdo  de  una  gue- 
rra cruel  de  largos  años  y  porque  todavía  el  absolutismo 
continuaba  obstinado  en  mantener  aquella  situación  de  odio 
y  descontento  en  la  convergencia  de  los  nuevos  Estados  ame- 
ricanos en  sus  relaciones  con  la  Silla  Apostólica  ;  allí  encon- 
traron la  barrera  del  absolutismo  regio,  atrincherado  en  el 
caduco  Patronato  de  Lidias,  impidiendo  que  la  Santa  Sede 
atendiera  a  los  agentes  di]jlomáticos  americanos  y  que  pro- 
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veyera  las  numerosas  sedes  vacantes  que  había  dejado  la 
guerra  de  emancipación  ;  mientras  la  Embajada  de  España,  j 
como  única  y  oficial  informadora,  presentaba  la  Independen-  i 
cia  de  América  ante  la  Curia  Romana  como  una  rebelión 
interna  ;  de  ideas  revolucionarias,  herética  e  impía  contra 
el  trono  y  el  altar  ;  la  gravitación  vaticana,  que  desde  la  pri- 
mera hora  tuvo  el  movimiento  emancipador,  amenazaba 
pragmáticamente  hasta  con  el  peligro  de  un  posible  cisma 
si  la  Santa  Sede,  preocupada  por  hallar  una  solución  al  pro- 
blema americano,  sin  faltar  a  las  consideraciones  con  Es- 
paña, tardaba  en  oír  la  voz  de  un  continente  donde  el  Papa  j 
era  el  "ídolo  de  sus  pueblos",  como  confesaba  Roscio,  el 
exégeta  de  la  emancipación. 

Han  pasado  los  años  :  América  sigue  siendo  fiel  a  la 
vieja  y  gloriosa  Hispanidad;  por  española  estuvo  dispuesta 
a  separarse  de  una  España  que  dejaba  de  ser  España  para 
no  convertirse  en  parte  de  Francia  ;  creía  que  los  verdaderos 
españoles  eran  los  americanos  porque  los  peninsulares  eran 
traidores,  entregados  a  Napoleón,  y  estaban  decididos  a  se- 
guir siendo  lo  que  eran  :  hispanoamericanos  ;  y,  en  el  azar 
de  la  política  internacional,  abandonados  a  su  propia  suerte, 
así  como  se  negaron  a  ser  "gabachos",  prefirieron  la  Inde- 
pendencia, por  temor  de  gravitar  un  día  en  la  órbita  anglo-  | 
americana,  potencias  devoradoras  del  imperio  en  la  postrera  I 
decadencia  de  la  España  inmortal  :  el  recuerdo  del  común 
origen,  el  reconocimiento  de  los  mutuos  méritos,  más  que 
la  acción  sedante  del  tiempo,  ha  vuelto  a  unir  espiritual- 
mente  a  la  España  peninsular  y  trasatlántica  ;  de  España  i 
sólo  queda  en  América  precisamente  lo  que  se  independizó, 
como  una  expresión  autónoma  de  Hispanidad  auténtica,  con 
sus  defectos,  pero  también  con  sus  virtudes  ;  para  nada  , 
cuenta  todo  lo  que  le  arrebató  el  filibusterismo  internacic-  j 
nal,  unidas  por  un  profundo  efecto,  que  aún  en  las  diferen-  ^ 
cias  se  manifiesta,  España  mueve  en  América  poderosas 
corrientes  de  simpatía  ;  del  otro  lado  del  mar  se  sienten  co- 
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mo  propios  sus  dolores  y  sus  glorias  ;  es  donde  mejor  se  la 
comprende  y  se  la  estima  ;  España  es  la  casa  paterna  del 
criollo  en  el  solar  ibero.  "Nos  separó  lo  accidental  :  pasaje- 
ras circunstancias  políticas,  sociales  y  económicas.  Nos  une 
lo  permanente  :  la  raza,  la  religión,  la  lengua,  la  cultura"  *. 


*  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia,  Madrid,  1949,  Matil- 
de Moliner,  Ponencia,  págs.  426-430. 


GRAVITACION  VATICANA  DE  LA 
INDEPENDENCIA   DE  AMERICA 


La  compleja  interferencia  de  la  política  internacional  en 
los  dos  primeros  decenios  del  siglo  xix  proyecta  sobre  el  pe- 
ríodo histórico  de  la  emancipación  americana  confuso  haz 
de  luces  y  de  sombras,  mezcla  de  pasadas  aberraciones  y  de 
subsiguientes  extravíos,  sin  cuya  completa  clarificación  no 
se  puede  apreciar  la  discreta  actitud,  la  advertencia  avizora 
y  la  acción  decidida  de  la  Iglesia  ante  aquel  magno  aconte- 
cimiento. En  el  relativamente  breve  período  de  1789  a  1814, 
el  enfurecido  huracán  revolucionario  había  barrido  del  sue- 
lo de  la  vieja  Europa  seculares  instituciones  que  parecían 
perennes  sillares  de  la  humana  convivencia,  borrando  con- 
tornos geográficos,  abatiendo  organismos  políticos,  sacu- 
diendo ordenamientos  jurídicos  y  quebrantando  criterios  de 
sana  moral.  No  se  habían  apagado  todavía  en  las  llamaradas 
de  aquella  inmensa  hoguera  los  antecedentes  filosóficos,  si- 
cológicos, históricos  y  ambientales  que  habían  precipitado 
el  total  desastre  y  el  despertar  perplejo  vacilaba  hasta  la 
inercia  ante  el  interrogante  incierto  e  inseguro  de  la  re- 
construcción y  renovación  de  tantas  ruinas  por  los  heredados 
prejuicios,  por  las  habituales  prevenciones,  por  las  inequí- 
vocas conveniencias,  por  los  compromisos  v  tolerancias  par- 
tidistas, por  las  mutuas  desconfianzas  y  resentimientos,  por 
la  hostilidad  de  las  pasiones  y  ambiciones  políticas  ; 
todo  conjuraba  inminentes  amenazas  de  futuras  crisis,  de 
viejos  errores  vertidos  en  moldes  nuevos,  de  pasadas  inquie- 
tudes que  renacían  con  nombres  diferentes  ;  en  la  caótica 
violencia  revolucionaria,  mal  dominada  todavía,  en  la  ambi- 
ción exasperada,  en  la  polémica  sectaria,  en  el  debate  afa- 
noso de  novedades,  mal  podían  distinguirse  los  principios 
perennes,  los  valores  auténticos  y  las  legítimas  aspiraciones 
de  los  pueblos.  Unos  requerían  la  acción  de  la  Iglesia,  pero 
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para  servicio  y  provecho  de  sus  particulares  intereses;  otros 
alardeaban  ignorar  la  eficacia  de  su  misión  social  pacifica- 
dora ;  tantos  rechazaban  la  intervención  de  su  doctrina 
orientadora  con  la  obstinada  contumacia  de  una  herejía  re- 
ligiosa. 


EL  SIOT-O  DE  LA  DEMOCRACIA 

El  siglo  XLX  aparece  en  la  historia  como  "el  siglo  de  la 
democracia"  ;  regímenes  constitucionales,  asambleas  repre- 
sentativas, sufragio  universal  ;  paso  del  Gobierno  de  la  ex- 
trema derecha  al  centro  de  equilibrio,  hasta  a  la  izquierda 
avanzada  ;  pero  la  evolución  democrática  no  fue  regular,  ni 
progresiva,  ni  universal,  era  más  aparente  que  real,  más  de 
superficie  que  de  fondo,  afectaba  más  a  las  minorías  diri- 
gente que  a  las  masas  populares  ;  persistían  no  pocas  mo- 
narquías absolutas  y  constitucionales;  los  mismos  gobiernos 
republicanos  sufrían  bruscos  retrocesos  hacia  dictaduras 
personalistas  ;  cuando  la  política  democrática  parecía  triun- 
far bajo  el  pretendido  régimen  popular,  se  amparaban  a 
su  sombra  las  oligarquías,  el  militarismo,  la  aristocracia,  la 
burguesía,  la  banca,  el  latifundismo,  el  comercio,  el  judais- 
mo, las  sociedades  secretas  ;  las  ideas  democráticas,  en  tan- 
tas variaciones,  se  manifestaban  y  se  extendían  con  fenó- 
menos tales,  que  causaban  seria  preocupación  a  la  Iglesia. 

Con  los  Congresos  de  Westfalia  y  de  Viena,  a  la  políti- 
ca pacificadora  de  la  Cristiandad,  se  sobreponía  la  política 
del  equilibrio  europeo,  dirigida  por  la  diplomacia  interna- 
cional ;  presionaban  los  problemas  coloniales,  estallaba  la 
revolución  social  y  apuntaba  el  espíritu  crítico  ;  si  la  dema- 
gogia precipitaba  las  revueltas,  el  absolutismo  parecía  in- 
capaz de  salvar  nada.  El  Acta  final  del  Congreso  de  Viena 
era  el  tratado  más  vasto  que  hubieran  concertado  las  nacio- 
nes para  asegurar  la  posesión  territorial  y  el  compromiso 
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colectivo  de  fundar,  conservar  una  paz  universal.  Los  horii- 
bres  más  expertos  y  hábiles  en  cuestiones  internacionales 
y  en  ciencia  diplomática,  después  de  vastos  y  complicados 
estudios  y  controversias,  llegaban  a  una  fórmula  conclusiva 
de  ensayo,  un  proyecto  de  acción  conjunta  para  evitar  la 
hegemonía  y  combatir  la  revolución.  El  Príncipe  de  Metter- 
nich  planteó  el  postulado  del  equilibrio  ;  el  Príncipe  de  Be- 
nevento  avanzó  el  principio  de  la  legitimidad  ;  el  Zar  Ale- 
jandro interpuso  la  táctica  de  la  conveniencia  ;  sobre  esta 
triple  base,  combinada  y  recibida  en  el  derecho  público  in- 
ternacional, se  planteó  la  reconstrucción  de  Europa,  cuya 
paz,  así  estudiada  y  concertada,  los  diplomáticos  reunidos 
en  Viena  juzgaron  definitiva  ;  ningún  Estado  podía  agran- 
dar su  territorio  a  expensas  del  vecino,  semejante  usurpa- 
ción sería  un  atentado  perturbador  del  equilibrio,  una  vio- 
lación de  la  legitimidad,  una  infracción  de  la  conveniencia 
política,  un  acto  revolucionario,  que  debía  sancionar  la  Co- 
alición de  las  grandes  Potencias,  garantes  del  orden  esta- 
blecido. 

La  diplomacia  europea  omitió,  sin  embargo,  dos  facto- 
res trascendentales  para  la  paz  de  las  naciones  :  la  cuestión 
de  la  nacionalidad  y  el  problema  religioso  ;  pero  los  sobera- 
nos estaban  convencidos  de  haber  consumado  con  sus  acuer- 
dos la  gran  obra  de  la  pacificación  política,  social,  económi- 
ca y  religiosa  de  Europa  ;  reorganizando  Estados  por  meras 
razones  de  equilibrio,  adjudicando  soberanías  por  simples 
motivos  de  conveniencia,  sin  advertir  que  añadían  nuevos 
elementos  incendiarios  a  los  ya  existentes  para  preparar  -la 
reacción  inevitable  a  corto  plazo,  como  lo  indicaba  la  sen- 
sación de  descontento  general  que  dejó  la  clausura  de  las 
deliberaciones.  Nunca  había  presenciado  la  Historia  un  es- 
pectáculo tan  grandioso  y  espléndido  como  aquella  "Fede- 
ración de  Coronas"  ;  no  se  había  visto  jamás  una  asamblea 
de  tantos  sabios  internacionalistas,  de  tan  expertos  políticos, 
de  tan  hábiles  diplomáticos  en  tan  brillante  emulación  de 
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leales  intenciones,  rectos  principios  y  nobles  propósitos  ; 
pero  tampoco  jamás  se  sintieron  las  naciones  más  duramen- 
te tratadas,  peor  atendidas,  contra  toda  norma  de  justicia 
y  de  equidad,  en  el  reclamo  de  sus  derechos,  hasta  el  encono 
.irritante  ;  todo  parecía  reducirse  a  un  burdo  cambio  de 
"Amo",  al  paso  de  una  a  otra  oligarquía  internacional  ;  del 
movimiento  de  independencia  que  impulsaba  a  los  Estados 
de  Europa  a  la  plena  posesión  y  ejercicio  de  su  propia  auto- 
nomía en  una  política  de  nacionalidades  de  régimen  cons- 
titucional y  de  representaciones  electivas  :  había  de  surgir 
el  liberalismo;  a  partir  del  Congreso  de  Viena,  se  abren  las 
hostiles  coniiendas  entre  conservadores  y  liberales  que  llena 
toda  la  hisioria  política  del  siglo  xix. 

La  Santa  Alianza  no  fue  una  sociedad  de  potencias  acor- 
dada con  el  expreso  fin  de  combatir  el  principio  de  la  sobe- 
ranía poj^uiar  y  defender  el  derecho  divino  de  los  revés  ; 
históricamente,  en  su  origen,  procedía  del  influjo  de  una 
fanática  3'  fantástica  visionaria  y  era  un  conjunto  de  senti- 
mientos religioso-pietistas  y  de  ideas  absolutistas  y  libera- 
loides,  calificada  por  el  Príncipe  Metternich  como  "la  más 
altisonante  nadería"  ;  heterodoxa  en  su  sentido  cristiano, 
por  más  "Santa"  que  se  la  llamara,  ratificaba  la  laicización 
de  las  máximas  diplomáticas,  contra  lo  que  ya  Roma  había 
protestado  con  ocasión  del  Tratado  de  Westfalia  ;  como  el 
mismo  Congreso  de  Viena,  la  Santa  Alianza  no  se  inspira- 
ba en  un  espíritu  netamente  católico,  ni  sus  tendencias  con- 
servadoras respondían  a  las  directrices  doctrinales  de  la 
Iglesia  ;  mal  podía  pretender  brindar  protección  al  Papa, 
como  soberano  temporal,  ignorando  su  carácter  y  su  mi- 
sión como  Vicario  de  Cristo  ;  la  Santa  Sede  no  podía  convenir 
en  una  supuesta  solidaridad  con  la  Santa  Alianza,  como 
calumniosamente  propagaron  sus  enemigos  ;  pero  tampoco 
se  fiaba  de  la  reacción  contra  el  Congreso  de  Viena  y  la 
Santa  Alianza,  que,  con  el  nombre  de  liberalismo,  explo- 
taban las  sectas  anticatólicas  y  las  sociedades  secretas  en  su 
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afán  de  derrocar  las  viejas  instituciones  y  abatir  el  princi- 
pio de  autoridad,  para  oponerse  a  la  regeneración  cristiana, 
que,  por  instinto  colectivo  de  conservación,  reclamaba  la 
sociedad,  como  an  remedio  y  una  respuesta  a  la  universal 
expectativa. 

La  Iglesia  reprobaría  el  espíritu  revolucionario  e  insu- 
rreccional que,  con  falsos  principios  e  injustos  medios,  tra- 
taba de  deponer  la  autoridad  legítimamente  constituida;  y 
condenaría  explícita  y  repetidamente  las  sociedades  secre- 
tas, tan  benignamente  toleradas  por  las  mismas  testas  co- 
ronadas, que  formaban  la  Santa  Alianza  ;  se  mantendría 
imparcial  y  alerta  ante  las  dos  fuerzas  que  se  partían  el  sol 
por  el  dominio  de  Europa  ;  y  siempre  que  estuvieran  com- 
prometidas la  religión  y  la  justicia,  seguiría  un  proceder 
de  doctrina  y  de  acción,  en  absoluto  diferente  y  por  encima 
de  la  política  de  la  coalición  de  las  Potencias  ;  expondría 
sus  reservas  a  la  "Cruzada  de  los  cien  mil  hijos  de  San 
Luis"  en  su  expedición  a  España  ;  y,  contra  las  protestas 
de  la  Santa  Alianza,  reconocería  la  independencia  de  las 
Repúblicas  de  la  América  del  Sur,  porque  sus  intereses  es- 
pirituales colocaban  a  la  Santa  Sede  en  una  posición  muy 
diferente  de  las  grandes  potencias  europeas,  empeñadas  en 
salvaguardar  únicamente  la  legitimidad,  como  escribía  el 
Cardenal  Consalvi  al  Nuncio  en  París,  Mons.  Macchi  (4- 
V-1822).  Puede  decirse  que  ellas  también  formaban  parte  de 
aquellos  pueblos  a  los  que  las  viejas  monarquías  no  se  ha- 
bían dignado  prestar  atención  sino  para  desconocer  sus  ple- 
nos derechos  sus  justos  intereses  y  para  calificar  como  se- 
dición revolucionaria  la  defensa  de  sus  legítimas  aspira- 
ciones, como  exponía  Consalvi  a  Metternich,  inmediata- 
mente después  del  Congreso  de  Viena.  Contradictoria  y 
curiosa  paradoja  la  de  la  Santa  Alianza  que  acababa  con  la 
Revolución  excitando  a  los  revolucionarios  *.  Más  aún,  los 

*    Carta  de  Consalvi  a  Meternich  (4-1-1818),  en  D'Etampes  et 


454    LA  IGLESIA  Y  LA  \M¡)EPENnLNCL\  DE  AMERICA 


Zelanti  del  Sacro  Colegio,  en  el  Cónclave  de  Venecia,  se 
oponían  a  los  soberanos  de  la  Santa  Alianza,  que,  después 
de  haber  arreglado  a  su  antojo  la  situación  de  Europa,  pre- 
tendían por  medio  del  "partido  de  las  Coronas",  decidir  a  su 
conveniencia  la  elección  del  Sumo  Pontífice  ;  nada  querían 
saber  de  las  combinaciones  diplomáticas  de  los  Politicanti, 
reunidos  en  torno  de  Chiaramonti  y  de  Consalvi,  que  así  le 
había  hablado  a  Metternich,  pero  le  reprochaban  haber  in- 
troducido una  administración  más  mundana  que  eclesiástica 
en  el  gobierno  de  los  Estados  romanos  *. 

! 

LIBERALISMO 

.  Chateaubriand  definió  al  romanticismo  el  "liberalismo 
en  literatura";  las  más  complejas  tendencias  se  manifesta- 
ban con  la  equívoca  denominación  de  Romanticismo  y  de 
Liberalismo  :  la  literatura  prestaba  exaltación  a  la  políti- 
ca ;  y  todo  error  es  plurifacético,  como  plurirreviscencia  de 
otros  muchos  :  liberal  se  decía  el  revolucionario  Manzini  y 
el  protestante  conservador  (niizot  y  el  anticlerical  Montlo- 
sier  y  el  ultramontano  La  Mennais  ;  tampoco  tenía  el  mismo 
significado  en  las  diversas  naciones  :  en  Italia,  se  confun- 
día con  el  movimiento  de  independencia  nacional  ;  en  In- 
glaterra, adquiría  sentido  dogmático  ;  en  España,  pugnaba 
por  el  régimen  constitucional  ;  en  Irlanda,  O'Conell  y  su 
partido  católico  eran  liberales  para  Newman  ;  en  Francia, 
se  llamaban  liberales  los  volterianos  de  la  Restauración,  y 
los  católicos  del  grupo  de  Montalambert  y  de  Gerbet,  que 

Jannet  :  La  Francmasonerie  et  la  Révolution.  París,  1884,  pág  249. 
J.  Cretinau-Joly  :  l'Eglise  Romaine  en  face  de  la  Révolution,  2  vols., 
París,  1859,  t.  II,  pág.  5.  F.  Mourret  :  Histoire  Genérale  de  l'Eglise. 
París,  1919,  t.  VII,  págs.  21-22. 

*  F.  Murret  :  Histoire  Genérale  de  l'Eglise.  París,  1919,  tomo 
VIII,  págs.  62-64. 
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luchaban  "por  Dios  y  por  la  Libertad"  ;  "en  el  Sinaí  revo- 
lucionario se  convirtió  La  Mennais  al  liberalismo  y  a  la 
democracia"  para  precipitarse  después  como  un  rayo  en  el 
abismo  de  la  rebelión  de  la  apostasía.  Reinó  la  confusión 
hasta  que  la  Santa  Sede  definió  y  condenó  el  error  liberal. 

Se  atendía,  casi  más,  al  significado  etimológico  que  al 
contenido  doctrinal  de  la  palabra  equívoca;  en  literatura  era 
la  liberación  de  la  mitología  antigua,  de  los  moldes  clásicos 
y  de  las  reglas  artificiosas  del  siglo  anterior;  en  política,  sig- 
nificaba la  autonomía  de  las  nacionalidades  ;  en  religión, 
"los  hijos  de  San  Luis  reclamaban  de  los  secuaces  de  Voltai- 
re  libertad  para  el  culto  y  la  enseñanza  católica;  después  de 
la  Constitución  civil  del  clero,  del  culto  de  la  diosa  Razón, 
de  las  sangrientas  jornadas  jacobinas  del  Carmen  de  la 
Forcé,  de  Saint-Germain,  enrostrando  al  adversario  la  con- 
secuencia lógica  de  su  lema  :  "Libertad,  igualdad,  fraterni- 
dad" ;  cuya  exégesis  evangélica  había  hecho  el  Papa  Chia- 
ramonti  en  la  famosa  homilía  de  la  República  Cisalpina  ; 
todo  ello  sentido  y  confesado  como  "hijos  de  su  siglo",  en  la 
melancolía  romántica  de  Alfredo  de  Musset  :  "La  juventud 
deja  atrás  un  mundo  en  ruinas,  y  avanza  hacia  la  aurora 
de  un  inmenso  horizonte  ;  entre  ambos  mundos  flota  un 
vago  sentimiento  de  descontento,  y  ese  malestar  inexpresa- 
ble fermenta  en  los  corazones  :  una  amarga  desesperanza 
avanza  sobre  la  tierra"  *.  El  ímpetu  de  libertad  política  de 
la  Restauración  vino  a  defraudar  el  sentimiento  de  libera- 
ción del  renacimiento  católico  social  ;  la  tolerancia  fomen- 
taba la  indiferencia  religiosa  ;  la  libertad  degeneraba  en 
libertinaje  ;  y  las  sociedades  secretas,  serviles,  astutas,  ser- 
peantes, trataban  de  ponerse  al  frente  de  todas  esas  ten- 
dencias de  liberación,  al  parecer  inocuas,  promoviendo  cam- 
pañas libertarias  contra  el  fanatismo  y  la  superstición  ul- 

*  A.  de  Musset  :  Confessions  d'un  enfant  du  siécle.  París,  1876, 
págs.  9,  13,  20. 
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tramontana,  la  temible  barrera  de  los  derechos  humanos 
y  divinos  :  la  Iglesia  Católica,  la  Santa  Sede. 

Luis  XVTII  juzgó  buena  política  contemporizar  con  las 
Logias  y  dejarse  llevar  de  su  influjo  ;  y,  en  poco  tiempo,  se 
hicieron  doce  ediciones  de  Voltaire,  trece  de  Rousseau,  tres 
de  Diderot  ;  el  folleto  del  abate  du  Pradt  sobre  los  jesuítas 
se  pareaba  con  las  Provinciales  de  Pascal  ;  más  de  dos  mi- 
llones de  volúmenes  circularon  contra  la  Iglesia  Católica  ; 
los  mismos  medios  que  prepararon  la  Revolución  francesa 
del  93,  prepararon  el  triunfo  del  liberalismo  en  las  jorna- 
das de  julio  del  año  30,  que  llevaron  al  trono  de  Francia  al 
hijo  de  Felipe  Igualdad,  el  rey  burgués,  Luis  Felipe  de 
Orleans.  Las  sociedades  secretas  hicieron  suya  la  victoria, 
porque  las  mismas  manos  que  habían  desgarrado  la  bandera 
blanca  de  las  flores  de  lis,  habían  derribado  la  Cruz  v  ven- 
cido el  fanatismo  romano.  La  revolución  liberal  del  30  trajo 
el  parlamentarismo  con  su  impetuosa  hostilidad  contra  la 
Iglesia,  y  dio  preponderancia  a  la  burguesía  ;  mientras  que 
la  liberal  del  48  interesaba  directamente  a  las  clases  popu- 
lares y  abogaba  por  una  completa  reorganización  social. 

La  revolución  de  1830  dio  un  impulso  violento  a  la  ten- 
dencia republicano-democrática  ;  señaló  el  punto  culminante 
de  la  historia  del  siglo  pasado  :  reacción  casi  unánime  por  el 
régimen  constitucional  ;  agitación  social  con  ideas  revolu- 
cionarias y  emociones  teñidas  todavía  de  sentimentalismo 
cristiano  ;  producción  literaria  donde  el  bien  y  el  mal  se 
sorprendían  de  hallarse  juntos  :  católicos  liberales  ;  movi- 
miento de  Oxford  ;  independencia  de  Bélgica  ;  redención 
de  Polonia  ;  unidad  de  Italia  ;  libertad  de  Irlanda  ;  recono- 
cimiento de  las  Repúblicas  de  Sur  América.  Juzgar  dónde 
debía  oponerse  resistencia  ;  cuándo  favorecer  las  legítimas 
reivindicaciones  de  los  pueblos  ;  cómo  defender  el  principio 
de  autoridad,  sin  imposición  de  las  potestades  constituidas, 
sin  desalentar  a  los  católicos  que  luchaban  por  su  fe  en  nom- 
1)re  de  la  libertad,  eran  otros  tant:  s  jn-oblemas  que  habría 
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de  confrontar  la  Iglesia  en  el  curso  del  siglo  xix  con  el  ré- 
gimen liberal  instaurado  en  las  naciones  modernas,  que  de- 
fendía la  libertad  de  pensamiento  y  de  palabra,  la  libertad 
de  opinión  y  de  prensa,  libertad  de  enseñanza  y  de  cultos, 
la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  síntesis  de  errores 
nuevos,  herencia  malavenida  del -pasado  régimen  galicano  y 
jansenista,  autoritario  y  regalista,  revolucionario  y  parla- 
mentarista  ;  el  Antiguo  Régimen,  con  su  sistema  de  pro- 
tección, incorporaba  la  Iglesia  al  Estado  ;  el  liberalismo  mo- 
derno, con  su  régimen  de  separación,  era  otra  odiosa  su- 
jeción de  la  Iglesia  al  Estado  ;  para  el  postulado  de  la  Igle- 
sia libre  en  el  Estado  libre,  no  se  había  formulado  todavía 
la  solución  de  tolerar  de  fado  lo  que  se  reprobaba  de  iure. 

El  contagio  liberal,  con  el  triunfo  de  la  revolución  del 
30,  se  propagó  por  todo  el  mundo;  y  éste  fue  el  liberalismo 
que  contaminó  la  política  de  los  nuevos  Estados  americanos, 
después  de  lograda  la  independencia  ;  con  doble  daño,  por- 
que les  faltaba  experiencia  política  y  querían  precipitar  las 
jornadas  nivelándose  con  las  corrientes  novísimas  del  si- 
glo, lo  que  muchos  fácilmente  conceden  ;  y  porque  la  Iglesia 
americana  carecía  de  clero  suficiente,  después  de  la  crisis 
de  la  emancipación  para  defender  la  doctrina  tradicional 
cristiana,  lo  que  tantos  todavía  no  aciertan  a  explicar.  No 
parecía  de  extraordinario  interés  para  el  despotismo  bor- 
bónico la  previsora  preparación  de  los  americanos  para  car- 
gos de  significación  3'  responsabilidad  política  o  eclesiásti- 
ca ;  en  los  criollos  se  había  dicho  que  decaía  la  raza  de  los 
grandes  capitanes  de  la  conquista,  y  el  solar  ibero  seguía 
pródigo  en  hombres  de  recio  temple,  Castilla  se  bastaba  a 
sí  misma,  y  el  gobierno,  la  política  y  la  diplomacia  se  ha- 
cían en  la  Península  ;  se  sentía  mejor  servida  y  más  segura 
la  Metrópoli  con  la  superior  capacidad  y  probada  fidelidad 
de  los  peninsulares  en  las  sedes  episcopales  y  en  las  cortes 
virreinales  de  Indias  ;  sometidos  los  americanos  a  la  dura 
prueba  de  limpieza  de  sangre  para  entrar  al  seminario  o 
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para  optar  grados  académicos,  no  todos  los  criollos  la  supe- 
raban ;  los  mestizos  quedaban  casi  absolutamente  excluidos 
de  la  cultura  y  del  sacerdocio  ;  se  urgían  los  impedimentos, 
conforme  a  los  cánones  de  Trento,  pero  no  se  tenía  en  cuenta 
la  dispensa  pontificia  correspondiente  ;  y,  si  algún  obispo 
se  permitía  ordenar  a  algún  mestizo,  con  probada  vocación, 
recibía  la  merecida  reprimenda  en  real  cédula  "de  ruego  y 
encargo",  que  obligaba  en  conciencia  ;  con  lo  que,  vinculada 
la  vocación  sacerdotal  al  color  de  la  piel,  no  era  fácil  explicar 
el  fomento  de  vocaciones  y  la  formación  de  clero  indígena, 
junto  con  prevenciones,  como  las  del  ministro  de  Estado, 
conde  de  Floridablanca,  que  tenía  la  opinión  de  que  el  Clero 
de  Indias  era  corrompido.  Sin  embargo,  los  pocos  que  que- 
daron, sacerdotes  criollos  de  formación  colonial,  fueron  los 
que  dieron  la  batalla  por  los  derechos  de  la  Iglesia,  cuando 
sobre  las  recién  nacidas  repúblicas  cayó  el  liberalismo,  con 
ortodoxa  heroicidad,  hasta  la  prisión,  el  destierro  y  la  muer- 
te ;  más  de  uno  terminó  sus  días  en  olor  de  santidad  ;  y  la 
veneración  de  sus  virtudes,  en  el  recuerdo  y  esperanza  de 
los  pueblos,  los  señala  como  figuras  dignas  de  recibir  un 
día  el  honor  de  los  altares. 

Espantado  por  la  revolución  del  30,  el  Príncipe  de  Met- 
ternich,  organizador,  director  de  debates  del  Congreso  de 
Viena,  y  especie  de  Gran  Canciller  de  la  Santa  Alianza,  de- 
claró que  el  desastre  provenía  de  la  idea  revolucionaria  y 
disolvente  de  la  soberanía  popular  ;  y  promovió  la  reacción 
imperial  de  Austria  contra  la  invasión  de  liberalismo  polí- 
tico, templando  las  viejas  instituciones  para  sostener  el 
equilibrio  europeo  que,  con  tan  orgullosa  y  satisfecha  tena- 
cidad, había  organizado.  El  equilibrio,  la  legitimidad,  la 
conveniencia  internacional  entraban  en  una  fórmula  con- 
junta de  convivencia  política  :  "mantener  la  tranquilidad  de 
los  gobiernos  de  hecho"  ;  el  gran  hombre  de  Estado,  guión 
de  la  política  europea,  se  había  mantenido  en  acecho  de  la 
agitación  revolucionaria  francesa  para  lanzar  solare  ella  toda 
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la  fuerza  de  las  potencias  coligadas  ;  pero  los  acontecimien- 
tos le  revelaron  el  inmenso  poder  que  había  adquirido  el 
sectarismo  de  las  sociedades  secretas  que  impulsaban  la  Re- 
volución, y  se  contentó  con  escribir  al  embajador  de  Austria 
en  París  :  "Ni  el  gabinete  de  las  TuUerías,  ni  persona  al- 
guna puede  dudar  de  los  peligros  que  amenazan  el  cuerpo 
social,  por  la  extremada  fuerza  adquirida  a  la  sombra  de  la 
tolerancia  y  de  la  impunidad  de  una  secta  antisocial,  con 
cuya  égida  ha  sabido  constituirse  en  gobierno  sólido  y  com- 
pacto." Todo  el  esfuerzo  de  Metternich  se  enderezó  a  tratar 
de  aislar  el  peligro  revolucionario,  aconsejando  al  Rey  bur- 
gués tomar  medidas  represivas  contra  los  bonapartistas, 
aliados  con  las  sociedades  secretas,  e  insistiendo,  con  mayor 
precisión,  en  su  antiguo  punto  de  vista,  con  la  convicción 
•de  que  a  su  espíritu  jamás  se  había  avecinado  el  error  : 
■"Francia  está  geográficamente  de  tal  modo,  que  los  bona- 
partistas no  tienen  más  que  franquear  los  Pirineos  y  salvar 
los  Alpes,  para  darse  las  manos  en  el  centro  mismo  del  rei- 
no de  Francia"  *. 

Pero  no  hubo  la  convenida  intervención  de  las  poten- 
cias ;  si  la  Santa  Alianza,  después  del  Congreso  de  Verona, 
intervino  en  España,  cuando,  según  expresión  de  Metter- 
nich, "la  revolución  amenazaba  las  bases  del  sistema  euro- 
peo, como  veneno  que  ataca  el  mismo  principio  vital",  fue 
porque  Francia  se  ofreció  ella  sola  a  ejecutar  la  expedición  ; 
la  iba  en  ello  todo  su  interés  nacional  :  para  que  no  se  ade- 
lantara Inglaterra  ;  para  evitar  que  la  revolución  rebasara 
sus  fronteras  ;  para  decorar,  con  una  fácil  victoria,  la  ban- 
dera blanca  de  las  flores  de  lis  ;  para  dar  la  impresión  ante 
Europa  de  que  Francia  tenía  un  ejército.  El  ministro  de 
Estado,  Chateaubriand,  exponía  su  sueño  romántico  al  rey 
de  Francia  :  "P<n-  la  primera  vez  la  legitimidad  va  a  ba- 

*  Meternich  :  Mcmoires,  t.  V,  pát;.  355.  Cita  de  F.  Mourret  : 
Histoirc  Genérale  de  l'EgJisc.  París,  1919,  t.  VIH,  págs.  161-162. 


46Ü    LA  IGLESIA  Y  LA  INDEPENDENCLl  DE  AMERICA 


tirse  con  fuego  bajo  la  bandera  blanca,  a  contener  las  Es- 
pañas,  a  triunfar  en  el  mismo  suelo  donde  los  ejércitos  de 
un  conquistador  sufrieron  tantos  reveses,  a  hacer  en  seis 
meses  lo  que  aquél  no  pudo  hacer  en  siete  años"  *.  La  vic- 
toria de  los  "hijos  de  San  Luis"  se  logró,  pero  no  la  paci- 
ficación de  España,  porque  el  terco  absolutismo  de  Fernan- 
do, desoyendo  los  consejos  de  moderación  del  duque  de 
Angulema  y  de  Luis  XVTII,  continuó  inexorable  sus  ven- 
ganzas contra  el  instinto  batallador  de  su  pueblo,  valiéndose 
aún  de  la  restaurada  Inquisición  para  empeños  de  perse- 
cución política,  preparándose  violentas  represalias  que  la 
encendida  llama  del  odio  y  la  discordia  prolongó  largos  años 
todavía  después  de  su  azaroso  reinado.  La  independencia  de 
las  colonias  se  había  consumado  ;  y  la  Santa  Alianza,  ame- 
nazante y  tenaz  defensora  de  sus  derechos,  no  atendió  a  sus 
instancias  de  intervención  en  el  problema  colonial  ;  quizá 
por  la  experiencia  de  la  expedición  francesa  ;  porque  ha- 
bía decaído  la  solidaridad  de  las  grandes  potencias,  reque- 
ridas por  nuevos  intereses  políticos  ;  por  las  agitaciones  re- 
volucionarias de  Francia  ;  por  el  reto  del  pueblo  americano 
en  el  Congreso  de  Angostura,  dispuesto  a  morir,  antes  que 
dejarse  sojuzgar. 


ABSOLUTISMO  BORBONICO 

Empleando,  en  pro  o  en  contra,  según  su  respectiva  con- 
veniencia, la  amenazadora  política  de  la  Santa  Alianza,  los 
principios  del  liberalismo,  las  máximas  de  las  sociedades 
secretas,  los  métodos  de  la  revolución,  las  supuestas  conse- 
cuencias de  tantos  planes  subversivos  sobre  la  apostasía,  ig- 
norancia V  barbarie  de  las  masas  indianas  (no  se  podía  ser 
cristiano  de  vieja  cepa,  sin  .ser  realista  a  machamartillo),  las 

*    Chateaubriand  :  Menwires  d' Outre-tPinbe ,  t.  IV. 
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intrigas  para  hacer  salir  de  Roma  a  los  agentes  diplomáticos 
americanos  ;  el  absolutismo  borl)ónico  libraría  ante  la  Santa 
vSede  la  última  batalla  contra  la  independencia  de  América 
esgrimiendo  las  armas  del  más  autoritario  regalismo,  al  mis- 
mo tiempo  que  desarrollaba  en  la  Península  la  más  desenfre- 
nada política  sectaria  y  herética  de  presecución  religiosa.  La 
campaña  alcanzaba  sus  puntos  culminantes  en  los  informes 
unilaterales  y  exclusivos  que  sobre  la  situación  de  América 
hacían  llegar  a  la  Curia  romana  embajadores  como  Vargas 
Laguna  y  Gómez  Labrador,  ministros  de  Estado  como  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  Cea  Bermúdez  ;  en  las  dos  encíclicas,  Etsi 
loíigissitiio,  de  Pío  VII  (30-1-1816)  3^  Etsi  iam  din,  de 
León  XII  (24-IX-1824),  cuyas  publicaciones,  rodeadas  de 
incidentes  lamentables,  lograron,  combinados,  los  desenfa- 
dos del  marqués  de  la  Constancia  y  los  reclamos  del  gabi- 
nete de  Madrid,  haciendo  valer  pasados  e  inestimables  ser- 
vicios de  la  Monarquía  española  a  la  Iglesia  y  a  la  Santa 
Sede,  como  la  evangelización  de  Indias,  3^,  recientemente, 
la  asistencia  a  los  dos  Pontífices  cautivos  de  la  Revolución  ; 
y  recargando,  con  la  tinta  más  negra,  "los  funestos  efectos 
en  lo  civil  y  religioso"  de  la  misma  Revolución  en  "la  in- 
moralidad 3-  sacudimiento  de  todo  freno  religioso...  con  el 
atra.so  general  de  la  masa  del  pueblo  en  civilización  y  cul- 
tura" del  continente  americano  "abierto  a  todas  las  heces 
de  aventureros..."  Los  Breves  pontificios  fueron  efecto  de 
tan  negros  informes,  de  tan  insistentes  exigencias,  de  la 
intrigante  y  batalladora  política  del  absolutismo  borbónico, 
tenazmente  opuesto,  con  el  arma  del  Patronato  regio,  a  que 
la  Silla  Apostólica  proveyera  las  sedes  vacantes  y  recono- 
ciera las  nuevas  repúblicas  americanas. 

En  pacífica  posesión  de  tres  siglos  de  la  prerrogativa 
patronal,  reconocida  por  el  concordato  de  Benedicto  XIV  y 
confirmada  por  Paulo  V,  el  privilegio  pontificio  otorgaba, 
personalmente,  al  re3-  de  España  3^  a  su  sucesor,  que  por 
tiempo  fuera,  el  derecho  de  presentación  con  tan  empeñati- 
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vo  compromiso,  "que  de  ningún  modo  pueda  derogarse  por 
la  Sede  Apostólica,  a  no  allegarse  el  consentimiento  del 
rey...  y  si  de  otra  suerte  se  derogase,  sea  de  ninguna  fuer- 
za 3^  valor".  El  rey  "que  por  tiempo  fuese"  era  Fernan- 
do VII,  terco  en  su  absolutismo,  intransigente  con  la  revo- 
lución de  las  colonias,  refractario  a  renunciar  a  ceder  de  su 
derecho  de  patronato  ;  las  "regalías  mayestáticas"  eran  el 
último  instrumento  palpable  de  la  "Legitim.idad"  que  pro- 
clamaba la  Santa  Alianza,  como  sagrada,  en  la  época  de  la 
Restauración  ;  mantener  obstinadamente  el  Patronato  re- 
gio ante  el  Papa,  por  medio  del  gabinete  español  y  sus  em- 
bajadores en  Roma,  con  el  apoyo  de  las  potencias  de  la 
Santa  Alianza,  fue  la  última  carta  de  juego  de  la  absurda 
y  desesperada  política  del  césaropapista  Fernando  y  de  sus 
masónicos  ministros  contra  la  independencia  de  Hispano- 
américa. 

I.os  informes  sobre  la  rebelión  criolla,  que  para  los  ab- 
solutistas no  era  más  que  una  secuela  de  las  Cortes  de  Cá- 
diz y  un  apéndice  de  la  Revolución  europea  ;  los  proyectos 
de  Breves  pontificios  contra  la  emancipación  americana,  con 
esquemas  previamente  elaborados  en  la  Embajada  de  Es- 
paña, "más  apretados",  como  los  quería  el  ministro  de  Es- 
tado Cea  Bermúdez,  con  "párrafos  interesantes"  adobados 
por  el  embajador  Vargas  Laguna  para  asegurar  sus  "bue- 
nos efectos"  ;  la  terquedad  recursiva  de  Fernando,  como 
monarca  y  como  real  patrono  ;  la  interferencia  de  la  Santa 
Alianza  con  su  política  de  equilibrio  legitimista,  no  tuvieron 
más  efecto  que  la  angustiosa  y  larga  perplejidad  de  la  Sede 
Apostólica  en  atender  a  los  intereses  y  necesidades  de  la 
Iglesia  americana,  ante  el  enojoso  dilema  :  si  procedía  di- 
rectamente a  la  provisión  de  las  sedes  vacantes  de  América, 
por  derecho  originario,  considerado  caduco  ya  o,  por  lo 
menos,  impedido  el  ejercicio  del  Patronato,  se  exponía  a 
conculcar  el  principio  de  legitimidad  con  escándalo  del  equi- 
librio europeo  y  desconcierto  de  la  conveniencia  política  in- 


GRAVITACION  VATICANA  DE  LA  INDEPENDENCIA  463 


ternacional,  trilogía  básica  del  Congreso  de  Viena  3'  sagrada 
fórmula  de  paz  mundial  defendida  por  la  Santa  Alianza  ; 
preconizarlos,  con  la  previa  presentación  del  real  patrono, 
era  condenarlos  al  fracaso,  porque,  además  de  la  presenta- 
ción real,  la  primera  condición  exigida  en  los  obispos  rega- 
listas  de  Indias  era  la  fidelidad,  según  las  instrucciones  del 
ministro  Gómez  Calderón  al  embajador  Vargas  Laguna 
(12-TII-1819)  :  "cooperar  con  su  ejemplo  y  doctrina  a  con- 
servar los  derechos  de  la  soberanía  legítima  que  reside  en 
el  Rey  nuestro  señor  ;  con  tal  nombramiento  y  tan  especí- 
fica misión,  jamás  hubieran  podido  tomar  posesión  de  sus 
sedes,  porque  nunca  los  hubieran  aceptado  los  ptmtillosos 
criollos. 

La  tenaz  oposición  borbónica  sólo  sirvió  para  mantener 
viva,  por  largos  decenios  más,  la  animadversión,  harto  en- 
conada por  la  sangrienta  lucha,  entre  España  y  las  nacio- 
nes americanas  ;  apartadas  de  la  fuente  originaria  de  su 
cultura,  se  orientaron  hacia  otros  centros  de  civilización,  y 
asimilaron  el  estilo  romántico  y  el  pensamiento  político  de 
la  Francia  liberal  en  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Tanto 
más  de  sentir  la  sostenida  política  borbónica,  cuanto  que 
los  territorios  que  ahora  se  independizaban  eran  como  la 
mitad  del  antiguo  imperio  español  :  la  otra  mitad  se  había 
disipado  en  depredaciones,  cesiones  y  ventas  de  territo- 
rios ;  como  lo  previó  el  conde  Aranda,  la  nación  que  surgió 
"pigmea"  se  hacía  gigante  en  el  Norte  a  costa  de  las  co- 
lonias españolas  ;  en  el  Sur,  se  extendía  el  inmenso  Bra- 
sil, porque  los  "bandeirantes"  iban  moviendo  la  famosa 
"raya  de  partición  del  Papa  Borgia",  presionando  sobre  los 
virreinatos  españoles  ;  el  Caribe  se  lo  repartían  ya  Ingla- 
terra, Francia  y  Holanda,  creando  en  la  mitad  del  Conti- 
nente tm  centro  de  piratería,  de  contrabando  y  de  revolu- 
ciones ;  España,  en  sus  negociaciones  territoriales,  no  había 
exigido  siquiera  una  condición  de  garantía  para  la  práctica 
de  la  religión  católica  de  sus  pobladores  ;  de  esto  se  quejaba 
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el  Nuncio  Giustiniani  al  Cardenal  Consalvi,  Secretario  de 
Estado,  con  ocasión  de  la  venta  de  la  Florida  ;  España  ya 
no  hal)ía  sido  capaz  de  defender  o  recuperar  tan  inmensos 
y  ricos  territorios  ;  ahora  se  empeñaba  con  todas  sus  armas, 
con  la  guerra,  con  la  política,  con  el  patronato,  por  impedir 
la  emancipación  de  lo  que  quedaba  del  Imperio,  con  un  gue- 
rrear y  batallar  sin  cuento,  que  tuvo  tanto  de  contienda  ci- 
vil, cuando,  ])or  una  paradoja  singular,  lo  que  había  de 
quedar  de  España  en  América,  hecho  girones  el  Imperio  sin 
ocaso,  era  precisamente  lo  que  se  independizó,  las  Repúbli- 
cas Hispanoamericanas,  fíeles  al  Divino  wSeñor  de  los  cris- 
tianos viejos,  conservadoras  de  la  antigua  tradición  ibera, 
testigos  de  sus  hazañas,  que  proclaman  en  el  habla  de 
Castilla  la  gloria  de  sus  siglos  de  oro. 


LA  IGLESIA  Y  LA  REVOLUCK^X 


La  elección  del  Papa,  en  el  Cónclave  veneciano  de  1800, 
no  podía  haberse  hecho  en  un  momento  más  angustioso  y 
más  denso  de  temores  sombríos:  ya  Talleyrand,  en  1798, 
había  propuesto  hacer  desaparecer  al  Papa  Pío  VI,  propagar 
la  noticia  de  su  muerte  y  hacer  que  un  seudocónclave  nom- 
brara otro  Papa,  y  aun  "más  de  uno",  faltaban  once  carde- 
nales, que  no  habían  aceptado  la  invitación  ;  algunos,  que 
habían  faltado  a  su  juramento  durante  la  República  romana, 
ni  siquiera  habían  sido  invitados  ;  el  más  temible  era  el 
conde  von  Herzan  und  Harras,  Arzobispo  de  Viena  y  repre- 
sentante de  Su  Majestad  Apostólica,  el  Emperador  de  Aus- 
tria ;  con  amenazas,  arrebató  la  tiara  al  Cardenal  Bellísomi, 
cuando  ya  era  segura  su  elección  ;  Napoleón,  vuelto  de 
Egipto,  honró  la  memoria  del  Papa  difunto  con  solemnes 
funerales  ;  hizo  que  la  España  de  Carlos  IV  se  encargara  de 
los  intereses  de  Francia  ante  el  cónclave.  Cuando  pasó  los 
Alpes  para  caer  sobre  Marengo,  afirmó  que  :  "sin  religión 
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caminamos  en  la  sombra  ;  y  la  religión  católica  era  la  única 
que  ofrece  al  hombre  una  luz  segura  e  infalible"  ;  pero  su 
ambición  era  una  anacrónica  coronación  por  mano  del  Pontí- 
fice y  la  soñada  restauración  del  Imperio  de  Cario  Magno,  en 
que  el  catolicismo,  sin  la  Cristiandad,  volviera  a  ser,  a  su 
talante,  Instrunientmn  regni  ;  cuando  su  agente,  Raddet, 
no  logró  arrancar  al  Pontífice  la  renuncia  de  su  poder  tem- 
poral, lo  encerró  en  una  carroza  con  rumbo  a  Savona  y  a 
Fontainebleau. 

Si  el  Cardenal  Arzobispo  de  Viena  depuso  sus  intentos 
3'  adhirió  a  la  elección  de  Gregorio  Bernabé  Chiaramonti, 
atraído  por  su  personalidad,  el  candidato  se  hacía  sospechoso 
al  "zelantismo"  por  la  famosa  homilía  en  que  había  preconi- 
zado la  posible  conciliación  de  la  forma  de  gobierno  demo- 
crático y  la  verdad  sublime  que  no  se  aprende  sino  en  la  es- 
cuela de  Cristo.  Así  se  perfilaba  la  tragedia  del  Pontífice, 
el  calvario  de  aquel  varón  de  Dios  que  fue  la  Santidad  del 
Papa  Pío  VII,  que  ofrece  profundas  reflexiones  al  estudio 
del  historiador  y  del  creyente  "en  uno  de  los  momentos  más 
graves  y  decisivos  para  los  destinos  del  catolicismo  por  cuan- 
to abre  una  era  de  renovación  religiosa  a  través  de  las  más 
contradictorias  vicisitudes  históricas,  que  parecen  anunciar 
el  arcano  designio  del  despojo  de  la  Iglesia  de  sus  milenarios 
vínculos  temporales . ' ' 

"En  este  sentido,  dice  el  conde  Tommaso  Gallarati  Scot- 
ti,  en  su  reciente  revocación  histórica,  el  pontificado  de 
Pío  VII  se  cierra  con  el  de  Pío  IX.  Es  otro  siglo  en  que  la 
Iglesia  continúa  su  marcha  más  libre,  con  plena  y  segura 
conciencia  de  su  universalidad,  de  su  misión  redentora,  sin 
ilusiones  por  los  sufrimientos  que  la  acompañan  entre  la 
inmensa  sombra  que  gravita  sobre  el  mundo...  Pero  con 
una  certidumbre  :  que  el  arcano  de  su  triunfo  y  el  misterio 
de  su  Calvario  se  identifican  en  un  mismo  impulso  ascen- 
sional  de  su  misión  divina  :  la  salvación  de  las  almas  hasta 
la  última  jornada  de  la  historia  humana." 


30 
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Para  la  Silla  Apostólica,  las  informaciones  que  recibía 
de  América  venían  a  acrecentar  las  preocupaciones,  por  la 
situación  de  Europa,  con  nuevas  solicitudes  por  la  suerte 
político-religiosa  de  las  cristiandades  ultramarinas,  conta- 
giadas del  espíritu  del  siglo,  que  tantos  estragos  había  cau- 
sado hasta  en  los  mismos  Estados  pontificios.  De  los  Alpes 
había  bajado  a  la  llanura  lombarda,  como  un  héroe  de  las 
viejas  Gallas,  un  moderno  Cónsul  de  la  República  francesa, 
altivo,  dominador  y  victorioso  ;  sobre  su  frente  reververaba 
la  ignición  revolucionaria,  en  su  pecho  se  dilataba  la  más 
genial  aventura  de  conquista  ;  espada  en  mano,  venía  a 
apagar  la  llama  del  fanatismo  que  se  obstinaba  en  no  morir 
en  el  centro  de  la  Cristiandad  ;  lo  seguían  las  legiones  del 
Directorio  ;  lo  precedían,  abriéndole  paso,  las  luces  fulgu- 
rantes de  la  nueva  filosofía  ;  con  tal  atuendo  de  ciencia  y 
guerra,  traía  orden  de  arrebatar  a  Roma  sus  tesoros  y  arran- 
car al  inerme  Pontífice  la  anulación  de  todas  las  censuras 
lanzadas  contra  la  Revolución,  o  deportarlo  a  morir  en  el 
destierro  como  la  última  y  más  preciada  víctima  de  aquella 
catástrofe  social  ;  el  calendario  republicano  sirvió  para  con- 
tar las  efemérides  de  un  heroísmo  digno  de  los  primeros  si- 
glos de  la  era  cristiana. 

Más  tarde,  recibida  la  consagración  imperial  de  manos 
del  Pontífice,  el  oscuro  vencedor  de  Marengo  no  era  va  el 
Cónsul  autor  del  Concordato,  el  restaurador  del  culto  en 
Francia,  sino  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey  de  Italia, 
que  invadía  los  Estados  pontificios,  despojaba  al  Papa  de  su 
poder  temporal,  lo  vejaba  y  quería  someter  a  su  imperial 
arbitrio,  se  apoderaba  de  su  persona  y  lo  llevaba  cautivo  a 
Savona  y  a  Fontainebleau  ;  el  que  se  burlaba  de  la  excomu- 
nión, porque  las  armas  no  habían  caído  de  las  manos  de  sus 
soldados,  "la  tiara  no  tenía  más  derecho  que  para  humillarse 
y  rezar..."  Si  en  acuel  momento  no  cayeron  las  armas  de 
sus  soldados,  más  tarde,  tras  los  cien  días  de  su  gloria,  la 
lluvia  que  favoreció  la  victoria  de  Austerlitz,  precipitó  la 
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derrota  de  Waterloo;  la  guardia  imperial  no  se  rindió,  pero 
pereció  con  las  armas  en  la  mano  ;  y  cuando  el  gran  corso 
languidecía  en  Santa  Helena,  la  Tiara  de  las  humillaciones 
y  las  plegarias  pidió  moderación  en  el  trato  del  cautivo,  y 
deparó  un  refugio  a  su  madre  en  la  Eterna  Ciudad,  como  a 
tantos  otros  soberanos  y  príncipes  aventados  por  el  huracán 
de  la  Revolución  ;  Carlos  IV  y  María  Luisa  de  Parma  salie- 
ron a  besar  la  mano  del  Pontífice  que  entraba  triunfante  a 
Roma,  después  de  su  cautiverio. 

Los  tiempos  habían  cambiado  tanto  ;  pero  acrecidos  los 
elementos  revolucionarios,  causaban  nuevas  preocupaciones 
a  la  Iglesia  ;  la  Santa  Sede  no  podía  convertirse  en  feudo  de 
ninguna  de  las  dos  corrientes  que  pugnaban  por  partirse  la 
suerte  del  mundo  ;  las  ideas  conservadoras  del  Congreso  de 
Viena  no  se  inspiraban  precisamente  en  el  espíritu  católico; 
ni  respondían  a  las  directrices  doctrinales  de  la  Iglesia  ;  La 
democracia  liberal  había  renegado  del  espíritu  cristiano  que 
quiso  infundirle  la  célebre  homilía  del  Papa  Chiaramonti  en 
los  tiempos  de  la  República  Cisalpina,  dominada  como  esta- 
ba por  las  sectas  anticristianas  ;  tanto  el  absolutismo  como 
el  liberalismo  contendían  por  incorporar  la  Iglesia  al  Es^ 
tado,  con  la  misma  síntesis  malavenida  de  heredados  prini- 
cipios  del  galicanismo,  del  jansenismo,  del  regalismo,  del 
parlamentarismo  y  del  republicanismo  ;  muchos  tradicio'- 
nalistas  coqueteaban  sin  saberlo  con  el  liberalismo  y  muchos 
que  se  jactaban  de  liberales,  no  lograban  desprenderse  de 
los  resabios  absolutistas  ;  los  errores  cambiaban  de  expre- 
sión, pero  no  de  contenido  heterodoxo,  ni  de  imposición  au- 
toritaria ;  los  llamados  católicos  liberales  no  habían  llegado 
todavía  a  definir  su  posición  con  la  distinción  entre  la  tesis 
y  la  hipótesis  ;  y,  ante  las  admoniciones  del  magisterio  ecle- 
siástico, muchos  se  obstinaron  en  rebelde  contumacia,  triste 
consecuencia  de  aquella  confusión  desorientadora.  ^ 

"La  Iglesia  no  teme  la  verdad",  dijo  León  XIII  ;  ni 
Dios  necesita  de  las  humanas  mentiras  para  su  servicio  y 
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su  gloria  ;  pero  el  espíritu  del  siglo  había  penetrado  hasta 
el  ambiente  eclesiástico  ;  muchos  prestaban  curiosa  y  grata 
atención  a  ciertas  insinuaciones  tocadas  de  filosofismo,  jan- 
senismo y  liberalismo,  y,  como  decepcionados  de  la  aparente 
inmovilidad  de  la  Santa  Sede,  y  olvidados  de  la  distinción 
eíitre  las  dos  potestades,  esperaban  saludables  reformas  del 
despotismo  ilustrado.  Pensadores,  publicistas  y  polemistas, 
entusiasmados  por  los  progresos  de  la  ciencia,  por  los  apor- 
tes del  método  positivo,  cayeron  en  una  crisis  criteriológica, 
al  pretender  aplicar  los  mismos  sistemas  a  todos  los  valores 
transcendentales,  metafísica,  sociología  ;  el  drama  intelec- 
tual se  advertía  más  grave  en  su  profunda  realidad  que  en 
sus  brillantes  exposiciones  ;  el  problem.a  del  pensamiento 
estaba  en  conciliar  los  adelantos  de  la  ciencia  moderna  con 
las  especulaciones  del  puro  conocer  ;  por  el  desconcierto  ante 
el  prestigio  de  las  "luces",  el  favor  de  la  moda  y  la  arrogan- 
cia de  ciertos  escritores,  muchos  se  mantuvieron  a  la  defen- 
siva, rechazaron  la  nueva  filosofía,  desconfiando  de  una 
ciencia  que  ponía  en  tela  de  juicio  tesis  inconmovibles ; 
desconocieron  sus  elementos  aprovechables  ;  la  desconfianza 
de  los  nuevos  métodos  y  sistemas  no  fue  tan  general  en  la 
Iglesia  como  a  primera  vista  pudiera  pensarse  ;  el  eclecti- 
cismo tuvo  siempre  sus  cultores  y  un  protector  y  alentador 
insigne  en  el  Papa  Benedicto  XIV  ;  muchos  llegaron  a  la 
estabilidad  intelectual  sin  experimentar  la  crisis,  advirtien- 
do ciertamente  lo  que  parecía  sintomático  en  la  clásica  que- 
rella entre  lo  antiguo  y  lo  moderno  de  todas  las  épocas,  más 
aguda  a  partir  del  siglo  xviii. 

Con  serena  penetración  juzgó  el  Papa  Chiaramonti  la 
agitación  filosóf ico-moral  de  su  época  :  "En  estos  días,  mu- 
chos hombres  parecen  egoístas,  orgullosos,  soberbios,  blas- 
femos, infelices,  pagados  de  sí  mismos,  adheridos  a  su 
comodidad  más  que  a  Dios  ;  arrastrados  por  la  pasión  im- 
potente y  perversa  de  filosofar,  se  entregan  a  fabricar  nuevas 
normas  de  fe  ;  despechados  por  la  sencillez  de  la  fe,  por  si- 


GRAVITACION  VATICANA  DE  LA  INDEPENDENCIA  469 


nuosas  vías  y  tortuosos  procederes,  en  estilo  galano,  ponen 
todo  su  empeño  en  destruirla.  Con  aires  de  doctores  de  la 
Ley,  se  pierden  en  vanas  disputas,  sin  saber  lo  que  dicen  ni 
lo  que  afirman  ;  pero,  con  sus  conclusiones  calumniosas,  se- 
ducen a  los  incautos.  Combatiendo  contra  Dios  con  ardor 
insensato  y  execrable,  se  creen  gigantes  porque  han  rene- 
gado de  toda  religión...  Con  la  ciencia  de  las  cosas  divinas, 
denunciad  los  embusteros  atractivos  de  la  vana  filosofía"  *. 

La  mayor  agitación  de  la  época  postrrevolucionaria  se 
movía  en  torno  del  problema  de  la  legítima  forma  de  gobier- 
no, entre  la  monarquía  y  la  república,  entre  el  derecho  di- 
vino de  los  reyes  y  el  principio  de  la  soberanía  popular, 
entre  el  Antiguo  Régimen  y  el  Estado  moderno,  con  la 
secuela  de  la  sumisión  a  la  autoridad  legítimamente  cons- 
tituida ;  una  dilatada  y  reciente  tradición  estaba  de  acuer- 
do con  la  tesis  formulada  por  Bossuet  :  la  monarquía  de 
derecho  divino  ;  las  sociedades  contemporáneas  no  habían 
conocido  otra  forma  de  gobierno  ;  las  monarquías  del  An- 
tiguo Régimen,  efectivamente  autoritarias,  regalistas  y  cé- 
saropapistas,  se  proclamaban  oficialmente  católicas  :  Esta- 
dos católicos  que  reconocían  la  religión  romana  como  religión 
del  Estado  ;  pero,  si  el  famoso  sermón  de  Bossuet  sobre  la 
Unidad  de  la  Iglesia,  a  la  Asamblea  del  Clero  de  Francia,  en 
1682,  conservaba  todavía  su  magnificencia,  había  perdido 
hacía  tiempo  su  actualidad  ;  el  nuevo  problema  del  liberalis- 
mo reemplazaba  la  antigua  querella  galicana  ;  el  Estado  mo- 
derno, laico  y  liberal,  no  sostiene,  como  el  antiguo,  que  la 
Iglesia  esté  incorporada  al  Estado,  sino  absolutamente  sepa- 
rada, reducida  a  una  simple  e  ignorada  asociación  de  derecho 
común  ;  la  consecuencia  práctica  se  planteaba  en  estos  tér- 
minos :  si  podía  un  católico  aceptar  el  nuevo  régimen  demo- 

*  Primera  pa.storal  del  cardenal  Chiaramonti  al  tomar  posesión 
de  la  dióce.sis  de  Tívoli  (30-1-1783);  J.  Leflon  :  Pie  VIL  París,  1958, 
págs.  161-162. 
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crático  ;  si  el  precepto  divino  de  sumisión  a  la  legítima  auto- 
ridad se  podía  aplicar  también  al  insólito  régimen  republi- 
cano ;  si  debía  aprobarse  la  República  como  forma  legítima 
de  gobierno,  ya  que  su  constitución  y  sus  leyes  prescindían 
de  la  Iglesia. 

La  cuestión  podía  proponerse  y  resolverse  en  abstracto 
y  en  concreto  ;  pero,  en  el  clima  sicológico  de  la  época,  la 
objeción  se  hacía  urgente  y  ponderosa  :  la  política  anticató- 
lica del  republicanismo  se  prestaba  a  que  el  absolutismo  tra- 
dicionalista  defendiera  que  entre  la  Iglesia  y  la  República 
existía  una  incompatibilidad  radical  ;  y  para  que  el  repu- 
blicanismo, por  la  demostrada  incompatibilidad,  viera  en  la 
•Iglesia,  no  sólo  el  enemigo  de  su  política,  sino  el  adversario 
irreductible  del  sistema  republicano,  que  urgía  combatir  y 
suprimir  ;  el  interés  de  clase,  la  hostilidad  partidista  y  la 
pasión  sentimental  se  encargaban  de  amplificar  y  enardecer 
la  lamentable  confusión.  Los  fanáticos  ofrecían  una  solución 
drástica  :  tolerar  el  régimen,  reconocido  como  legítimo, 
pero  rechazar  la  ideología  con  la  contrarrevolución,  con  una 
"cruzada  por  la  buena  causa",  tan  cara  a  los  absolutistas  in- 
transigentes ;  los  moderados  proponían  reconocer  la  demo- 
cracia, teniendo  en  cuenta  la  situación  de  hecho,  reserván- 
dose, al  mismo  tiempo,  la  adhesión  a  los  principios,  procu- 
rando, dentro  de  la  legalidad,  con  medios  legítimos,  una  to- 
lerancia favorable  a  la  infiltración  del  espíritu  cristiano  en 
la  nueva  sociedad,  así  constituida,  hasta  lograr  su  completa 
•tiransformación. 

Según  estas  soluciones,  se  formaron  en  Francia,  la  más 
afectada  por  el  desastre  revolucionario,  dos  corrientes  de  opi- 
nión y  de  acción  :  la  "Escuela  de  Lyon",  intrépida  y  he- 
roica, intransigente  ;  todo  compromiso  era  una  claudica- 
ción ;  toda  sumisión  a  un  orden  político  revolucionario  era 
esencialmente  anticristiana  ;  condenaba,  como  traición,  todo 
juramento  prestado  que  hubiera  permitido  una  relativa  li- 
bertad de  culto  ;  los  lapsos  merecían  proscripción  ;  se  les  de- 
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bía  aplicar  el  breve  Pastoralis  del  difunto  Pontífice  Pío  VI. 
La  única  manera  de  restaurar  el  Altar,  era  instaurar  el 
Trono,  para  que  pudiera  sostenerse  la  Religión  ;  derrocar  el 
gobierno  republicano,  abatir  el  Directorio  con  la  acción 
combinada  de  una  contrarrevolución  interna  y  de  un  ata- 
que externo  de  las  potencias  aliadas,  en  santa  cruzada  por 
la  causa  de  Cristo  y  de  la  autoridad  legítima.  La  "Escuela 
de  París"  :  sus  miembros  eran  fieles  a  la  Iglesia,  procura- 
ban la  pacificación  religiosa,  dentro  de  la  legalidad  del 
gobierno  establecido  ;  realistas  de  corazón,  no  admitían,  sin 
embargo,  vincular  la  causa  de  la  Iglesia  a  la  Casa  de  Bor- 
bón  ;  ni  que,  por  el  interés  borbónico,  se  movilizaran  las 
conciencias  en  política,  en  nombre  del  Catolicismo,  hacien- 
do de  la  Iglesia  un  instrumento  y  no  un  fin  ;  se  proponían 
reconocer  el  actual  gobierno,  vencer  sus  prejuicios,  y  ob- 
tener, no  sólo  alguna  tolerancia,  sino  una  cierta  y  estable 
libertad  para  la  acción  social  católica  y  el  ejercicio  del  mi- 
nisterio sacerdotal. 

El  Papa  Chiaramonti  fue  categórico  en  definir  la  actitud 
de  la  Iglesia  ante  las  diversas  formas  de  gobierno  :  la  de- 
mocracia, por  sí  misma,  no  está  en  oposición  con  las  máxi- 
mas del  Evangelio  ;  la  forma  republicana  de  gobierno  es 
aceptable  para  un  católico  ;  lejos  de  condenar  la  democra- 
cia, define  su  carácter  ;  sin  exagerar  sus  ventajas,  señala 
sus  fallos,  expone  la  necesidad  de  la  Iglesia  para  dar  per- 
fección a  la  República,  como  a  cualquiera  otra  forma  de 
gobierno.  Cuando  los  ejércitos  de  Su  Majestad  Apostólica 
desalojaron  las  tropas  republicanas  y  se  derrumbó  la  Re- 
pública Cisalpina  ;  cuando  el  culto  pudo  celebrarse  sin  las 
restricciones  democráticas,  entre  agradecidos  elogios  al  Em- 
perador, hizo  una  advertencia  memorable  para  el  absolutis- 
mo :  "La  Iglesia  se  presenta  ante  el  Trono,  pero  no  para 
que  el  Trono,  con  pretexto  de  protegerla,  se  arrogue  el  de- 
recho de  explotarla  en  servicio  de  sus  intereses  políticos  ; 
espera  que  la  sanción  de  los  delitos  sea  ejemplo  de  justicia 
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y  de  equidad,  porque  es  recto  y  noble  encomendar  al  futuro 
algo  de  lo  que  pueda  faltar  en  el  presente."  Desgraciada- 
mente, a  pesar  de  la  sabiduría  del  consejo,  la  dominación 
imperial  austríaca  no  fue  menos  violenta  y  de  tristes  con- 
secuencias, que  la  dominación  revolucionaria  francesa  ;  como 
persiguieron  los  revolucionarios  a  los  ultramontanos,  per- 
siguieron los  imperiales  el  infranciosamento  ;  el  absolutismo 
se  mostró  siempre  recio  contra  los  afrancesados. 

Ceder  en  lo  accidental  para  no  comprometer  lo  esencial  ; 
otorgar  algo  en  lo  secundario  para  conservar  entero  lo  prin- 
cipal ;  no  exponer  los  intereses  espirituales  por  meras  ven- 
tajas discutibles  de  orden  temporal,  era  el  criterio  del  Papa 
Chiaramonti,  del  Cardenal  Hércules  Consalvi  y  de  los  pur- 
purados llamados  politicanti.  Pero  los  zelanti,  presididos  por 
el  Cardenal  Mattei  en  el  Cónclave  de  Venecia,  eran  intran- 
sigentes ;  favorables  a  Austria  y  hostiles  a  Francia  ;  para 
ellos,  Francia  era  la  Revolución,  la  Constitución  civil  del 
Clero,  la  descristianización,  las  jornadas  del  Terror,  las 
hordas  jacobinas,  furiosamente  anticlericales,  los  satánicos 
invasores  del  Estado  pontificio,  los  sacrilegos  saqueadores 
de  la  Santa  Sede  ;  los  c|ue  la  habían  despojado  de  sus  lega- 
ciones, de  sus  tesoros,  de  sus  obras  de  arte  ;  el  Directorio, 
que  había  hecho  morir  al  Papa  Pío  VI  en  el  cautiverio  ;  los 
vejámenes  3^  sufrimientos  de  los  Cardenales  durante  la  in- 
vasión y  ocupación  de  Roma  ;  el  atropello  del  Tratado  de 
Tolentino,  inválido,  porque  no  se  había  celebrado  de  sobe- 
rano a  soberano  ;  la  suerte  del  Estado  Pontificio  era  insepa- 
rable de  la  de  los  demás  soberanos  de  Europa  ;  la  República 
francesa  era  un  conjunto  de  bandidos,  una  horda  de  crimi- 
nales, conjurados  contra  la  Iglesia  y  las  legítimas  potestades 
para  acabar  con  la  Religión  católica  ;  era  un  Estado  revolu- 
cionario que  jamás  reconocerían  las  potencias  europeas.  Aus- 
tria, en  cambio,  era  la  esperanza  providencial,  la  liberación, 
el  restablecimiento  del  poder  legítimo,  la  garantía  del  orden 
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internacional,  con  el  éxito  de  la  Coalición,  por  el  triunfo  de 
la  doble  causa  del  Altar  y  del  Trono,  íntimamente  unidos 
ante  la  Revolución. 


POLITICA  DE  ESPAÑA 

España  adelantaba  una  política  contradictoria  ;  el  go- 
bierno de  Su  Majestad  Católica  apoyaba  las  más  extrañas 
causas  republicanas  ;  primero  aquella  de  los  Estados  Uni- 
dos; ahora,  la  de  la  Francia  revolucionaria;  aliada  de  Fran- 
cia, la  política  de  Madrid  estaba  de  acuerdo  con  la  de  Pa- 
rís, como  si  nada  de  experiencia  y  precaución  le  hubiera 
enseñado  la  Historia  para  su  propia  dignidad  de  nación  y  la 
futura  suerte  de  sus  colonias  ;  le  guardaba  las  espaldas  a 
Napoleón,  defendía  los  intereses  del  Directorio,  represen- 
taba a  la  República  francesa  ante  la  Santa  Sede  ;  sus  agentes 
favorecían  la  política  del  invasor,  aún  después  del  cautiverio 
del  Papa,  con  escándalo  de  la  Corte  de  Viena  ;  así  pudo  la 
Corte  de  Madrid  hacer  que  sus  embajadores  Azara  y  Labra- 
dor acompañaran  al  cautivo  Pontífice  y  le  transmitieran  los 
auxilios  de  Carlos  IV,  como  se  lo  había  ordenado  al  carde- 
nal Lorenzana  (20-11-1799),  haciéndose  merecedora  del  re- 
conocimiento de  la  Silla  Apostólica.  La  política  antiponti- 
ficia y  jansenista  de  los  ministros  Urquijo  y  Cavallero  de 
nacionalizar  la  Iglesia  española,  independizándola  de  Roma 
en  la  provisión  de  obispados,  concesión  de  dispensas  matri- 
moniales y  apelación  de  causas  eclesiásticas  ;  y  creyeron 
llegado  el  momento  oportuno  para  pedir  al  moribundo  Pon- 
tífice, que  en  previsión  de  la  larga  vacante  de  la  wSede  Ro- 
mana que  seguiría  a  su  muerte,  devolviera  a  los  obispos  es- 
pañoles la  plenitud  de  jurisdicción  que  les  competía  según 
la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia.  El  Papa  hizo  algunas 
concesiones,  pero  negó  resueltamente  la  cuestión  principal. 
A  su  muerte,  los  ministros  hicieron  firmar  a  Carlos  JV  el 
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famoso  decreto  césaropapista  (5-IX-1799)  :  "hasta  que  yo 
les  dé  a  conocer  el  nuevo  nombramiento  del  Papa,  los  arz- 
obispos y  obispos  usen  toda  la  plenitud  de  sus  facultades 
conforme  a  la  antigua  disciplina  de  la  Iglesia  para  dispensas 
matrimoniales  y  demás  que  les  competen"  ;  aún  la  consa- 
gración de  los  obispos  se  la  reserva  el  rey  de  España,  en  un 
gesto  de  Emperador  bizantino  ;  el  decreto  quedó  revocado 
pocos  días  después  de  la  elección  de  Pío  VII  (14-III-1800), 
que  dio  al  traste  con  el  conato  de  cisma. 

l  a  política  de  las  Cortes  de  Madrid  y  Viena  era  igual- 
mente absolutista  y  regalista  ;  ambas  Cortes  tendían  al  ju- 
risdiccionalismo  doctrinal  y  práctico  ;  entrambas  Majesta- 
des, la  Católica  y  la  Apostólica,  eran  césaropapistas  ;  ambas 
deseaban  un  Papa  de  acuerdo  con  sus  principios  religiosos 
y  sus  intereses  políticos  ;  pero  con  ambiciones  dinásticas 
en  conflicto.  España  quería  un  Papa  que  no  protestara  con- 
tra el  famo.so  decreto  césaropapista,  por  el  que  Carlos  IV,  en 
virtud  de  las  doctrinas  regalistas,  había  despojado  al  Papa 
de  su  jurisdicción  sobre  los  obispos,  y  la  asumía  como  so- 
berano, obispo  exterior  y  protector  nato  del  catolicismo  ro- 
mano (el  decreto  era  obra  del  bilbaíno  Urquijo,  y  el  ministro 
romanófobo  tomaba  ahora  sus  precauciones  para  hacerlo 
valer  en  excesiva  previsión  del  Cónclave  de  Viena)  ;  que  el 
nuevo  Papa  no  restaurara  la  Compañía  de  Jesús,  adalid  de 
la  autoridad  pontificia  y  adversaria  acérrima  del  césaropa- 
pismo  ;  que  el  electo  no  favoreciera  la  expansión  de  Aus- 
tria en  Italia,  que  secundara  el  reclamo  territorial  de  Espa- 
ña de  ciertas  provincias  italianas,  como  el  ducado  de  Par- 
ma,  ambición  de  la  reina  María  Luisa  ;  el  Papa  debía  ser 
un  hombre  sin  pretensión,  ni  preocupación  excesiva,  adicto 
a  España,  dispuesto  a  no  favorecer  máximas  poco  conformes 
con  la  verdadera  religión  y  el  espíritu  de  la  Iglesia,  amplio 
de  ideas,  simpático  a  Francia,  su  aliada.  Austria  pretendía 
lo  mismo  para  sí,  fuera  de  las  condiciones  en  que  las  Cor- 
tes Católica  y  Apostólica  estaban  en  desacuerdo  ;  en  cuanto 
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a  las  máximas  poco  conformes  a  la  religión,  condenadas 
■como  ultramontanas,  las  entendía  muy  de  otro  modo  que  la 
Santa  Sede  el  clerófobo,  anti jesuíta  y  romanófobo  minis- 
tro Urquijo  con  su  aliado  el  filosofismo  "de  ultra  puertos"  ; 
pero  no  podía  prometerse  un  Papa,  firmemente  adicto  a  sus 
principios,  que  tolerara  por  más  tiempo  la  intromisión  en 
la  jurisdicción  pontificia,  tanto  de  las  monarquías  absolu- 
tas, como  de  los  gobiernos  revolucionarios.  España  proce- 
día clamorosamente,  coqueteaba  con  París  y  era  favorable 
a  las  ideas  en  boga  ;  Austria  procedía  calladamente,  pare- 
cía, por  el  contrario,  el  baluarte  de  la  tradición  y  el  cam- 
peón de  la  ortodoxia  conservadora,  pero  se  hacía  más  temi- 
ble para  el  poder  temporal  de  la  Santa  Sede. 


LA  SANTIDAD  DEL  PAPA  PIO  VII 

Tales  eran  las  misiones  que  las  Cortes  de  Madrid  v  Vie- 
na  encomendaron  a  sus  respectivos  agentes,  el  cardenal 
Lorenzana,  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  Auditor  Despuig, 
después  Cardenal,  y  al  Cardenal  Herzan,  Arzobispo  de 
Viena.  Con  tales  programas  de  maniobras  políticas,  de  in- 
trigas diplomáticas,  con  instrumentos  tan  humanos,  el  su- 
perior Espíritu  que  gobierna  a  la  Iglesia  realizaba  sus  fi- 
nes :  la  elección  recaía  sobre  Gregorio  Bernabé  Chiaramon- 
ti,  de  la  Orden  de  San  Benito,  de  la  Congregación  de  Monte 
Casino,  Cardenal  Presbítero  de  la  Santa  Iglesia  Romana, 
del  título  de  San  Calixto,  Obispo  de  Imola,  que,  en  memoria 
de  su  antecesor,  tomaba  el  nombre  de  Pío  VII.  Monje  en 
época  de  crisis  doctrinal  y  espiritual.  Obispo  en  tiempos  de 
revolución.  Papa  cuando  el  Nuevo  Mundo  luchaba  por  su 
Independencia. 

De  sus  antepasados  catalanes,  Grandes  de  España,  que 
arrebataron  a  la  morisma  el  Castillo  de  Claromonte,  en  el 
año  mil,  le  viene  su  nombre  de  familia  :  Chiaramonti,  y  las 
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tres  testas  morunas  de  su  escudo  ;  de  su  Orden  religiosa,  la 
discreción  benedictina,  el  sentido  profundo  de  lo  divino  y 
de  lo  humano,  la  disciplina  moral,  su  carácter  conciliador  ; 
de  sus  estudios,  su  amor  a  la  verdad,  sus  ideas  nítidas,  su 
lógica  sencillez,  su  pensamiento  preciso,  era  excelente  teó- 
lo  go,  fino  sicólogo,  advertido  de  las  doctrinas  de  su  tiem- 
po, bibliófilo  intelectual,  sus  adquisiciones  eran  preciosos 
instrumentos  de  trabajo  abierto  a  las  artes,  a  la  ciencia,  con 
lar  gos  ocios  dedicados  al  culto  de  la  sabiduría  ;  de  su  espí- 
ritu sacerdotal,  su  bondad  inagotable,  su  paciencia  incan- 
sable, su  trato  sencillo  y  comprensivo,  acogedor  y  reserva- 
do, enemigo  de  convencionalismos,  exponía  su  pensamiento 
con  llana  sinceridad  ;  de  su  experiencia  de  la  vida,  su  juicio 
de  los  hombres  y  de  las  cosas,  sin  pesimismos  y  sin  excesi- 
vas ilusiones,  su  concepto  de  la  autoridad  y  la  obediencia, 
haciéndola  accesible  con  humanas  precauciones  :  para  ha- 
cerse oír,  lo  mejor  es  hacerse  amar,  sabía  aprovechar  los 
escondidos  resortes  que  descubría  en  las  almas.  Como  hom- 
bre de  gobierno,  era  capaz  de  alentadoras  iniciativas,  de 
grandes  experiencias  y  graves  responsabilidades  ;  las  prue- 
bas de  la  adversidad,  en  medio  de  los  azares  de  su  tiempo, 
dieron  un  tinte  melancólico  a  la  finura  de  su  humor  v  a  la 
suave  efusión  de  su  bondad.  Integro,  recto,  imparcial,  no 
era  hombre  de  partidos,  ni  de  extremismos,  se  movía  equi- 
distante de  todas  las  tendencias,  con  sentido  de  la  justicia  y 
equidad,  sin  ceder  jamás  en  lo  esencial.  Fue  un  personaje 
discutido,  por  las  mismas  graves  situaciones  que  afrontó  en 
su  vida  ;  pero  esa  misma  discusión  lo  hace  interesante  — las 
nulidades  nunca  se  discuten — ,  revela  la  nobleza  de  su  ca- 
rácter, es  la  dimensión  de  su  auténtica  grandeza  :  "no  se  le 
puede  conocer  su  persona,  sin  amarlo",  decían  sus  contem- 
poráneos ;  no  se  puede  estudiar  su  figura,  sin  admirarlo, 
repite  la  posteridad. 

Tal  era  el  Pontífice  de  la  Independencia  ;  éstos  los  per- 
sonajes que  intervinieron  ;  éstas  las  ideas  político-religiosas 
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que  se  agitaron  ;  éste  el  ambiente  sicológico  qvie  los  esti- 
muló ;  éste  el  escenario  histórico  donde  se  movieron  ;  éste 
el  colorido  local,  las  costumbres  de  la  época,  el  curso  de  la 
acción  diplomática,  los  intereses  en  juego,  el  propósito  per- 
seguido, conducto  por  donde  llegaban  a  la  Santa  Sede  las 
interferidas  informaciones  sobre  la  emancipación  america- 
na, elementos  de  juicio  indispensables  que  sugieren  y  ex- 
plican el  origen  y  naturaleza,  el  significado  y  el  alcance  de 
las  decisiones  que  entonces  se  tomaron,  teniendo  en  cuenta 
la  única  fuente  de  información  que  suministraba  noticias  a 
la  Secretaría  Pontificia  :  el  gabinete  español,  la  embajada 
de  España  en  Roma,  la  nunciatura  de  Madrid,  que  reflejaba 
la  opinión  dominante  en  la  Corte  de  Su  Majestad  Católica  ; 
el  apoyo  de  la  Santa  Alianza,  la  impresión  de  la  Curia  Ro- 
mana ;  la  proyección  de  la  política  europea  sobre  el  proble- 
ma indiano  para  captarlo  luego  como  una  repercusión  tro- 
pical, por  eso  más  temible,  de  todas  las  agitaciones  que 
perturbaban  el  equilibrio,  ofendían  la  legitimidad  y  con- 
trariaban las  conveniencias  de  la  política  europea  ;  la  con- 
fusa interferencia,  en  enfoque  tan  lejano,  impedía  distinguir 
la  vibración  periférica  de  inquietudes  sociales  contemporá- 
neas del  problema  de  fondo  :  los  justos  derechos  y  las  legí- 
timas aspiraciones  de  los  pueblos  americanos  ;  de  aquella 
visión  parcializada  de  América,  recargada  de  prejuicios,  pre- 
venciones e  intereses  políticos,  como  tantas  exégesis  histó- 
ricas posteriores,  estaba  sistemáticamente  excluido  el  crite- 
rio del  acierto  :  el  sentido  americanista  del  problema  para 
la  solución  política  de  justicia  y  equidad,  para  la  compren- 
sión histórica  imparcial  de  la  emancipación  de  Hispano- 
américa. 


INFORMES  ABSOLUTISTAS 


Para  el  absolutismo  legitimista  euro]ieo,  la  Independen- 
cia de  América  era  la  Revolución  ;  el  contagio  retardado  del 
filosofismo,  el  remedo  tropical  de  las  jornadas  del  93,  el 
apéndice  recrudecido  de  las  Cortes  de  Cádiz,  la  demagogia 
liberal  de  las  ignaras  masas  indianas,  que  no  "respeta  reli- 
gión ni  soberano  legítimo"  ;  el  republicanismo  anárquico  que 
"no  trata  de  cambiar  soberano  y  formas  de  gobierno,  sino 
de  romper  todos  los  vínculos  de  la  sociedad,  y  sobre  todo, 
de  sustituir  a  la  religión  la  más  desenfrenada  licencia  y 
las  máximas  de  una  impiedad  desoladora"  ;  "I.os  revolu- 
cionarios no  se  contentan  con  tener  a  la  Iglesia  neutral, 
sino  la  requieren  y  obligan  a  ser  auxiliar,  o  diré,  cómplice 
de  sus  maldades...  Son  demasiado  ponzoñosos  para  tratar 
con  ellos..."  Síntesis  de  las  especies  que  corrían  por  el  am- 
biente oficial  de  la  Corte  de  Madrid,  reuniones  de  gabi- 
nete, negociaciones  con  la  Santa  Alianza  y  acción  diplo- 
mática ante  la  Silla  Apostólica,  en  las  informaciones  del 
Nuncio  Apostólico  a  la  Secretaría  de  Estado  Pontificio  *. 

Estas  macabras  informaciones  de  la  Metrópoli  sobre  su.s 
colonias  movían  a  la  Santa  Sede  a  conocer  a  fondo  tan  gra- 
ve problema.  Consalvi  instaba  a  Giustiniani  a  enviar  a 
Roma  cuantos  informes  pudiera  reunir  de  los  Obispos  re- 
fugiados en  Madrid  para  el  estudio  de  las  providencias 
indispensables  que  fuera  menester  tomar  en  vista  de  las 
urgentes  necesidades  ;  no  se  contentaba  la  Santa  Sede  con 
la  información  oficial.  Los  Estados  americanos  babían  tra- 
tado, por  todos  los  medios,  de  comunicarse  con  la  Santa 
Sede  ;  desde  el  primer  momento,  la  emancipación  ameri- 

*  P.  Leturia,  S.  J.  :  Encíclica  Etsi  iaw  diit  de  León  XII  (24-IX- 
1824)).  Madrid,  1925;  Razón  y  Fe,  t.  72,  págs.  31-33. 
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cana  tuvo  una  decidida  gravitación  hacia  el  V aticano  ;  en 
1813,  Venezuela  y  Cartagena  tratan  de  obtener,  por  medio 
de  Napoleón,  una  encíclica  del  Papa  Pío  VII  en  favor  de 
la  Independencia  ;  "la  comunicación  de  Peñalver  y  Verga- 
ra,  vertida  en  latín  clásico  por  Andrés  Bello,  fue  el  primer 
toque  de  atención  que  dio  en  la  Ciudad  Eterna  la  revolu- 
ción hispanoamericana"  (1820)  ;  siguieron  las  gestiones  de 
Zea  y  la  carta  del  Obispo  Lasso  de  la  Vega  al  Papa  Pío  VII 
(1822),  como  puntos  culminantes  del  esfuerzo  de  América 
por  acercarse  a  la  Santa  Sede  ;  pero  los  Obispos  se  sentían 
cohibidos  por  el  Consejo  de  Indias  para  informar  al  Nuncio 
en  Madrid  ;  los  agentes  diplomáticos,  rechazados  de  Roma 
por  los  desenfados  del  marqués  de  la  Constancia,  acudían 
a  la  Nunciatura  de  París  ;  y  la  carta  del  Obispo  Lasso  de 
la  Vega,  haciendo  un  largo  recorrido,  llegó  a  Jamaica,  de 
donde  Francisco  Infansón  la  enviaba  a  su  agente  en  Bur- 
deos, José  Casaraayor  ;  éste  la  reexpidió  al  sacerdote  español 
Francisco  Pomares,  residente  en  Roma  ;  llegaba  a  manos 
del  Cardenal  Consalvi  hacia  el  22  de  septiembre  de  1822  ; 
estaba  fechada  en  San  Antonio  del  Táchira  el  20  de  octubre 
de  1821.  Los  informes,  hasta  1822,  son  de  carácter  legiti- 
mista,  como  escritos  por  Obispos  peninsulares,  muchos  de 
ellos  realistas  intransigentes  ;  "el  ambiente  madrileño  esfu- 
ma juicios  más  comprensivos  y  atisbos  previsores  manifes- 
tados en  el  escenario  de  la  emancipación",  dice  el  P.  Leturia. 
Los  informes  de  los  Obispos  criollos  corrían  el  peligro  de 
la  prevención  legitimista  en  algunos  elementos  de  la  Curia 
Romana  ;  el  Obispo  de  Quito,  José  Cuero  y  Cayzedo,  natu- 
ral de  Cali,  fue  destituido  de  su  diócesis  por  ser  partidario 
de  los  patriotas  ;  y  Consalvi  se  quejaba  a  Giustiniani  de  que 
no  hubiera  impedido  que  el  Gobierno  español  procediera  sin 
contar  con  la  Santa  Sede  ;  y  el  Arzobispo  de  Caracas,  Coll 
y  Prat,  fue  llamado  a  la  Corte  a  justificarse  de  su  conducta  ; 
vivió  torturado  por  el  recuerdo  de  la  guerra  a  muerte,  siem- 
pre anhelando  volver  a  su  lejana  diócesis  ;  a  ello  lo  invitaron 
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los  comisionados  de  Bolívar  en  Madrid,  Revenga  v  Echeve- 
rría, cuando  el  rey  de  España  lo  presentaba  para  la  mitra 
de  Falencia,  poco  tiempo  antes  de  su  muerte. 

Cuando  comenzaban  a  llegar  informes  directos  de  Amé- 
rica a  la  Santa  Sede,  moría  el  Papa  Pío  VII  ;  Consalvi,  que 
tanto  se  había  preocupado  por  conocer  la  situación  de  la  Igle- 
sia americana,  dejaba  la  Secretaría  Pontificia  ;  recibía  la 
tiara  el  Cardenal  della  (lenga,  con  el  nombre  de  León  XII. 
Pertenecía  al  "zelantismo"  de  la  Curia,  grupo  contrario  a 
Consalvi,  y  nombraba  Secretario  al  anciano  Cardenal  della 
Somaglia.  El  nuevo  Papa,  a  pesar  de  que  se  había  insinuado 
una  política  diversa  de  la  de  Consalvi,  reconocía  que  la  re- 
volución americana  no  se  podía  comparar  con  la  Revolución 
francesa  ;  comprobaba  la  adhesión  al  Papa  viva  en  los  pue- 
blos americanos  ;  y,  a  pesar  de  los  informes  regalistas  de  los 
Obispos  peninsulares  refugiados  en  Madrid,  aprobaba  la 
conducta  de  los  que  perrr.anecieron  en  sus  diócesis,  y  repro- 
baba de  los  que  habían  abandonado  sus  sedes,  como  el  obis- 
po de  Quito  Leonardo  Santander  y  Villavivencio,  realista 
intransigente  *.  Con  noticias  más  completas,  recibidas  direc- 
tamente de  fuente  americana  (1820)  se  dibuja  en  el  ambiente 
de  la  Curia  Romana  un  cambio  de  actitud  ante  la  emancipa- 
ción americana.  Sencillamente,  esto  era  lo  que  procuraba  la 
Santa  Sede  :  saber  directamente  cuál  era  la  situación  de  la 
Iglesia,  sin  las  trabas  del  regalismo,  ni  las  interferencias 
absolutistas  ;  enterarse  de  las  intenciones  de  los  insurgentes 
en  su  política  religiosa,  que  el  Nuncio  de  Madrid  describía 
tan  adversas  a  la  Santa  Sede  ;  halló  la  respuesta  en  el  men- 
saje de  Peñalver  al  Papa  Pío  VII  (27-III-1820)  que  insistía 
en  demostrar  que  no  existía  contradicción  entre  los  postula- 
dos políticos  del  catolicismo  y  la  forma  republicana  de  go- 
bierno que  a  los  venezolanos  les  fue  necesario  escoger  como 

*  P.  Leturia  :  La  emancipación  hispanoamericana  en  los  infor- 
mes episcopales  a  Pío  ]'II.  Buenos  Aires,  1935,  págs.  30-48;  118. 
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tipo  de  gobierno  ;  en  la  carta  del  Obispo  de  Popayán,  Jimé- 
nez Enciso,  que  pedía  un  Nuncio  para  Colombia,  porque  "no 
es  creíble  que  ninguna  potencia  se  oponga  a  esta  decisión  de 
Su  Santidad  dirigida  únicamente  a  la  conservación  de  la  Re- 
ligión, y  no  a  los  negocios  políticos  del  Reino  de  España 
(19-IV-1823)  ;  en  la  carta  del  Vicepresidente  de  Colombia, 
Santander,  que  justificaba  la  independencia  con  argumentos 
de  cristiana  filosofía  (12-VI-1822)  ;  en  la  carta  del  Cabildo 
Metropolitano  de  Bogotá,  tan  duramente  tratado  por  Mori- 
llo, que  con  doctrinas  tomístico-suarecianas,  exponía  las  ra- 
zones de  la  emancipación  (18-TTI-1823).  Porque  a  ningún 
americano,  testigo  contemporáneo  de  los  acontecimientos 
emancipadores,  se  le  ocurría  encontrar  parecido  entre  las 
ideologías,  político-religiosas  de  la  independencia  americana 
y  las  máximas  de  la  Revolución  francesa,  como  lo  hacían, 
por  interés  político  y  resentido  despecho,  el  masónico  rega- 
lismo  del  gabinete  de  Madrid,  el  intrigante  absolutismo  de 
la  embajada  de  España  y  el  equilibrio  legitimista  de  la  Santa 
Alianza.  Esa  tesis  la  recogieron  los  historiadores  neorrevo- 
lucionarios  de  1830  para  atribuirle  al  liberalismo  el  mono- 
polio de  la  independencia  americana  ;  y  la  han  desempolvado 
recientemente  ciertos  americanistas  en  sus  exégesis  históri- 
cas, presentando  la  emancipación  de  Hispanoamérica  com.o 
un  servil  remedo  de  las  Cortes  de  Cádiz,  contra  la  que  pro- 
testaron todas  las  Juntas  americanas,  a  las  que  nunca  se 
quisieron  someter,  a  las  que  no  quisieron  enviar  diputados 
por  la  mínima  representación  que  se  les  otorgaba  ;  a  las  que 
se  presentaron  los  suplentes  nombrados,  no  elegidos,  entre 
los  criollos  residentes  en  la  Península,  reclamando  que  se  les 
tratara  siquiera  como  hombres,  por  la  peor  condición  en  que 
se  les  ponía,  y  pidiendo  la  restauración  de  la  Compañía  de 
Jesús  para  la  educación  de  la  juventud  americana  ;  y  cuando 
el  Arzobispo  de  México,  Fonte,  publicó  su  pastoral  (18-VII- 
1820)  demostrando  de  mala  gana  la  compatibilidad  de  la 
doctrina  católica  con  la  Constitución  de  Cádiz,  le  llovie- 
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ron  refutaciones  censurando  su  dislate,  entre  otras,  las 
de  los  peninsulares  Fr.  Mariano  Pimentel  (5-VII-1821),  y 
la  del  arcediano  de  Michoacán,  Bárcena,  quienes,  demos- 
trando la  radical  incompatibilidad  entre  catolicismo  y  li- 
beralismo gaditano,  probaban  que,  precisamente,  por  las 
Cortes  de  Cádiz,  urgía  la  necesidad  de  romper  los  lazos 
con  la  Metrópoli  y  apoyar  a  los  insurgentes  *. 

Se  impone,  una  vez  más,  lo  que  reclamaba  el  malogrado 
historiador  coloml^iano,  P.  Juan  Alvarez  Mejía,  S.  J.  :  "la 
historia  de  América  hecha  con  sentido  americanista"  ;  y  eso 
era  precisamente  lo  que  reclamaba  la  Iglesia  :  audiatur  et 
alia  vüx,  oír  la  voz  de  América,  tan  lejana  en  su  llegar  tar- 
dío, tan  interferida  en  la  transmisión  del  eco  fiel  de  su 
sentir,  tan  intervenida  en  la  resonancia  de  sus  derechos,  tan 
variamente  interpretada  por  el  consabido  interés  del  tra- 
ductor, de  antaño  y  de  hogaño  ;  porque  ya  Felipe  II,  cuando 
recibía  probanzas  de  Indias,  solía  decir  que,  con  ellas,  po- 
día probarse  todo,  menos  la  verdad...  **.  Basta  revisar  un 
poco  los  legajos  del  Archivo  de  Indias,  de  Sevilla,  hasta  la 
misma  época  de  la  Independencia  para  comprobar  que,  en 
asuntos  de  interés,  surgen  informes  contradictorios,  casi 
hasta  el  calofrío  de  la  conciencia,  sobre  un  mismo  hecho,  o 
idéntico  personaje,  presentado,  hasta  por  sus  hermanos  de 
religión,  como  "gran  servidor  de  Dios  y  del  Rey",  y  como 
"un  aventurero  baladrón,  escándalo  de  las  cristiandades  del 
Mar  Océano"  ;  añadíase  el  temor  que  imponía  a  los  Obispos 
regalistas  refugiados  en  Madrid  el  Real  Consejo  de  Indias, 
único  órgano  de  comunicación  entre  la  Iglesia  de  América 

*  M.  Cuevas,  S.  J.  :  Historia  de  la  Iglesia  en  México.  El  Paso, 
1928,  t.  V,  págs.  98,  103,  109.  M.  Giménez  Fernández  :  Las  doctri- 
nas populistas  en  la  Independencia  de  Hispano- América.  Sevilla,  1947, 
páo-s.  111-113. 

**  R.  Caddeo  :  Le  Historie  della  vita  e  dei  fatti  di  Cristoforo  Co- 
lombo  per  D.  Fernando  Colombo.  Milano,  1930.  Studio  Introduttivo, 
pág.  167,  nota  1 . 
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y  la  Silla  Apostólica  ;  el  Nuncio  no  tenía  jurisdicción  en 
Indias,  "por  no  haberse  permitido  nunca  que  los  Nuncios 
pongan  mano  en  cosa  que  toque  al  gobierno  eclesiástico  de 
Indias...  que  tanto  podía  ofender  la  jurisdicción  del  Patro- 
nato real...  por  los  graves  daños  que  se  seguirían  de  tan 
perniciosa  novedad"  *  ;  y  las  vueltas  y  revueltas  que  dieron 
los  informes  de  los  Obispos  criollos  para  llegar  a  la  Santa 
Sede. 

Giácomo  Giustiniani,  después  Cardenal  Obispo  de  Alba- 
no,  fue  Nuncio  en  Madrid  de  1817  a  1827  ;  expuso  su  pen- 
samiento político-religioso  sobre  la  caducidad  del  Patro-^ 
nato  de  Indias  y  la  situación  de  América  ;  la  Nunciatura  no  • 
tenía  ingerencia  en  esos  asuntos  ;  el  órgano  competente  era 
el  Consejo  de  Indias  ;  no  aprobaba,  sin  reservas  el  sistema 
político-religioso  de  las  Leyes  de  Indias,  ni  las  funestas  in- 
tromisiones del  regalismo  borbónico  :  "Las  Leyes  de  Indias 
son  tan  inicuas,  que  no  permiten  a  los  Obispos  enviar  a 
Roma  la  relación  de  sus  diócesis  sin  permiso  del  Supremo 
Consejo  de  Indias  ;  y  para  impedir  que  los  prelados  cum- 
plan con  tan  sagrado  deber,  con  severísimo  decreto  de  Car-  • 
los  III,  aun  el  simple  procurador  para  la  visita  ad  limina^ 
debe  tener  el  beneplácito  del  dicho  Consejo"  ;  por  eso,  el 
Obispo  de  la  Paz  le  había  escrito  una  carta  para  no  incurrir  , 
en  el  desagrado  del  dicho  Consejo,  si  la  enviaba  directamen- 
te al  Padre  Santo.  "Las  trabas  impuestas  a  la  Autoridad, 
eclesiástica  de  América,  bastan  para  subvertir  los  princi-  . 
pios  de  la  jurisprudencia  canónica  e  introducir  en  España 
una  especie  de  Supremacía  Anglicana".  Giustiniani  había  ' 
expuesto  su  opinión  (2-V-1819)  sobre  la  cesión  de  las  dos 
Floridas  a  los  Estados  Unidos,  sin  una  condición  que  ga- 

*  P.  Leturia  :  Felipe  11  y  Pío  V .  Arch.  Gen.  de  Simancas.  Es- 
tado, 3070.  Roma,  1684;  Arch.  Gral.  de  Indias.  Indif.  gral.  Consultas 
del  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  140,  735  (1585-1591),  págs.  61-75). 
Comunicación  de  Giustiniani  al  Card.  della  Somaglia  (17-VIII-1826). 
Leturia  :  Informes  Episcopales,  pág.  7. 
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rantizara  la  conservación  de  la  religión  católica,  ni  el  favor 
para  sus  pobladores  ;  cuando  la  conservación  del  catolicis- 
mo era  una  razón  que  ponía  el  Gobierno  español  para  con- 
servar su  dominio  en  América  ;  Giustiniani  sigue  el  curso 
del  movimiento  emancipador  y  refleja  la  opinión  de  la  Corte 
de  Madrid  ;  sirvió  los  intereses  de  la  Iglesia,  aunque  per- 
sonalmente se  inclinara  hacia  los  derechos  de  España  y  ha- 
cia la  política  legitimista  de  la  Santa  Alianza  ;  pero  su 
franqueza  en  exponer  los  abusos  del  regalismo,  le  impidió 
el  casi  inminente  acceso  a  la  tiara  (1829)  por  el  veto  de 
España.  La  solicitud  de  Consalvi  en  conocer  la  situación 
de  América  y  de  librarla  de  las  trabas  del  regalismo  para 
atender  mejor  a  sus  intereses  espirituales,  merecieron  al 
egregio  purpurado  que  los  ministros  de  Fernando  VII  le 
echaran  en  rostro,  no  sin  despecho,  "que  confundía  el  celo 
de  la  Religión  con  el  ansia  de  dominio  temporal"  *. 

Si  no  hubiera  sido  por  esa  obstinada  política  absolutista, 
legitimista  y  regalista,  llevada  hasta  el  extremo,  la  deferen- 
cia de  la  Santa  Sede  con  las  naciones  de  Hispanoamérica 
hubiera  pareado,  si  no  superado,  la  que  explicó  con  los  Es- 
tados Unidos  desde  el  primer  momento  de  su  independen- 
cia ;  una  nación  protestante,  de  ideas  filosóf ico-liberales, 
pero  sin  prejuicios  de  Patronato,  sin  prevenciones  de  Vica- 
riato regio,  sin  resabios  de  regalismo,  sin  imposiciones 
absolutistas,  sin  recursos  césaropapistas  ;  la  Santa  Sede  con 
una  previsión  que  reconoce  la  Historia,  pudo  libremente 
adelantarse  a  reconocer  la  independencia  de  la  nueva  Repú- 
blica y  entablar  relaciones  con  el  nuevo  Estado  mucho  antes 
de  que  lo  hicieran  las  Potencias  europeas,  que  se  oponían 
a  una  política  de  acercamiento  entre  la  Santa  Sede  y  las 
católicas  naciones  de  Hispanoamérica,  que  tanto  lucharon 
por  recibir  la  bendición  del  Padre  común,  exponiéndolas, 


*    P.  Leturia  :  Informes  Episcopales,  págs.  8,  27. 
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ante  el  rechazo  sistemático  de  las  naciones  oficialmente  ca- 
tólicas y  efectivamente  regalistas  de  Europa  hasta  las  con*- 
secuencias  de  un  cisma. 


POLITICA  DE  LA  SANTA  SEDE 

Cuando  por  el  Tratado  de  París,  llamado  de  "La  Paz  de 
Versalles",  de  1783,  entre  Inglaterra,  Francia,  España  y 
Estados  Unidos,  las  potencias  europeas  reconocieron  la  in- 
dependencia de  la  primera  república  de  América,  el  Nuncio 
Apostólico  en  París  envió  una  nota  a  Benjamín  Franklin 
para  informarlo  de  que  el  Papa  "daba  la  bienvenida  a  la  nue- 
va República  al  seno  de  los  Estados  soberanos"  ;  y,  en  prue- 
ba de  benevolencia  y  amistad,  abría  al  comercio  americano 
los  puertos  de  Civitavecchia  sobre  el  Mediterráneo  y  de 
Ancona  sobre  el  Adriático".  Un  año  después  resolvió  el  Va- 
ticano enviar  un  Vicario  Apostólico  a  los  Estados  Unidos,  y 
tuvo  el  cuidado  de  obtener  la  aprobación  previa  del  Congreso 
americano,  y,  con  ella,  designó  al  P.  John  Carrol,  primo  de 
uno  de  los  firmantes  del  Acta  de  Independencia  ;  consagrado 
obispo  de  Baltimore,  lo  nombró  Vicario  Apostólico,  con  en- 
cargo de  atender  a  los  asuntos  católicos  de  la  nueva  nación. 
En  1797,  durante  la  presidencia  de  John  Adams,  firmante 
del  Tratado  de  París,  se  nombró  a  un  americano,  nacido  en. 
Roma,  John  Sartori,  Cónsul  de  los  Estados  Unidos  en  el 
Estado  pontificio.  El  New  York  Herald  (23-XI-1847)  pedía 
en  su  editorial  que  se  acreditara  un  embajador  americano  en 
Roma  ;  y,  poco  después  (abril,  1848),  el  presidente  James 
Polk,  con  aprobación  del  Congreso,  acreditaba  la  primera 
legación  americana  en  Roma,  presidida  por  Jacob  L.  Mar- 
tin, primer  secretario  de  la  Embajada  estadounidense  en  Pa- 
rís; el  embajador  murió  poco  después  de  presentar  las  creden- 
ciales, y  las  polémicas  anticatólicas,  con  ocasión  de  la  guerra 
con  México,  hicieron  temer  que  se  interrumpieran  las  reía- 
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ciones,  pero  continuaron  sostenidas  por  Taylor  v  Fillmore, 
liberales  ;  por  Pierce  y  Buchanan,  demócratas  ;  por  Lincoln 
\'  Johson,  republicanos.  Todavía  se  recuerda  en  el  Vaticano 
la  insinuación  oficial  de  Lincoln,  por  medio  de  su  enviado 
extraordinario  :  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  de 
América  pedía  a  la  Santa  Sede  el  nombramiento  de  carde- 
nales americanos  (1865)  ;  el  Secretario  de  Estado,  Cardenal 
Antonelli,  quedó  sorprendido,  y,  ante  la  insistencia  del  di- 
plomático americano,  lo  condujo  a  la  presencia  del  Papa  ;  el 
Padre  Santo  acogió  la  idea  del  presidente  Lincoln  como  "no- 
ble y  sabia"  ;  obsequió  al  embajador  con  una  cruz  de  comen- 
dador y  un  valioso  mosaico,  y  le  entregó  una  alta  condeco- 
ración para  Lincoln  ;  pocos  meses  después,  los  Estados  Uni- 
dos tenían  su  primer  cardenal  en  la  persona  de  Mons.  John 
Mac  Closkey,  Arzobispo  de  Nueva  York.  La  embajada  duró 
hasta  1867.  El  motivo  más  aceptable  históricamente  de  la 
brusca  interrupción  parece  haber  sido  la  lucha  de  partidos 
después  de  la  guerra  de  Secesión  ;  Stevens  y  los  suyos  pre- 
ferían la  sanción  vindicatica,  mientras  Lincoln  y  su  sucesor, 
Johnson,  se  inclinaban  a  la  amnistía  y  pacificación  de  los 
ánimos  ;  en  esto  lo  apoyaban  los  católicos,  y  sus  adversa- 
rios, como  represalia,  pidieron  al  Congreso  la  supresión  de 
la  legación  en  Roma,  con  una  votación  de  82  contra  18  ;  el 
último  representante  americano  ante  la  Santa  Sede,  general 
Rufus  King,  se  esforzó  lealmente  cuanto  pudo  por  impedir 
el  error  diplomático  3^  Pío  IX  no  pudo  más  que  lamentar 
"la  precipitada  y  aparentemente  injustificada  decisión  del 
Congreso,  considerándola  como  poco  gentil  3^  deferente  con 
la  buena  voluntad  que  había  manifestado  siempre  al  gobier- 
no 3^  al  pueblo  americano".  John  Adams,  en  1779,  había 
recomendado  que  no  se  enviara  embajador  a  Roma  para  no 
correr  "el  riesgo  de  tener  que  recibir  un  legado  católico  o 
un  Nuncio,  en  una  palabra,  un  tirano  clerical..."  *. 

*  Gino  Luigi  Rendí  :  Torna  in  Vaticano  un  amhasciatore  U.S. A., 
II  Tempo.  Roma,  8-XI-1959. 
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Si  tanta  deferencia  demostró  la  Santa  wSede  con  una 
nación  protestante,  cuál  no  hubiera  sido  la  acogida  y  la 
bondad  explicada  por  el  Padre  Santo  con  las  naciones  hi- 
jas de  la  católica  España  si  la  tenaz  política,  absurda  y  con- 
tradictoria del  gobierno  de  la  Metrópoli,  liberal,  radical  en 
la  Península,  ultraconservador  y  regalista  en  América,  no 
lo  hubiera  impedido,  haciendo  presión  con  el  arma  del  pa- 
tronato, estorbando  contactos,  presentando  informes  exa- 
gerados, hirientes  para  los  criollos,  3',  a  la  postre,  deshon- 
rosos también  para  España,  que  aparecía  opuesta  tenazmente 
a  que  la  Santa  Sede  recibiera  a  los  agentes  americanos, 
nombrara  obispos  y  reconociera  los  nuevos  Estados.  España 
se  ha  gloriado  siempre  del  sentido  misional  de  su  coloniza- 
ción en  Indias  ;  pero  el  gobierno  de  la  nación  magnánima 
que,  en  el  siglo  xvi,  plantó  la  Cruz  y  el  Evangelio,  no  era 
el  mismo  gobierno  de  la  nación  sufrida  que  padecía  por  el 
Evangelio  y  la  Cruz  en  el  siglo  xix.  Según  los  informes  de 
embajadores  y  ministros  borbónicos,  absolutistas  unos,  libe- 
rales otros,  y  todos  igualmente  impositivos  regalistas  :  de  la 
gloriosa  "Empresa  de  Indias",  que  "juntó  en  haz  de  rayos 
vencedores  — la  cruz,  la  pluma  y  el  tajante  acero",  al  cabo  de 
tres  siglos,  no  dejaba  en  América  más  que  una  clase  criolla, 
engreída,  revolucionaria  \'  atea  ;  un  mestizaje  lleno  de  taras 
y  resabios,  y  una  indiada  envilecida  e  irredenta,  marasmo 
de  ignorancia  expuesto  a  todos  los  errores,  guarida  de  aven- 
tureros y  abierto  refugio  de  todas  las  heces  de  la  humani- 
dad, como  informaba  al  Padre  Santo  el  mismo  presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  embajador  en  Roma,  secretario 
perpetuo  de  la  Real  Academia  de  la  Lengua,  uno  de  los 
mejores  literatos  de  la  España  contemporánea,  diputado 
liberal  gaditano  de  los  que  gritaban  "Constitución  o  muer- 
te", en  las  famosas  Cortes  de  Cádiz,  don  Francisco  Martí- 
nez de  la  Rosa. 

Después  de  quince  años  de  guerra  por  la  emancipación, 
de  afanosa  acción  diplomática  por  avecinarse  a  la  Silla  Apos- 
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tólica,  en  una  contienda,  tanto  más  enconada,  cuanto  más  de 
familia,  pasado  el  tiempo,  portador  de  paz  y  de  concordia, 
España,  por  razón  que  le  asiste,  reclama  para  sí  aquella  ges- 
ta hazañosa  y  aquella  cultura  que  llevó  a  América  ;  pero 
cuánto  no  hubo  de  esforzarse  el  instinto  de  superación  de 
los  criollos  para  no  ser  menos,  para  mantenerse  al  nivel  de 
la  civilización  universal,  y  cuántas  resistencias  no  hubieron 
de  vencer,  en  aquella  obstinada  época  de  incomprensión,  para 
besar  la  mano  del  Padre  Santo,  el  ídolo  de  los  pueblos  ame- 
ricanos, como  proclamó  Juan  (icrmán  Roscio  con  juicio 
exacto,  justo  y  feliz,  en  aquella  decidida  y  creciente  gravi- 
tación vaticana  que  tuvo,  desde  el  principio,  la  empresa  de 
la  emancipación  americana. 

La  perspectiva  se  abría  ardua  y  luctuosa  ;  la  fidelidad 
de  América  al  Vicario  de  Cristo  había  de  probarse  como  oro 
en  el  crisol,  como  lo  advertía  el  Nuncio  (TÍustiniani  :  "Los 
incesantes  cambios  políticos  que  en  estos  calamitosos  tiem- 
pos sacuden  los  dos  hemisferios,  muestran  más  cuánto  per- 
judica a  los  intereses  de  la  Santa  Sede  la  dura  servidumbre 
a  que  está  sujeta,  y  la  funesta  pretensión  de  los  gobernan- 
tes de  obligarla  a  sellar  con  su  propia  autoridad  las  diversas 
formas  de  gobierno  y  las  innovaciones  políticas  a  las  que 
debía  ser  enteramente  extraña...  La  fe  de  América  corre 
el  mayor  peligro,  si  no  se  llega  a  obtener  de  las  dos  partes 
beligerantes  que,  sin  prejuzgar  sus  respectivos  puntos  de 
vista,  ejercite  la  Iglesia  libremente  su  autoridad  indepen- 
diente, de  modo  que  pueda  proveer  a  todas  las  necesidades 
espirituales  de  los  fieles"  *. 


*    P.  Leturia  :  Informes  Episcopales  a  Pío  VII ,  págs.  24-27. 
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El  momento  histórico  de  la  primera  Encíclica  Etsi  lon- 
gissimo  (30-1-18 16),  del  Papa  Pío  VII,  coincidía  con  la  paz 
que  el  Congreso  de  Viena  y  la  Santa  Alianza  aseguraban  a 
Europa,  después  de  las  guerras  napoleónicas  y  con  la  paci- 
ficación de  las  colonias  americanas  ;  declinaba  la  revolución 
en  Méjico  y  Río  de  la  Plata,  Morillo  había  pacificado  a  Tie- 
rra Firme  (Nueva  Granada  y  Venezuela),  el  virrey  Abascal 
dominaba  la  situación  en  el  Perú  y  el  ministro  Cevallos 
concibe  el  proyecto  de  una  encíclica  a  favor  de  los  legítimos 
derechos  de  Fernando  VII  para  completar  la  obra  de  paci- 
ficación con  una  exhortación  pontificia  en  pro  de  la  concor- 
dia y  reconciliación,  obediencia  y  sumisión  de  los  rebeldes 
americanos  y  se  la  encargó  al  embajador  en  Roma,  Antonio 
Vargas  Laguna.  Se  hicieron  valer  los  vínculos  del  Pontifi- 
cado con  España,  los  recientes  }'  meritorios  servicios  pres- 
tados al  Papa  perseguido  y  cautivo  ;  Pío  VII  sentía,  por 
entonces,  agradecida  simpatía  por  el  Rey  de  España,  has- 
ta haberlo  llamado  "defensor  de  la  Iglesia  en  sus  Estados, 
Rey  verdaderamente  católico  en  su  sumisión  a  la  Santa 
Sede  y  en  su  afecto  al  Padre  de  todos  los  fieles"  ;  Vargas 
Laguna  se  presentaba  como  ejemplar  de  la  lealtad  hispana 
al  altar  y  al  trono,  gozaba  de  la  deferencia  del  Papa  y  de 
la  amistad  del  Secretario  de  Estado,  cardenal  Consalvi.  El 
documento  se  basaba  en  los  informes  recibidos  por  la  Santa 
Sede  y  en  la  opinión  dominante  sobre  la  revolución  ameri- 
cana en  el  ambiente  político  europeo  y  la  sumisión  lograda 
por  las  armas  que  parecía  duradera  ;  era  una  rebelión  fra- 
casada ;  la  encíclica  la  llama  "sedición"  y  exhorta  a  los  es- 
pañoles americanos  a  la  lealtad  a  ejemplo  de  los  españoles 
peninsulares,  que  no  era  ciertamente  tal  como  se  había  in- 
formado a  la  Santa  Sede  ;  se  mantenía  en  el  plano  de  la  ex- 
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hortación,  sin  formular  explícitamente  censura  alguna  con- 
tra el  derecho  de  autonomía  de  los  pueblos  americanos. 

Pero,  para  los  que  lo  habían  procurado,  era  un  instru- 
mento político  ;  las  glosas  de  los  obispos  americanos  le 
dieron  más  alcance  y  significado  de  lo  que  en  realidad  tenía 
el  documento  ;  los  obispos  de  Popayán,  Salvador  Jiménez 
Enciso;  de  Mérida,  Rafael  Lasso  de  la  Vega  y  el  goberna- 
dor eclesiástico  de  Caracas  comentaron  el  gravísimo  pecado 
de  insurrección  y  requerían  a  los  extraviados  a  volver  a  la 
lealtad  al  soberano  ;  llegaron  a  suspender  a  los  sacerdotes 
que  siguieran  como  capellanes  en  los  ejércitos  insurgentes 
y  a  negar  los  sacramentos  a  los  patriotas  ;  la  prensa  protes- 
taba de  la  intromisión  de  lo  espiritual  en  la  refriega  y  dudó 
de  la  autenticidad  de  la  encíclica;  ya  al  cardenal  Chiara- 
monti  le  habían  publicado  algunos  escritos  que  no  eran  su- 
yos cuando  la  República  Cisalpina  ;  pero  si  el  documento 
pontificio  hizo  impresión  entre  los  fieles,  no  pudo  detener 
las  campañas  militares  en  curso  que  llevaron  al  armisticio, 
a  las  acciones  de  Boyacá  \-  Carabobo,  a  la  proclamación  de 
Colombia  en  los  Congresos  de  Angostura  y  Cúcuta.  Morillo 
requería  refuerzos  militares  y  económicos,  los  constitucio- 
nales de  Madrid  enviaban  a  Caracas  proclamas  de  libertad, 
órdenes  de  armisticio,  convocación  de  Cortes  ;  todo,  menos 
el  reconocimiento  de  la  Independencia  ;  el  Pacificador  los 
llamaba  locos  que  no  sabían  lo  que  mandaban,  que  no  cono- 
cían el  país,  ni  el  enemigo,  ni  las  circunstancias  y,  por  dis- 
ciplina militar,  entró  en  trato  con  los  insurgentes  y  procuró 
salirse  de  aquella  guerra  que  consideraba  perdida.  En  la 
Península  había  triunfado  la  revolución  de  Riego  y  el  trienio 
liberal  iniciaba  su  política  con  sucesivas  medidas  anticató- 
licas, expulsión  de  los  jesuítas,  destierro  del  Nuncio,  rup- 
tura con  la  Santa  Sede,  cierre  de  conventos,  expropiación 
de  bienes  eclesiásticos,  reforma  de  religiosos. 

Con  la  revuelta  militar  del  20  no  recibió  Morillo  el  re- 
fuerzo militar  que  insistentemente  había  pedido  para  el  so- 
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metimiento  de  las  provincias  de  Tierra  Firme,  abandonó  el 
país  y  volvió  a  España,  dejando  a  La  Torre  el  encarcro  de 
liquidar  aquella  causa  perdida  ;  el  Rey  había  jurado  la 
Constitución  y  se  asentó  en  el  sentir  popular  la  idea  demo- 
crática, de  que  el  pueblo  es  el  titular  habitual  y  transmisor 
de  la  soberanía  al  monarca,  doctrina  que  pasó  de  las  Parti- 
das a  los  Fueros  de  Aragón  y  Castilla,  animó  la  guerra  de 
las  comunidades  3-  la  misma  guerra  de  Independencia  con- 
tra Napoleón,  cuando  el  pueblo,  y  no  la  Corona,  salvó  el 
honor  de  la  nación  española  ;  el  mismo  sentimiento  revivió 
en  las  Cortes  de  Cádiz,  falseado  por  la  filosofía  de  la  Enci- 
clopedia, del  jansenismo  jurisdicionalista  y  de  la  Revolución 
Francesa,  en  pugna  con  la  tradición  católica  de  España  ; 
para  los  americanos  fue  un  argumento  más  de  propaganda 
en  favor  de  la  emancipación,  que  defendían  fundados  en  la 
tesis  tradicional  católica  de  la  soberanía  popular  ;  si  la  so- 
beranía procede  del  pueblo  español  y  revierte  al  mismo, 
también  procede  del  pueblo  americano  y  a  él  revierte  el  mis- 
mo derecho  de  darse  la  forma  de  gobierno  v  no  continuar 
como  un  mero  apéndice  del  pueblo  peninsular  ;  y  así  lo 
entendió  un  indio,  Reyes  Vargas,  que  hasta  entonces  había 
hecho  armas  por  el  Rey  y  se  pasó  a  las  filas  republicanas 
al  mando  de  Bolívar  ;  ya  se  abatía  el  último  baluarte  que 
sostenía  al  fidelismo  realista  en  América,  la  alianza  del  tro- 
no y  del  altar,  sumisión  a  la  fe  religiosa  y  fidelidad  al  Rey. 

Ya  no  era  posible  sostener  la  legitimidad  con  el  Breve 
pontificio  ante  los  comentarios  de  las  gacetas  patriotas  so- 
bre los  decretos  de  las  Cortes  atentatorios  contra  los  dere- 
chos de  la  Iglesia  ;  intencionadas  glosas  acompañaban  las 
noticias  de  los  desacatos  del  Gobierno  liberal  de  la  Penín- 
sula contra  la  Santa  Sede  ;  el  rechazo  del  nuevo  enviado 
ante  la  Santa  Sede,  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  clerófobo 
y  romanófobo  encarnizado,  y  la  respuesta  del  ministro  de 
Estado,  Evaristo  San  Miguel,  con  la  expulsión  del  Nuncio, 
Giustiniani  ;  destierro  de  obispos  y  declaración  de  sedes  va- 
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cantes,  disolución  de  frailes  y  secularización  de  monjas. 
Para  Lasso  de  la  Vega  el  pronunciamiento  de  Maracaibo  y 
la  orden  de  reclusión  en  su  propia  casa  fue  motivo  de  hon- 
das reflexiones  y  de  decisivas  transformaciones  :  reaccionó 
su  sangre  criolla  ante  el  gesto  de  un  Rey  que  juraba  la 
Constitución  que  le  presentaban  sus  vasallos,  en  nombre  de 
la  soberanía  popular  ;  al  pueblo  americano  no  se  le  podía 
negar  el  mismo  derecho  ;  la  entrevista  con  Bolívar  acabó 
de  ganarlo  para  la  causa  republicana;  el  Libertador  insistió 
en  la  persecución  religiosa  de  las  Cortes,  le  prometió  la 
protección  a  la  Iglesia  y  le  pidió  que  pusiera  a  Colombia 
en  comunicación  directa  con  el  Papa. 

Cuando  la  carta  del  obispo  Lasso  de  la  Vega  llegó  a 
Roma,  ya  la  Santa  Sede  había  cambiado  de  actitud  ;  el  Bre- 
ve, que  era  sólo  una  exhortación  paternal  de  valor  sobre- 
entendido y  condicionado,  recibía  una  implícita  revocación  ; 
el  prepotente  y  desenfadado  Vargas  Laguna  se  había  nega- 
do, como  en  1808,  a  jurar  la  Constitución  y  había  presen- 
tado renuncia  de  su  cargo  de  embajador  ;  como  respuesta,  el 
ministro  Jabat  ordenó  expulsarlo  del  Palacio  de  la  Embaja- 
da de  España  ;  segregado  del  número  de  los  españoles,  fun- 
dó la  "Junta  Apostólica"  para  trabajar  por  la  restauración 
de  la  Monarquía  tradicional  española  ;  desaparecía  así  el 
mayor  obstáculo  que  entorpecía  las  relaciones  entre  la  Cu- 
ria romana  y  las  naciones  americanas  ;  además,  los  lamen- 
tables sucesos  de  la  política  liberal  española  habían  impre- 
sionado y  alarmado  profundamente  el  ánimo  del  Pontífice; 
otrora  tan  benévolo  y  agradecido  con  España  y  deferente 
con  su  Rey  ;  ahora  Pío  Vil  escribe  también  una  dolorida 
carta  a  Fernando  VII  por  los  excesos  reprobables  que  co- 
metía su  Gobierno  y,  con  ella,  restaba  virtualmente  todo 
valor  al  Breve  dirigido  a  los  americanos  en  pro  de  la  recon- 
ciliación V  pacificación  de  los  ánimos  ;  ahora  era  el  Gobier- 
no de  Su  Majestad  Católica  el  causante  de  la  perturbación 
social  V  religiosa,  creando  con  su  política  persecutoria  el 
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más  grave  desconcierto  religioso-moral  en  la  conciencia  de 
sus  súbditos  ;  la  noticia  de  la  carta  pontificia  y,  mucho  me- 
nos, su  contenido,  no  llegó  a  conocerse  en  América  ;  pero 
su  lectura  hace  entrever  el  efecto  que  hubiera  producido  en 
el  público  americano  ;  por  de  pronto,  hubiera  anulado  toda 
la  intención  del  Breve  pontificio  ;  hubiera  certificado  de  la 
imparcialidad  con  que  el  Papa  hablaba  a  los  pueblos  y  a 
los  reyes  ;  hubiera  dado  a  entender  cuáles  eran  las  informa- 
ciones y  las  intenciones  que  habían  provocado  la  redacción 
del  Breve  ;  pero,  sobre  todo,  hubiera  sido  un  eficaz  instru- 
mento político  en  poder  de  los  gobiernos  republicanos  y  algo 
que  hubiera  hecho  pensar  mu\'  seriamente  a  los  prelados 
de  Ultramar  ;  el  efecto  en  favor  de  la  Independencia  hubie- 
ra sido  inmediato,  seguro  y  de  amplias  resonancias. 

Decía  la  Santidad  de  Pío  VII  al  Rey  Fernando  :  "Cono- 
cemos los  religiosos  sentimientos  de  V.  M.  y  el  filial  v  sin- 
cerísimo  afecto  que  nos  profesa  y,  por  lo  mismo,  la  mayor 
amargura  por  la  pena  que  esta  Nuestra  carta  producirá  en 
su  bellísimo  corazón  ;  pero,  próximos  a  dar  estrechísima 
cuenta  al  Eterno  Juez  de  todas  nuestras  obras,  no  queremos 
ser  reconvenidos  y  castigados  por  haber  callado  a  V.  M.  los 
peligros  de  que  vemos  amenazada  esa  ínclita  nación  en  las 
las  cosas  de  la  religión  y  de  la  Iglesia.  Un  torrente  de  libros 
perniciosísimos  inunda  ya  a  España  en  daño  de  la  religión 
y  de  las  buenas  costumbres  ;  ya  comienzan  a  buscarse  pre- 
textos para  disminuir  y  envilecer  el  Clero  ;  los  clérigos  que 
forman  la  esperanza  de  la  Iglesia  y  los  seculares  consagra- 
dos a  Dios  en  los  claustros  con  votos  solemnes,  son  obliga- 
dos al  servicio  militar  ;  se  viola  la  sagrada  inmunidad  de 
las  personas  eclesiásticas,  se  atenta  contra  la  clausura  de  las 
vírgenes  sagradas,  se  trata  de  la  abolición  total  de  los  diez- 
mos, se  pretende  sustraerse  de  la  autoridad  de  la  Santa 
Sede  en  asuntos  dependientes  de  ella  :  en  una  palabra,  se 
hacen  continuas  heridas  a  la  disciplina  eclesiástica  y  a  las 
máximas  conservadoras  de  la  unidad  católica,  profesadas 
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hasta  ahora,  y  con  tanta  gloria  practicadas  en  los  dominios 
de  V.  M.  —  Hemos  dado  orden  a  nuestro  Nuncio  cerca  de 
V.  M.  para  que  hiciese  respetuosamente,  pero  con  libertad 
evangélica,  las  reclamaciones  de  que  no  podemos  dispensar- 
nos, sin  faltar  a  nuestras  obligaciones  ;  pero  hasta  ahora 
tenemos  el  disgusto  de  no  haber  visto  aquel  éxito  que  de- 
bíamos esperar  de  una  nación  que  reconoce  v  profesa  la  re- 
ligión católica,  apostólica,  romana,  como  la  única  verdadera 
y  que  no  admite  en  su  gremio  el  ejercicio  de  ningún  falso 
culto...".  (16-X-1820)  *. 

Todo  fue  inútil  :  las  Cortes  siguieron  desatentadas  su 
política  antirreligiosa,  las  admoniciones  pontificias  a  Fer- 
nando ca3-eron  en  el  vacío,  dominado  como  estaba  el  Rey 
por  sus  fatales  consejeros  del  momento,  que  lo  obligaban  a 
suscribir  sus  decretos  amenazándolo  con  motines  militares 
3^  algaradas  populares  ;  con  esta  carta,  llena  de  graves  y 
concretas  reconvenciones,  hechas  con  la  mesura  que  corres- 
ponde, pero  también  con  la  seriedad  que  requería  el  caso, 
el  Breve  pontificio  a  los  americanos,  con  paternales  consejos 
de  reconciliación,  quedaba  virtualmente  revocado  y,  cam- 
biados los  tiempos,  las  circunstancias,  prescribía  del  fin  con 
que  se  promulgó  y  de  la  intención  con  que  lo  procuraron  los 
que  en  ello  tenían  puestas  tan  interesadas  esperanzas  ;  la 
ruptura  bulliciosa  del  Gobierno  español  con  la  Santa  Sede, 
a  pesar  de  la  paternal  admonición  del  Pontífice,  cortaba  de 
un  tajo  la  tradicional  vinculación  de  entrambas  potestades, 
no  sin  cierto  escándalo  de  los  fieles  en  las  repúblicas  ame- 
ricanas, cu3'os  gobiernos,  en  ese  preciso  momento,  recono- 
cidas 3-a  por  los  Estados  Unidos,  se  esforzaban  por  acercar- 
se a  la  Santa  Sede  ;  la  carta  de  Lasso  de  la  Vega  era  la  pri- 
mera defensa  de  la  independencia  americana  hecha  por  un 
obispo  criollo  que  llegaba  a  la  Secretaría  de  Estado  Pontifi- 

*  J.  B.  Weis  :  Historia  Universal.  Barcelona,  1933,  t.  XXIII, 
páginas  430-431. 
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cia  y  vino  a  señalar  el  punto  de  partida  en  el  cambio  de  re- 
laciones entre  la  vSilla  Apostólica  y  las  repúblicas  america- 
nas ;  el  Secretario  de  Estado,  cardenal  Consalvi,  determinó 
anunciarlo  oficialmente  (1 -IX- 1822)  .  "Nos,  ciertamente, 
estamos  muy  lejos  de  mezclarnos  en  aquellos  asuntos  que 
pertenecen  al  estado  político  de  interés  público,  sino  sola- 
mente cuidadosos  por  la  religión,  por  la  Iglesia  de  Dios  que 
gobernamos  y  por  la  salud  de  las  almas,  cosas  que  miran  a 
nuestro  ministerio,  mientras  muy  amargamente  lloramos 
tantas  heridas  hechas  a  la  Iglesia  en  las  Españas  y  que 
procuramos  del  modo  posilíle  curar,  deseamos  así  también 
vehementemente  proveer  en  esas  regiones  de  América  a  las 
necesidades  de  los  fieles  y,  por  tanto,  anhelamos  conocerlas 
puntualmente"  *.  Así  reza  la  traducción  y  comentario  que 
publicó  Lasso  de  la  Vega  de  la  carta  recibida,  lleno  de  júbilo 
el  prelado  porque  el  Papa  se  había  dignado  llamar  "Nación" 
a  la  República  de  Colombia.  Era  explícito  el  cambio  de  ac- 
titud de  la  Curia  Romana  para  que  la  opinión  pública  ame- 
ricana no  captara  con  la  satisfacción  que  significaba  una 
revocación  del  Breve  Etsi  longissimo ,  y  la  prensa  festejó 
así  con  regocijo  alborozado  esta  prueba  de  la  benevolencia 
pontificia,  tanto  más  estimable  cuanto  más  se  considera  la 
proverbial  discreción  de  la  prudencia  pontificia  ;  sin  aludir 
al  pasado,  se  ocupaba  del  presente  y  presentía  el  porvenir. 
El  Iris  de  Venezuela  dedicaba  a  la  carta  del  Papa  un  inte- 
ligentemente intencionado  editorial  :  "Ved,  colombianos, 
al  Sumo  Pontífice  comunicándose  con  un  obispo  republicano, 
con  el  ilustre  Lasso  ;  ved  cómo  no  existe  ese  pecado,  ese  ana- 
tema, ese  entredicho  con  que  sacerdotes  partidarios,  indig- 
nos de  las  sagradas  funciones,  os  han  atemorizado  para 
unciros  al  3'ugo  del  despotismo.  Su  Santidad  quiere  conocer 
nuestras  necesidades  espirituales  para  remediarlas  ;  su  co- 
razón es  el  de  un  padre,  lleno  de  bondad  y  dulzura  hacia 

*    P.  Leturia  :  La  Encíclica  de  Pío  VIL  Sevilla,  1948,  pág.  52. 
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nosotros.  El  gobierno  español  hizo  circular  la  pena  graví- 
sima  por  el  pecado  revolucionario  ;  el  Gobierno  lo  engañó  o 
el  Papa  procedió  con  miras  políticas,  o  fue  falsa  la  excomu- 
nión (aquí  el  periódico  refleja  la  opinión  inexacta  del  co- 
mentario de  Amunátegui  sobre  la  autenticidad  e  integridad 
del  Breve  pontificio).  El  Vicario  de  Jesucristo,  cuyo  ejem- 
plo debe  imitarse  por  los  ministros  del  culto,  no  se  introdu- 
ce en  cuestiones  políticas  ;  el  Papa  desea  conocer  nuestras 
necesidades  para  remediarlas..."  *.  El  Breve,  comenta  el 
autor  citado,  obedecía  a  los  informes  hasta  el  momento  re- 
cibidos y  a  la  opinión  dominante,  más  o  menos  interesada- 
mente propagada  y  sostenida,  en  el  ambiente  político  euro- 
peo :  la  emancipación  americana  era  una  sedición  dentro  de 
la  Monarquía  española  y  una  réplica  de  la  impiedad  revo- 
lucionaria en  el  trópico  ;  cuando  nuevos  informes  revelaron 
su  carácter  y  la  política  liberal,  anticatólica  de  la  Península 
destacó  las  diferencias  entre  la  revolución  americana  y  la 
demagogia  batalladora  que  sufría  la  Metrópoli  ;  el  docu- 
mento Etsi  longissimo  no  respondía  ya  a  su  finalidad  pri- 
mera de  conciliación,  ni  a  los  deberes  del  Pontificado.  "Esto 
en  pleno  apogeo  de  la  Santa  Alianza  ;  dos  años  antes  que 
Inglaterra  — la  ¡primera  en  Europa —  reconociera  oficial- 
mente las  nuevas  repúblicas  de  América".  Coincidía  con  el 
triunfo  mundial  del  liberalismo  ;  pero  sin  que  la  coinciden- 
cia supusiera  relaciones  de  causalidad  **. 


LA  ENCICLICA  "eTSI  IAM  DIU"  DE  LEON  XII  (24-IX-1824) 

A  raíz  del  Congreso  de  Viena,  había  escrito  el  conde 
José  de  Maistre  que  "todavía  quedaban  muchos  elementos 
incendiarios  en  Europa"  ;  y  esta  afirmación,  dicha  el  11  de 

*    P.  Leturia  :  Ob.  cii.,  pág.  57. 
**    P.  Leturia  :  Oh.  cit.,  pág.  57. 
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abril  de  1815,  era  aún  más  cierta  aplicada  a  1823  ;  contra 
la  "Federación  de  Coronas"  se  levantaba  una  potente  reac- 
ción, llamada  liberalismo  por  los  pueblos  que  pugnaban  por 
el  nacionalismo  ;  y  "zelantismo"  por  el  grupo  de  la  Curia 
Romana,  que  defendía  los  derechos  de  la  Santa  Sede  con- 
tra las  pretensiones  de  los  Estados  confederados  que,  como 
habían  arreglado  la  situación  política  de  Europa  en  1815, 
ahora,  en  el  Cónclave  de  1823,  querían  intervenir  en  la  elec- 
ción del  sucesor  del  Papa  Pío  VII  ;  los  "zelanti"  se  mostra- 
ban inflexibles  en  la  defensa  de  la  libertad  y  los  derechos  de 
la  Iglesia  ;  los  "politicanti",  que  se  inclinaban  a  la  modera- 
ción y  al  entendimiento  con  el  "partido  de  las  coronas",  es- 
taban presididos  por  Consalvi,  el  negociador  del  Concordato 
francés,  el  diplomático  que  había  obtenido  en  Viena  la  res- 
titución de  las  Legaciones  pontificias,  antiguo  Secretario  de 
Estado  que  tanto  se  había  interesado  por  la  suerte  de  la 
Iglesia  en  las  repúblicas  americanas  ;  la  figura  más  desta- 
cada del  anterior  pontificado,  que  en  defensa  de  la  Iglesia 
había  pasado  jornadas  iiiorte  amariorcs ,  como  dice  en  sus 
Memorias,  opinaba  que  una  actitud  de  cerrada  oposición 
frente  a  los  soberanos  de  Europa  parecía  inoportuna,  el  pe- 
queño grupo  de  los  moderados  seguía  la  política  de  Consal- 
vi contra  adversarios  irreductibles  ;  la  elección  recayó  sobre 
el  cardenal  Aníbal  della  Genga,  del  grupo  de  los  "zelanti", 
que  tomó  el  nombre  de  León  XII  ;  poco  después  de  su  elec- 
ción, el  nuevo  Papa  tuvo  una  interesante  entrevista  con  Con- 
salvi ;  el  Cardenal  le  expuso  todo  el  programa  de  gobierno 
de  su  antecesor  y  le  pidió  protección  para  el  catolicismo  en 
las  nuevas  repúblicas  de  la  América  meridional  ;  el  Papa 
quedó  prendado  de  admiración  por  Consalvi,  bendijo  la  me- 
moria de  Pío  Vil  que  lo  había  tenido  como  Secretario  de 
Estado  y  se  propuso  aprovechar  su  experiencia  en  los  ne- 
gocios de  la  Santa  Sede  ;  pero  poco  después,  la  muerte  de 
Consalvi  modificaba  sensiblemente  la  situación  política  de 
la  Curia  Romana  ;  los  "zelanti",  opuestos  a  Consalvi,  se  in- 
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diñaban  a  una  política  de  absolutismo  y  de  intransigencia  ; 
los  "politicanti"  honraban  la  memoria  de  Consalvi  y  seguían 
su  política  de  moderación,  pero  en  reducida  minoría. 
León  XIT  nombró  Secretario  de  Estado  al  anciano  cardenal 
della  Somaglia  ;  nuevas  inspiraciones  habían  de  guiar  el 
curso  de  su  pontificado  ;  era  el  Papa  que  había  de  nombrar 
los  primeros  obispos  americanos,  al  margen  del  Patronato 
Regio  ;  el  que  había  de  celebrar  el  primer  jubileo,  después 
de  años  tan  tormentosos  ;  su  encíclica  sobre  la  indiferencia 
y  tolerancia  religiosa  parecía  anunciar  las  de  sus  sucesores: 
Mirar  i  vos,  de  Gregorio  XVI,  y  Qiianta  cura,  de  Pío  IX. 

León  XII  seguía  con  ansiedad  los  acontecimientos  de 
España  ;  cantó  un  Te  Deum  de  acción  de  gracias  por  el 
éxito  de  la  expedición  del  duque  de  Angulema  ;  pero  no 
quiso  comprometerse  demasiado  en  la  política  de  Fernan- 
do VII  ;  si  dio  gracias  por  la  represión  de  los  revoluciona- 
rios no  siempre  estuvo  satisfecho  de  la  actitud  del  poder 
absolutista  en  su  política  con  la  Silla  Apostólica.  El  gabi- 
nete de  Madrid  insistía  en  otro  Breve  contra  la  emancipa- 
ción americana,  como  una  muestra  de  su  adhesión  al  Padre 
Santo  ;  el  primer  esquema,  que  se  deseaba  consiguiera  el 
fruto  correspondiente  a  la  pureza  de  intención  con  que  se 
había  expedido,  no  satisfizo  ;  el  ministro  de  Estado,  Cea 
Bermúdez,  lo  quería  "más  apretado"  ;  Vargas  Laguna  pro- 
puso otro  con  un  "párrafo  interesante"  ;  recomendaba  que 
se  explicaran  las  virtudes  del  católico  Fernando,  su  celo  por 
la  religión  y  por  la  felicidad  de  sus  subditos  ;  los  méritos  de 
los  españoles  de  Europa  en  obsequio  de  la  religión  y  de  la 
potestad  legítima  ;  el  fruto  que  se  había  recogido,  informa- 
ba Ignacio  Tejada  al  cardenal  della  Somaglia,  nada  tenía 
de  lisonjero,  y  para  después  son  de  temer  pocos  buenos  efec- 
tos, a  pesar  del  tono  moderadísimo  con  que  había  sido  re- 
dactado ;  la  repentina  muerte  del  embajador  Vargas  Lagu- 
na hizo  que  la  Santa  Sede  pudiera  zafarse  del  acuciante 
compromiso. 
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Desde  Madrid,  el  Nuncio  Giustiniañi  seguía  reflejando 
en  sus  informes  el  ambiente  de  la  Corte  y  la  impresión  que 
los  obispos  peninsulares  de  América  referían  a  su  paso  por 
la  capital  de  España  ;  con  todos  estos  datos,  se  había  for- 
mado su  opinión  personal,  nacida  en  Madrid,  en  el  trato 
con  la  Corte,  en  contacto  con  la  Santa  Alianza,  más  que  con 
las  realidades  del  mundo  americano  ;  le  parecía  difícil  res- 
tablecer, con  segura  conciencia,  una  norma  de  conducta 
constante  con  relación  a  las  frecuentes  luchas  entre  el  Go- 
bierno legítimo  y  el  Gobierno  de  hecho,  entre  la  legitimi-, 
dad,  el  buen  derecho  y  la  rebelión,  entre  el  orden  y  la  anarr 
quía  ;  todavía  se  seguía  pensando  en  la  Metrópoli  que  la 
sedición  americana  pretendía  romper  todo  vínculo  político,^ 
social  y  religioso  ;  que  sus  propósitos  eran  de  licencia  des- 
enfrenada 3^  de  impiedad  desoladora,  obligando  a  la  Iglesia 
a  ser  cómplice  de  sus  maldades  ;  sobre  la  Independencia  de 
América  se  proyectaban,  por  ignorancia  o  malicia,  todos  los 
horrores  de  la  Revolución  Francesa  y  de  la  anarquía  del 
trienio  constitucional  español  ;  era  una  obsesión  y  un  error 
juzgar  a  América  desde  dos  mil  leguas  de  distancia  y  su- 
poner que  el  problema  americano  era  un  problema  español 
y  debía  resolverse  a  la  española.  Por  eso,  opinaba  Giusti- 
niañi que  el  Clero  debía  mantenerse  alejado  de  la  contienda 
política,  impasible  y  neutral  en  las  luchas  que  deciden  la 
suerte  de  los  Estados  ;  las  partes  contrincantes  debieran 
persuadirse  de  la  conveniencia  de  esta  conducta  y  renunciar 
mutuamente  a  la  pretensión  de  querer  arrastrar  por  la  fuer- 
za a  la  Iglesia  a  la  arena  de  la  refriega  política.  En  las  vici- 
situdes del  conflicto,  en  el  giro  alterno  de  éxitos  y  reveses, 
sea  cual  fuere  la  conclusión  definitiva  de  la  suerte  de  las 
armas,  próspera  o  adversa,  la  wSanta  Sede  no  tendría  por 
qué  arrepentirse  de  haber  reconocido  y  favorecido  al  Gobier- 
no legítimo,  hasta  que  la  total  emancipación  se  hubiera  con- 
solidado por  una  parte  y  todos  los  medios  de  reprimirla  hu- 
bieran desaparecido  por  otra,  hasta  quitar  toda  esperanza 
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de  verlo  triunfar  ;  la  parcialidad  le  acarrearía  incalculables 
males,  porque  contribuía  al  progreso  de  la  sedición  en  Amé- 
rica, que  no  se  presentaba  ni  en  sus  máximas,  ni  en  sus  he- 
chos, mejor  que  la  que  ofrecía  en  Europa  ;  de  nuevo  el  pro- 
blema americano,  visto,  juzgado  y  resuelto  con  criterio  caro 
a  la  Santa  Alianza  y  con  ventaja  de  la  legitimidad  borbóni- 
ca ;  por  eso  aprobaba  la  encíclica,  cuya  pronta  publicación 
y  envío  sería  útilísima  ;  pero  su  retardo  la  exponía  al  fra- 
caso ;  era  plausible  favorecer  al  soberano  legítimo  en  el  mo- 
mento en  que  sus  tropas  dominaban  la  situación.  Y  aunque 
el  Nuncio  suponía  a  los  gobiernos  insurrectos  poco  favora- 
bles a  la  Santa  Sede  (por  las  impresiones  de  Mons.  Muzi  y 
mucho  más  hostiles  después  de  un  documento  de  tal  natu- 
raleza, juzgaba  conveniente  que  la  Santa  Sede  oyera  las  de- 
mandas de  los  insurgentes  y  se  afligió  de  que,  por  la  insis- 
tencia de  Vargas  Laguna,  se  hubiera  tenido  que  despedir 
de  Roma  al  representante  de  Colombia.  La  obstinada  tesis 
de  la  Embajada  de  España,  que  Gómez  Labrador  heredó  de 
Vargas  Laguna,  sobre  el  problema  de  las  naciones  america- 
nas, era  :  "Si  no  vuelven  al  dominio  de  España,  se  perderán 
también  para  la  Iglesia  Católica"  ;  \'  la  preocupación  cons- 
tante de  la  Santa  Sede  era  :  "No  hacer  depender  la  salvación 
de  aquellas  iglesias  de  las  contiendas  políticas"  ;  ya  se  había 
presentado  el  conato  de  cisma  de  El  Salvador  ;  desde  Amé- 
rica advertían,  si  no  amenazaban,  con  esa  triste  consecuen- 
cia ;  3'  el  peligro  estaba  en  que  si  Roma  tardaba  en  acercarse 
a  América,  encontraría  allí,  como  decía  Consalvi,  no  sólo 
cismáticos,  metodistas,  presbiterianos,  sino  hasta  tal  vez, 
nuevos  adoradores  del  sol... 

De  la  lejana  América  había  llegado  a  la  Corte  el  coronel 
Baldomcro  Espartero,  seminarista  cuando  hizo  armas  contra 
la  invasión  francesa,  fue  con  la  expedición  de  Morillo,  aho- 
ra volvía  del  Perú  3^,  junto  con  las  noticias  de  los  éxitos  rea- 
listas en  aquel  territorio,  presentó  al  Rey  trofeos  y  banderas 
tomados  en  acciones  de  guerra  al  ejército  de  Colombia  ; 
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con  los  triunfos  de  La  Serna,  el  ejército  realista,  por  el 
momento,  dominaba  el  Perú  y  amenazaba  con  invadir  a 
Chile  y  a  Colombia.  El  ejército  libertador  se  hallaba  en  ma- 
las condiciones  :  la  enfermedad  se  propagaba  entre  la  gente 
de  tropa,  a  los  lanceros  del  Llano  ardiente  les  hacía  impre- 
sión el  "soroche"  de  los  páramos  andinos,  habían  sufrido 
varios  reveses,  escaseaban  las  municiones  de  boca  y  guerra, 
no  llegaban  los  recursos  ;  Bolívar  pedía  12.000  hombres  par 
ra  salvar  a  Colombia,  se  había  adelantado  con  las  tropas  en 
condiciones  de  combatir,  detrás  venía  Sucre  recogiendo  a 
los  convalecientes  para  incorporarlos  nuevamente  al  ejérci- 
to ;  el  héroe  cumanés  se  resintió  de  aquel  oscuro  menester  y 
Bolívar  cayó  enfermo  en  Pativilca  ;  era  el  momento  oportu- 
no para  la  publicación  del  Breve  ;  pero  el  Libertador,  "más 
temible  en  la  derrota  que  en  la  victoria",  como  lo  había  ex- 
perimentado Morillo,  respondió  a  Sucre  que  "era  la  única 
cosa  que  había  hecho  sin  talento",  y  comunicó  a  Mosquera 
su  resuelta  decisión  de  "triunfar"  ;  por  mar  y  tierra  comen- 
zaron a  llegar  refuerzos  y  pertrechos  ;  pronto  rehizo  su 
ejército  con  tropas  de  refresco  y  fue  Junín  y  fue  Ayacucho, 
que  consumó  la  libertad  de  América. 

La  santidad  del  Papa  Pío  VII  y  su  Secretario  de  Estado 
cardenal  Hércules  Consalvi  habían  favorecido  la  legitimi- 
dad contra  la  revolución  en  el  Breve  Etsi  longissimo  (30-1- 
1816)  ;  mejor  informados,  y  cambiada  la  suerte  de  las  ar* 
mas,  procuraron  más  tarde  revocarlo  ;  ahora  parecía  repe- 
tirse aquella  misma  situación  :  la  legitimidad  había  triun- 
fado en  la  Península  con  la  última  victoria  de  los  "Cien  mil 
hijos  de  San  Luis"  en  el  Trocadero,  baluarte  que  defendía 
a  Cádiz  ;  el  monarca  había  sido  restituido  a  su  trono'  en  la 
plenitud  de  sus  derechos  ;  instaba  a  la  Santa  Alianza  para 
llevar  la  "Cruzada"  contra  la  contumacia  revolucionaria  de 
los  criollos  americanos,  contagiados  de  las  máximas  disol- 
ventes que  habían  perturbado  en  Europa  la  unión  del  trono 
y  del  altar,  fundamento  insustituible  de  la  humana  convi*- 
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ivencia  ;  la  suerte  cíe  las  ármas  favorecía  a  los  ejércitos  pen- 
insulares de  Ultramar  que  luchaban  por  Dios  y  por  el  Rey; 
erra  el  momento  propicio  para  que  la  Iglesia  terciara  en  la 
contienda  a  favor  del  trono,  salvaguardia  del  altar  ;  pero  en 
el  ambiente  de  la  Curia  Romana  se  iba  acentuando  la  opi- 
nión de  que  la  independencia  de  América  parecía  un  hecho 
definitivo  y  no  eran  poderosos  los  arbitrios  eclesiásticos  para 
poner  remedio  a  una  situación  política  incontenible,  tan 
avanzada  ya,  que  había  adquirido  proporciones  continenta- 
les ;  no  sin  dificultad  logró  Vargas  Laguna  arrancar  al 
Papa  León  XII  una  réplica  del  anterior  documento  ponti- 
ficio en  el  Breve  Etsi  iam  diu  (24-IX-1824)  ;  pero,  cuando 
apareció  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  (10-11-1825),  ya 
lio  tenía  objeto  :  hacía  dos  meses  exactos  de  la  capitulación 
de  Ayacucho  ;  el  Breve  pontificio  no  tuvo  ninguna  repercu- 
sión en  América  ;  pero  aquel  acto  de  momentánea  condes- 
cendencia amargó  los  días  del  Papa  della  Genga  y,  por  to- 
dos los  medios,  procuró  contrarrestar  sus  malos  efectos  ;  la 
santidad  del  Papa  León  XII  había  de  nombrar  los  primeros 
obispos  americanos,  sin  prejuzgar  los  derechos  reales  ni 
sentar  predentes  republicanos,  por  encima  de  todas  las  pre- 
siones políticas,  atendiendo  únicamente  a  los  intereses  eter- 
nos de  los  fieles  y  a  los  derechos  prevalentes  e  imprescripti- 
bles de  la  Iglesia,  cuya  acción  espiritual  no  debía  subordi- 
narse a  aprobar  discutibles  derechos  humanos  conquistados 
por  las  armas.  Ni  entonces  ni  después,  pensó  la  política  le- 
gitimista  en  la  conquista  espiritual  de  América. 


EL  PATRONATO  REGIO  Y  LOS  OBISPOS  AMERICANOS 

El  problema  más  grave  de  la  Iglesia  de  Indias  a  que  ha- 
bía de  atender  la  Santa  Sede  era  la  provisión  de  las  sedes 
vacantes  ;  ante  la  resistencia  irreductible  del  gabinete  espa- 
ñol, apoyado  por  las  potencias  de  la  Santa  Alianza,  desde 
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Pío  VII  hasta  Gregorio  XVI,  se  debatía  la  vidriosa  cues- 
tión sin  hallar  una  solución  de  acuerdo  entre  el  real  derecho 
de  presentación  y  la  institución  canónica  de  los  obispos  de 
América  ;  al  destemplado  Vargas  Laguna  había  sucedido  en 
la  Embajada  de  España  el  intemperante  Gómez  Labrador, 
el  opaco  representante  del  Congreso  de  Viena  ;  su  concepto 
regalista  era  perentorio  y  tajante  :  "Nombrar  obispos  equi- 
valía a  afianzar  aquellas  nacientes  repúblicas  bajo  el  influjo 
de  los  Estados  Unidos,  que  los  llevaría  a  la  libertad  de  cul- 
tos 3^  a  la  indiferencia  religiosa,  propia  de  tales  protectores; 
si  no  volvían  al  dominio  de  España,  se  perderían  también 
para  la  Iglesia  Católica"  *.  Así  argüía  ante  la  Santa  Sede 
el  que  tan  remiso  se  mostró  en  defender  los  derechos  de  Es- 
paña en  el  Congreso  de  Viena,  pareado  con  Metternich  y 
Talle^-rand  ;  en  nombre  de  España,  alegaba  que  las  repú- 
blicas americanas  política  y  religiosamente  absorbidas  por 
los  Estados  Unidos,  cuando  a  esa  misma  nación  que  surgió 
"pigmea"  a  la  libertad  con  la  ayuda  de  España  y  se  hizo 
gigante  a  costa  de  la  misma  España,  acababan  de  malven- 
derle inmensos  territorios,  más  grandes  y  ricos  que  muchas 
de  las  repúblicas  americanas  que  reclamaban  su  libertad, 
sin  una  sola  condición  en  el  tratado  que  tutelara  el  ejercicio 
del  culto  católico  de  sus  pobladores,  descendientes  de  espa- 
ñoles ;  las  dos  Floridas  y  California,  antiguas  misiones  de 
los  jesuítas  y  franciscanos,  sí  que  quedaron  absorbidas,  en 
religión  y  lengua,  por  sus  compradores  protestantes,  sin 
tantos  escrúpulos  regalistas  del  absolutismo  borbónico,  que 
"vendió  súbditos  como  se  vende  ganado",  como  protestaba 
indignada  la  nieta  de  Fernando  VII,  la  Infanta  Isabel,  cuan- 
do su  hermana  Eulalia,  de  vuelta  de  su  viaje  a  Cuba,  dijo 
que  lo  mejor  era  vender  la  isla  a  los  Estados  Unidos  **.  Es 

*  P.  Leturia  :  Gregorio  XVI  (Mauro  Capellari)  y  la  emancipa- 
ción de  la  América  Española.  Roma,  1948,  pág.  306. 

**    E.  de  Borbón  :  Memorias.  Barcelona^  1958,  5."  ed.,  pág.  98. 
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interesante  su  relato  sobre  el  problema,  repetido  en  Cuba, 
de  la  emancipación  americana  :  "España,  durante  siglos,  se 
había  limitado  a  enviarles  empleados  de  todas  las  jerarquías 
y  segundones  de  sus  casas  arruinadas,  desoyendo  siempre 
las  peticiones  de  los  insulares.  Y  no  eran  ambiciosos  sin  an- 
tecedentes los  que  reclamaban,  como  sostenía  Cánovas,  cie- 
go en  esto  como  nadie  lo  fue.  Yo  había  conocido  años  atrás 
al  marqués  de  Montoro  y  encontrado  en  el  gran  cubano  uno 
de  los  hombres  mejor  preparados  de  Madrid  y  con  madera 
de  estadista  como  no  lo  teníamos  en  la  península...  Nuestra 
misma  política  había  sido  más  de  exclusión  que  de  captación 
de  los  cubanos,  que  no  se  sentían  españoles,  y  en  esto  esta- 
ba, precisamente,  lo  inevitable.  Un  pueblo  inteligente,  rico 
y  trabajador,  no  iba  a  estarnos  siempre  sometido  para  ser 
explotado...  La  frase  de  Cánovas:  "El  último  hombre  v 
la  última  peseta",  "para  sostener  la  soberanía  de  España  en 
Cuba  costó  ríos  de  oro  y  de  sangre,  inútiles  y  dolorosos..."  * 
Para  una  metrópoli  es  mucho  más  noble  y  digno  dejar  una 
nación  libre  que  no  una  colonia  vendida.  El  caballero  Labra- 
dor proponía  esta  solución :  que  si  en  alguna  de  aquellas  pro- 
vincias la  necesidad  era  extrema,  se  nombrara  uno  entre  los 
presentados  por  el  Rey  en  una  lista  secreta  dirigida  al  Pa- 
dre Santo  ;  así  se  salvaban  los  derechos  inalienables  de  la 
Corona,  se  elegirían  sujetos  verdaderamente  dignos  y  no  se 
comprometía  el  éxito,  porque  las  listas  irían  a  Roma  en 
absoluto  sigilo. 

El  cardenal  Consalvi  había  llegado  a  una  solución  ele- 
gante, que  no  pasó  inadvertida  después  :  nombrar  vicarios 
apostólicos  a  quienes  confiarles  el  gobierno  de  las  diócesis, 
ya  que  el  Patronato  sólo  contemplaba  los  obispos  residencia- 
les y  en  propiedad  ;  era  la  solución  a  que  apuntaba  el  car- 
denal Mauro  Capellari,  prefecto  de  Propaganda  Fide  ;  en 
ella  se  pensó  para  nombrar  el  obispo  auxiliar  que  pedía  Las- 

*    E.  de  Borbón,  ob.  cit.,  pág.  98. 
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so  de  la  Vega,  y  la  Congregación  de  Asuntos  Extraordina- 
rios aprobó  el  plan,  tanto  más  urgente  de  ejecutar,  cuanto 
que  la  misma  Congregación  había  considerado  el  cisma  de 
El  Salvador,  donde  habían  nombrado  y  posesionado  un  obis- 
po, síntoma  amenazador,  si  no  se  ponía  pronto  remedio  ;  se 
pensó  también  en  el  nombramiento  de  obispos  en  propie- 
dad, "motu  proprio",  como  se  había  hecho  en  el  levanta- 
miento de  Portugal  contra  Felipe  III;  el  Papa  quiso  hacer 
una  consulta  a  Madrid  y  la  respuesta  de  Giustiniani  se  opo- 
nía al  nombramiento  de  Obispos  residenciales,  dejando  in- 
tacto los  intereses  de  los  contendientes,  que  era  lo  mejor,  y 
prefería  el  nombramiento  de  vicarios  apostólicos  con  carác- 
ter episcopal,  que  era  el  proyecto  de  Consalvi  ;  a  esto  se 
inclinó  el  Papa,  que  era  afecto  a  Fernando  y  quería  conser- 
var la  buena  armonía  con  la  Corte  de  España.  La  figura 
del  Vicario  Apostólico  presentaba  una  dificultad  jurídica  en 
la  Iglesia  americana,  formada  en  los  moldes  de  las  Leyes 
de  Indias,  que  no  la  contemplaban,  junto  con  el  regalismo 
heredado  por  gobiernos  republicanos,  cuyos  miembros  no 
habían  conocido  otras  relaciones  con  la  Santa  Sede  que 
aquéllas  del  Patronato  y,  en  tales  derechos,  la  República 
no  quería  ser  menos  que  la  Monarquía. 

En  cuanto  a  la  lista  enviada  por  el  Rey,  Capellari  fue 
de  opinión,  sin  negar  el  Patronato  real,  pero  considerándolo 
nocivo  y  hasta  imposible  para  el  bien  de  las  almas,  que  sólo 
se  podía  admitir  una  lista  confidencial,  genérica  de  personas 
gratas  al  monarca,  enviada  de  su  puño  y  letra,  sin  interven- 
ción de  consejeros.  Labrador  escribió  a  Madrid  haciendo  ver 
que  el  ejercicio  del  Patronato,  en  aquellas  circunstancias, 
estaba  impedido  ;  y  proponiendo  el  nombramiento  de  obis- 
pos in  partibus,  que  el  Rey  podía  presentar  cuando  recu- 
perara aqviellas  provincias.  Esta  solución  no  pareció  práctica 
y  el  Embajador  pidió  nuevos  informes.  Madrid  reconocía 
que  no  se  podía  hacer  uso  del  Patronato  y  admitía  la  lista 
confidencial  ;  pero  la  respuesta  venía  sin  la  lista  y  la  noticia 
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de  su  preparación  trascendió  al  ])úblico,  con  violación  del 
esencial  secreto  convenido.  El  cardenal  Secretario  de  Esta- 
do se  quejó  de  que  se  hubiera  faltado  a  la  condición  del  si- 
gilo ;  y  Labrador  le  respondió  que  el  Papa  también  consul- 
taba y  que  la  lista  no  era  de  presentación,  sino  de  mera 
recomendación  ;  que  el  Patronato  debía  actuarse,  mientras 
el  Rey  no  renunciara  a  sus  derechos,  porque  el  Patronato 
era  inherente  a  la  soberanía  ;  y  el  Rey  seguiría  haciendo  la 
presentación,  con  dos  restricciones  :  la  lista  sería  confiden- 
cial y  contendría  sólo  hijos  de  América. 

El  cardenal  Capellari  abocó  de  frente  la  cuestión  y  re- 
plicó a  Labrador  que  los  privilegios  concedidos  por  la  Santa 
Sede  dejan  de  serlo  y  caducan  cuando  perjudican  a  las  al- 
mas ;  que  el  Papa  no  ha  reconocido  aquellos  gobiernos,  ni 
tiene  por  prescrito  el  Patronato,  pero  que,  por  un  grave 
deber  de  conciencia,  debe  nombrarles  obispos  ;  y  como  no 
habían  aceptado  los  presentados  por  el  Rey,  que  insistía  en 
la  regia  nómina  y  había  rechazado  la  lista  confidencial  ;  no 
quedaba  más  solución  que  la  nómina  "motu  proprio",  como 
en  ocasiones  menos  graves  había  acostumbrado  a  hacerlo  la 
Iglesia  ;  la  Iglesia  miraba  la  necesidad  religiosa  más  que  la 
venerable  legitimidad  del  Patronato  ;  el  Papa  trataba  con 
los  Gobiernos  de  hecho,  sin  prejuzgar  la  cuestión  de  dere- 
cho ;  no  les  concedía  derecho  de  presentación,  ni  declaraba 
caducado  al  Patronato  ;  así,  ni  reconocía  la  legitimidad  de 
los  Gobiernos  ni  cohonestaba  el  error  de  que  el  Patronato 
es  un  atributo  de  la  soberanía  :  el  Papa  no  podía  verse  atado 
a  un  Patronato  convertido  en  ruina  de  las  almas,  sería  el 
mayor  de  los  absurdos  ;  tampoco  podía  ceder  a  la  presión 
de  las  repúblicas  americanas  para  no  aprobar  la  reabsorción 
del  Patronato  en  ellas.  Labrador  no  volvió  a  tratar  más  con 
Capellari. 

Ramírez  de  la  Piscina,  que  sucedió  a  Labrador,  en  sus 
objeciones  advirtió  que  no  era  lo  mismo,  para  el  caso  de 
nombrar  obispos,  la  situación  de  Portugal,  donde  don  Mi- 
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guel  y  doña  María  de  la  Gloria  se  disputaban  el  mismo  de- 
recho al  trono  lusitano  y  el  problema  americano,  porque  se 
trataba  de  subditos  rebeldes  a  su  legítimo  soberano  y  que, 
en  el  ambiente  diplomático,  no  se  había  recibido  bien  que  el 
Papa  pudiera  tratar  la  cuestión  de  hecho  sin  tocar  la  cues- 
tión de  derecho.  A  lo  primero  se  respondía  que  el  supremo 
interés  de  las  almas  prevalecía  sobre  todo  derecho  ;  a  lo 
segundo,  cuando  Labrador  volvió  a  Roma,  informaba  a  Cea 
Bermúdez,  que  ya  había  prevalecido  lo  que  antes  parecía 
absurdo  ;  que  el  Papa  entrara  en  relaciones  con  las  rebeldes 
repúblicas,  "los  timoratos,  por  el  bien  espiritual,  los  fran- 
cos, por  los  ríos  de  plata  que  vendrán  a  la  Dataria,  todo  era 
inútil  mientras  no  se  reconquistaran  aquellas  regiones".  El 
Cardenal  Mauro  Capellari  tomó  el  nombre  de  Gregorio  XVI 
al  subir  al  Pontificado,  y  en  su  constitución  apostólica  Solli- 
citudo  ormiiuni  Ecclesiarurn  (31-VIII-1831),  sentó  jurispru- 
dencia sobre  el  punto  doctrinal  debatido,  de  que  las  vicisi- 
tudes de  los  Estados  no  deben  impedir  a  la  Santa  Sede  el 
remedio  de  las  necesidades  espirituales  de  las  almas  y,  en 
especial,  la  creación  de  nuevos  obispados,  aunque  para  ello 
tuviera  que  tratar  con  autoridades  de  hecho.  Que  el  Papa 
dé  a  determinada  persona  un  título,  no  legitima  el  derecho 
a  tal  designación,  aunque  sea  real  y  se  diga  ex  certa  scien- 
tia.  Ni  el  hecho  de  que  el  Papa  reciba  a  los  delegados  de 
una  de  las  partes  en  litigio,  trate  con  ellos  y  llegue  a  deter- 
minados convenios,  no  crea  prejuicio  alguno  sobre  los  de- 
rechos que  asistan  a  la  parte  contraria. 

La  posición  diplomática  de  Bolívar,  mejorada  con  el  re- 
conocimiento de  la  Gran  Bretaña  y  la  ventaja  comercial  que 
estimulaba  a  Francia,  hicieron  fuerza  para  que  el  Embaja- 
dor español  permitiera  la  presencia  en  Roma  del  agente  co- 
lombiano con  carácter  diplomático.  Con  los  principios  y 
salvedades  expuestas  y,  en  tales  circunstancias,  hizo 
León  XII  el  nombramiento  de  obispos  para  Bogotá,  Cara- 
cas, Quito,  Cuenca,  Antioquia  y  Santa  Marta  ;  la  subsi- 
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guíente  negociación  diplomática  corrió  a  cargo  del  cardenal 
della  Somaglia,  y  tuvo  como  consecuencia  una  clamorosa, 
aunque  transitoria,  ruptura  con  Madrid.  El  Papa  anunció, 
en  el  Consistorio  de  21  de  mayo  de  1827,  la  provisión  de 
aquellas  iglesias  "en  dignos  servidores,  por  cuyos  cuidados, 
reparadas  de  pasados  daños,  reflorecerían  y  darían  abundan- 
tes frutos  de  salvación"  ;  procedía  así,  en  virtud  de  su  auto- 
ridad apostólica  y  de  su  deber  primordial  de  apacentar  los 
corderos  y  las  ovejas.  El  Libertador  saludó  jubiloso  a  los 
nuevos  prelados,  como  modelos  de  Religión  y  de  virtudes 
políticas  ;  exaltó  a  los  Romanos  Pontífices  como  lazos  de 
unión  entre  el  cielo  3^  la  tierra,  como  Padres  espirituales  y 
terminó  proclamando  que  "la  unión  del  incensario  con  la 
espada  de  la  Ley  constituyen  la  verdadera  arca  de  la  Alian- 
za". La  Corte  de  Madrid  envió  su  protesta  ;  Fernando  VII 
manifestó  su  descontento  retardando  la  presentación  de  cre- 
denciales de  Mons.  Tiberi,  como  nuevo  Nuncio  Apostólico  ; 
el  Gobierno  español  redujo  los  recursos  que  solía  enviar  con 
destino  a  Tierra  Santa,  que  quedaron  suprimidos  a  partir 
de  1835.  León  XII  escribió  a  Fernando  VII:  "¿Sólo  porque 
hemos  nombrado  algunos  obispos  para  aquellas  regiones 
donde  V.  M.  no  ha  ejercido  ningún  acto  de  dominio  desde 
hace  doce  años,  amenaza  V.  M.  aún  a  vuestros  Estados  de 
España,  que  permanecen  fieles,  con  una  política  de  alter- 
cados con  la  Santa  Sede  ?  Nuestros  poderes  vienen  de  lo  alto. 
No  os  podréis  quejar  de  que  no  hayamos  oído  a  vuestro  em- 
bajador Vargas  ;  él  mismo  podrá  certificar  a  V.  M.,  como 
testigo  verídico,  del  vivo  dolor  que  sentimos  al  tener  que 
resistir  a  los  deseos  de  Vuestra  Majestad  Católica"  *. 

Las  reclamaciones  de  España  fueron  perdiendo  su  fuer- 
za, ya  ni  contestaban  a  las  notas  de  sus  agentes  en  Roma  ; 
la  amenaza  de  la  guerra  civil  por  la  sucesión  del  trono  re- 

*  Artaud,  II,  300.  Cita  de  F.  Mourret  :  Histoire  Genérale  de 
l'EgUse,  París,  1919.  t.  VIII,  págs.  104-105. 
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clamaba  toda  la  atención  política  ;  en  la  antecámara  del  Rey 
moribundo  las  intrigas  se  cruzaban  en  torno  de  Isabel  y  de 
Carlos,  entre  los  liberales  apostólicos  ;  el  problema  de 
América  había  caído  en  el  olvido...  Así  se  abre  camino  el 
reconocimiento  oficial,  de  hecho,  aunque  todavía  no  de  de- 
recho ;  contribuía  la  situación  política  que  se  venía  creando 
en  España  ;  Fernando  dejaba,  como  herencia  de  su  azaroso 
reinado,  la  pérdida  del  Imperio  de  Ultramar  y  la  guerra  ci- 
vil en  la  península  ;  desangrada  y  empobrecida  la  nación, 
por  tantas  convulsiones  internas,  problemas  internacionales 
y  gastos  económicos,  era  impotente  para  emprender  la  recon- 
quista ;  el  conato  de  apoderarse  de  Lima,  veinte  años  des- 
pués de  Ayacucho,  había  sido  un  fracaso  ;  más  moderados 
se  mostraban  con  la  Santa  Sede  los  Estados  americanos  en 
aquella  época  que  el  Gobierno  liberal  de  María  Cristina. 
Para  1834,  el  mismo  Gobierno  estaba  tratando  del  reconoci- 
miento de  Méjico  ;  para  la  Santa  Sede  fue  más  fácil  adelan- 
tar negociaciones  para  el  reconocimiento  de  la  Nueva  Gra- 
nada. 


REC(3NOCIMIENTO  DE  VENEZUELA 


Venezuela  ofreció  mayor  dificultad  por  el  destierro  del 
arzobispo  Méndez,  prócer  de  la  Independencia  y  defensor 
acérrimo  de  la  inmunidad  eclesiástica.  El  delegado  apostó- 
lico, Mons.  Baluffi,  comunicó  al  general  Soublette  que  el 
Papa  estaba  dispuesto  a  celebrar  un  Concordato,  previa  dis- 
posición del  arzobispo  de  Caracas,  y  Soublette  comisionó  al 
general  Daniel  Florencio  O'Leary  para  conducir  la  nego- 
ciación (6-XII-1837)  ;  cuando  O'Leary  presentó  la  nota  ofi- 
cial de  su  Legación  al  Secretario  Lambruschini  le  pidió  ex- 
cusas porque  Venezuela  no  estaba  reconocida  ;  el  reconoci- 
miento oficial  se  hizo  depender  de  la  cuestión  eclesiástica  ; 
así  se  lo  manifestó  Capaccini,  Secretario  de  la  Congregación 
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de  Asuntos  Extraordinarios  :  el  Papa  deseaba  la  reposición 
del  arzobispo  antes  del  reconocimiento.  O'Leary  hizo  pre- 
sente que  su  misión  no  obedecía  a  las  circunstancias  de 
Caracas,  sino  que  el  Nuncio  Baluffi,  desde  Bogotá,  había 
escrito  oficialmente  al  Gobierno  proponiendo  la  celebración 
de  un  Concordato,  y  el  Gobierno  había  creído  su  deber  dar 
esa  prueba  de  respeto  al  Padre  Santo,  y  no  se  podía  rechazar 
una  misión  de  paz  ;  en  cuanto  al  arzobispo,  todo  el  mundo 
había  aprobado  su  destierro  como  funcionario  público,  aun- 
que, como  hombre,  sentía  su  desgracia. 

El  Papa  quería  vincular  el  reconocimiento  al  envío  de 
un  delegado  apostólico  y  no  aceptaba  tratar  del  Patronato' 
sino  como  una  concesión  pontificia.  La  respuesta  fue  que 
no  pedían  el  Patronato  como  herencia  de  España,  sino  coma 
inherente  a  la  soberanía.  La  noticia  de  este  primer  fracaso 
exaltó  la  agitación  en  el  ala  avanzada  del  Congreso  venezo- 
lano, en  los  primeros  meses  del  38  ;  .se  propuso  derogar  la 
Ley  de  Patronato,  retirar  toda  protección  a  la  religión  ca- 
tólica y  romper  las  relaciones  con  la  Corte  romana  ;  el  co- 
misionado recomendaba  el  arreglo  de  la  cuestión  y  la  rup- 
tura pudo  evitarse  gracias  al  tacto  del  Papa  Gregorio  XVI, 
que  admitió  a  O'Leary  a  una  audiencia  personal  y  le  entre- 
gó una  carta  pacífica  para  el  presidente  Soublette.  La  im- 
presión que  sacó  O'Leary  fue  que  el  Papa  era  muy  buen 
teólogo,  pero  pésimo  político  y  muy  rancio  en  sus  ideas  ; 
en  cambio,  Capaccini  tenía  miras  de  hombre  de  Estado,  con 
ideas  avanzadas,  que  no  chocaban  como  las  de  sus  colegas  ; 
pero  lo  consideraban,  por  desgracia,  medio  liberal,  no  le 
hacían  mucho  caso.  Se  equivocaba  el  prócer  irlandés  :  el 
"liberal"  Capacchini,  hasta  1832,  fue  acérrimo  defensor  de 
la  "legitimidad"  de  España  ante  la  emancipación  america- 
na ;  mientras  el  Papa  Capellari  había  propugnado,  desde 
1825,  la  solución  favorable  para  la  América  independiente 
y  había  ido  proponiendo  las  bases  para  su  ejecución  ;  a  su 
voto  se  debió  la  política  de  León  XIL  Cuando  O'Leary-  ne- 
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gociaba  en  Roma,  estalló  el  conflicto  del  Gobierno  prusiano 
con  el  arzobispo  de  Colonia.  Clemente  A.  Droste-Vische- 
ring,  y  quiso  aprovechar  la  semejanza  con  el  caso  del  arz- 
obispo Méndez,  pensando  que  le  era  favorable;  pero  también 
se  equivocó  ;  el  caso  de  Colonia  dejó  menos  tiempo  para  el 
caso  de  Caracas  ;  el  Papa  relacionó,  en  cierto  modo,  el  caso 
de  los  dos  prelados,  tan  distantes  y  diferentes  en  tempera- 
mento y  cultura,  presentándolos  como  defensores  de  la  li- 
bertad eclesiástica,  y  donde  intervenían  los  derechos  de  la 
Iglesia,  el  Papa  camandulense  era  inflexible  ;  defendió, 
pues,  los  derechos  de  la  mitra  de  Caracas  y  dejó  para  mejo- 
res tiempos  el  reconocimiento  oficial  de  la  república,  que  él, 
mismo,  por  lo  demás,  había  deseado  tanto.  Gregorio  XVI 
intuyó  primero  que  ninguno  en  la  Curia  Romana  el  ca- 
rácter definitivo  de  la  Independencia  americana  ;  sugirió 
las  bases  jurídicas  de  la  solución  en  favor  de  América  y 
fijó  la  jurisprudencia  de  la  Curia  Romana,  siendo  ya  Pon- 
tífice, en  las  relaciones  políticas  con  las  Repúblicas  de  la 
América  Latina  ;  reduciéndola  a  términos  jurídicos,  puede 
decirse  que  aplicó  al  caso  concreto  los  principios  de  la  quies- 
centia  iuris,  que  del  Derecho  Romano  pasó  a  la  legislación 
canónica  :  el  Derecho  impedido  se  suspende,  y  aun  prescri- 
be, oh  mxitatas  circunstantias ,  sin  que  reviva  la  obligación 
correspondiente  al  Derecho  ;  y,  en  ambos  casos,  el  privile- 
gio concedido  revierte  a  su  fuente  originaria  ;  el  otorgante 
vuelve  a  usar  de  su  pleno  derecho  prevalente,  sin  tener  en 
cuenta  la  concesión,  impedida  o  caduca,  tanto  más,  cuanto 
más  perjudicial  se  ha  hecho  para  el  fin  específico  para  que 
fue  otorgada  ;  sobre  el  privilegio  particular  prevalece  el  bien 
común,  siempre  que  entre  en  conflicto  *.  Gracias  al  estudio 

*  Ildefonso  de  Santa  Fe,  O.  F.  M.  :  De  quicsceniia  iuris  in  vi- 
genti  canónica  disciplina.  Roma,  1941,  págs.  40-44,  95-97.  Los  demás 
datos  del  Archivo  Vaticano,  en  P.  Leturia  :  Gregorio  XVI  {Mauro 
Capellari)  y  la  emancipación  de  la  América  Española.  Roma,  1948. 
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jurídico  y  a  la  labor  diplomática  del  Papa  Gre^cjorio  XVI 
pudo  León  XII  escribir  al  obispo  de  Mérida,  Lasso  de  la 
Vega  :  "Praeclara  illa  erga  Apostolicam  Sedem  et  lesu 
Christi  Vicarium  fides  ac  devotio  qua  americana  haec  natio 
tantopere  semper  emicuit  illam  tanquam  si  praesentem  com- 
plectimiir".  Roma,  Santa  María  la  Mayor,  19  de  noviem- 
bre de  1823. 
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La  Independencia  de  América  puede  estudiarse  desde  el 
punto  de  vista  filosófico-jurídico  de  la  tesis  escolástica  de  lá 
soberanía  civil,  cuya  base  es  la  doctrina  tomística  *  ;  en 
sus  comentadores  **  ;  desde  el  punto  de  vista  ético-moral, 
basándose  en  la  misma  enseñanza,  tal  como  la  expone 
León  XIII  en  sus  encíclicas  {Immortale  Dei,  Libertas,  Díut 
turnum,  etc.);  desde  el  punto  de  vista  histórico-diplomático^ 
siguiendo  el  curso  de  las  representaciones  diplomáticas 
americanas,  su  finalidad,  sus  vicisitudes,  las  resistencias 
que  encontraron  y  el  éxito  final  de  las  mismas  en  sus  rela- 
ciones con  la  Santa  Sede.  Del  primer  aspecto,  filosófico- 
jurídico,  hizo  un  estudio  el  Dr.  Manuel  Giménez  Fernán- 
dez ;  del  segundo,  ético-moral,  existe  otro  de  Mons.  Rafael 
Moreno  Carrasquilla  ;  del  tercero,  histórico-diplomático,  va- 
rios estudios  del  P.  Pedro  Leturia,  S.  J.  ***. 

Este  triple  problema  estuvo  presente  a  la  consideración 
del  Cabildo  Metropolitano  de  Caracas,  y  de  ello  quedan  re- 
ferencias, alusiones  y  constancias  en  sus  actas  de  aquella 

*  II''  IP%  q.  50,  IP  IP%  q.  10,  a.  10;  P  q.  103,  a.  1 .  ad  1; 
Contra  Gentes,  L,  I,  cap.  VII;  11'^  II''*,  q.  50;  De  regimine  princi- 
pum,  cap.  1  ;  IP  IP%  q.  58,  a.  5;  IP  IP\  42,  a.  3,  P  1V\  q.  96,  a.  2. 

**  Domingo  de  Soto:  De  iustitia  et  iure,  Hb.  V,  a.  1.^,  a.  3; 
Domingo  Báñez  :  De  iure  ct  iustitia  decisiones,  MDXVIV;  pág.  324; 
además  Suárez  :  Dedensio  Fidei,  lib.  VI,  cap.  IV;  Molina:  De  ius- 
titia, MDXCIII,  pág.  176,  etc.  Citas  de  M.  Giménez  Fernández  ;  Las 
Doctrinas  populistas.  Sevilla,  1947. 

***  M.  Giménez  Fernández  :  Las  doctrinas  populistas  en  la  In- 
dependencia de  Hispanoamérica.  Sevilla,  1947.  R.  M.  Carrasquilla  : 
La  Emancipación  de  América  ante  la  moral  católica.  (Estudio  y  Dis- 
cursos), Bogotá,  1952,  págs.  35-65.  El  P.  P.  Leturia  dedicó  a  la  ma- 
teria varios  trabajos  que  ahora  recoge  la  Universidad  Gregoriana  en 
la  edición  de  sus  obras  completas. 
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época,  que  ahora  se  publican  en  el  estudio  que  les  dedicó 
Mons.  Nicolás  Eugenio  Navarro  ;  lo  interesante  es  que  el 
Cabildo,  sin  antecedentes,  sin  acuerdo  con  otras  institucio- 
nes semejantes  que,  por  el  mismo  tiempo  confrontaban 
idéntico  problema,  acertó  con  la  solución  exacta  del  asunto, 
tal  como  lo  había  de  enfocar  y  resolver  más  tarde  la  misma 
Santa  Sede  ;  en  las  actas  Capitulares  se  advierte  una  solu- 
ción de  fondo  y  una  solución  de  circunstancias  ;  lo  funda- 
mental era  que  la  Independencia  era  filosóficamente  justa  ; 
jurídicamente,  exacta,  y  moralmente,  aceptable  en  sus 
principios  y  razones  primordiales;  lo  circunstancial,  el  aca- 
tamiento a  la  autoridad  legítima,  en  la  práctica  de  aquel 
vaivén  incierto  y  azaroso  de  las  primeras  jornadas  de  la 
emancipación,  la  sumisión  a  la  autoridad,  por  el  momento 
constituida,  por  entonces,  garante  del  orden  y  convivencia 
social,  de  parte  de  una  institución  eclesiástica  que  está  por 
encima  de  la  cambiante  política  ;  la  vemos  tratar  con  las 
autoridades  realistas  sin  sombra  de  parcialidad  ;  entenderse 
con  el  Gobierno  patriota  hasta  costear  con  las  rentas  capi- 
tulares los  gastos  de  la  primera  República,  dentro  de  un  cri- 
terio de  justicia  y  equidad.  Se  destaca  el  arzobispo  de  Cara- 
cas, Coll  y  Prat  ;  no  dudó  el  Cabildo  en  contestar  a  su 
consulta,  que  era  lícito  jurar  la  Independencia  ;  pero  su 
figura  guarda  especial  afinidad  con  la  del  Papa  Chiaramon- 
ti  ;  ambos  vieron  invadidas  sus  diócesis  por  movimientos 
revolucionarios  ;  ambos  hubieron  de  contribuir  al  estableci- 
miento de  un  nuevo  régimen,  ambos  respetaron  las  diversas 
autoridades  que  se  sucedían  en  el  Gobierno  ;  si  el  Papa 
Chiaramonti  hubo  de  elogiar  la  democracia,  señaló  la  nece- 
sidad de  la  doctrina  evangélica  para  llevarla  a  la  perfección: 
el  arzobispo  Coll  y  Prat,  al  jurar  la  Independencia,  recla- 
mó para  la  Iglesia  de  Venezuela  el  puesto  que  le  correspon- 
día en  el  ámbito  ecuménico  de  la  Iglesia  Romana,  en  paz 
y  comunión  con  el  pastor  universal  ;  por  su  misma  conducta 
imparcial,  equidistante  y  superior  a  los  humanos  acontecí- 
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mientos,  ambos  han  pasado  a  la  Historia  como  personajes 
discutidos,  porque  estaban  fuera  de  lo  común,  inflexibles  a 
los  requerimientos  de  las  parcialidades  en  lucha,  puesta  la 
mira  en  la  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  en  los 
supremos  intereses  de  las  almas  ;  cedían  de  lo  accidental 
para  mantener  entero  lo  esencial,  se  plegaban  en  asuntos  se- 
cundarios por  salvar  lo  principal  ;  pero  la  Historia  redí- 
mensiona  su  actuación  y  los  ofrece  a  la  admiración  de  la 
posteridad.  El  Cabildo  Metropolitano  de  Caracas  aparece  en 
sus  Actas  guiado  por  el  mismo  criterio  de  los  dos  grandes 
Príncipes  de  la  Iglesia  ;  generoso  hasta  el  desprendimiento 
por  sostener  la  República,  inflexible  cuando  se  atenta  contra 
los  derechos  inalienables  de  la  Iglesia. 
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